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  Sinopsis


  


  En el momento que Maximiliano Farell firmó su decálogo, Eve supo que había vendido su alma al diablo, un diablo sexy, apuesto y arrogante que no solo le enseñaría cómo descubrir el sexo a plenitud, sino que ataría su vida durante noventa días.


  Ahora su misión más importante, aparte de terminar su novela, es evitar enamorarse del hombre que noche tras noche la envuelve en un manto de sensaciones y sentimientos que nunca antes había experimentado.


  Inmerso en su rol de maestro del sexo, Max ha evadido su realidad, dejando de lado el hecho que su vida pende de un hilo, en lo único que puede pensar es en ella, en la forma en como su cuerpo responde al suyo en como lo complementa, desarrollando sentimientos que no está dispuesto a corresponder


  ¿Qué sucederá cuando el día noventa llegue cumpliéndose el plazo pactado?


  ¿Cederán ante sus sentimientos o se enfrentarán a ellos?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 1


  


  Mientras escuchaba el tic tac del reloj de mi habitación recapitulaba sobre los últimos meses de mi vida.


  Las palabras de Max seguían haciendo eco en mi cabeza… Maximiliano, el hombre que me había propuesto ser su alumna sexual a cambio de sus conocimientos para así poder expresar en mi próximo libro emociones reales y la verdadera dimensión del sexo, ahora decía que yo le importaba. Si recapitulaba mis días con él podría crear una bitácora de mi vida.


  En este momento era la metáfora perfecta que representaba esa dicotomía infame que existía entre el deber y el querer; debía quedarme en casa, trabajando en mi libro, pero moría por estar en sus brazos.


  ¡Santo Joder del Olimpo, Eve! ¡No puedes ser más cursi para definir tu estado emocional actual!


  Tampoco era para tanto, no había tenido noticias de Maximiliano en cuatro largos días, así que durante su ausencia aproveché el tiempo a solas escribiendo mi novela, después de todo por ella me había metido en este embrollo.


  Todo en pro de nuestra historia.


  Extrañaba a Max, estúpidamente me había acostumbrado a él y, en su ausencia, extrañaba su aroma, sus besos, su piel, aún cuando en ocasiones Caleb tomaba su personalidad sarcástica y su postura de “Yo lo sé todo”


  Era en esos momentos cuando caía en cuenta de lo que mi subconsciente me gritaba, estaba apegándome a Max Farell y él se iba a ir tan pronto como el tiempo pactado en el decálogo terminara.


  Guardé los cambios en el archivo que acababa de terminar y miré la hora en mi celular, no tenía ningún plan para hoy—a no ser que todo poderoso Farell resucitara entre los muertos—, estaba tensa y agotada por permanecer más de una hora en la misma posición, así que me levanté de la cama y me fui al baño, George siempre decía que no había nada que una buena ducha caliente no solucionara.


  Estaba a punto de colocarme bajo la alcachofa cuando escuché la leve melodía de mi celular. Salí del cuarto de baño, trastabillando debido a la rapidez y tomé el aparato en mis manos. Pero no era la persona que esperaba.


  “David”


  Suspiré fuertemente y esperé que la llamada se fuese al buzón, tenía la cabeza llena de demasiadas telarañas como para justificarle mis actos a David. Volvió a sonar unos minutos después, pero esta vez fue un mensaje, lo eliminé sin siquiera mirarlo. ¿Es que no podía dejarme tranquila? ¿Ni siquiera podía tomar un baño en paz?...


  ¡Epa! ¡Qué diablos me pasaba!


  Efecto Maximiliano


  Me senté sobre mi cama observando el aparato entre mis manos.


  —Deseas que te llame ¿no, Eve? ¿Por qué no lo llamas tú?


  —Sí, por qué no lo llamo yo.


  Busqué entre mis contactos su número, pero me arrepentí al instante, no iba a inflar más su ego; si él había decidido ignorarme era su decisión, lo mejor sería retomar mi ducha y olvidarme de una vez de todo.


  Luego de mi relajante baño, me fui al supermercado por las compras de la semana, de vuelta y una vez cómoda en mi departamento intenté retomar la escritura, estaba en el punto en que Caleb, preso de sus sentimientos, le había dicho a Danielle lo que realmente sentía, desafortunadamente para ella el “Te Amo” la atormentaba tanto, como a mí el “Me importas más que ninguna otra” que Max me había dado, por lo que terminé revisando mi cuenta de Facebook y viendo capítulos viejos de Friends en Youtube.


  Cualquier otra cosa que mantuviese mi cabeza ocupada era buena. Cerca de las tres de la tarde el timbre sonó insistentemente, no quería ver a nadie, así que esperaba que quien tocaba mi puerta se marchara pronto, segundos después sentí que la abrían, el pequeño taconeo que avanzaba por el corredor me indicó quien venía y me preparé mentalmente para la inquisición.


   —¿Eve?—Samantha llamó antes de entrar y agradecí internamente que a pesar de nuestros años de amistad ella siempre hiciera eso.


   —Aquí estoy, Sam, puedes pasar.


  Mi amiga entró a la habitación sentándose sobre la cama y se quitó los zapatos para situarse frente a mí.


  —¿Cómo estás? —me habló con voz dulce mientras despejaba mi cara acomodando un mechón rebelde que se había escapado de mi moña.


  —Supongo que bien—le dije, encogiéndome de hombros.


  —¿Supones? Julius esta enojadísimo, te juro que me tomó por sorpresa su llamada —¿Julius? ¿Qué tenía que ver él en nuestra plática?—. Estuve tratando de comunicarme con David pero me imagino que debe estar igual de enojado. ¿Ya hablaste con él? ¿Dejaste claro que todo es una farsa?


  —Sammy, no estoy entendiendo nada—dije buscando sus ojos, la vi morderse el labio, un hábito que salía a flote cuando no sabía cómo decir algo y eso en Samantha significaba muchas cosas.


  — ¿Evangeline, no has visto televisión hoy?


  —No.


  —¡Jesús!—murmuró, abriendo su bolso sacando el periódico, podía ver los engranajes de su cabeza funcionar mientras pasaba las hojas con desesperación hasta llegar donde ella quería, tomó la página y la volteó hacia mí.


  —¡Santo joder del Olimpo!


  


  “¿El nuevo amor del sexólogo más guapo de Nueva York?”


  


  Le arrebaté la hoja de las manos, allí estaba…una foto de Max y mía en la inauguración del hotel seguida de un pequeño artículo sobre el lugar y algunas fotos de Kath y su esposo. Miré a Samantha que ahora parecía excavar en su enorme cartera antes de sacar la nueva edición de Us Magazine.


  ¡Por favor, no!


  Un amor entre letras,


  la nueva conquista de Maximiliano Farell


  ¡Entérate quién es ella!


  


  Era el titular que adornaba la portada de una de las revistas de farándula más vendidas del país y yo, Evangeline Runner, estaba en la portada nada más y nada menos que besando a Maximiliano Farell mientras él sostenía la escandalosa bolsa con juguetes sexuales. Estaba completamente petrificada, abrí la publicación rápidamente: Max con mi mano tomada mientras íbamos caminando, mi indecisión al entrar al Sex Shop; Max saliendo con las bolsas mientras yo lo seguía cabizbaja; Max besándome en el parqueadero…


  ¡Por todos los dioses de Asgard!


  —¿Estás teniendo una relación con él?—Entrecerré los ojos—. Digo, ¿una relación real? —Samantha me miró inquisidora—. Evangeline…—dijo por lo bajo.


  —¡Dios Sam, no! ¡Esto es una farsa!—dije, mirando el resto de las imágenes de la revista. Había un par de fotos mías saliendo de su edificio por la mañana—. ¿Cómo saben tanto de mí?—solté la pregunta en el aire, ni George sabía tanto. ¡Santo Joder! George; en estos momentos era un gran alivio para mí que estuviese muerto. Saqué mi celular y digité los números de Max, la llamada entró a buzón inmediatamente.


  ¿Dónde estás cuando te necesito, Señor “nadie se enterará de esto”?


  —Tienes que hablar con David—dijo Sam tomando mi computador. La vi digitar rápidamente y luego giró la pantalla dejándome ver—. ¡Diablos! El portal de internet también tenía algo que decir de mi relación con Max Farell—David va a creer que es verdad todo esto, así que llámalo y dile que es una farsa, que él simplemente es tu tutor en el libro—pasé las manos por mi cabello. ¡Maldición!


  —David lo sabe—dije de manera seca.


  —¡Uff!—resopló Sam con evidente alivio— Menos mal, tú sabes cómo es de alarmista y bueno, es Max Farell. Créeme, no tiene muy buena reputación además que las...


  —Él cree que es real—la interrumpí.


  —¿¡Qué!?—mi amiga se levantó de la cama observándome fijamente mientras esperaba una explicación.


  —El viernes estaba aquí y Max llegó, una cosa llevó a la otra.


  —¡Evangeline, por Dios! Te lo dije, te dije que tú…


  —¡Sam! —exploté, levantándome también de la cama—, ¡lo último que necesito ahora mismo es que me juzguen, así que no vengas a regañarme como si fueras mi maldita madre! una que, por cierto, no tuve—terminé respirando agitadamente. Sam abrió los ojos mirándome fijamente mientras una traicionera lágrima se deslizaba por su mejilla, antes de hablar.


  —Gritarme no te sacará del lío.


  —¡Joder, Sammy!—pasé la mano por mi cara respirando profundamente antes de caminar hacia ella y tomar sus manos—. Lo siento, lo siento—peiné mis cabellos hacia atrás, nerviosamente—. ¿Por qué tuve que meterme en todo esto? ¿Por qué Max Farell me mueve como si fuese un títere? —murmuré frustrada mientras me sentaba en la cama. Sam se sentó frente a mí nuevamente.


  —¿Te gusta Max Farell?


  —Sería una mentirosa si te dijera que no...


  —Ok, eso es normal. El tipo está buenísimo y tiene voz de chico de línea caliente, además, parece saber cómo mover la manguera—me reí, solo Samantha podría pensar en eso—, aunque tú no quieras decírmelo—reprochó.


  —¡Loca!


  —¿Estás enamorada de Max Farell?—no contesté enseguida ¡joder! ¿siquiera sabía que era lo que sentía por Max?—. Evangeline


  —No—respondí después de unos minutos bajo su atenta y curiosa mirada. Max me gustaba y había química con él, pero no era amor, era sexo.


  —¿No?


  —Esto es solo sexo, además no sé nada de Maximiliano desde hace cuatro días.


  —¿Desde el día de la fiesta?


  —Sí.


  —¿Sucedió algo que yo deba saber?—inquirió.


  —¡Julius es el culpable de todo esto!, no debería estar llamando enojado pidiendo explicaciones por lo de las fotos. Si a él no se le hubiese metido en la cabeza que yo debía hacer ese condenado libro, yo nunca hubiese conocido a Maximiliano, ni me habría visto obligada a hacerle la propuesta.


  ―Interesante punto: es tu vida privada y debe respetarla. No debería actuar como un padre que ve que su hija se va con el peor de los canallas.


  ―¡El hombre está loco, Sam!


  ―¿Julius?


  ―¡Nooo! Max está loco, se muestra como un maldito hombre de las cavernas y aparte de todo, viene y me dice que yo… ¡qué yo le importo!


  —¡¿Que hizo qué?!—Samantha gritó dando un brinco en la cama—. ¡Joder, Evangeline!, Junior tiene que quedarse aquí dentro ocho meses más—señaló su vientre—no me des ese tipo de noticias sin anestesia...—ver a mi amiga acariciando su aún completamente plano vientre me hizo sonreír—. Tienes que contármelo todo—sentenció.


  Así que le conté todo lo que había ocurrido el sábado en la madrugada, cuando Max había soltado esas dos fulminantes palabras.


  —¿Se volvió medio loco y te dijo que le importabas?—asentí—, entonces, ¡le importas!—su rostro era dramático, como si le hubiese dicho que el apocalipsis zombi se acercaba, luego su rostro adquirió una expresión sonriente parecía emocionada, de hecho, lo estaba y mucho más que yo; porque, a decir verdad, la declaración de Max no me hacía feliz, más bien estaba aterrada.


  —Sam, no es para celebrarlo.


  —Vale, ya… lo lamento, pero, me parece que te ahogas en un vaso de agua—suspiró—. Digo, tendrías que gustarle, por algo está contigo.


  —Él no está conmigo—rebatí.


  —Eve, ¡follan! A uno tiene que gustarle alguien para follárselo, no te dijo que te ama, es verdad, pero… ¿te gusta Doctor Sex?


  —Sí—asentí, ya parecía perrito de automóvil.


  —Pero, no lo amas.


  —No lo amo.


  —Lo de ustedes es lujuria, es una atracción muy poderosa y ¡hay que tenerla para poder hacer lo que ustedes hacen! Tú has descubierto que el sexo puede ser muy placentero y eso es lo que te une a él, en cambio, él se ha dado cuenta que le gusta tener sexo contigo.


  —¡A él le gusta el sexo con todas!


  —Puede ser, pero te aseguro que a ninguna le dice “Me importas”—bateó sus pestañas juguetonamente—. Es un tipo sincero en eso con sus mujeres, las coge y se larga, pero contigo es diferente; tú le importas.


  —Podrías dejar de decirlo.


  —No, tú le importas, ¿entiendes?


  —No.


  —No te está diciendo que te ama, solo que se preocupa por ti, como Collin o David.


  —¿Tú crees?


  —La verdad es que sí lo creo, ¿te ha llamado o algo?


  —No.


  —¿Ves? No le des más importancia de la que tiene. Mira te lo haré más sencillo: a mí me importa este bolso, pero él y yo no somos nada, ¿me entiendes?


  —Sí, claro Sam, tienes una extraña relación con tu bolso.


  —¡Tonta!—me lanzó una almohada—. Deja de atormentar tu cabeza y mejor acompáñame a la cita con el ginecólogo, luego tenemos que ir por Sury, que está con mi suegrita y si llego sola su perorata de por qué no debo usar tacones a comienzo del embarazo será eterna. ¡Qué no sabe que una mujer sin tacones es una mujer indefensa!


  —Sam, yo no uso tacones…


  —Si no te conociera de casi toda mi vida, dudaría que eres mujer.


  Bufé. Amaba a Samantha, ella era mi salvavidas en medio del océano, mi risa en mitad del llanto, la hermana que la vida me había negado cuando más la necesitaba.


  —¿Qué pasó con la escuela de Sury? —pregunté, mientras buscaba unos jeans y un suéter.


  —Collin decidió no enviarla hoy, ayer estuvo resfriada.


  —¿Por qué no la trajiste?


  —Mmm… ¿Será porque no contestabas el teléfono? —rodé los ojos mientras entraba al baño a cambiarme, una vez lista salimos de mi departamento dispuestas a disfrutar de una tarde de chicas.


  Mi amiga condujo hasta el edificio donde el doctor Malinov tenía su consultorio y luego de esperar unos largos minutos, su secretaria nos informó que seríamos atendidas. Como Collin tenía una cita en el juzgado a la misma hora, yo entré para acompañar a la futura madre. Dimitri le realizó la ecografía y luego le recetó las vitaminas para el primer trimestre. Tal como Sam lo había sospechado, tenía seis semanas de gestación. Mientras mi amiga se terminaba de vestir hablé con Dimitri sobre mi anticonceptivo nuevo, se ofreció a hacerme una ecografía, pero como ya había confirmado no tener un huésped en mi vientre, me negué, él solamente me renovó la receta. Con el nombre de mi nuevo anticonceptivo me reuní con Sam en la sala de espera.


  Media hora después, estábamos comiendo con Sury en un McDonald´s


  —Entonces, ¿lo verás hoy? —levanté mi mirada observando a Sam mientras llevaba a su boca una cucharada del famoso helado del local. Su segundo helado, este era de chocolate y tenía sirope de fresas.


  —No lo sé, no hemos hablado.


  —¿Quieres saber qué pienso? —dijo lamiendo su cuchara.


  —Me lo dirás de todos modos, ¿no?


  —¡Touché!—ella sonrió—. Yo haría como si nada hubiese pasado. Como te dije, estás dándole mucho rodeo a una simple palabra—su celular sonó y ella contestó rápidamente.


  —¿Pasó algo?


  —Collin quiere que pase por él, dejó el auto con el mecánico, ¿te dejo en algún lugar?


  —Tomaré un taxi


  —Ok. ¡Bebé ven aquí!—gritó Sam, haciendo que Sury llegara a nosotras con sus mejillas sonrojadas y sus trenzas deshechas.


  Se despidieron de mí con sendos abrazos de oso y salieron del local, yo esperé un par de minutos más antes de abandonar el lugar, la tarde me pareció linda, no había mucho viento por lo que caminé calle abajo hasta llegar al Parque Chelsea, me senté bajo la sombra de un enorme árbol y me dediqué a disfrutar del paisaje. Dos pequeñas ardillas pasaron corriendo de una rama a otra; tomé aire llenándome con la paz que irradiaba estar en contacto con la naturaleza.


  Las cosas buenas de la vida eran gratis.


  Pasé mis manos por mis cabellos y me acomodé los lentes; saqué el celular del bolsillo con el propósito de ver lo último que había escrito, luego de la revolución de Caleb, Danielle estaba completamente en shock.


  Cómo te entiendo, chica, a mí me dijeron “me importas” y estoy paranoica.


  Tomé aire nuevamente antes de empezar a escribir una nota: "cuando un personaje te habla debes hacer todo a un lado e intentar seguirlo", eso me lo había dicho mi viejo profesor de Literatura y cuánta razón tenía en ello.


  Un viento fuerte me hizo estremecer. La tarde empezaba a caer, necesitaba hablar con Max, definir qué iba a pasar con nuestro acuerdo.


  ¡Joder! Pensarlo y hacerlo… ¡Mejor no pensarlo y hacerlo! y me levanté en busca de un taxi.


  Tomé el primero que pasó por la avenida y le entregué al conductor la dirección de Max antes de arrepentirme; de camino a su edificio, dejé mi mente en blanco solo concentrándome en la nota abierta en mi celular mientras tecleaba la reacción de Danielle.


  


  Cancelé el valor total del servicio al amable señor y me bajé rápidamente del coche; estaba lloviznando por lo que subí los peldaños de dos en dos hasta llegar a las puertas y no pude evitar girarme para ver si veía a alguien. Todo parecía tranquilo, un chico que no había visto antes me abrió las puertas y sonrió.


  —Penthouse—susurré y el vigilante asintió dejándome pasar. Mientras iba en el elevador traté de pensar qué le diría cuando él llegara del programa, apenas estaba oscureciendo y sabía que Max no estaría en casa hasta pasada la una de la mañana, caminé con pasos inseguros hasta llegar a la puerta del apartamento.


  Suspiré y digité el código rápidamente, dejando que la puerta se destrabara y entré. Pensé que me encontraría con el mismo silencio con el que había lidiado estas cuatro semanas, pero no fue así.


  Carmen Fantasie de David Garret se escuchaba muy suavemente, y Frey no vino a mi encuentro como todas las noches. Caminé por el pasillo y entré a la habitación de Max, su iPod estaba colocado sobre los parlantes portables, de ahí salía la música; me acerqué hasta la cama y me senté al tiempo que escuchaba el agua de la ducha cerrarse, tan solo un momento antes de que Max saliera del cuarto de baño con una toalla blanca en su cintura, mientras que con otra, secaba su cabello. Mis panties se humedecieron inmediatamente, pequeñas gotitas de agua adornaban su cuerpo atlético, estaba descalzo y al parecer no se había afeitado en los días que nos habíamos dejado de ver.


  La respiración se me atoró en la garganta, el corazón empezó a latirme furiosamente y el monólogo que había pensado decirle en cuanto lo viera, desapareció con la gota de agua que recorrió su esculpido torso hasta perderse en la toalla.


  ¡Santo joder del Olimpo! Que viva Loki y que muera Thor


  Mi vientre se contrajo fuertemente cuando él alzó la vista y sus orbes se encontraron con los míos.


  —Yo…yo…yo…—genial, ahora era tartamuda.


  —Qué bueno que viniste—susurró por lo bajo, colocando la toalla con la que se secaba el cabello en su cuello. Su rostro estaba serio, pero sus ojos… sus ojos hablaban sin pronunciar sonido, tenía grandes círculos púrpura bajo sus ojos, parecía agotado.


  —Tenemos una clase—dije levantándome de la cama intentando parecer normal, no la masa gelatinosa que en verdad era, además, necesitaba por todos los medios enfocarme en su rostro y no en los perfectos abdominales, no en lo duro y tonificado que se veían sus pectorales y mucho menos en cómo se sobresaltaba su miembro en la toalla—. Yo…—¡Diablos! ¡Diablos!


  —Evangeline, lo que dije en tu apart…—trató de justificarse así que apresuré mis pasos hasta llegar frente a él colocando mis dedos en su boca.


  —No quiero hablar de ello—respiré fuertemente—. No vale la pena hacerlo, todo es una cuestión de química, somos amantes, lo nuestro es un trato sexual y debe haber química si lo queremos llevar a cabo—hilvané quedamente. Max mordisqueó mis dedos y un pequeño gemido salió desde mi pecho, sentí como la pequeña corriente eléctrica que me invadía cuando estaba cerca de él, recorrió todo mi cuerpo haciéndome temblar.


  —Entonces…—habló cuando me separé de él, necesitaba poder retomar la idea.


  —Max, tengo un jean nuevo—él arqueó una ceja—. Un jean que me gusta mucho, si no me gustara como me queda no lo hubiese comprado…—cruzó los brazos sobre su pecho. Yo, la escritora, usaba una metáfora sobre jeans. ¡Grandioso!


  Mira su rostro Eve, arriba… su rostro.


  Volví a enfocar todas mis neuronas en su mirada.


  —¿Me entiendes Max?


  —No, pero si tú te entiendes a ti misma…—se encogió de hombros y caminó hacia mí. Su pequeña barba lo hacía lucir demasiado deseable—. Lo único que yo entiendo, es mi loco deseo por poseerte cuando estás cerca de mí, y la verdad es lo único que me importa, además, el hecho de que tú estés aquí frente a mí, me da a entender que no te soy del todo indiferente.


  —Es placer, Max, no eres tú, es lo que me das…—Max volvió a acercarse a mí haciéndome temblar simplemente con su cercanía.


  —Y tú me das lo mismo, Dulzura—tomó mi mentón alzándolo para él y delineó mis labios con su pulgar. Por un momento el aroma mentolado de su jabón de baño me aturdió justo el tiempo necesario para que Max tomara mi mano con la suya, colocándola sobre su pecho aún húmedo, gemí quedamente al sentir el contacto de nuestras pieles, él guió su mano sobre la mía por todo su pecho y pude ver con satisfacción como su respiración se tornaba pesada. Crispé mis dedos en sus abdominales disfrutando de su suave y dura piel, tenía unos pocos lunares aquí y allá.


  Mientras él movía mi mano debajo la suya, no pude evitar recorrerlo descaradamente bajando hasta su cadera antes de que él la levantara y la posara justo sobre su miembro; tragué saliva fuertemente intentando no olvidar que si quería que mis pulmones siguieran funcionando, tenía que respirar. Subí la mirada enfocándome en el rostro de Max, sintiendo la presión sobre la mano que estaba posada sobre su miembro mientras él cerraba los ojos dejando que su cabeza se fuese hacia atrás, lo vi sacar el aire contenido por la boca antes de soltar mi mentón y separarse completamente de mí


  —Si tú quieres calibrar esto con el gusto que sientes por tus pantalones nuevos es tu grandísimo problema, pero puedo apostar el tiempo que me queda de vida que si cuelo mis manos por tus bragas te encontraré completamente preparada para mí.


  Y no se equivocaba, desafortunadamente.


  Entendí que me ahogaba en un pequeño bache y antes de que él dijera algo o se me ocurriera otra metáfora estúpida me colgué en su cuello con mi brazo libre atrayéndolo hacia mi cuerpo y reclamé sus labios por primera vez desde que esta locura había comenzado.


  Las manos de Max se afianzaron a la piel de mis caderas, mientras me besaba casi con la misma intensidad que yo a él; su barba raspaba mi mentón haciéndome sisear quedamente, no sabía qué demonios era lo que me estaba pasando, pero no quería averiguarlo tampoco… solo sabía que lo necesitaba. Era algo más fuerte que yo, algo que temía pero que dejaría pasar hasta donde tuviese que llegar. Quería disfrutar tenerlo sobre mi cuerpo, sentir el calor de su piel aferrada a la mía.


  Vive la vida loca, nena.


  Tomé el cabello de su nuca desatando la toalla con la que él cubría su virilidad, dejando que mi mano disfrutara del contacto piel contra piel, con valentía, mi lengua pidió permiso para entrar a su boca, un permiso que no fue concedido, apreté su miembro deslizando mi mano de arriba abajo en su eje. Max siseó y fue mi momento de someter su lengua a mi voluntad; por unos minutos lo logré, pero él era el maestro y fácilmente me venció. Sus manos se aferraron a mi trasero apretándolo y haciendo que nuestros cuerpos estuviesen aún más juntos, su miembro se volvió de piedra volcánica, duro y caliente ante mi tacto, rompí nuestro frenético beso mirándolo unos segundos antes de caer de rodillas frente a él.


  —Eve…


  Inspiré profundamente observando su virilidad aún en mi mano, él había sido el primer hombre en mi vida, si de sexualidad hablamos, no tenía experiencia en el arte del sexo oral, además estaba un poco intimidada ante su tamaño y Max estaba estático, si no fuese por su forzada respiración diría que había muerto.


  Es ahora o nunca Evangeline… Vas a comerte su polla y lo harás como una maestra, oh Dios trágame tierra y escúpeme en Timbuktú.


  Acaricié su miembro con mis dos manos antes de acercar mis labios a su glande dejando que desapareciera dentro de mi boca, cerré mis labios entorno a su eje y succioné.


  —¡Maldición!—Max agarró mi cabello envolviendo una de sus manos en él— Poco a poco, Dulzura, poco a ¡Mierda!—me introduje un poco más y dejé que mi lengua delineara el contorno grueso de su polla. Podía con eso, ¡oh sí que podía! tomé aire por la nariz e introduje todo lo que podía abarcar de él, las arcadas hicieron su aparición y sentí la bilis subir por mi garganta.


  —Eve…—inspiré profundamente volviéndolo a intentar, pero las malditas arcadas volvieron—¡Espera!—Max sostuvo mi cabello—hazlo hacia un lado, no de frente, eso evitara las arcadas.


  No me daría por vencida… abarqué todo lo que pude succionando con la precisión exacta para hacerlo jadear, deslizándolo fuera y acariciándolo con mi mano. Max gimió en voz baja, sus piernas temblaron cuando succioné nuevamente mientras lo sacaba de mi boca dejando que mi lengua se contorneara sobre su falo erecto.


  Me llevó poco tiempo coordinar los movimientos de mi mano con cada succión, Max no intentó forzarme, pero sabía que estaba tomando todo de si no poder embestir contra mi boca, lamí, succioné y dejé que mis dientes rastrillaran un poco su piel escuchando jadeos, maldiciones y gemidos guturales. Pasé mi lengua por su eje dejando que la gota salada que salía de su uretra inundara mi paladar, iba a llevármelo de nuevo a la boca, pero él me detuvo.


  —¡Vas a matarme!—soltó mi cabello y tomó mis mejillas, se arrodilló frente a mi machacándome los labios con besos fieros y demandantes; deslizó sus labios por mi cuello succionando mi piel, sentía mi cuerpo pesado y luchaba con el frenético latir de mi corazón. Max tomó mi cintura levantándonos del suelo antes de volver a mis labios, sometiéndome, dejando que sus labios absorbiesen los míos hasta que el cuerpo nos reclamó por aire. Descansó su frente en la mía y respiré profundamente antes de separarme completamente de él, caminó hasta su clóset y sacó de ahí una de las bolsas del Sex Shop, volvió hacia mí y me la entregó.


  —Entra a la ducha, relájate, toma un baño y usa este gel para el cuerpo, luego reúnete conmigo en el templo—murmuró con voz gutural—. ¡Obedece!, estoy tan malditamente duro que creo que puedo cortar vidrio. Necesito relajarme y solo estás tentándome—podía ver su pecho subir y bajar apresuradamente mientras se controlaba, sus manos ahora eran dos puños cerrados fuertemente, él estaba huyendo de mí, de mi cuerpo, de mi mirada ¡Se sentía genial!—. ¡Joder, ¿qué haces que no entras al baño?!


  Apreté la bolsa contra mi cuerpo y caminé hasta el cuarto de baño.


  —Tengo que preguntarte algo—murmuré en la entrada de su fabuloso baño, Max abrió sus ojos enfocándose en mi rostro—: si yo no hubiese venido…


  —¡Hubiese ido por ti!, solo te daba unos días para que aclararas tu cabeza, pero mi paciencia ya estaba en el límite. Eres mía Evangeline, hasta el último día de nuestro trato, ahora entra al jodido baño y haz lo que te ordené. —Dijo sardónico antes de quemarme con su intensa mirada grisácea—Cuando salgas ve directamente al templo.


  Cerré la puerta del baño, mis pezones dolían y mi entrepierna estaba completamente mojada, sin embargo, algo dentro de mí, quizá mi autoestima, se levantaba victoriosa. Yo le había dado sexo oral, yo me había comido su polla y lo había llevado al borde del abismo, si me hubiese dado un par de segundos más lo hubiese hecho lanzarse.


  Orgullosa de mí misma me quité las zapatillas y me despojé de la franela y los vaqueros. Abrí la ducha de hidromasaje y me coloqué debajo de los chorros dejando que el agua tibia se llevara toda la tensión que mi cuerpo había adquirido con mi proeza, pegué el cuerpo a la cerámica del baño y cerré los ojos, satisfecha con mi victoria, en cuanto. a mi gusto con el cabrón más grande del planeta, solo necesitaba seguir como hasta ahora y terminar este decálogo tan dignamente como lo había comenzado y la única forma era no dejar que Maximiliano Farell siguiera atravesando mis barreras.


  Con esa resolución tomé la bolsa, saqué el frasco de gel para el cuerpo, destapándolo y dejándolo caer en mis manos; olía a caramelo, dulce y delicioso. Tomé la esponja dejando caer una pequeña porción sobre ella antes de tallar mi piel suavemente, me dedique a mí, y demoré mi tiempo antes de salir de la ducha; cerré la llave y envolví mi cuerpo con una toalla para salir de la habitación.


  Sobre la cama había una caja negra decorada finamente con un lazo rosa y sobre ella unos impresionantes zapatos Louis Vuitton en color negro, gracias a Sam podía reconocerlos con solo mirarlos. Los tomé dejándolos en la cama y quité el lazo destapando la caja negra.


  Oh, por Dios fue todo lo que pude pensar cuando saqué la delicada lencería que había dentro.


  Tomé todo el aire que mis pulmones me permitieron al llegar a la entrada al santuario; me sentía extraña, incluso aún más extraña que cuando me hizo colocar lencería unas clases atrás. Miré mi reflejo de arriba abajo y viceversa en las puertas de vidrio que comunicaban con la sala. Los zapatos los había dominado prácticamente al ponérmelos, no era la más experta en cuanto a zapatos altos pero me defendía bastante bien una vez que estaba segura con ellos y con mi atuendo—medias negras de seda que tenían un delicado encaje de color fucsia en el borde, una minúscula panty del mismo color del encaje, sostén a juego y para complementar el atuendo, una pequeña bata en seda negra que solo cubría hasta mi trasero—me sentía sexy, había atado mi cabello en una cola baja y pintado mis labios de rosa encendido. Se suponía que después de mi espectacular mamada iba a estar empoderada en mi papel de mujer fatal, pero, mis manos sudaban como si estuviese metida en un sauna y sentía que en cualquier momento el corazón me saldría huyendo por la boca.


  No seas cobarde, me susurré a mí misma colocando mi mano en la perilla de la puerta y empujándola levemente.


  Max estaba ahí, tenía puestos unos pantalones de yoga negros y estaba descalzo, las dos serpientes tatuadas en su piel mandaron lo poco que me quedaba de seguridad a un tacho de la basura, solo con verlas me hicieron sentir cohibida y pequeña. Se giró completamente cuando escuchó el click que cerraba la puerta. La lujuria en sus ojos hizo que mi desviada seguridad volviese con fuerza. Me recosté en la puerta dejando que su mirada hambrienta me recorriera como si estuviese desnuda, Casi pude sentir el ardor de sus ojos grabando la palabra “mía” a fuego lento. Contuve la respiración unos segundos buscando la manera de detener el frenético latido de mi corazón, pero, él no ayudaba. Caminó, con su andar de leopardo que busca a su presa hasta una mesa que no se encontraba ahí la última vez que estuve aquí, tomó una botella, vertió su contenido en dos copas y se dirigió hacia mí lentamente.


  La bestia encontró una presa a quien atacar. Mis ojos estaban trabados en su andar feroz y masculino, ¡santo joder!, estaba más allá que acá; lo sabía y tenía miedo, mucho miedo, pero Max no tenía por qué saberlo. Mientras yo no dejase notar el real efecto que él causaba en mí, estaba a salvo. Lo nuestro era un acuerdo sexual, el pacto era muy claro.


  —Tengo una nueva palabra para ti: Sundara—susurró, tendiéndome la copa burbujeante al tiempo que con su mano libre tiraba de la goma que sujetaba mis cabellos desordenando mi coleta.


  —¿Sundara?


  —Es hindi, significa “hermosa”.


  —“Dulzura”, “Sundara” si Evangeline te parece muy largo, te he dicho miles de veces que puedes llamarme Eve ¿no crees?


  Ignoró mi comentario y con su dedo alzó mi mentón dejando que nuestros ojos se encontraran.


  —Ha pasado poco más de un mes desde el día que firmamos el decálogo que indica que yo soy tu instructor en los placeres del sexo—tragué saliva al ver la determinación en su mirada—.En este tiempo, me he dedicado completamente a ti, a que te descubras —tomó un poco de su copa y luego, con su lengua humedeció sus labios en un gesto provocador—, pero en este nuevo mes, tus clases serán para mi placer, aunque no por eso descuidaré el tuyo—atrapó mi labio con sus dedos antes de acercar su cara a la mía exhalando suavemente sobre mí, sus labios a centímetros de los míos, sus ojos trancados en mi mirada dándome una sonrisa coqueta antes de separarse.


  —Necesitas saber cómo tocar a un hombre, cómo hacer para que se sienta bien.


  Temblé.


  ―¡Oh, claro! Necesito saber eso para que mi libro sea un éxito. ―Tartamudeé.


  ―Bebe de tu copa, te ayudará con los nervios, voy a exigir hasta lo último de ti, no podrás negarte porque me lo debes—sentenció acomodándose detrás de mí.


  Tomé mi copa de un solo tirón al sentir su presencia en mi espalda.


  ―Eres el maestro; tú enseñas y yo aprendo.


  —Observa a tu alrededor nena, tu placer y el mío, recuerda que de eso se trata.


  Observé la habitación. Como en alguna otra vez, estaba tenuemente iluminada; Max me quitó la copa sonriendo ladinamente al notarla vacía, caminó hasta donde estaban los parlantes portables del iPod y encendió el aparato colocando música instrumental suave lo que hizo que mi cuerpo se relajara considerablemente. La habitación olía a vainilla y a canela, el suelo acolchado donde practicaba esgrima estaba cubierto por un edredón color plata y con varios cojines, muchos de ellos provenían de su habitación. En una mesa baja había bandejas con frutos del bosque, nueces y almendras. Respiré profundamente cuando Max se acercó a mí y me tendió su mano.


  —Ven...—su voz era susurrante.


  Estiré mi mano y sus dedos me apretaron fuertemente atrayéndome a su cuerpo, sentí que una ola de sensaciones me asaltaban.


  ―Voy.


  —Hoy, tú y yo experimentaremos una sesión de sexo tántrico.


  ―¿Por qué me parece que será una larga y aburrida noche? —ironicé para que no viera mi evidente nerviosismo.


  Él me observó regalándome una sonrisa cínica, desde que entré a su templo me había portado como una idiota, pero él con su aire superior, había ignorado todos mis dardos.


  —Debo imaginar que nunca antes habías realizado una felación.


  Sentí mi rostro colorearse brevemente; yo, dándome de superada en el sexo y él, con una sola frase, me derrotaba.


  ―¡Así era yo, virgen por todos lados hasta que te conocí!


  El muy maldito, sonrió satisfecho.


  —Sin mi disciplina tántrica me hubiese venido en tu boca—su lengua delineó el contorno de su labio inferior. Mi mirada se desvió al movimiento sensual de su boca y no pude evitar morder el mío, la sensación de deseo me llegó con fuerza nunca antes sentida.


  Eve, alumna aplicada…


  Negué con la cabeza y cerré los ojos, cuando los abrí, el calor de su mirada me traspasó completamente, había algo diferente en él, pero me obligué a no pensar en ello.


  Max tomó mi mano libre hasta llevarme al edredón, se acercó a mí lentamente, acariciando mis párpados, mis mejillas y finalmente mis labios con los suyos en un roce lento, sus manos se afianzaron en mi cintura acariciando mi piel cubierta por la seda hasta tomar las cintas de la bata soltándolas con parsimonia. Presioné mis labios contra los de él, queriendo aumentar la velocidad del beso, pero fue imposible, Max se separó de mí negando con su cabeza.


  —Despacio, no hay que apurar la larga y aburrida noche. —Maldito cretino.


  —Muy bien, despacio, soy alumna aplicada y obediente. …


  ―¡Tócame!—tomó una de mis manos, anudó nuestros dedos y la dejó sobre su pectoral izquierdo—. Comienza por el rostro.


  Llevé mi mano hasta su cara y acaricié con mi palma su mejilla, sintiendo su barba bajo mi tacto. Max exhaló guturalmente cuando toqué su piel lentamente, viendo como su pecho subía y bajaba ante esa pequeña caricia, mis dedos palparon su piel hasta enredarse en su cabello; un gemido se atoró en mi garganta cuando Max me empujó hacia él y capturó mis labios nuevamente.


  ¡Por el ojo chueco de Odín!


  Deslizó su lengua en mi boca y envolvió la mía suavemente haciéndome estremecer, pero aun así su ritmo era lento. Gracias a los zapatos, él y yo teníamos la misma altura, enredé mis manos mucho más en su cabello, tirándolo levemente, la frescura de nuestras salivas y el ritmo pausado, me hacía sospechar que lo de esta noche iba a ser agotador.


  Su mano descendió suavemente por mi cuello hasta el valle de mis pechos, abriendo la bata y tocando mi piel desnuda, sentí la otra mano de Max en mi mentón subiéndolo hasta que sus ojos volvieron a quedar trancados con los míos.


  —¡Tócame, Eve!—exclamó, dejando caer el bata por mis hombros. Sentir la tela deslizándose por mis brazos dejándome desnuda frente a él, hizo que mi piel se erizara completamente haciendo que mis pezones lo señalaran completamente erectos.


  ―¿Así?—bajé mis manos por su rostro haciendo lo mismo que él había hecho conmigo, acaricié su pecho y su pezón haciéndolo sisear un poco y luego seguí mi camino suavemente, a la vez que se arrodillaba y me obligaba a hacer lo mismo


  —Escucha la música Evangeline, disfruta de ella, olvídate de todo lo que te preocupa y quédate aquí donde estamos solos tú y yo…


  Sus palabras, su toque suave y letal a la vez, me hacían sentir en llamas. Ráfagas de deseo cubrían mi cuerpo y corrían por mi torrente sanguíneo a una velocidad alarmante.


  —¡Mírame! —Obedecí rápidamente—, ¡abre la boca!


  ¿En qué momento había tomado la fresa?


  La introdujo lentamente en mi boca y mordí la fruta sintiendo como el dulce almíbar se derramaba por la comisura de mi labio, iba a sacar mi lengua para limpiarlo cuando Max me detuvo.


  —Déjame a mí.


  Sentir su lengua lamiendo el jugo de fresa hizo que mi cuerpo se tensara, respiré y él se separó, sacando de la cubitera del suelo la botella de champaña y volvió a servir las copas.


  —Quiero que hagas lo mismo.


  Tomé unos arándanos azules y se los ofrecí, Max mordisqueó mis dedos cuando estos hicieron contacto con su boca haciéndome saltar, el ya conocido nudo del deseo alojado entre mis piernas se apretó aún más cuando su mano atrapó la mía y se dedicó a absorber el zumo que quedó en mis dedos; mi cuerpo era una bomba anunciando explosión en cualquier momento.


  Él me alimentó y yo lo alimenté, ambos bebimos de nuestras copas y volvimos a alimentarnos, esto era tan distinto a lo que ya conocía que me encontraba completamente abrumada, necesitaba liberarme, necesitaba escapar de la tortura, pero al parecer Max tenía otros planes.


  —Quiero que me frotes con esto.


  Me mostró un frasco pequeño con una etiqueta que decía Jengibre, vació un poco del contenido en la palma de mi mano yo las froté, calentando el aceite; Max sonrió, con un gesto que interpreté como sexual y coqueto.


  —Sé cómo hacer un masaje, doctor Farell.


  —No he dicho nada―la sonrisa y la mirada ahora eran pícaras―pero muero por probar esa faceta tuya de masajista.


  Coloqué mis manos en sus hombros acercándome más a él y las deslicé por sus fuertes brazos, maravillada por la dureza de sus músculos, a pesar de sus oscuros y holgados pantalones, su erección se apreciaba como una roca, su pecho subía y bajaba, pero él seguía mirando mi rostro. ―¿Y?


  —Muy bien, nena, sigue así.


  —Te estoy excitando. ―Fue la constatación de un hecho, sin embargo, me respondió como si le hubiese preguntado.


  —Me quemaría en el infierno si te dijera que no.


  Tomé un poco más de aceite y deslicé mis manos por sus fuertes pectorales, tomándome por primera vez el tiempo necesario para tocarlo suavemente, deslizando mis palmas en su bronceada piel.


  —Voltéate—susurré y él negó.


  —Así está bien.


  —¡Hazlo! —ordené y lo vi sonreír antes de obedecerme.


  Tomé el frasco dejando que el aceite cayese sobre su espalda y luego, fueron mis manos las que se pasearon sobre las dos poderosas cobras llegando hasta su espalda baja y volviendo a subir, masajeando su nuca con las yemas de mis dedos, dejándolo con el aroma picante y cítrico de la esencia. No sabía cuánto tiempo llevaba masajeando su espalda, pero me gustaba; me gustaba darle algo tan sencillo como un masaje para que él lo disfrutara; con una sonrisa presumida en mi cara me giré para quedar nuevamente frente a él, pero, en un rápido movimiento, Max tomó mis manos besando mi muñeca justo del lado donde latía el pulso, el contacto de sus labios con mis venas hizo que mi corazón se saltara un par de latidos y mi cara cambió de presumida a admiradora.


  ¡Tonta, Eve! Por algo él es el maestro.


  —Max… —suspiré.


  Su mano jaló mi rostro cerca de él y tomó mi labio inferior tirándolo lentamente.


  Esto era una maldita tortura.


  —Recuéstate, es mi turno.


  Asentí y me dejé caer sobre los cojines, Max tomó mis piernas flexionándolas hasta tomar mis tobillos y comenzó a quitarme los zapatos


  —Algún día te follaré con estos zapatos puestos.


  —¿Un fetiche?


  —Uno universal linda.


  Luego, desató las cintas del liguero que sostenían las medias y las deslizó por mis piernas hasta dejarlas desnudas.


  —¿Cuál es el fin de vestirme tanto?


  —¿Desnudarte?— sus fuertes manos acariciaron desde mi muslo hasta mi pantorrilla antes de tomar una nueva botella y dejar que un chorro del gel cayese en sus manos, olía a rosas.


  Tomó mis tobillos masajeando ascendentemente hasta llegar a mi rodilla y luego a mis muslos, agradecía mentalmente estar recostada, ya que sentía mis piernas de gelatina; Max se inclinó sobre mí con cuidado, levantándome de los almohadones para continuar con su masaje en mi espalda; movimientos largos, circulares subiendo por mi columna vertebral y luego bajando hasta llegar a mis caderas.


  Podía sentir mi piel erizada debido a su toque.


  Me giró completamente y colocó la botella de aceite de jengibre en mis manos, entendí lo que él quería mientras se levantaba dejándome arrodillada frente a él, tomé la cinturilla de su pantalón y tragué saliva mientras lo hacía descender encontrándome con su miembro, grueso, largo y completamente erecto para mí. Relamí mis labios al encontrarlos secos y embetuné sus piernas con aceite hasta que mi mirada quedó justamente en frente de su miembro.


  —Tócame, nena, ya sabes que no muerde—dijo en tono burlón ¡Maldito engreído!


  Puse mi mano en torno a su miembro, estaba duro como una piedra, pero era suave al tacto, podía sentir las venas sobresalientes. Mi mano estaba resbaladiza por el aceite, noté que Max estaba completamente circuncidado, algo que no había notado en un primer momento.


  ¿Razones médicas o religiosas?


  —Cosas de juventud, fue en India—dijo con voz divertida, pero con el toque ronco y sensual que usaba en el programa—. Solo haz lo que hiciste antes.


  Apreté mi agarre un poco más logrando que una maldición saltara de sus labios, me sentí nuevamente poderosa.


  Comencé acariciándolo de arriba abajo, logrando que me dijera palabras en cortos susurros; para cuando me detuve mi respiración y la de él eran aceleradas y potentes, su glande estaba rojo y una gota de líquido pre seminal brotó de su prepucio.


  El corazón me latía en las orejas…


  No pienses, solo hazlo ¡quieres hacerlo!, ¡vamos, demuéstrale que no eres una mojigata!, que lo de hace un momento no fue por impulso.


  —No voy a enojarme si lo haces de nuevo —murmuró expectante, con la misma sonrisa pretenciosa que había tenido desde mi llegada.


  Antes de que insistiera en su pedido, pasé mi lengua por la punta de su eje. Murmuró por lo bajo algo que no logré entender y su cuerpo entero se tensó cuando repetí la acción.


  En esto se resumía el poder sexual, en ese mismo momento, estábamos completamente desnudos y tan solo nos habíamos tocado; sin embargo, sentía mi entrepierna lista para recibirlo.


  Dejé que mi lengua se enroscara en su falo antes de meterlo dentro de mi boca un poco más profundo que la primera vez, las arcadas hicieron su aparición nuevamente al tenerlo completamente dentro de mi boca.


  —Oye…—tocó mi frente con suavidad—un paso a la vez, ¿por qué no empiezas por el glande y luego haces lo que te sugerí en la habitación?


  Me dediqué a chupar, succionar y lamer su ya muy roja punta, cuando iba introducirlo nuevamente en mi boca, él se separó.


  —Por hoy es suficiente, nena. —se arrodilló frente a mí acariciando mi mejilla con el dorso mano—Quiero tocarte y acariciarte por todas partes, te prometo que después podemos hacerlo de nuevo, él no se irá de aquí—pretendió hacer un chiste, pero el tono de su voz fue engreído, sentí la flama de la ira encenderse en mi cuerpo y me alejé de su toque.


  —Evangeline…


  —¿Te divierte esto, no?—reclamé, enojada.


  —No—su negativa fue débil.


  —¡Claro que sí! Te divierte que sea una mojigata en el sexo.


  —No, Dulzura—se acercó tomando mi rostro con sus pulgares—tu falta de experiencia es para mí un estímulo, me gusta que intentes esto conmigo, pero como te expliqué tenemos todo un mes para que aprendas de mi mano.


  —Tu pedagogía es sospechosa, pero ¡en fin!... se supone que tú eres “el maestro” —hice el gesto odioso de las comillas con mis dedos solo para ridiculizar más la situación.


  Su sonrisa de “con mi generosidad y sapiencia dejarás de serlo, nena” me enfureció más todavía, pero no permití que se me notara.


  Ignorante y patética ¡jamás!


  —Ahora, quiero enseñarte el poder de las caricias, Evangeline; de eso se trata el Tantra, de descubrir el placer de tocar, de la intimidad que se puede conseguir sin necesidad del orgasmo.


  Se sentó con las piernas abiertas, las rodillas pegadas al edredón y los talones uno frente al otro. Iba a comentar algo sarcástico, pero, me mordí la lengua.


  —¿Me lo permites, Evangeline? ¿Te entregarás a mí sin pensar en lo culminante del acto?


  Dejé de pelearme conmigo y asentí. Él tendió su mano.


  —Siéntate sobre mí, linda; envuelve tus piernas alrededor de mi cintura.


  Lo hice, pero mi mirada estaba enfocada en su miembro totalmente erecto.


  —¿Qué hago con eso?


  —Olvídalo por un momento, somos solo tú y yo.


  ¡Claro, como si fuera tan fácil olvidar semejante espada!


  —Lo que usted diga, maestro.


  —¡Tus ojos en mi rostro!, no tientes mi autocontrol o acabarás sobre tu espalda conmigo ensartado profundamente en tu interior.


  —¡Wow!— sí, eso era justo lo que quería.


  —Puedo estar erecto por largos períodos de tiempo, así que no desaparecerá.


  Engreído.


  Sus manos trazaron contornos en mi espalda, podía sentir los pliegues de mi sexo abrirse y quedar justo sobre su miembro.


  —Caliente, húmeda, y tremendamente sensual. Bésame y luego, haz lo mismo que yo hago—uní mis labios a los suyos fuertemente, pero él bajó la velocidad drásticamente, dejándonos en un mero roce.


  ¡Joder!, necesitaba sentirlo fuerte y salvaje, no como si fuese una costosa porcelana, moví mis caderas en torno a su miembro.


  —No, Eve…—dijo sin separar sus labios de los míos. Besó mi mentón y descendió por mi cuello; recordé que me había dicho que hiciera lo mismo, así que mientras él besaba y lamía mi hombro yo pasaba mi lengua, disfrutándolo e inhalando el exquisito aroma cítrico esparcido en su piel.


  Max y jengibre, ¡mejor que cualquier galletita de Navidad!


  A pesar de no ser lo que deseaba, no podía negar lo evidente: La experiencia era placentera a tal punto, que podía sentir mi entrepierna humedecerse cada vez más.


  Max pasó una mano por mi cintura y me recostó sobre los cojines antes de tomar mis labios levemente, mis piernas se desataron del amarre a sus caderas mientras él se separaba de mí colocándose a mi lado sin dejar de besarme. Podía escuchar su respiración entrecortada, sentía sus manos trazando patrones imaginarios por mi piel apretando suavemente uno de mis pechos y luego el otro, dejando que la palma caliente de su mano se cerniera sobre mi pezón adolorido por la falta de caricias, duro como una roca. Expectante, gemí un par de veces arqueando mi espalda, buscando más contacto íntimo entre nuestros genitales, deseando que se dejara de juegos y por fin entrara en mi interior, pero él parecía llevar su tiempo sin prisas; tenía los ojos cerrados pero podía escuchar el crujir de los troncos que se quemaban en la pequeña chimenea; el calor recorriendo mi cuerpo, los sentidos a flor de piel mientras su mano vagaba por mi vientre, serpenteando por mi piel hasta alcanzar los labios humedecidos de mi sexo, acariciando de arriba abajo suavemente. Mi cuerpo empezó a convulsionar bajo su ligero toque y me aferré fuertemente al edredón; acarició la piel de mi clítoris, haciendo pequeños círculos alrededor de éste, movimientos suaves y pausados que me estaban enloqueciendo; despegó sus labios de los míos bajando lentamente por mi mentón y cuello dejando un rastro húmedo por donde su labios o lengua pasaran, sin dejar de mover sus manos.


  —Max—susurré ahogadamente—, Max…


  —Eres un delicioso y muy exclusivo caramelo, Dulzura—lamió suavemente mis pezones antes de seguir descendiendo hasta llegar a mi intimidad. Separó aún más mis piernas hasta abrirme completamente para él; tenía la respiración atorada en mi garganta y, cuando deslizó su lengua sobre mi ya muy estimulado clítoris pensé que podía morir allí, pero fue sentir el pequeño rastro de su barba lo que hizo que mi cuerpo entero se arqueara separándome del edredón, mis manos se aferraron a su pelo mientras su lengua serpentina invadía mi intimidad dando pequeños mordiscos sobre mi punto de carne. Gemí, jadeé y en algún momento, creí escucharme suplicar. Max tanteó con sus dedos mi entrada y sentí como introducía algo… Temblé cuando noté el frío contraste con mi caliente interior.


  —Max…


  —Sttss…—susurró mientras sentía el hielo derretirse, fuego y calor.


  Él y yo.


  Antes de que pudiese crear una palabra coherente, él enterró su cabeza entre mis piernas, primero, dejando que su mentón barbudo siguiese con el torturador juego de acariciar mi sexo y luego, lamiendo con más ahínco mientras yo sentía mi voluntad escapando por los poros de mi piel. Separó aún más mis pliegues, dejando que su lengua se deslizara por mi hendidura justo antes de sentir cómo su dedo forrado por una de las pequeñas fundas que había usado yo misma hacía algún tiempo, se internaba bombeando en mí; dentro y fuera sin dejar de lamer mi clítoris. La cantidad de sensaciones ya conocidas gracias a él se aglomeraron en mi vientre bajo formando un apretado nudo, me arqueé nuevamente, pegando mi pelvis más a su rostro, su lengua revoleteando mi punto de placer, su dedo trabajando en mi interior apoyado en los pequeños puntos resaltados de la funda.


  Mi cuerpo entero preparado para convulsionar.


  Dios… Dios voy a morir, ten piedad de mí…


  —¡No!—una orden, clara y concisa—. No te corras Eve, enfócate en sentir y no en llegar—murmuró a centímetros de mi sexo.


  ¡Santo Joder! ¡Cómo si fuese tan fácil!


  Sacó su dedo de mi interior y gemí de pura frustración, abriendo mis ojos y taladrándolo con la mirada.


  Max volvió a la posición en la que estaba sentado.


  —Siéntate sobre mí, Evangeline, como estábamos antes. Tienes que relajarte y respirar.


  —Estoy jodidamente frustrada, lo que tengo que hacer es correrme—musité enojada, pero sentándome como estaba anteriormente, enredando mis piernas en él.


  —Esta posición se llama Yab Yum. ¿Puedes sentir mi corazón latir, Eve? —En efecto, lo sentía latir, tan rápido y desbocado como el mío, cuando me pegué a él pude sentirlo sacudirse y eso me hizo sonreír—. Inhala, Evangeline—murmuró inhalando profundamente sobre mi hombro. Imité su gesto e inhalé su aroma mentolado junto con el chocolate que acababa de untarle—. Piensa en algo no relacionado con sexo.


  —¿¡Me estás jodiendo, verdad!?—dije hastiada.


  —No, Evangeline. Aún no…


  —Si sigues con tu jodida burla, me iré.


  —Vamos, Dulzura, piensa en algo que no sea sexual.


  —Como si fuese fácil. Tengo el sable de Dark Vader justo golpeteando en mi ombligo—murmuré entre dientes.


  —¡Inténtalo!


  Aunque trató de no burlarse, su voz tenía ese tonito fastidioso y burlón que odiaba en él. Respiré profundamente y traté de concentrarme en los fallidos intentos para adelgazar de Julius.


  —Julius en su bicicleta de ejercicios con un sándwich de jamón, queso, orégano y tomate en su mano.


  —Eso es, nena, nada sexual,—acarició mis brazos— ¿sientes cómo la tensión abandona tu cuerpo, ¿cómo tus músculos se relajan?


  —Sí.


  —Une tu frente a la mía.


  Estaba harta, ¿Podría matarlo y alegar algún tipo de demencia? Quizá el juez me crea si le digo que el hombre estuvo torturándome por horas mientras me negaba un orgasmo.


  De cierto modo era un tipo de estrés ¿Existiría el estrés causado por falta de orgasmos?


  Eve modo cachonda


  —¡Evangeline, mujer!, necesito toda tu concentración aquí ¿entiendes?—pestañeé y asentí—. Voy a exhalar y tú aprovecharas para inhalar.


  Juntamos nuestras frentes y mientras él votaba aire de su nariz, yo lo recibía, hicimos esto durante unos minutos luego de los cuales, inexplicablemente, sí estaba relajada


  —¡Funciona!

   —El sexo es para soltar energías, no para llenar más el cuerpo con ellas, es para disfrutar la compañía de otro, no para llevarlo a un frenesí sin rumbo—su mano acarició el contorno de mi cuerpo mientras seguíamos repitiendo el último paso dado por él. Lo sentí tocar mis costillas y mis caderas, miles de espasmos me azotaron justo antes de sentirlo acariciar los labios de mi sexo nuevamente; salté un poco, separando nuestras frentes, pero Max volvió a unirlas colocando su mano en la parte de atrás de mi cabeza—. No, debes relajarte—su mano acarició mi nuca con lentitud mientras los dedos de su otra mano se movían con maestría sin entrar a mi interior. Dejó de jugar para colocar la mano en mi vientre bajo—. ¿Sientes el cúmulo de energía?


  —Sí, lo siento, desde antes que me dejaras a medias—expresé molesta.


  Una vez más, sonrió e ignoró mi comentario, siguió acariciando y cubriendo mi sexo con su mano y luego volviendo a subir


  —Max, por favor…—rogué—¡Demonios, te necesito dentro!, si quieres después podemos jugar a tocarme hasta la muerte, pero ahora necesito que me hagas el amor.


  Ni siquiera fui consciente de mis palabras, solo de la necesidad que me embargaba en ese momento.


  —Levántate sin separar nuestras frentes, ¡levántate!, toma mi miembro e introdúcelo en tu interior.


  Me levanté sin separar nuestras frentes, inhalando su respiración y dejando que la cabeza de su miembro se deslizara entre mis labios vaginales, haciéndolo sisear quedamente. Lo coloqué en la entrada a mi cuerpo y descendí suavemente por él hasta sentir cómo mis paredes se ensanchaban para recibirlo; sentía el placer elevándose como si fuesen grandes olas en medio del mar, calentando cada parte de mi cuerpo y haciéndome gemir entrecortado.


  Cuando por fin me adapté a él, siguió con sus órdenes.


  —No te muevas, no aún—dijo de manera ronca—. ¿Sientes esto?—Su aliento era caliente y urgente sobre mi rostro—. ¿Sientes el calor entrando a cada rincón de tu cuerpo?


  —Sí.


  —Eres tan suave…—balbuceó con voz gutural—. ¡Oh, maldición, Evangeline!—murmuró cuando mi cuerpo se apretó en torno a él, no nos habíamos movido, mi frente continuaba pegada a la suya mientras yo inhalaba lo que él exhalaba—. Vas a llevarme directo al infierno—y eso intenté, pero él agarró mis caderas y me inmovilizó—. No lo hagas, no busques el orgasmo Evangeline, déjalo que llegue.


  —Max, por favor—separé nuestras frentes besándolo ligeramente—¡Por favor!


  —Céntrate en disfrutar.


  —¡Quiero correrme!—contraje mis músculos vaginales haciéndolo sisear.


  —¡Por el amor a Buda, Evangeline, no hagas eso!


  Pero hice todo lo contrario, obligué a mis músculos a apretarse más en torno a él.


  —Las revistas—habló con voz pesada—… los artículos, ¿los leíste?


  —Max… no quiero hablar de eso ahora, ¡quiero un maldito orgasmo! —grité apartándolo más.


  —¡Maldita sea!—siseó entre dientes—. Quieta… disfruta de lo que te estoy dando.


  —Pues lo que me has dado hasta ahora no me gusta, ¡Quiero más!—intenté moverme, pero su brazo rodeando mi cintura y manteniéndome pegada a él, no lo hacían posible—. ¿Me vas a decir que disfrutas esto antes que gemir y gritar como un maldito Neanderthal?


  —Es gratificante…


  Nuestros cuerpos estaban cubiertos de sudor, incluso podía sentir su miembro crecer dentro de mí.


  —Para mí sería gratificante poder llegar, sentir más placer del que estoy sintiendo ahora—moví mi cadera hacia un lado y a otro. ¡Dulce Santa Claus!… necesitaba liberarme, quería hacerlo y quería que él lo hiciera. El placer empezó a recorrer mi cuerpo cuando su miembro acarició mi interior levemente.


  —Ohm…


  —¡Santo Joder!—mi voz fue entrecortada y susurrante.


  —Muévete ahora nena, despacio y suave—hice lo que me pidió extremadamente lento.


  Soltó una serie de palabras en otro idioma antes de musitar un “a la mierda”. Sus manos subieron por mis caderas y luego me bajaron con fuerza haciendo que su miembro se estrellara en mi interior; grité mientras sentía la maravillosa sensación expandirse en mi interior, llevándome cada vez más alto antes de explotar.


  Era como un rayo de placer que corría por mi columna vertebral. Creí que me desmayaría.


  Creo que lo hice.


  


  —Entonces, ¿no te importa que estemos en las revistas?—dijo Max, metiendo un pedazo de queso amarillo en mi boca. Esa noche había perdido la cuenta de cuantos orgasmos había alcanzado.


  Intentaba retener las sensaciones en mi cuerpo.


  Lo sentí llegar en nuestro último encuentro y después de un par de minutos en silencio se separó de mí y descubrió las bandejas en la mesa baja, y me la ofreció, tenía trozos de carnes frías y quesos cortados en finos cuadros.


  —Pues, Sam, Collin y Brit ya lo saben.


  —David.


  No quise decirle que no había hablado con David desde el encuentro en el departamento, por lo que me encogí de hombros y le metí un trozo de pavo ahumado en la boca.


  —Supongo que a ti sí te afectará. Digo, tienes a todas esas mujeres locas por ti.


  —No están locas por mí, están locas por lo que puedo hacer, a donde las hago llegar—Max se dejó caer en su espalda masticando el trozo de carne fría—. Desde mi emancipación salgo en revistas de cotilleos, así que no me molesta ver un reportaje más o menos sobre mí, pero no sé si esto pueda afectar tu carrera.


  —Julius está enojado o al menos eso me dijo Sam, conmigo aún no ha hablado—tomé una fresa y gemí de mero gusto por lo jugosa que estaban.


  —Lo sé y por mí, puede irse a la mierda—murmuró, abriendo la boca para que colocara otro trozo de fruta en ella, tomé una fresa y dejé que él la mordiera, besando sus labios cuando los jugos de esta se derramaron por su boca. Algo había cambiado entre nosotros, pero estaba completamente cómoda y estable como para ponerme a averiguar que era.


  —Dichoso tú, yo dependo de él.


  Max negó masticando la fresa.


  —Él depende de ti, eres muy buena en lo que haces, Dulzura; así que él no te dejará fuera, quizás pataleará y joderá un poco, es Maxwell a la final—farfulló.


  —Eso creo. Siendo honesta, yo nunca había dado que hablar, además, ambos trabajamos para él.


  —Querrán una primicia y Cassedee estará más que feliz por hacerla para la revista en la que trabaja.


  —No sabía que Cassede trabajara en alguna revista.


  —Es reportera en una de las revistas del grupo Maxwell.


  —No soy muy buena mintiendo, Max—tomé un pedazo de piña y me lo metí a la boca, estábamos desnudos, pegajosos por el aceite y el sudor de nuestro encuentro; afuera hacía frío, pero dentro del templo la chimenea encendida nos mantenía tibios.


  —Pues, tendrás que aprender.


  —Árbol que crece torcido, su rama jamás endereza—dije aquel viejo refrán de George,


  —Lily quiere que nos acompañes a la casa de campo en Rocky Point para celebrar Acción de Gracias, Brit y la familia de Samantha también están invitados, así que no puedes declinar—dijo levantándose y tomando otro trozo de fruta que atrapó entre sus dientes y me incitó a quitárselo. Lo hice mientras él me mostraba su sonrisa complaciente—. No querrás hacerle un desplante a mi madre—murmuró cuando traté de objetar, Lilianne Farell me había parecido una gran persona.


  —Seguiremos mintiendo, y odio hacerlo—zanjé el tema.


  —En dos meses más, no tendrás que mentir y nadie te juzgará por haber estado conmigo. Podemos argumentar que te fui infiel.


  —Quedaría como la pobre estúpida a la que le han visto la cara—expresé molesta—, mejor, diremos que no funcionó.


  —Como quieras. —Max se colocó sobre mí—. Basta de charla, sigamos con la clase —siseó.


  —Max, tienes que hacer un programa—murmuré sintiéndolo en mi cuello, parecía un jodido vampiro.


  —Está grabado, Cassie no podía estar hoy—murmuró atrapando un pezón en su boca, haciéndome olvidar de lo siguiente que le diría y entregándome completamente a él.


  


  Las dos semanas que faltaban para Acción de Gracias habían pasado en un abrir y cerrar de ojos y, cuando quise ser consciente que Brit no iba a pasar conmigo, ya estaba despidiéndola en el aeropuerto. Max se había obstinado en acompañarme a dejarla; en esos últimos días Brit y Max habían entablado una buena amistad, así que él nos había ido a buscar y nos había llevado hasta el aeropuerto.


  —Ven aquí—dijo cuando Brit desapareció por la puerta de abordaje, sentía las lágrimas picar en mis ojos; desde que Brithanny estaba conmigo hacia tres meses, era la primera vez que sentía que nuevamente estaba sola. Sí, ella estaba en el internado, pero hablábamos todas las noches y, apenas acabara el contrato con Max, le pediría que volviese a casa.


  —No.


  —Hey, solo se va por un fin de semana, regresará el lunes—Max levantó mi mentón y depositó un dulce beso en mis labios, tomó mi mano para conducirme fuera del aeropuerto—. ¡Mierda, paparazzi! —me avisó cuando llegamos a la salida.


  Últimamente nos encontrábamos con ellos a menudo.


  Los odiaba, había tantas especulaciones en revistas sobre mi vida que estaba aprendiendo a conocerme de nuevo.


  —Los odio.


  —Cassie aprovechará que estaremos en la casa de campo para hacer la maldita entrevista, a ver si así nos dejan en paz lo que quedaba de estos últimos dos meses.


  Max y yo habíamos acordado no contestar a los periodistas, había recibido una llamada de la revista Hola y Max me había dicho que lo habían llamado de People; pero Star tendría la exclusiva de nuestro falso noviazgo, Sam lo había programado así principalmente para calmar a Julius. La fórmula: sexólogo + escritora = Best Seller erótico, se le puso entre ceja y ceja, creía que eso podía afectar a la venta del libro y poner entre dicho la calidad de lo que estaba editando.


  “—¡Yo trabajo con escritores, con Literatura, no con especialistas que, porque creen que hablan de corrido son capaces de escribir una novela!”


  Afortunadamente, estaba más que satisfecho con mis capítulos, pero, seguía preocupado por el qué dirán en su círculo de amigos, no estaba dispuesto a que creyeran que él había formado a ex profeso la dupla de su locutor y su escritora para ganar en las ventas.


  Max seguía maldiciendo en voz baja debido a los flashes de las cámaras.


  —Debí meter el auto en el sótano—murmuró para sí mismo, sacando sus Ray-Ban negras y colocándoselas—. Sube la capucha de tu chamarra y baja la cabeza Dulzura


  Por la forma en la que hablaba se notaba que estaba realmente enojado, hice lo que me pidió y juntos salimos directamente a los flashes.


  —Max, ¿es cierto que Evangeline está embarazada?— ¡Joder, No! Max tiró de mi mano cuando me paralicé por la pregunta.


  —Max, ¿es cierto que terminaste con Anna Klovkaski por Evangeline?—ahora era una roba novios, al menos las preguntas eran dirigidas a él.


  —Evangeline, ¿vale la pena confiar en un hombre que tiene fama de picaflor como Max? —suspiré fuertemente mientras Max apretaba mi amarre.


  —Evangeline, ¿no te molesta que Max haya tenido tantas mujeres en su pasado? —Max siseó. Genial, como él los ignoraba entonces iban conmigo.


  —Se especula que su relación es un contrato, un fraude que tiene que ver con tu próximo libro; ¿es eso cierto Evangeline?—sentí mi cuerpo tensarse ante las palabras del reportero, afortunadamente ya estábamos cerca al auto. Max abrió la puerta para que entrara y luego se subió él arrancando a toda velocidad.


  —Son unos chupa vidas—golpeó el volante—. ¿Estás bien, Dulzura? —Max me miró por unos segundos, tragué el nudo en mi garganta.


  —Lo saben…


  —¿De qué hablas? —dijo sin entender.


  —Saben que esto es un contrato.


  —No. No lo saben Evangeline, especulan. Todo quedará claro con la entrevista.


  —¡Nada quedará claro, con la entrevista investigarán más y más y se darán cuenta que esto es falso; la bola de nieve caerá sobre nosotros como avalancha y nos enterrará en nuestras propias mentiras!—le grité aterrada.


  —¡Joder!—Max frenó el coche soltándose el cinturón y mirándome—. Escúchame bien, Evangeline. Nadie tiene porqué enterarse de nuestro jodido acuerdo, ¿me entiendes? ellos no van a dañar tu carrera; yo estoy aquí para que brilles, no para enlodarte. Simplemente, nadie ha hecho un escándalo mayor y no pueden creer que el soltero de Nueva York esté saliendo con una mujer hermosa con todas las intenciones de tener algo serio.


  —¡Es falso!—grité bajando mi capucha y mirándolo a los ojos—. No entiendes, ¡esto me matará! Será el fin de mi carrera.


  —¡Maldita sea!, ¿puedes callarte?—murmuró frotando su sien. Lo vi tomar una larga respiración antes de volver a mirarme—. Lo lamento—acarició mi rostro con sus nudillos— te llevaré a tu casa. Le he enviado por e-mail a Collin las indicaciones para llegar a Villa Farell en Rocky Point, pasaré por ti luego que atienda al matrimonio Richardson, si te llaman de alguna revista mantén lo acordado, ¿entendido?


  —No soy tonta.


  —Lo sé, ahora ven aquí—abrió sus brazos y me refugié en ellos.


  Si esta farsa se sabía, mi carrera iba a quedar arruinada, y “Atada a ti” no sería el Best Seller que Julius Maxwell tanto ansiaba. Max me apretó contra su pecho y dejó un beso en mi cabellera.


  —Esto se puede ir de nuestras manos.


  —Todo va estar bien, Dulzura, el pacto es nuestro y de nadie más.


  


  Max me dejó en mi edificio y subí los peldaños mucho más tranquila, el conserje me dio mi correspondencia y subí al elevador con la mente en blanco. Este secreto era mío y de Max, nadie se iba a enterar de él.


  A veces las actitudes de Max me confundían, seguía siendo el mismo idiota arrogante cuando quería, pero desde la sesión de sexo tántrico nuestro acuerdo era distinto; ahora nuestras clases eran más pausadas, lograba retener el orgasmo algo de tiempo y había aprendido a conocer el cuerpo de Max; si mis uñas rasguñaban la piel de su espalda baja, podía escucharlo sisear entrecortado; la sensación de su miembro entre mis labios era placentera, sentirlo crecer en mi boca era jodidamente gratificante. Me tomaba mi tiempo para tocarlo y él me dejaba.


  No siempre teníamos sexo; había días en que la migraña de Max era más fuerte que sus ganas de tenerme desnuda, simplemente me quedaba con él haciendo círculos en su cuero cabelludo hasta que se quedaba dormido. Otras veces, en su típica pose del dios del sexo me hacía el amor sin necesidad de desnudarme o si quiera tocarme y en más de una ocasión, no habíamos alcanzado a quitarnos nuestras ropas cuando él estaba dentro de mí machacándome contra una pared. “Si las paredes hablaran” decía un viejo refrán, a veces agradecía que no fuese cierto, porque… ¡Dios! lo que dirían.


  Que en estos dos meses te has convertido en una putilla profesional.


  Max había dicho que estas clases eran para su deleite, pero eran más para el mío que el suyo propio. Podía mantenerse erecto por horas, habíamos visto el amanecer juntos muchas veces y hasta me había atrevido a tener sexo en su balcón sin importarnos si alguien nos descubría. Cuando el cuerpo de Max hacía contacto con el mío, me olvidaba completamente de las enseñanzas de George.


  Esto se parece mucho al amor…


  ¿Estás enamorada, Eve Runner?


  La palabra taladraba mi mente una y otra vez, la tremenda posibilidad de esa necesidad casi dolorosa de estar con él, de escucharle hablar, de observar su rostro, de extasiarme en su hermosura, hasta de soportar su arrogancia y vanidad, era simplemente horrorosa.


  ¡No! ¡No! No puedo. Él no me ama ni yo a él, solamente es el enganche sexual, el simple hecho de que él es mi primero y que la experiencia ha sido alucinante y enriquecedora para mí. He descubierto que esa niña tímida y miedosa ya no existe, que soy dueña de mi cuerpo y de mi placer; que puedo dejarme llevar hasta más allá de los límites sin culpa ni miedos. Yo era esa chica: la que gritaba, la que gemía, la que se había descubierto frente al espejo orgullosa de sus senos, de su cuerpo y de lo poderosa que era; para Max no era amor, estaba segura de que simplemente estaba fascinado con el hecho de forjar la amante perfecta, de ver como esa niña oscura y romántica se convertiría en sus manos en una fiera sexual, yo le había dado a Max el sueño de todo hombre: hacer de una mujer, aquella capaz de cumplir sus sueños, la que nunca decía no.


  Él era mi maestro, mi Pigmalión.


  No era amor.


  Éramos solo un maestro y su aprendiz.


  Cuando lo aprendido terminara y el maestro ya no tuviera más que enseñar, esto acabaría, y para eso faltaban pocas semanas.


  


  


  


  


  Capítulo 2


  


  Lilianne Farell me había llamado un par de veces, en ocasiones sentía que la mujer hablaba de Max con una tristeza infinita, cuando le preguntaba si todo estaba bien, ella decía que sí y volvía a ser la mujer maternal y llena de amor que parecía ser.


  Mi relación con Brithany caminaba con pasos más fuertes, en las pocas ocasiones que ella hablaba de Grace, solo bajaba la mirada y dejaba que hablara ¿era su madre después de todo no?


  Sin embargo, una mañana, yo estaba molesta; había pasado toda la noche intentando escribir, pero mis pensamientos todos estaban dirigidos a Max Farell, me enconraba en la cocina preparando para algo para desayunar cuando Brit preguntó:


  


  —¿Cuéntame cómo fue tu infancia?


  —¿Qué quieres saber?


  —No sé, tengo curiosidad—se llevó una cucharada de cereal con leche a la boca.


  —Fue una infancia normal.


  —¿Mamá te hizo falta?


  —Brit…


  —Tienes que sacarlo de ti Evangeline, yo sé que mamá intentó verte varias veces.


  —No mientas por ella, no tienes que hacerlo.


  —No miento, en ocasiones escuche a papá consolarla.


  —Brit, basta.


  —Pero Eve…


  —Quieres saber cómo fue mi infancia, te diré. A los siete años la profesora de arte mandó a hacer corazones para el día de la madre. Sam y yo lo decoramos con fideos, en el acto del día de la madre, Sam salió corriendo a abrazar a la señora Brooke, todos mis compañeritos abrazaron a su mamá yo le había escrito a Grace; tenía la esperanza que viniera, pero ella estaba en Texas en una gira de la banda y yo me quedé parada en el maldito pódium sin tener a quién entregarle mi corazón. Ese día tomé mi manualidad y la destruí, la partí en miles de pedazos bajo el llanto de Sam porque realmente nos habíamos esforzado. Aquel día tu madre me partió el corazón, yo era una maldita niña.


  —Eve…


  —A los trece años me bajó el período por primera vez; estuve tres meses creyendo que me iba a morir desangrada, ocultando toallas debajo de mi cama y sacándolas en la basura cuando George se iba a pescar. A los dieciséis me enamoré por primera vez y ese chico me destruyó. Lo poco que quedaba en mi corazón reparado por pequeñas banditas adhesivas es lo que ves hoy.


  —Pero mamá…


  —¡Mamá! ¡Mamá!... Me vas a disculpar, no sé qué tan buena madre fue ella contigo Brit, pero conmigo fue una maldita perra


  —Ella era joven Evangeline.


  —Y yo era su hija, no la justifiques. Maldición Brit, no lo hagas. Sam tenía 19 años cuando se enteró que estaba embarazada y ahí está junto a Sury.


  —¡Samantha tenía a Collin! ¿Dónde demonios estaba tu padre? ¡Huyó, él sí te dejo!


  —Era hombre por un demonio, los seres humanos podemos vivir sin padre, pero ¿sin madre Brit? Sabes lo que es que te mantengan encerrada porque no puedes acercártele a un niño. George odiaba a Collin, más de una vez lo apuntó con su pistola y Collin era un niño; sabes cuántas veces me fui a la cama sin cenar porque le hablé a él, o algún otro compañero de mi clase; cuántas veces me dejaron en el ático sola porque les presté algún útil escolar, mi única amiga era Sam y porque su padre compartía los mismos ideales de mi abuelo. Sí, Grace era joven, Grace fue una ingenua, pero yo era una niña Brithany… ¡Yo la necesitaba y a ella no le importó!


  —Evangeline yo la veía…


  —No quiero hablar más de este tema. Brit, te amo, eres mi hermana y te amo. Desde que llegaste a mi vida soy más feliz, yo estaba sola, siempre lo he estado hasta que tú llegaste y no quiero discutir por esto; amas a tu madre y lo respeto, pero no me pidas que sienta algo por la mujer que me trajo al mundo, porque eso fue todo lo que ella hizo por mí.


  


   El elevador sonó avisando que había llegado a mi piso. Salí de mis recuerdos abruptamente al ver a David sentado en el suelo frente a mi puerta; nos habíamos visto en la reunión que Julius había citado, pero habíamos actuado como escritor y editor, cuando Maxwell empezó a hablar de mi relación con Max, David se fue. Lo menos que esperaba era encontrarme con él en la puerta de mi piso.


  —Eve —susurró.


  —¿Qué hay, David? —di un toque con mi pie en su pierna y él se incorporó.


  —Yo quería explicarte…


  —¡Olvídalo!—lo interrumpí—, tengo suficiente con Julius y los paparazzi acechándome—abrí la puerta y David entró tras de mí.


  —¿Lo amas?


  ¿Qué se supone que debería decir?


  —Estamos conociéndonos—dije lo mismo que le había dicho a todo el mundo.


  —¿Por qué él?


  —¿Por qué no él?


  —¡Es Max Farell, maldición!—Gritó, perdiendo los estribos—. Y no me contestes con una pregunta Evangeline, sabes que lo odio.


  —Y tú sabes que odio los derroches de testosterona, sin embargo, estás aquí en una actitud de macho alfa que no entiendo —murmuré.


  —¡Hay miles de hombres en Nueva York!, ¿por qué precisamente él?


  —Tú me lo presentaste—estaba harta del tema—. Fui a verlo… fue coqueto…


  —Max coquetea con todo lo que se mueva: Hombres, mujeres, niñas, ancianas…


  —¿Acaso no haces tú lo mismo?—le pregunté y vi como la respiración abandonaba su cuerpo, como si le hubiese dado un golpe bajo.


  —Pero, yo no te expongo públicamente ni me beso contigo.


  —¡Ay, David! —¿Dije que estaba harta? —Vienes aquí y hablas mal del que se supone que era tu mejor amigo, tu compañero de juergas y me tratas como si fuese una niña que está siendo engatusada.


  —¡Es que lo está haciendo!—Y, sin más pausa que una para tomar aire, me lanzó la pregunta:


  —¿Te acostaste con él?


  —Te estás pasando del límite.


  —¡Respóndeme!


  —¡No te incumbe!


  —¡Me incumbe cuando sé que sufrirás! —su tono de voz se volvió afable—. Te usará hasta cansarse; Max no es monógamo, lo conozco, es como yo, se aburrirá de ti y te desechará, siempre lo hace y yo… —hizo una pausa— yo…


  —¿Tú qué, David? No puedes pensar que quizás yo no estoy buscando algo serio.


  —Tú no eres así, eres de las pocas mujeres decentes que quedan en ese mundo.


  —Eso me ofende, no puedo creer que pienses que mi decencia pase por quien se mete en mi cama —los “mi” fueron remarcados con puntazos de mi dedo inquisidor en su pecho.


  —Tú eres especial, Eve; contigo las cosas no son de un polvo o dos, tú mereces más—tomó mi mano suavemente, acariciándola entre las suyas—. No lo hagas Eve, deja de verlo.


  Me alejé.


  —Sé que estás saliendo con Emma —cambié de tema.


  —Es linda, pero sabes cómo soy, no tendré nada serio con ella ni con nadie a menos que…


  —¿Qué?—demandé.


  —Nada. Max va a partirte el corazón—declaró.


  —No podrá, lo tengo blindado —le guiñé un ojo y peiné mis cabellos hacia atrás—. Mira, eres mi amigo, mi editor y te amo, pero no quiero que te metas en lo mío con Max.


  La mirada de David bajó hasta toparse con la pequeña maleta que había hecho para el fin de semana.


  —¿Viajas?, ¿viajas con él?


  —Su madre me invitó a pasar Acción de Gracias con ellos; Sam y Collin irán también. Si quieres puedes unirte, sé que Agatha va con su familia.


  —Y ¿tocar el violín para ti y para Max mientras follan por algún lugar? —volvió a su tono descortés.


  —¡Deja eso ya, hombre! Es una reunión familiar.


  —A mí no pueden meterme los dedos en la boca; conozco perfectamente bien a los hombres como Max, yo soy uno de ellos.


  —Lo sé, David, lo sé—murmuré, no sé si para él o para mí.


  Se acercó a mí pero, yo me alejé


  —No, no lo sabes, nuestra vida se basa en saltar de cama en cama, no en ser buenos novios y brindar fidelidad; no somos hombres de un solo coño por más que nos guste una mujer. Lo nuestro es probar, nuestro lema es “en la variedad está el placer”, nosotros no cambiamos por nadie porque fuimos creados para no atarnos; pero supongo que no quieres entender, solo quiero que sepas que estaré ahí para recoger los pedazos, que cuentas conmigo.


  Realmente, hoy día, mi querido editor estaba insoportable.


  —David…


  El discurso argumentativo y final que pensaba darle quedó en espera cuando sentí mi celular sonar y contesté rápidamente, era Sam, me giré para decirle que me llamara después, que ahora no podía atenderla, cuando escuché la puerta cerrándose; limpié la solitaria lágrima que descendió por mi mejilla.


  No sabía si algún día las cosas con David mejorarían, quizás cuando toda esta farsa acabara y el blindaje de mi corazón fuese solo polvo.


  Max llegó dos horas después de que David se había ido, me había dado una ducha y colocado mis entrañables zapatillas negras con un pantalón de jean ajustado y una camisa de manga larga; había peinado mi cabello y lo tenía atado a una coleta. Detallé su vestimenta cuando lo vi en la entrada de mi casa, tenía unos vaqueros desgastados y un suéter de lana de manga larga, se veía tan malditamente sensual como cuando se paseaba desnudo delante de mí después de hacer el amor. No —sonreí con amargura—, no hacíamos el amor, nosotros follábamos y había que decirlo así para quitarle todo el sentimiento a lo que él y yo hacíamos. Sí, solo follábamos, no era amor.


  —¿Estás lista, Dulzura? —preguntó con su sonrisa torcida.


  —Sí, solo buscaré el ordenador y…


  —Tengo uno en casa, no te preocupes. ¿Este es tu equipaje? —asentí y él lo tomó, antes de extender su mano hacia mí, nos miramos unos segundos y el movió juguetonamente sus dedos ante mi indecisión tomé su mano y bajamos en silencio hasta llegar al sótano.


  Una vez en el auto, mientras Max conducía por las calles, me di cuenta que no había tomado autopista.


  —¿A dónde vamos?—pregunté al verlo detenerse en una empresa de mensajería.


  —Espérame aquí, dejaré nuestro equipaje y luego me acompañarás a casa—murmuró bajándose del coche. Abrió la cajuela sacando mi maleta y su pequeño bolso de mano y entró al local. En menos de diez minutos estaba de vuelta, encendió el coche y condujo hasta su casa entrando al sótano para aparcar.


  —Jeremy se ha llevado a Frey—expresó saliendo del auto, hice lo mismo mientras lo vi tomar un par de bolsas del asiento trasero y caminar hacia un rincón del aparcamiento, quitó la tela de lona revelando una impresionante motocicleta.


  —Wow —dije al ver la motocicleta roja con negro.


  —Eve, te presento a Scarlett mi pequeña consentida—murmuró burlonamente.


  —¿Tu motocicleta tiene nombre de chica?—Joder, ¿por qué me sorprendía?


  —Me gusta estar encima de ella—lo dijo con tono de provocación. Lo ignoré.


  —¿Es segura?


  —Es una Ducati 1199, Panigale.


  —Y eso significa que…—estudió mi rostro, obviamente no sabía si era o no segura.


  —Es una moto diseñada para competir en carreras, pero a mí me gusta, amo la adrenalina y puedo darme estos gustos.


  —¿De carrera?, entonces… —seguí mirándolo sin entender.


  —Sí, es segura, Eve. —Sonrió ladinamente antes de sacar lo que tenía en la bolsa y tendérmelo.


  —Le pedí a Cassie que la comprara para ti—dijo colocándose una chamarra gruesa, saqué el contenido de la bolsa encontrándome con una chaqueta similar a la de él, solo que más femenina—. Son chaquetas de motociclista, puede darte frío durante el viaje.


  —¿Iremos a Rocky Point en tu moto?—pregunté tontamente, Max asintió acercándose a mí, subió el cierre de la chaqueta y luego tomó de los manubrios de la moto un casco asegurándolo en mi cabeza fuertemente. Se colocó su casco y se subió sobre la imponente motocicleta.


  —¿Me escuchas Evangeline? Asiente si me escuchas —lo hice—. Los cascos tienen un sistema de comunicación interno, para que no estemos completamente desconectados en la carretera, ahora ven aquí se está haciendo tarde y quiero llegar a Villa Farell antes que anochezca.


  —¿Nunca sabes cuándo puedes ver el último atardecer?—imité su voz con burla.


  Era la frase que me decía siempre que lo encontraba en su balcón esperando que amaneciera.


  —¡Exacto, Dulzura!, sube—me subí sobre la moto con su ayuda—. Aférrate a mí, como si tu vida dependiese de ello.


  —Espero que sepas lo que haces—pasé las manos por su cintura quedando completamente pegada a él.


  —¿Confías en mí?


  —No—pude sentir como el cuerpo le vibró con su suave risa.


  —¿Estás lista?—rodeé su cintura aún más fuerte.


  —Sí.


  Aceleró la moto y salimos a la avenida, suspiré inhalando su aroma fresco y decidí dejarme llevar, permitir la adrenalina de su cercanía, permitirme soñar, ser quizás algo feliz, dejar que me mintiera dispuestos a pasar un fin de semana como novios en compañía de mis amigos y su familia. Que la carretera delante de mí fuese la metáfora de mis meses con él.


  Max conducía la moto a una velocidad que estaba segura sobrepasaba los límites, pero irónicamente no sentía miedo, aferrándome a su torso lo único que podía sentir era tranquilidad… y esa tranquilidad era lo que más temía, en ocasiones no era consciente que todo esto era un arreglo y que pronto llegaría a su fin. Mientras nos dirigíamos al suroeste por Broadway hacia Chambers St. pensé en que solo quedaba un mes para que él se fuera, solo esperaba que su partida no fuese caótica para mí.


  El viento nos golpeaba fuerte, pero no sentía frío a pesar de que mis manos estaban heladas, el cuerpo tibio de Max me brindaba el confort que necesitaba. Uní mi cabeza a su fornida espalda, queriendo sentirlo aún más cerca de mí; sin embargo, el casco no me lo permitía, intenté concentrarme en su olor.


  —¿Te quedaste dormida, Dulzura? — apreté mi amarré en torno a él.—Creo que no. ¿Necesitas que me detenga en algún lugar? ¿Tienes hambre? Habla conmigo, Eve.


  —No, estoy bien. ¿Cuánto tenemos de viaje?


  —Cuando voy solo me demoro una hora, quizás hoy me demore un poco más, estoy contigo, debo ser cuidadoso… En una hora y media o, máximo dos, estaremos en Rocky Point.


  —¿A cuántas millas estamos de distancia?


  —Si no estoy mal, son noventa y cuatro millas. No lo recuerdo bien. ¿Estás segura que no quieres que me detenga en algún autoservicio?


  Su voz sonó preocupada, la sentía así, a pesar del casco.


  —Estoy segura de que no necesito nada Max—estaba impaciente, él llevó una de sus manos a las mías.


  —Estás helada.


  —Max, manos en el manubrio, quiero llegar a conocer a mi nuevo sobrino.


  —Tienes las manos heladas, introdúcelas en los bolsillos de mi chamarra.


  Hice lo que me pidió y pude escuchar un silbido.


  —Debí haber pensado en eso, solo que yo odio los guantes, lo lamento.


  —Estoy bien, solo soy algo friolenta. ¿Podríamos ir más lento?


  —Es posible… pero, eso sería insultar a Scarlett, cariño. Tranquila, vas segura conmigo, conozco el camino perfectamente bien, tanto, como si fuera una mujer.


  Como pude, le di un cabezazo en su espalda.


  Lo sentí apretar el acelerador y por instinto mis brazos apretaron más el contorno de su cintura.


  —¡Idiota!


  Su carcajada retumbó en mi casco de motorista.


  —Estarás bien, disfruta del paisaje, preciosa.


  Me dediqué a observar por donde pasábamos. Una hora y treinta y seis minutos después, estábamos pasando el letrero de bienvenida a Rocky Point, un pequeño lugar ubicado en el condado de Suffolk.


  Max bajó la velocidad al entrar a la localidad, zigzagueando entre las calles hasta llegar a una hermosa construcción rodeada por columnas de piedras y rejas de hierro, se detuvo en la puerta y un señor de aspecto extranjero salió de una garita al ver llegar la motocicleta.


  —¡Joven Max!—dijo con alegría llegando hacia nosotros.


  Max detuvo la moto, bajando uno de sus pies para equilibrarla.


  —Hola Manuel—dijo subiendo una parte de su casco—, ¿cómo está Lupita?


  —Mandona, como siempre. Ya dejó la cabaña como a usted le gusta—el hombre habló con un fuerte acento mexicano.


  —¿Mis padres?


  —Llegaron alrededor de dos horas atrás, con sus hermanos y los invitados.


  —Gracias, ella es la señorita Eve Runner.


  ¡Vaya!, al menos no me presentó como su novia.


  El hombre de edad avanzada, me sonrió cálidamente por lo cual hice lo mismo que Max, y subí la parte del casco que me tapaba el rostro.


  —Mucho gusto, señor Manuel—extendí mi mano hacia él y la tomó suavemente.


  —No, no —el anciano sonrió—. Manuel solamente, señorita Runner, no me haga sentir como un viejo ya.


  —En ese caso entonces, soy Eve—sonreí.


  —Bien, señorita Eve, espero que su estadía en Villa Farell sea bonita—volví a sonreír.


  —¿Sabes que bien puedo decirle a Lupita que estás coqueteando con la señorita, Manuel?—Max sonrió pagado de sí mismo, el hombre bufó antes de devolverse a la garita, minutos después las rejas de hierro se abrían.


  —Eres un pesado, ¿lo sabías?—fingí enojo—. Estaba siendo amable, deberías aprender de él.


  —Conozco a Manuel hace muchísimo tiempo, créeme estaba coqueteándote.


  —¿Hace mucho trabajan para ti?


  —No trabajan para mí, y sí los conozco hace tiempo. Llegaron de México y papá les ofreció cuidar de la villa, siempre bromeo con él, es un buen hombre—me contestó, Max no había bajado el protector de su rostro así que yo tampoco lo había hecho.


  Mientras Max conducía por el camino empedrado pude ver una casa a lo lejos, era hermosa, de dos plantas en color gris ahumado y ventanas y puertas francesas de color blanco, frente a ella había dos árboles frondosos y el césped era completamente verde con algunos arbustos podados geométricamente.


  Max parqueó la moto y la apagó, bajando el soporte y estabilizándola, quitó el casco de su cabeza, moviéndola de un lado a otro, metió su mano entre sus cabellos alborotando su melena oscura. Ese pequeño gesto hizo que mis bragas se humedecieran.


  —Apóyate en mis hombros y baja de la moto, Dulzura—bufé, aunque ya debería estar acostumbrada a que él iba a seguir diciéndome “dulzura, nena, linda”. Al menos “Sundara” parecía haber pasado al olvido.


  —¡Por fin!


  Me apoyé fuertemente en sus hombros y me bajé del monstruo rojo; Max agarró mi muñeca con su mano y bajó de la moto atrayéndome hacia él, tomó mi mentón y dirigió sus labios a los míos, besándome suavemente, él pidió acceso a mi boca y se lo concedí gimiendo cuando su lengua hizo contacto con la mía profundizando un poco el beso, sin llevarlo a algo más pasional debido a que estábamos fuera de la casa de sus padres.


  —Hacía mucho tiempo que no te besaba, mis labios están resecos por el viaje.


  —¿Ya comenzamos el show?—no pude evitar ser sarcástica cuando me separé de él.


  —Eres mi novia, es normal que te bese—dijo confiado cruzando los brazos a su pecho y recostándose en la moto—tendremos público todo el tiempo.


  —Precisemos el lenguaje: no soy tu novia, solo tendré que fingir delante de tu familia que lo soy.


  Vi como sus ojos se tornaron oscuros e indescifrables, pero al segundo éstos cambiaron y de nuevo a burlones y maliciosos.


  —Siempre hago las cosas lo mejor que puedo, si nos toca “fingir”—hizo comillas con sus manos—voy a hacerlo bien, así que prepárate para que te bese cuando me provoque y pellizque tu trasero cuando me den ganas.


  —¡No te atreverías!—lo amenacé.


  —No me retes, Runner.


  Iba a contestarle algo, pero escuché la puerta abrirse y luego, la suave voz de Lilianne Farell.


  —¡Hijo, por Dios, pensé que por esta vez Scarlett se quedaría en Nueva York!—dijo negando con las manos—. Supuse que irías a casa por el auto—se dirigió a mí y me abrazó a modo de saludo—Dime que al menos no manejó como loco, querida.


  —El viaje estuvo más que bien y no manejó como un loco.


  —¡Gracias a Dios! pero, debiste venir en un auto—lo regañó.


  —Sabes que amo a Scarlett—dio un beso a la moto y vi a Lilianne negar con su cabeza antes de abrazarlo un momento, fue un abrazo extraño, como si quisiera retenerlo para ella.


  —¡Mi niño querido!


  —No hagas esto, mamá—murmuró Max pasando sus dedos por el rostro de su madre, tratando de comunicarle algo muy profundo y secreto. Ella asintió suavemente y volvió a abrazarlo, y algo dentro de mí gimió con tristeza, yo jamás vi esa mirada de madre a hijo, jamás mi madre me miró así, nunca pude rozar de manera tierna su rostro. Ella jamás estuvo para mí.


  —Los chicos decidieron dar un paseo por los alrededores del pueblo antes de la cena, la pequeña está dormida, esa niña es un amor—dijo Lilianne sonriendo, la puerta se abrió y Dereck Farell salió con mi ahijada en brazos, que venía tallándose sus ojitos.


  —Se ha despertado ya—dijo llegando a nosotros—. Bienvenida, Evangeline.


  —Gracias, señor Farell—dije débilmente extendiendo los brazos para cargar a Sury—. Y que sea solo Eve—me entregó a mi pequeña que rápidamente se acurrucó en mí.


  —Así será entonces, Eve—sonrió, era una sonrisa dulce y paternal—. Hijo, me gustaría hablar contigo una vez hayas dejado a Evange… Eve instalada, imagino que usarás la cabaña.


  —Imaginas bien, padre y si vamos a hablar de lo mismo, ya sabes lo que pienso, no estoy interesado.


  Me sorprendí escuchar una respuesta tan tajante, miré a Lilianne que veía como su esposo y su hijo hablaban en clave. Su rostro había adquirido un gesto de súplica y espera.


  —Solo quiero hablar contigo, Max—respondió en tono suplicante.


  —Te conozco, no me dejarás tranquilo hasta que estés sentado en la biblioteca, conversando conmigo pero, ¿déjame llegar y respirar un poco antes de volver a conversar sobre el tema?


  —¡Oh, por supuesto!


  —¿Saben si ha llegado el equipaje?


  —Debe estar por llegar —intervino Lily.


  —Por favor, cuando lleguen, dile a Manuel que lo lleve a la cabaña, ¡vamos, nena!


  —Con permiso —apreté a Sury contra mí mientras seguía a Max, quien me guió por la casa con su mano descansando en mi espalda baja, la niña iba amarrada a mí como un monito araña, su cabecita descansaba en mi hombro y tenía el dedo pulgar en la boca; sus ojitos estaban cerrados, pero por su respiración sabía que no estaba dormida.


  La casa principal era deslumbrante, los acabados eran perfectos y elegantes; había una gran variedad de fotografías en el corredor; salimos a un patio y caminamos por un senderito empedrado. La vista era hermosa, podía escuchar el mar. Lo que para la familia Farrel era una cabaña, a mí me pareció una casa perfecta, rodeada de un cuidado jardín con flores y árboles que la hacían parecer una postal de revista de decoración; llegamos hasta la puerta de la cabaña y Max introdujo la llave, abriendo suavemente.


  —Bienvenida a mi casa, Eve—su voz sonó ronca y por instinto, apreté a Sury más a mi cuerpo.


  —¿Vamos a quedarnos aquí?—pregunté, pasando saliva fuertemente mientras él asentía.


  —Este es mi espacio, solo voy a la casa grande por lo estrictamente necesario, quizás, esta vez pasemos más tiempo allá, pero vendremos a dormir aquí.


  —¿Crees que sea necesario? Entendí que podíamos quedarnos allá.


  —¿Estás nerviosa? Luego de todo lo que hemos vivido, ¿no crees que es un poquito exagerado?


  ―No son nervios, es una pregunta.


  ―La casa grande tiene demasiados recuerdos y poca privacidad—tomó aire—. Necesito hacer algo, dame unos segundos, ponte cómoda.


  Lo vi perderse hacia un pequeño corredor y mi mirada vagó por los rincones, tenía unos ventanales grandes para salir al exterior, la sala constaba de un sofá en forma de “L” y dos puff en color blanco encerrando una pequeña mesita de café, en donde había un par de fotografías, una de ella era de Max podía tener unos siete u ocho años y en otra estaba con Jeremy; le faltaban dos dientes y estaban vestidos de esgrimistas, Cassie estaba en medio de ambos y apuntaba los floretes a sus barbillas; había una chimenea pequeña y sobre ella estaba colgado un cuadro exactamente igual al que Max tenía en su departamento. Caminé hasta llegar a la pequeña cocina que contaba con lo básico, un refrigerador y una estufa con horno, los estantes se veían nuevos y estaba separada de la sala por una isleta como la que había en mi departamento.


  —Dame a la niña—la voz de Max me sobresaltó.


  —Estoy bien, no está dormida aún—justifiqué sin mirarlo a los ojos, se había quitado la chaqueta y estaba solo en los vaqueros y el suéter gris.


  —¡Dámela!—continuó con los brazos extendidos hacia mí, tomó a Sury de mi regazo y la recostó a su pecho acunándola suavemente. Ella se acomodó en él y nuevamente se perdió en el mundo de los sueños.


  ―¿Tienes un lugar para que duerma? Debe estar agotada.


  —Ven conmigo—tomó mi mano y suspiré fuertemente, siguiéndolo con pasos pesados. Max abrió una de las dos puertas del corredor y entramos a una habitación modernamente equipada, una cama enorme yacía frente a un televisor plasma enorme y un pequeño teatro en casa; a su lado una pila con unos cuantos DVD y Blue Ray, un clóset que iba del suelo al techo y un pequeño estante con libros empotrado a la pared debajo de una mesa donde reposaba una laptop. El piso, como el de la sala, era de madera, había un ventanal con el cual podías salir a la terraza. Max la acomodó en todo el centro de la cama y colocó dos almohadas a su lado, le quitó sus zapatillas rosadas y las dejó al lado de la laptop, luego tomó una manta doblada sobre la silla frente a la laptop y la cubrió.


  —¡Wow, sí que te manejas con una bebé dormida!, te auguro un buen futuro como padre.


  Max hizo un gesto con la nariz, me había dado cuenta que lo hacía cuando quería negar algo.


  —Eres una pésima bruja, yo no seré ni buen ni mal padre. Simplemente, no lo seré—murmuró tan bajo, que por un momento pensé que no lo había escuchado bien, quizás no quería tener hijos.


  —Entonces, serás un excelente tío —negó con la cabeza e hizo el mismo gesto.


  —Eso, nadie lo sabrá.


  ―Lo decía por lo bien que te manejaste con mi ahijada, no porque espere a que tengas hijos o sobrinos.


  Por un segundo, se quedó en silencio como si su mente estuviese en otro lugar, luego se puso en movimiento.


  ―Ven, te enseñaré la cabaña.


  —Después, no quiero que Sury despierte y llore porque está sola en un lugar extraño.


  ―Dejaremos la puerta abierta.―jaló mi mano y lo seguí, salimos de la habitación


  —Aquí esta el baño


  Observé la tina grande y espaciosa y a un lado, la ducha.


  —Negro, como el baño de tu apartamento.


  —Te tomaré en la bañera, nena, dalo por hecho.


  Las imágenes que se agolparon en mi cabeza, hicieron que mi vientre bajo se contrajera fuertemente.


  ―¡Por supuesto!, tú eres el maestro y yo no estoy aquí para rebelarme.


  Le hice una mueca con sonrisa falsa.


  —Ven acá tonta—tiró de mí y me dio una palmada en el trasero—, vamos a la cocina.


  ―Veo que estás estudiando para ser el machista perfecto: sexo y cocina, los trabajos de la verdadera sometida.


  Su sonrisa no me pareció fanfarrona, se rió con un gesto natural que hasta me resultó hermoso.


  ―Más de alguna vez querrás tomar agua o beber de tu refresco favorito―abrió la nevera y me mostró la puerta abarrotada de Pepsi.


  ―¿No cocinar? ―puse cara de inocente.


  Comeremos en la casa grande. Me tendió una lata de refresco y la acepté gustosa, él tomó un botellín de cerveza y la destapó tomando un sorbo, ver el movimiento que hacía su nuez de Adán al tragar fue sexy, cuando pensaba que iba a morir de combustión espontánea, un poco de cerveza se deslizó por la comisura de su boca, tomó todo de mí no lanzármele encima para lamer el líquido amargo de su piel.


  —No me mires así, nena—pasó el brazo por su boca, quitando los residuos de cerveza.


  — ¿Cómo?—pregunté fingiendo indiferencia.


  —Como si quisieras tirarte sobre mí y violarme, créeme no pondría resistencia, solo que tenemos la cama ocupada—sonrió burlón y yo tomé un sorbo de mi bebida, lo necesitaba. Di la vuelta y salí de la cocina.


  —Ese retrato—dije cuando sentí su presencia en mi espalda—, es igual al que está en tu casa, ¿verdad?


  —Sí, son mis padres, esta propiedad les pertenecía. Estaba en este lugar cuando ellos murieron y es una de las razones por la cual cuando estoy aquí, me quedo en esta cabaña. La mandé a construir antes de cumplir dieciocho años y vendí la casa grande a Dereck.


  —Lo siento, Max. Sé lo que es vivir sin padre y sin madre.


  —Lilianne tenía dos años de haberse casado con Dereck y estaba teniendo problemas de comunicación con Cassie.— intenté no parecer sorprendida por el hecho que Cassie no era hija de Lilianne—por defecto, se convirtió en mi madre cuando él me adoptó, fue ella quien en las noches me arrulló hasta dormirme. Fue Lily la que celebró mis victorias y me dio su apoyo; ella y su amor infinito hicieron que la ausencia de mi madre biológica no se notara tanto, pero no que la dejara de extrañar.


  ―La madre es la madre.


  ¡Qué frase más tonta se te ocurre decir! Menos mal que no le prestó atención.


  —Quiero que veas algo—sorteó el sofá y la pequeña mesita, abrió el ventanal y me guió hasta llegar a la baranda que ponía fin a la terraza.


  —Es hermoso.


  De verdad estaba maravillada con la vista, podía ver la arenilla blanca, el viento creando pequeñas olas en el mar y el atardecer en todo su esplendor con el cielo tiñéndose de azul, anaranjado y gris... era un pequeño paraíso.


  —Es muy hermoso—murmuró—el lugar perfecto para que tú estés aquí.


  Su nariz se deslizó por la piel descubierta de mi cuello enviando miles de descargas a mi cuerpo.


  —Max, la niña está en tu alcoba.


  —Está dormida, —dejó un suave beso en mi piel y atrajo mi cuerpo más cerca del suyo, su simple cercanía me hacía creer que iba a desfallecer, pero fue cuando sus labios atraparon el lóbulo de mi oreja que me di cuenta que estaba perdida.


  —Max…—expulsé, sin aliento mientras sentía sus manos colarse por debajo de mi suéter.


  —Estamos solos, nena, abre los ojos y mira frente de ti. — Una de sus manos atrapó mi pecho con suavidad, un simple toque y me tenía completamente a su merced, llevó su mano libre a mi vientre, antes de soltar el botón de mi pantalón e introducirla con maestría hasta acariciar mi sexo sobre la tela de encaje de mis bragas—. Sé parte de mi fantasía.


  —¿No me digas, quieres cogerme mientras ves el atardecer? —intenté ser irónica pero la verdad temblaba como una hojita ante una tormenta, ¡y lo odiaba! Estaba cediendo una vez más, él me mostraba que mi cuerpo respondía a su toque, mi única defensa contra él era ser irónica, quizás hasta grosera. Deseaba no tener mi piel ardiendo, mis sentidos afinados y en sincronía con Max, solo deseaba correr y no sentir que lo deseaba con todo mi cuerpo y que aquel deseo casi asfixiante, estaba también en consonancia con algo más profundo.


  —No—pude escuchar el tono burlón en su voz—, quiero que sientas lo que significa el placer extremo y la paz absoluta. Entrégate a mí, nena.


  —¡Oh, por la rivalidad entre los dioses Asgarnianos!—susurré, cuando uno de sus dedos se deslizó entre los pliegues de mi sexo—. ¡Por favor!


  ¿Qué suplicaba?


  No lo sabía, Max acarició mi clítoris y me estremecí completamente entorno a él, tenía sus labios en mi cuello, lamiendo y succionando con cuidado, mientras apretaba mi pezón entre su índice y pulgar; tanteó con suavidad mi entrada, podía sentir su erección lista, si cerraba los ojos podía percibir su forma dura y ardiente. La punta de su dedo entró en mí y exhalé fuertemente, pero nuestra burbuja de lujuria explotó cuando sentimos como la puerta de la cabaña era abierta.


  —¡Joven Max!—mi cuerpo se tensó completamente cuando escuché la voz de Manuel—. Lamento molestarlo, ha llegado su equipaje.


  Max inspiró profundamente, retirando su dedo de mi interior y haciéndome votar todo el aire de mis pulmones.


  —¡Déjalo en la habitación!—soltó de mi pecho y sacó sus manos de mi cuerpo manteniéndome pegada a él inhalando fuertemente.


  ―¿Acaso era una “máster class” de exhibicionismo lo que pretendías darme?


  El sarcasmo siempre bajaba mi nivel de frustración.


  —Después sigo contigo—sentenció, alejándose de mí y entrando a la casa, lo escuché hablar con Manuel un momento, pero no podía despegarme de mi lugar, tenía el corazón demasiado acelerado y las manos firmes en el barandal, no sé cuánto tiempo pasé en esa posición.


  —Eve, los demás han llegado—su voz fue suave y aterciopelada, me sacó del trance—. Quieren que nos reunamos con ellos para cenar.


  Me giré para verlo, tenía a Sury en su regazo, una mano en su espalda y la otra bajo sus piernas, extendió una de sus manos hacia mí y la tomé dando una larga respiración.


  Caminamos por el sendero empedrado, hasta llegar a la casa, Sury se había despertado en el camino y le había extendido los brazos para cargarla, pero ella se abrazó al cuello de Max, él sonrió burlón dándome una de esas sonrisitas torcidas que hacían temblar mis bragas.


  "Entiéndelo nena, soy irresistible; ninguna mujer quiere salir de mis brazos" había dicho cuando le di un codazo en el costado. Al llegar a la sala, Collin, Sam, Cassie, Bryan, JD y su esposa estaban ahí.


  —Mamii…—mi pequeña extendió sus bracitos a Samantha, pero Collin negó serio y se levantó para sacarla de los brazos de Max.


  —Al parecer, eres fácil de reemplazar—susurré en voz baja y él sonrió.


  —¡Qué bueno que llegas, hermano!—Jeremy vino hasta nosotros dándole una palmada a Max en el hombro—. Estaba a punto de ganarle a Bryan en un juego de vencidas, necesitamos un juez y Collin teme por su vida.


  —Max no puede—habló Cassie levantando la cabeza, segundos antes trataba de pintarse sus uñas de un rosa pálido, era hermosa pero no fría como la mayoría de las mujeres bendecidas con el don de la belleza, sonrió de manera divertida, con un dejo malicioso en su cara— Papá y Lily te esperan en el estudio, no sé cuál es su secreto—señaló a JD que, de un momento a otro, había borrado de su cara el gesto juguetón para mirar a Max con tensión—pero me enteraré, siempre me entero. —Bryan la atrajo a él y beso su cabeza. Hacían una linda pareja.


  —No es nada Cassie, solo son problemas con la compañía, al ser uno de los socios con más acciones, debo tomar decisiones que no deseo ni me interesa hacer.


  ―Entonces, ve, desde que llegamos están tratando de hablar contigo―le di un suave empujón.


  —¿Estarás bien?—musitó Max, soltando mi mano y agarrando mis mejillas.


  —Estaré bien.


  ¿Por qué iba a estar mal? lo miré sin entender, él se acercó para darme un beso, por la esquina de mi ojo observé a Sam arquear una ceja, por lo que me separé un poco.


  —¿Qué estás haciendo?—susurré bajo, solo para que él me escuchara.


  —Nada, solo actúo—me susurró en el oído suavemente.


  ―Estás sobreactuando.


  Se separó del todo de mí y agregó en tono festivo.


  —No te quedes sola con Alanna, ella es―acentúo el gesto de buscar una palabra en su mente―¡quisquillosa!


  —¡Hey! —fue el grito de la mujer—. No lo soy; algo preguntona, tal vez. Pero, ¿qué voy a preguntar si ya salió todo en las revistas y ustedes siguen juntos? —bufó y siguió limando sus uñas.


  Mi “novio” le dedicó a su cuñada una mirada de reto, mirada que ambos sostuvieron por unos segundos, Alanna era fuerte, algo dentro de mí se regocijó, una mujer que no se muriese por el todo poderoso sexy cabrón era algo refrescante.


  —No te dejes intimidar, cariño—volvió a mi oreja, respirando sobre ella—. No sabes fingir y ella es astuta.


  ―Ve tranquilo, entre mujeres nos entenderemos.


  —Vuelvo enseguida.


  Caminó en dirección a lo que supuse era el estudio, me senté al lado de Samantha que hablaba animadamente con Cassedee acerca de la última colección de algún diseñador famoso, Alanna se levantó del lado de Cassie y la vi caminar en la dirección que Max había tomado. JD, Bryan y Collin se trasladaron a una pequeña mesa que había cerca de una de las ventanas.


  JD y Bryan me hacían recordar esas tontas películas de Adam Sandler; donde los adultos tienen actitudes infantiles, ninguno de los dos quería perder.


  Luego de un momento bastante largo, Collin se les unió y Bryan sirvió de juez, Sury andaba detrás de Freya y Alanna no había aparecido.


  Yo formé grupo con mi “cuñada” y mi representante, me encantó conocer más a Cassedee Farell, era sencilla—otra de sus muchas cualidades y parecía tener bastantes—, discreta, nada que ver con lo que mostraba al exterior. No había rastros de la mujer arrogante que parecía ser, era una excelente conductora de radio, una modelo preciosa y una muy buena reportera, ella y Sam estaban planeando la tortura que sería la dichosa entrevista, por lo cual decidí ir al tocador un momento. Estaba subiendo las escaleras cuando me encontré con Alanna que venía bajando. Mi cuerpo entero se contrajo y me obligué a relajarme, ella me había parecido una buena persona las dos veces que nos habíamos visto, a pesar de no haber cruzado palabra, pero la advertencia de Max me había predispuesto.


  —Si estás buscando a tu novio, aún está reunido con Dereck y Lilianne—murmuró con desdén.


  —Solo busco el baño—dije sin mirarla a los ojos.


  Si Max tenía algo claro con respecto a mí, era mi nulo talento para mentir, y tenía toda la razón, ¡diablos! Iba a seguir mi camino, pero la mano de Alanna cerró su amarre sobre mi brazo.


  —¿Qué es lo que quieres con Max? —preguntó tajante y la miré sin entender.


  ¿Qué diablos te importa?


  —¿No dijiste que habías leído todas las revistas?—mis ojos la rehuían con terror, le tenía miedo, pero no se lo iba a demostrar.


  —Te estoy preguntando qué quieres tú con él, no qué dicen las revistas—escupió—. No creo que seas novia de Max, siempre ha sido un cabrón con las mujeres, y no eres su tipo.


  —Y supongo que como tú lo conoces bien sabes perfectamente cuál es el tipo de mujeres que Max prefiere—levanté una de mis cejas, ¡diablos! No me iba a dejar, yo no era una mujer miedosa, ¡no señor!


  Eve preparada para pelear


  —Por supuesto, a él le gustan las estúpidas sin cerebro, mujeres que él pueda dejar rápido, que no lo reten, aquellas mujeres que no tengan tu tipo.


  Ok me había equivocado, al parecer Alanna no era tan buena persona, sinceramente me empezaba a incomodar su franqueza.


  —Mmm… ¿Mujeres huecas y que solo piensen con lo que tienen en la entrepierna?


  Estaba disgustada, pero no era tanto por la suficiencia de Alanna, era la forma en la cual creía conocer a Maximiliano, si bien era un tipo modelo, había que abonarle que debajo de su prepotencia era un buen hombre.


  Además, la única que podía tener un mal concepto de él era yo, y en ese momento y con lo dulce y tierno que se estaba comportando, lo estaba dudando.


  —Exacto—sonrió con suficiencia.


  —Bueno, si eres su cuñada es normal que conozcas a Max, pero según tú, ¿cuál es mi tipo? si se puede saber, señora experta en leer personalidades—Alanna sonrió de manera maliciosa.


  —Tú eres de las mujeres de las que se enamoran locamente. De las que gritan amor, dependencia y hogar caliente con lindas chimeneas y pasteles de chocolate, mientras que se escucha un perro ladrar en el jardín; la televisión encendida… Ese es tu tipo y Max es de los hombres que huye de eso, tienes razón en algo... lo conozco muy bien, demasiado bien.


  Un momento, eso me sonó a un halago. ¡Qué mujer tan bipolar!


  —¿Fuiste su amante?—¡Dios!, solo esperaba que su respuesta no fuese afirmativa.


  —¿Yo? —Alanna se burló de mi pregunta—. ¡Jamás! Él y yo jugamos en distintas ligas.


  —Actúas como una mujer despechada que tiene que conformarse con un premio de consuelo.


  Yo también puedo ser franca y directa, querida.


  —¡Vaya! Parece que la que tiene que cuidarse aquí soy yo —hizo una cara chistosa de asombro—. Perdona si fui grosera, Eve, pero conocí a una mujer que era de tu tipo, Max le perdió el gusto cuando se dio cuenta que soñaban con el perfecto cuento de hadas y le partió el corazoncillo de porcelana cuando la dejó.


  —¿Te preocupas por mí?—levanté una ceja como lo hacía mi novio—Un millón de gracias pero, no es necesario.


  —Max no es como JD, él nunca se entrega, para él todo es un juego. Pareces inteligente como para pretender que él cambie algún día.


  —¿Qué pasaría si soy yo la que no quiere el sueño de la casita en la pradera? No, Alanna, estás muy equivocada conmigo—susurré negando con la cabeza—. No espero nada más de Maximiliano que lo que me está dando—subí dos peldaños quedando sobre ella—. Si me disculpas, de verdad necesito encontrar el baño —la apunté con mí índice y le hice un guiño—. Tú también pareces inteligente, me extraña que creas lo que dicen esas revistas de mí.


  —¿Sucede algo?—la voz de Max nos sobresaltó a las dos, él parecía enojado, su cabello estaba mucho más revuelto, lo que me decía que había pasado las manos muchas veces por él además, la vena en su frente parecía querer explotar.


  —Nada, Alanna y yo solo conversábamos.


  —¿Alanna?—miró a su cuñada fijamente.


  —Ya te dijo tu novia—escupió cortante—. Fue un placer conocer a la verdadera Evangeline.


  —Lo mismo digo, Alanna—dije empezando a subir los escalones, cuando pasé por al lado Max, él me observó sin decir nada, así que caminé directamente hasta llegar al que creía era el baño, que afortunadamente, sí era.


  Me miré en el espejo y traté de arreglarme el cabello con las manos, siempre se veía desordenado como si nunca lo peinara; era una de las razones por las cuales mis gorras eran mis mejores amigas. Abrí el lavabo y mojé mis manos lavándome la cara; también busqué entre mis bolsillos una goma y decidí al final amarrarme el cabello. “Es hora de la función Evangeline” me dije a mí misma abriendo la puerta para salir.


  Max estaba apoyado en la pared, frente al baño, con los brazos cruzados en su pecho; aún parecía enojado, sus ojos se enfocaron en los míos.


  —Quiero saber ¿qué fue lo que sucedió con Alanna? —inquirió en voz baja.


  —Ya te dije, solo hablábamos—él se acercó y yo retrocedí, dejando que mi espalda se pegara a la puerta, posición ideal para que él me encerrara en sus brazos


  —No soy estúpido, Eve, Alanna es Alanna… algo tuvo que decirte. Solo con mirar tu rostro, supe que no estaba siendo amable.


  —Esto está mal—musité—es hasta cruel engañar a tu familia con este falso noviazgo.


  —No te preocupes por ellos y, Alanna es complicada, una vez que entras en confianza ella…


  —¡No quiero entrar en confianza, Max!, lo nuestro no es real, no estamos enamorados —iba a hablar, pero no lo dejé—. Tú me estás enseñando acerca del sexo y yo me estoy aprovechado de ello para que mi libro sea un…


  Max unió sus labios a los míos silenciándome con fuerza, era como si toda su rabia la estuviera volcando en ese beso; lamió, succionó y mordisqueó mis labios fuertemente, sin algún atisbo de la dulzura que había mostrado en los últimos días; me dejé arrastrar fácilmente mientras él sometía mi lengua, absorbiendo mis jadeos devorando mi voluntad. El beso se volvió más furioso, mucho más carnal, mi cuerpo reclamaba por oxígeno, coloqué mis manos en su pecho intentando apartarlo, pero él era fuerte; mordía y jalaba violentamente. Transformé mis manos en puños y lo empujé con todas mis fuerzas, logrando que él se separase de mí.


  ¿Por qué entre él y yo existía esta necesidad? El sexo no era así, era placer y gozo, no este sentimiento de desgarramiento, esta necesidad de devorarse, esta sensación de que entre ambos algo irremediable ocurrirá.


  Max respiraba igual de pesado que yo, mi corazón latía frenéticamente y mis pulmones luchaban por aire, ambos estábamos jadeantes y aún no podía entender qué demonios le sucedía, pero, si de algo estaba segura, era que ese beso había sido diferente a los demás que habíamos compartido, él había actuado como si yo fuese su posesión, como si lo nuestro fuese real.


  —Nunca vuelvas a besarme así, Maximiliano Farell—dije sintiendo mis labios hinchados—. Menos cuando te estoy diciendo la verdad.


  —Tú y yo tenemos un trato, uno escrito y uno verbal, no vuelvas a decirme que algo que yo haga pueda dañarte porque sabes que no es así—inspiró profundamente antes de girarse y bajar las escaleras de dos en dos. Volví a entrar al baño y me senté por no sé cuánto tiempo en el retrete; escuché que tocaron la puerta y me levanté para abrir.


  —¿Estás bien?—Sam me abrazó tan pronto abrí la puerta—. ¿Qué sucedió Evii?, Max bajó como un toro viendo rojo, azotó la puerta tan fuerte que temimos por la estabilidad de la casa, Dereck y Lilianne bajaron minutos después.


  —Discutimos—antes que ella pudiera preguntar el por qué, volví a hablar—. Esto es un fraude Sam y me siento mal—murmuré—para esta familia esto es real y algo dentro de mí no quiere defraudarlos.


  Antes que pudiera decir algo más ella me abrazó nuevamente.


  —Eve ya te montaste en este barco, no puedes hacer nada más. Con la entrevista de mañana no quedarán dudas que su amor es “real”—dijo entre comillas—. Solo queda mes y medio y podrán alegrar que había diferencias, que no funcionó, pero no podemos echarnos para atrás ahora. No solo tu libro está en juego, sino tu carrera como escritora, así que la función debe continuar y, hasta que se baje el telón, debes ser la novia del soltero de oro de Nueva York. Para el lunes, la foto de ustedes estará en todos los puestos de revistas como la historia de amor perfecta y debes empezar ahora, así que ve a buscarlo; Lilianne dice que debe estar detrás de la cabaña en el pequeño acantilado, JD iba a ir por él, pero al ver que no bajabas dedujeron que habían discutido y Lilianne cree que, si tú no vas por él, él no va a venir—tomó aire y pareció divagar—. Esa mujer habla de Max como si fuese a desaparecer en algún momento.


  —Lo he notado—dije respirando fuertemente.


  —¡Actuar, Eve!, sé que no es tu fuerte, pero por tu carrera, debes hacerlo.


  Bajamos las escaleras juntas, Samantha volvió a la sala y yo caminé en dirección a la cabaña. Bordeé el lugar hasta ver la figura de Max, estaba de espalda; había anochecido y hacía algo de frío, llegué más cerca de él y lo vi agacharse a tomar unas piedrillas y luego arrojarlas desde allí hasta el mar.


  —Déjenme solo—murmuró sin voltearse cuando pisé una pequeña rama.


  —Soy yo—dije, pero, aún así, él no se volteó—. Max, lamento haber actuado como lo hice.


  Silencio total, solo el sonido del océano golpeando los acantilados.


  —Mira—me limpié las manos en los vaqueros—… soy algo negativa, ¿vale?, está en mí.


  No se giró.


  —¡Podrías por favor voltearte y mirarme por un demonio! Intento hablar contigo.


  Él se giró y en su mirada vi tristeza… algo que no entendía; no era posible que ese hombre estuviese triste por una discusión sin sentido.


  —Esto no es fácil para mí, ¿entiendes? No soy muy buena mintiendo y me resulta incómodo engañar a tu familia, tampoco puedo negarte que si algo de esto sale mal, es mi carrera la que está en juego. Mi nombre…


  —Tienes que confiar en mí. —Max tiró la última piedra que había en su mano antes de acercarse—. Sé que he sido un maldito cabrón, soy ególatra y mujeriego, pero no te haría daño, Eve, no a propósito—tomó mi rostro entre sus manos—. No cuando tú me importas.


  Negué con la cabeza y me alejé de él, traté que de mi boca saliera una frase irónica pero, fracasé.


  —Al menos, estas peleas nos dejan claro el terreno que pisamos: química y un libro por publicar —intenté ser graciosa.


  —Eve…—el sonido de mi nombre fue diferente en ese momento, sonaba como si unas palabras quisieran salir de su boca y no fuese capaz de pronunciarlas.


  —Vamos, ya van a servir la cena.


  El “No cuando tú me importas” todavía resonaba en mi cabeza y no le iba a dar la oportunidad de aclararlo u oscurecerlo, ya tendría tiempo para mi drama personal, ahora actuaría como me había pedido Sam, así que como novia complaciente, le tendí mi mano y él la tomó entrelazando nuestros dedos.


  —Lamento lo del beso—su mano libre tomó mi mentón.


  —Olvidémoslo…


  —Necesito besarte—murmuró suavemente.


  —Max…


  —Eve—se agachó un poco dejando nuestros rostros juntos—, voy a besarte porque quiero hacerlo, no te estoy preguntando, ni pidiendo permiso, simplemente voy a besarte. Abrí mi boca dispuesta a protestar, pero el contacto tibio de sus labios al unirse a los míos me lo impidió; fue un beso deseoso, pero ya no con la misma fuerza que minutos atrás. Mis manos se anudaron a su cuello empinándome hacia él y Max se irguió, apresándome por las caderas y pidiendo permiso para invadir mi boca, accedí fácilmente y nos besamos sin pausas; escuchando las olas violentas, mientras la brisa fría nos envolvía y los grillos chillaban a nuestro alrededor su canción monótona.


  


  Regresamos a la casa Farell tomados de la mano y Dereck ordenó a Manuel que Lupita —la ¿mujer? de Manuel— sirviera la cena. Max se disculpó para lavarse las manos y antes de irse me dio un último beso. JD me abrazó, empujándome hacia el comedor sin importar la mirada de su esposa. Dereck se sentó en la cabeza de la mesa, a su derecha estaba Lily, a su lado, Cassie y Bryan, Sam a su izquierda, había una silla vacía correspondiente a Max, por ser el mayor de los tres hijos, Lily me ubicó al lado de la silla de Max junto con JD y Alanna, Collin en el otro extremo de la mesa cerca de Samantha y la sillita portable para niños de Sury. Varias chicas empezaron a traer la cena, todo olía delicioso y mi estómago gruñó en protesta, no había probado bocado desde el desayuno.


  Por un momento dirigí mi mirada a la madre y al padre de los Farell, y algo extraño vi en ellas, los ojos dulces de la matriarca estaban tristes y, los azules eléctricos de Dereck parecían contener apesadumbrados pensamientos; mi mente de escritora siempre alerta deseaba saber qué existía allí, qué pensaban y por qué ambos hacían el ritual de la servida de la cena de manera casi religiosa.


  Era como si algo turbio y oscuro se deslizara entre todos.


  Solo come, niña


  Max se sentó en la mesa y Dereck se levantó de su silla para bendecir los alimentos, no era muy creyente pero aun así incliné mi rostro y cerré los ojos en señal de respeto; Lily agradeció por sus hijos y pidió bendiciones para las personas que los acompañaban en la mesa y la tercera generación de los Farell; abrí mis ojos un momento para ver a Alanna acariciando su vientre plano, Cassedee dio gracias por el año que transcurría y pidió por el nuevo año, Bryan puso su gesto más serio mientras bendecía los alimentos. Sam pidió por su familia y por el éxito de nuestras carreras, Collin complemento su oración extendiendo bendiciones para la familia Farell, Alanna y JD oraron por su bebé no nato, cuando fue mi turno, usé mis dotes de escritora para hacer una oración decente.


  Geroge no celebraba estas fechas, él no creía en nada y yo me había acostumbrado a no celebrarlas, a pesar de que Samantha y Collin me invitaban a cenar con ellos ese día. Max apretó mi mano fuertemente cuando lo incluí a él en la oración, ¿por qué lo hice? No lo sabía, simplemente había aparecido en mis pensamientos cuando estaba por terminar. Él fue el siguiente; suspiró fuertemente antes de dar gracias por la maravillosa familia que le había tocado, por los amigos que lo acompañaban hoy en día, deseó un futuro brillante para su sobrino aún sin nacer y éxitos para mis futuros proyectos; en algún momento de su oración, sentí su voz quebrarse y apretar mi mano, bendijo a cada miembro de la mesa y agradeció a por la excelente vida que había gozado hasta el momento y lo que le quedaba. Cuando pronunció el suave amén, todos abrimos los ojos y sentí la lágrima descender por mi mejilla; la limpié rápidamente pues no quería que nadie lo notase, pero no era la única que lo hacía, Lilianne estaba prácticamente deshecha en llanto, JD evitaba a toda costa las lágrimas y Dereck acariciaba la mano de su esposa mientras palmeaba la de Max suavemente.


  Dereck tendió los cuchillos a Max para que cortara el pavo que adornaba la mitad de la mesa, Lilianne limpió sus lágrimas y cada quien pasó su plato para que Max colocara la porción de carne blanca.


  —Esto se ve delicioso—dije sin poder evitarlo, era como si aquello fuese mi primera cena de Acción de Gracias, algo se removió dentro de mí, todo con Max era mi primera vez: una enseñanza, el sentir de algo que nunca había experimentado.


  El pavo sabía exactamente igual como olía, exquisito: finas hierbas mezcladas dándole ese sabor inconfundible a algo casero, el puré, la ensalada verde y la salsa de arándanos que acompañaron al plato principal, estaban deliciosos; para terminar pie de manzana acaramelada. Sam y Alanna repitieron postre alegando que los bebes comían más, haciendo reír a cada integrante de la mesa.


  Cuando la noche cayó completamente, Max se veía cansado. Imaginé que era por el viaje, Sam y Collin se habían disculpado dos horas después de la cena, mientras veíamos una película en el salón de cine de la casa Farell. Alanna argumentó sentirse fatigada, razón por la cual ella y JD también se retiraron temprano, estaba quedándome dormida al lado de Max cuando sentí sus labios posarse en mi frente, estábamos solos y la pantalla mostraba los créditos de la película que estábamos viendo.


  —Creo que es hora de marcharnos también—murmuró en mi oído.


  —¿Dónde están Cassede y Bryan?—pregunté por nuestros únicos acompañantes


  —Acaban de irse—me ayudó a ponerme en pie y juntos, caminamos hacia la cabaña.


  Me metí al baño para colocarme el pijama, cuando entré a la habitación para dejar mi ropa sobre la maleta y vi a Max debajo las sábanas, tragué saliva pesadamente antes de tomar una almohada.


  La sensación de intimidad que se estaba construyendo entre nosotros crecía a pasos agigantados y resultaba agobiante, empezaba a darme cuenta de que el sexo era solo un escalón en las relaciones afectivas, existían otras cosas, cosas que con el pasar de los días se hacían más importantes entre él y yo: mirar una película, comer juntos, cepillarnos los dientes en el mismo baño, dormir… simplemente, dormir.


  —¿A dónde vas?—preguntó desconcertado.


  —Tu sofá se ve cómodo, que tengas buena noche, Max.


  —Eve, no seas estúpida—murmuró cuando iba a salir—. Ven a la cama ahora—sentenció.


  —No tengo que dormir contigo, Max; además, tu familia...


  —Mi familia—interrumpió, como siempre—… está a más de cincuenta metros de distancia—se levantó de la cama y por un momento mis pulmones dejaron de ejercer su trabajo. ¡Dios mío jamás en mi vida podría estar preparada para verlo completamente desnudo! Cuando quise reaccionar al trance en el que entraba cada vez que veía su cuerpo, él ya estaba a unos centímetros de mí.


  —No voy a dormir ahí—me moví para indicar la cama.


  Sí, la desnudez de Max me volvía patética, lo reconozco.


  —Es una jodida estupidez que quieras dormir en el sofá cuando llevamos más de un mes durmiendo juntos—sus manos se deslizaron por mis hombros desnudos y me golpeé mentalmente por no haber traído más que un miserable short y una camisa de tiras como pijama.


  Sabías a lo que venías, ahora no te pongas remilgada.


  Genial, la voz había decidido aparecer... La encerré en el mismo cuarto oscuro, al final de los pasillos de mi mente, cuando Max bajó una de las tiras de mi camisa.


  —Demasiada ropa, preciosa—deslizó el otro tirante y sostuve la tela sobre mis pechos.


  —¡Tengo sueño, estoy cansada!


  —Eve, eso no te va—descruzó mis brazos bajando la camisa del pijama, automáticamente cubrí mis pechos con sus manos.


  —¡No!


  —¿No? Si mal no recuerdo tú y yo dejamos inconcluso algo esta tarde.


  Su voz fue baja, ronca… tan malditamente sensual que sentí mi entrepierna humedecerse...


  ¡Santo Joder!, ¡por Odín necesito ser más fuerte!


  Cuando los labios de Max tocaron los míos, mi bandera de tregua erótica se fue al olvido y perdí por knock-out.


  


   Un suave jadeo brotó de mi cuerpo.


  —Despierta para mí, pequeña... —escuché su voz ronca y sentí sus manos poderosas acariciándome la piel, una de mis piernas fue flexionada alzándola en el proceso, no era la primera vez que me despertaba así, este hombre era insaciable.


  Digo, aún sin correrse, en algún momento tenía que cansarse, ¿no?


  Max pasó su barba por la sensible piel de mi sexo.


  —Si no despiertas, nena, voy a atormentarte lenta y pausadamente.


  Su lengua paseó lentamente entre mis pliegues y me rendí, subí las piernas a sus hombros y apreté sus cabellos exigiendo más. Por aquellos minutos que eran eternos entre ambos, mientras él torturaba de forma gloriosa cada parte de mi cuerpo, yo podía sentir que mi vida y toda mi existencia, estaban a la deriva; era arrastrada hasta una playa desconocida y allí en el calor de la piel de Max Farell, yo, Eve Runner estaba segura y protegida.


  ¡Eureka Eve! lo has descubierto pequeña padawan.


  ¡Demonios! ¿Cómo pude ser tan ingenua y tonta? Creer que ser el juguete sexual de ese hombre sería simple, pero no, no lo era; estaba siendo tomada por la presencia y existencia de aquel hermoso y misterioso ser humano. Él me penetraba no solo físicamente, era mucho más, tomaba mi alma, mi corazón, mi mente y mis sentidos; era un erotismo del corazón, encadenarme hasta dejar de respirar, ser una mujer atada de todas las formas posibles, él respiraba cerca de mí y yo entendía que su oxígeno, también era el mío.


  Y no, no era posible, porque su aire se iría pronto y yo debería reaprender a vivir, solo esperaba que mi corazón soportara el golpe cuando estos tres meses acabaran.


  Max cayó a mi lado como peso muerto luego de correrse, no sabía cuántas horas llevábamos en eso, en la noche habíamos estado juntos, me había dado placer hasta casi enloquecer mientras que él se abstenía, sabiendo yo que mi placer agónico, era el de él. Ahora parecía estar satisfecho, me atrajo a su cuerpo y me aferré a él enredando mis piernas entre las suyas, mientras sus fuertes brazos me sostenían con fuerza. Respiré el aroma natural de su piel, mezclado con su sudor y el inconfundible olor del sexo, no sabía qué hora era, pero tampoco me importaba, escuchando el irregular latido de su corazón caí en una duermevela tranquila...


  Escuché sonidos, fuertes sonidos y me levanté desorientada, estaba sola en la cama y los sonidos que escuchaba eran arcadas; enrollé la sábana a mi cuerpo y me levanté lo más rápido que pude hasta llegar al baño.


  —Max…


  —Vete—lo sentí vomitar aún más violentamente y mi estómago se tensó—, no necesito público.


  —¿Estás bien?, ¿necesitas que vaya por Dereck? —pregunté, tontamente, era obvio que no se sentía bien.


  —No. Estoy bien. Esto es… Dulzura vuelve a dormir.

  ¿Dormir? ¿Acaso se había vuelto loco?


  Iba a entrar al baño a verificar si estaba bien, cuando las arcadas se escucharon nuevamente, respiré profundamente y abrí la puerta, Max bajaba la palanca; su frente estaba recostada sobre el toilette y respiraba entrecortado, le ayudé a levantarse y él abrió la llave del lavado para enjuagarse la boca. Juntos fuimos a la habitación para que pudiera recostarse, estaba helado y demasiado pálido, lo vi respirar profundamente antes de apretar su cabeza.


  —Iré por Dereck—dije buscando mi pijama, no me gustaba nada su aspecto, algo en mi corazón se tensó al verlo así… vulnerable.


  —¡No!—agarró mi muñeca—¡Estoy bien!


  —¡No lo estás!


  Sus ojos grises se veían opacos, el iris estaba dilatado, la vivacidad propia de la mirada de Max había desaparecido.


  —Busca entre mi equipaje la caja verde con blanco y pásame una píldora. Joder, no debí comer tanto anoche—musitó en tono de broma o al menos, eso intentó—. Estoy acostumbrado a comer comida chatarra, la cena de ayer fue mucho para mi podrido estómago—busqué entre su maleta rápidamente.


  —Max, ¿cuál de todas estas cajas es?—pregunté, había varias cajas de medicamentos.


  —La verde y la blanca, una es un digestivo y la otra es un analgésico, me ayudarán a sentirme mejor.


  Le tendí ambas cajas y volé a la cocina buscando un vaso con agua, con mucha dificultad los tomó y luego se recostó; me senté a su lado y dejé que mis dedos trabajaran en su cabello en un masaje que intentaba ser relajante, un par de minutos después estaba completamente dormido. Busqué entre su equipaje y saqué un bóxer y los puse cerca para que cuando él despertara los viera; me di un baño rápido y me coloqué un short de jean, una camiseta suelta y mis zapatillas de deporte, mientras me bañaba, algo me daba vueltas en la cabeza: la gran cantidad de medicamentos que había en la maleta de Max. Tomé su laptop de la mesa de cómputo y las cajas del maletín, nada del otro mundo. Como él me había dicho, eran analgésicos, digestivos y unos comprimidos para la presión arterial, al parecer era solo eso, sufría de presión.


  Estuvo dormido un par de horas, aún no pasaba de medio día cuando se despertó, propuso una ducha juntos, sus ojos estaban centellantes como siempre, lo que me alivió un poco. Me negué a “ahorrarle agua al planeta” y me tocó correr para que él no me atrapara, evidentemente su malestar se había ido, lo esperé en la pequeña sala mientras tomaba un refresco. Me había hecho un emparedado de queso y jamón mientras él dormía; lo vi salir de la habitación enfundado en unos vaqueros de cintura baja y un suéter blanco cuello en "V".


  Luego del almuerzo, decidimos bajar a la playa, mientras los chicos jugaban fútbol con una vieja pelota de Jeremy—cuando digo los chicos, me refiero a Dereck, JD, Bryan, Collin, Cassie y Max— Lilianne leía un libro, Sam y Alanna hablaban de bebés; saqué mi celular y le marqué a Brithany, extrañaba a esa enana desagradecida.


  Soy Brit, en este momento no puedo atenderte, déjame un mensaje y te llamo.


  Se me estrujó un poco el pecho al escuchar su buzón de voz.


  —Hey Brit, soy Eve, por favor dime ¡hola!


  Lilianne se acercó a mí, me preparé para una conversación con mi "suegra" pero ella no dijo nada, JD anotó un gol y Max sonrió montándose en su espalda.


  —Hacían eso de niños—dijo, mientras veíamos a Cassede tirarse sobre los dos en la arena ya que el peso de Max había causado que JD cayera—. Eran ellos tres versus Dereck, Manuel y yo; cuando uno anotaba los otros dos se le tiraban encima—. Miré a Lilianne sobre mis gafas de sol, asociando a Max con el niño de pelo largo y rostro tierno de la fotografía de su casa—. A ninguno de los tres llevé en mi vientre, pero a todos los amo como si lo hubiese hecho.


  —Entiendo...—murmuré viendo la escena: Cassedee pateaba arena a sus dos hermanos.


  —Sé que tu madre no estuvo contigo.


  —Gracias por tu atención, pero no me gusta hablar de Grace —zanjé el tema, esos eran caminos espinosos para mí.


  —Entiendo—fue su turno de murmurar, el momento se volvió incómodo y pesado, el silencio que nos absorbió no me gustaba para nada—. ¿Cómo vas con tu libro nuevo?


  Me pregunté internamente qué tanto sabía ella, miré su rostro y ella alzó el libro que estaba leyendo... "Tentación"


  —Es interesante cómo captaste la esencia de Diego


  Sonreí, yo amaba a Diego, siempre había creído que mi hombre perfecto sería como él, tímido y caballeroso, pero conocer a Max había cambiado mis perspectivas con respeto a los hombres.


  —Es un amor bonito el que él y Megan tienen.


  —Sí, de hecho, lo es—susurré—y en cuanto al nuevo libro, estoy en los capítulos finales.


  —¿Es del genero erótico, no?—la miré sin saber qué decirle—. Tranquila, para mi cumpleaños Max me regaló la saga del señor Black, gracias a él también tengo una gran variedad de libros de esa índole—sonrió avergonzada—. ¿Max te está ayudando con este nuevo libro verdad?


  —Yo... — ¡Diablos! ¿Qué le decía? No quería que creyera que estaba utilizando a su hijo.


  Aunque eso era precisamente lo que estaba haciendo


  —Tranquila, si Max confía en ti yo lo haré, lo único que te pido es que lo hagas feliz, Eve; el tiempo que dure—repitió las mismas palabras dichas en la inauguración del hotel, iba a preguntarle qué pasaba, pero en ese momento fue el turno de Max en anotar, en lugar de dejar que sus hermanos cayesen sobre él, corrió hacia mi tirándose a mi lado y jalándome sobre él para darme un beso hambriento.


  Traté de alejarme, pero sus brazos anudados a mi cuerpo hacían imposible que me apartara, siguió besándome con demencia y caí fácilmente enredando mi lengua en la de él y exigiendo más de lo que ya le daba.


  Escuchamos un chiflido digno de camionero y luego, JD gritó:


  —¡¿Piensas realizarle una limpieza dental, Max?! Hasta donde sé, eres sexólogo no dentista—murmuró burlón, fue mi momento de morderle el labio de Max.


  Siseó, logré soltarme y me bajé de su regazo, vi la mirada de Sam, tenía esa mirada que me decía lo que ya yo sabía: estaba pérdida, muy perdida.


  El anochecer nos encontró a todos reunidos en el salón de la casa, Collin y Sam sentados lado a lado con Sury dormida en brazos de su padre; Cassie y Bryan casi ajenos al resto estaban inmersos en su pequeña burbuja de amor; Cassie había conocido a Bryan en la universidad, él era fotógrafo y había sido un flechazo a primera vista aunque ella lo había hecho sufrir, se habían casado a escondidas en Las Vegas por eso nadie sabía que la famosa modelo Cassedee Laurens—el apellido de su madre—, estaba felizmente casada.


  Max se comportaba como un novio devoto, me hacía sonrojar hasta los cabellos, era atento y amable sin dejar de ser el puto cabrón ególatra que yo conocía, me había dado un par de besos más sin importar que su familia nos estuviese observando; así que, al parecer, había disipado las dudas de su cuñada, Dereck y Lily—como me exigió que la llamara—se habían retirado temprano.


  Habíamos acordado hacer la entrevista al siguiente día, ya que habíamos pasado toda la tarde en la playa, Bryan tomaría las fotos, Sam y Cassie habían decidido que sería en la pequeña cabaña de Max.


  —Ya va a comenzar el programa—nos avisó JD, habíamos estado esperando el programa de Max y Cassie.


  Cassedee se levantó de las piernas de Bryan justo cuando Max entraba en la habitación con un refresco para mí, hacía unos minutos habíamos hablado con Brit y mi hermana había querido hablar con él, se llevaban muy bien, tan bien… que estaba empezando a preocuparme. Cuando esta mentira acabara, Max se alejaría de nosotras y no sabía qué tanto podría afectar eso a Brithany.


  —¿En qué piensas, Dulzura?—se sentó a mi lado, junto a la chimenea tendiéndome el refresco.


  La temperatura había bajado considerablemente y habíamos pasado de unos agradables 16°Ca 7°C rápidamente.


  —¿En el cambio climático?


  —¿Tienes frío?—negué con la cabeza sintiendo su brazo pasar por mis hombros justo segundos antes que su aterciopelada voz se escuchase por los parlantes de la habitación.


  El programa fue muy divertido, algo corto debido a que era grabado, Max se empecinó en hablar sobre los dibujos animados, la verdad fue mucho más diversión que información.


  —¿¡Qué tienes contra las princesas de Disney!?—dijo Sam enojada lanzándole un cojín una vez que JD apagó el reproductor.


  —Son unas zorras—dijo Max, mirando que Sury estuviese dormida, Collin alzó el dedo pulgar dándole a entender que sí—. Mira, el único que creía que en verdad las princesas eran "Damiselas en apuro" era Walt Disney pero si miras bien, te darás cuenta que no es así—declaró.


  —Comparto esa idea, por eso si Alanna tiene una niña bloquearemos los canales de Disney.


  Alanna dio un leve empujón a JD.


  —¿En qué basas tu teoría, genio?—masculló Samantha rodando sus ojos, le gustaba provocarlo para que hablara sobre su visión erótica de la factoría comercial de cuentos infantiles.


  —Mmm… sencillo, todas las "Princesas"—hizo comillas con sus manos—, todas son reprimidas sexuales, o buscaban sexo.


  —Mérida no lo hizo—declaré interrumpiéndolo, algo había visto yo en internet acerca de lo que Max decía.


  —Mérida es lesbiana—dijo encogiendo los hombros.


  —Ninguno de sus pretendientes le daba la talla, esa mujercita es ardiente, por eso el cabello rojo—completó Bryan, ganándose un zape de Cassie—. Las prefiero pelinegras, bebé—musitó como niño.


  —Aún no me dices por qué piensas que las princesas son zorras—reiteró Sam, mirándolo desafiantemente.


  —¿Quieres una explicación lógica?—Sam rodó los ojos—. Está bien. Blancanieves: su sexualidad es una amenaza creciente para otra mujer, por lo que es asesinada. Su única ventaja, la belleza física, es lo que la salva al final. La Bella Durmiente: prometida en el nacimiento para solidificar una posición política, es asesinada por otra mujer por despecho. Su dueño… ejem… novio, la salva con un beso. Una vez más, el sexo es su única salvación. Jasmine: esta princesa debe casarse para satisfacer de los requerimientos de la ley. Su renuencia a hacerlo, le trae a su poderoso padre un sinfín de problemas. Ella es esclavizada por un hombre poderoso y solo se salva por el ingenio de una rata de la calle. Ariel…


  —¡No te metas con Ariel!—chilló Sam que para este momento estaba riendo.


  —Tú lo quisiste, pequeño saltamontes—Max sonrió burlón—. La Sirenita: sabías que ella cambia drásticamente su apariencia física a fin de ser más atractiva para un hombre. El precio es que ella no puede hablar. Úrsula le dice a Ariel que lo único que necesita para conquistar a un hombre es ser guapa, y le pide su voz a cambio de darle unas maravillosas piernas con entrepierna incluida, y cuando Ariel se queja, Úrsula responde: “¡Pero… tendrás a tu hombre!”. Y ante un argumento de tales magnitudes, a Ariel no le queda otra que aceptar. Y ella quería negarse, de verdad, porque es su voz y bueno, sin ella no puede hablar, básicamente, pero a cambio va a tener a Eric, que es guapo, moreno y es un príncipe y, ¿para qué le sirve su voz cuando puede tener sexo? ¿No, Eve?—me miró—. Salva la vida de un príncipe con su único valor, su sexualidad.


  —Dios Max, basta ya—se quejó Alanna—. Vas a destruir mi infancia, bastardo.


  —Ustedes querían saber, así que ahora se aguantan—musitó serio—. Cenicienta: es salvada de terribles condiciones de vida por un príncipe. El príncipe la salva no porque ella sea muy trabajadora, sino porque es hermosa. Y no podía faltar Mulan, que, aunque acabó con el soldadito, dio un paso más en cuanto a la onda gay vistiéndose de hombre para poder entrar al ejército y haciendo que el mentado soldadito se enamorara de “él” o sea, un objeto sexual. Que Disney nos colocara un feliz para siempre, es diferente, la única que es rescatable es Elsa, pero como siempre hay una manzana podrida y esta es su hermana Anna, otra princesa reprimida que nunca había visto una polla… digo un hombre y al ver a Hans se “enamora” perdidamente de él, pero es tan puta que al final queda con el rubio. A Anna no le importaba el tipo, ella lo único que quería era aquel secreto oculto que le colgaba entre las piernas al chico del hielo. Y es que si comparamos a Hans—hizo una pose completamente gay—y a Kristoff—ahora imitó un físico culturista…. Sabemos quién puede ser mejor en la cama.


  —¡Hans la engañó!—chilló Sam igual que Sury en medio de un berrinche.


  —¿Y por culpa de quién?—todos callamos en la sala—ella lo vio y casi lo viola ¡en serio! Pero para bajar el toque sexual, Disney coloca una cancioncita para retrasados y adorna la creciente historia de amor con flores y corazones.


  —¡Mierda cállate!—fue el turno de Cassie de lanzar un cojín.—¡Eres un depravado!


  —Y eso que no les he contado aún la historia de Perrahontas—murmuró pagado de sí mismo.


  —¡Sácame de aquí Collin!—gritó mi amiga, escondiendo su cabeza en el pecho de su esposo. De niña, Sam había soñado con el príncipe azul que la salvaría de su padre; Collin apareció en su bicicleta de rueditas un día para salvarle la vida cuando tenía ocho años…


  Max rió abiertamente y lo observé divertida, sus argumentos eran increíblemente coherentes, aunque muy estúpidos y perversos. Prefería quedarme con la versión rosa de Disney.


  —Jodes a las princesas, pero bien que te gusta ver Once Upon a Time—murmuró JD.


  —¿¡No has visto a Evil Queen!? Esa mujer es jodidamente sexy —Bryan chocó los cinco con Max.


  Alanna y Samantha continuaron lanzando los cojines del sofá y Max se burló sacándoles la lengua como un niño, un par de horas después, caminábamos hacia la cabaña.


  


  Max se había acostado a mi lado, mientras yo leía un libro que hablaba sobre el sexo tántrico, libro que él mismo me había dado días después de nuestra experiencia, mientras él aparentaba mirar televisión pasando los canales sin encontrar nada que ver, apagó el aparato abrazando mi pierna mientras subía su cabeza a mi regazo, por instinto pasé una mano acariciando su sedoso cabello y solo le tomó unos segundos dormirse, el mismo tiempo en el que me di cuenta que estábamos haciendo nuestro acuerdo demasiado íntimo. Bajé su cabeza de mis piernas y él se acomodó a medio lado sin despertar, cerré el libro colocándolo en la mesa de noche al lado de la cama, mientras observaba el hermoso espécimen a mi lado.


  ¡Dios!, no sabía si lo amaba o no, pero había algo en él. Era una idiota, siempre lo había sido; desde que lo vi en ese ascensor la primera vez algo en él me había atraído, sabía que iba a terminar muy mal si aceptaba su propuesta, pero aun así lo hice. Retiré un mechón de cabello de su frente y él sonrió entre sueños.


  Me encogí ante aquel gesto.


  Era tan sexy, tan hermoso. ¡Mierda! Estaba completamente dormido y aún así irradiaba esa sensualidad muy propia de él. Me acosté a medio lado observándolo como una fan enamorada; era tarde, aproximadamente las dos de la madrugada cuando por fin me quedé dormida.


  


  La brisa del amanecer golpeaba mi rostro suavemente, no estaba haciendo frío, pero tampoco calor; el aire era fresco, había tanta paz y tanta serenidad que podría quedarme aquí por siempre, había tenido un sueño, sabía que era horrible por la sensación de temor que mi cuerpo albergaba, pero en estos momentos no podía recordarlo, tenía el corazón acelerado y la frente perlada en sudor, Max seguía dormido pero yo ya no podía volver a hacerlo, por lo cual me asomé a la pequeña terraza, quería ver el sol cuando saliese poco a poco.


  —¿Qué haces aquí?—la voz de Max se escuchó somnolienta, colocó sus manos en la baranda de madera rodeando mi cuerpo—. El que ve el amanecer aquí, soy yo. ¿Te preocupa la entrevista?— negué con la cabeza. Él me obligó a girarme, dejándome con la espalda recostada al barandal—. ¿Qué sucede?—Su mano acarició mi mejilla.


  —Simplemente, me desperté y no pude volver a dormir, salí y me quedé observando las olas… es relajante.


  —Sí, lo es. Fue una de las razones por la cual mandé a construir la cabaña en este lado de la propiedad.


  —Max, ¿de verdad piensas eso de las princesas? —pregunté.


  —No es lo que pienso, Eve; es lo que en realidad pasó. Lo que nadie sabe, pero muchos preferimos creer en fantasías que en realidades.


  —¿Tú crees en fantasías?


  —¿Sexuales?


  Negué divertida.


  —¿Hay algún momento del día en el que no pienses en sexo?


  —Sinceramente, aunque a veces creo que… ¡Nah!, soy un jodido pervertido, siempre pienso en sexo y más cuando estás tan cerca—se acercó a mí.


  —Dame un respiro, Max—dije colocando las manos en su pecho.


  —Anoche te lo di, nena. ¿Recuerdas esa cláusula de tu decálogo que señala “Cuando yo quiera”?


  —Es cuando ambos queramos y ahora, no quiero.


  Max tomó mi mentón, mirándome fijamente.


  —¿Dime qué sucede?—su mirada se tornó preocupada.


  —Creo… —negué con la cabeza—creo que debo intentar dormir—caminé de vuelta a la habitación.


  —Eve—me llamó cuando iba a pasar las puertas, haciéndome girar para verlo.


  —¿Tienes alguna fantasía sexual?—mordí mi mejilla fuertemente, debatiéndome si decirle o no, abrí la boca para decirle, pero al final, decidí que era mejor no hacerlo y sin responderle, entré.


  


  —Max siéntala sobre la barandilla de la terraza y mírala como si fuese tu sol—ordenó Cassie mientras Bryan tomaba la fotografía—Eso es chicos, ahora ¿Max puedes meterte entre las piernas de Eve?—él alzó una ceja con su sonrisita irónica—¡no seas cerdo!—caminó hacia nosotros y lo ubicó como quería—¿Puedes captar la luz de ahí cariño? —Bryan tomó otra foto y se la enseñó— ¡Perfecta! Un par dentro de la cabaña, algunas más en la playa y podremos concentrarnos en la entrevista en sí. ¿Tienes otro cambio de ropa?


  —Deja eso en mis manos—Sam entró conmigo a la cabaña al tiempo que escuchaba a Cassie decirle a Max que cambiara su ropa también.


  Quince minutos más tarde salí de la habitación con un nuevo vestido, era de Sam; negro strapless bastante sencillo, Sam retocó mi maquillaje y salí a la sala para ver a Max, se había cambiado la camisa que había usado en las fotos anteriores por una de manga larga negra, además se había afeitado, mi cuerpo entero se estremeció cuando él me dio su sonrisa ladeada. Bryan y Cassie habían cubierto el ventanal y encendido la chimenea de la sala, dándole una tonalidad oscura y mística al lugar...


  —Eve siéntate frente a la chimenea y Max pon tu cabeza sobre sus piernas—acatamos su nueva orden, pero tan pronto Max se acostó a mi lado colocando su cabeza sobre mis piernas Frey saltó a su pecho acostándose sobre él.


  —Frey, ahora no puedo jugar—dijo Max quitándola de su regazo, pero ella volvió a su posición inicial—¡Frey!


  —Déjala—dijo Sam antes de murmurar algo al oído de Cassie.


  —Es cierto, les da un toque de intimidad, bien Eve acaricia el lomo de Frey. Mira directamente hacia Max.


  Lo hice, pero mi mano libre en lugar de buscar a Frey buscó los cabellos de Max, por un segundo me perdí en sus ojos grises, encontrando tantas emociones en ellos que no podía empezar a describirlas.


  —Bueno tortolitos, al sofá—gritó Cassie, haciéndome sonreír, Max alzó su mano y acarició mi mejilla suavemente—escuchamos el sonido del obturador de la cámara al dispararse en ese momento.


  Un par de fotos a Max dentro de la casa y luego Cassie decidió que era hora de ir a la playa.


  Caminamos tomados de la mano hacia donde haríamos la siguiente toma, al pasar por un costado de la casa nos detuvimos abruptamente.


  —¡Cass!—Cassede y Samantha se giraron para verlo—¿No te gustarían unas fotografías aquí?—Señaló un neumático atado a una cuerda que colgaba sobre un árbol—Pensaba que esto ya no estaba en este lugar.


  —Esta no es una publicación para adolescentes.


  —Las adolescentes me aman Cassie.


  —No creo poder subirme ahí—dije antes que alguno de los dos dijese algo.


  —Es divertido.


  —Se ve inestable.


  —Te reto a que te subas


  —No gracias —di dos pasos para seguir mi camino a la playa, entonces él cacareó.


  —¿Me estás llamando gallina?


  Siguió con su estúpido cacareo batiendo sus brazos como si fuesen alas.


  —Eres una cobarde.


  —No es cobardía, mi Karma es un infierno, si me subo ahí me caeré y mínimo me partiré la cabeza.


  Lo vi treparse en el neumático y balancearse un poco —Ven aquí gallinita, está fuerte.


  —Max el sol…—gruñó Cassie.


  —Ven Evangeline, o serás condenada a ser la gallina—cacareó un poco más.


  Caminé hacia él dispuesta a demostrarle que no era ninguna gallina, Max se bajó del remedo de columpio y lo estabilicé antes de subirme, entonces él también se subió.


  El pequeño “crack” que escuche cuando los dos estuvimos sobre la rueda debió advertirme que esto no era una buena idea, sin embargo, permití que Max se balanceara dos veces antes que la cuerda cediera dejándonos caer.


  —¡Diablos!—susurré cuando levanté mi cabeza, afortunadamente, había caído sobre Maximiliano.


  —Bien ambos probaron su punto ¿podemos ir a la jodida playa?— Cassede ordenó en su tono más autoritario. Max y yo reímos un par de segundos antes de levantarnos y seguirlos.


  Un par de tomas en la playa como si fuésemos dos personas locamente enamoradas y dieron por concluida la sesión de fotos. Ahora venía lo más importarte: la entrevista.


  Después de los cuarenta y cinco minutos más estresantes de toda mi existencia, el momento de las preguntas acabó. Cassedee había sido bastante inteligente intentando mantener todos los puntos cubiertos. Había indagado sobre mi carrera y sobre cómo llevaba el pasado de Max y a él le había preguntado sobre la relación de pareja. Max se desenvolvía bastante bien, mientras yo pensaba dos veces cada frase que saliera de mí al responder. Cuando estábamos terminando Lilianne llamó a Cassie para que todos cenáramos en un restaurante en la plaza del pueblo. Samantha, Bryan y Cassedee se fueron delante, pues yo quería cambiar mi ropa Estaba terminando de arreglarme cuando Max entró en la habitación.


  —Ven... —susurró levemente mientras tomaba mis manos.


  —¿Qué pasa?


  —Solo quiero enseñarte una cosa—sonrió torcidamente, alentándome a caminar. Salimos por el ventanal de su sala y caminamos por un senderito.


  —¿Dónde vamos?—pregunté, dejando que me guiara.


  —Es un lugar, me gustaba ir allí cuando era un niño—murmuró, apartando unas ramas de mi camino.


  —Tenemos el tiempo justo para bajar al restaurante donde nos esperan tus padres—replique siguiéndolo.


  —Solo será un momento


  Caminamos entre los árboles por no sé cuánto tiempo, hasta llegar a un lugar rocoso. Max subió las rocas deteniéndose el tiempo necesario para ayudarme a subir. Si había dicho que desde su ventana se veía el paraíso ese era el eufemismo del año, el día estaba cayendo dibujando en el cielo un sin fin de colores: rosa, azul, anaranjado, gris.


  —Es hermoso…—dije sintiendo sus manos en mis caderas, inhalé profundamente recostando mi espalda en su pecho. Se sentía paz, tranquilidad y podía escuchar el corazón de Max repiqueteando, los pajarillos cantaban en el aire, las olas del mar golpeando la roca. Él pasó sus brazos cerrando sus manos entorno a mi vientre y respiró fuertemente.


  —Amo venir aquí—acarició mi vientre y sentí la flama del deseo encenderse en mi interior, me giró entre sus brazos y quedamos frente a frente, acarició mis labios con sus pulgares.


  —Sí, es maravilloso, el paisaje. . . — y lo era él.


  —Tienes las mejillas sonrojadas—murmuró con voz gutural—, tiemblas como un pajarillo—bajó su rostro dejándolo a la misma altura del mío—. Me gusta el color de tus ojos, —su dedo apartó un mechón de mi cabello, acomodándolo detrás de mi oreja—. Me gusta mirarlos fijamente y perderme en ellos, son profundos como el mar.


  Sus labios a centímetros de los míos, el corazón latiendo más fuerte...


  ¡Bendito Thor! No me dejes caer, no más de lo que ya he caído.


  Tenía que decir algo, pero la conexión entre mi cerebro y la boca no funcionaba.


  —Eve —su lengua humedeció sus labios al tiempo que mi vientre se contraía—, no sabes cuánto te deseo, jamás en mi vida había deseado a una mujer tanto como te deseo a ti....


  —Max.


  —¡Mírate! Eres hermosa.


  —Max, por favor—no estaba entendiendo lo que le pasaba; más bien, no quería entender.


  —Todo en ti me hace enloquecer, a veces siento que me he perdido en tu esencia. Has cambiado mi manera de pensar, mi mundo, completamente; yo siento que…—se acercó para besarme, pero retrocedí.


  —Esto es solo sexo, Max.


  No puedes creer, No es lo que piensas.


  Él está equivocado esto es deseo. Es un pacto.


  —Eve...


  No abras tu corazón. Cuida tus movimientos.


  —Tu madre nos espera para cenar.


  Me solté de su amarre y empecé a caminar en dirección a la cabaña, quería encerrarme en el baño, necesitaba controlar el deseo irrefrenable de lanzarme sobre él, necesitaba dominar el sentimiento que se anidaba en mí, necesitaba tantas cosas y me sentía caer, caer en un abismo oscuro y sin salida porque sin duda alguna, lo que más necesitaba era él.


  Cuando salí del baño, Max me esperaba en la sala, su rostro se mostraba pensativo y tenso, carraspeé un poco para que me notara, se levantó del sofá y caminó hacia la salida.


  Bajar desde Villa Farell hasta el restaurante que había elegido Lilianne fue tenso, silencioso y agradecía mentalmente que JD tuviese buena música en la USB pegada a su reproductor. La cena fue sencilla, a base de mariscos y alimentos típicos de Rocky Point. Al regresar a Villa Farell, lo hice en el auto de Collin y Samantha.


  ¿Qué había pasado en ese acantilado? ¿acaso él? Las palabras de Max martillaban mi cabeza.


  Me coloqué un pijama sencillo para dormir, era uno de esos suéteres extras grandes que había comprado porque eran cómodos y un pequeño pantalón y salí con una lata de refresco a la terraza, la temperatura había descendido lo suficiente como para que el frío me calase los huesos, pero no importaba, el sonido de las olas me daba paz y tranquilidad.


  Frey estaba echada frente la chimenea, masticando la zanahoria de hule que había comprado para ella. Era casi media noche y él aún no llegaba; salté la baranda y caminé con Frey siguiéndome los pasos hasta llegar a la playa, Max me había dicho que el lugar era privado así que eso me hacía sentir más tranquila, a lo lejos había alguien sentado así que caminé más a prisa pensando que quizás necesitaba ayuda, pero cada vez que me acercaba me parecía más familiar no fue hasta que estuve más cerca que supe quién era.


  Max estaba descalzo y sin camisa, sentado en una pila de arena trazando líneas en ella; me senté a su lado, pero él no me miró, Frey se acercó a él y se colocó de panza para que le rascara, lo hizo y luego, ella empezó a correr hacia el agua de la playa, ladrándole a las pequeñas olas que desaparecían al llegar a la orilla. Los segundos parecieron minutos, y los minutos horas. Max no hablaba conmigo y, por un momento, fue como si me clavaran puñales en el pecho, suspiré fuertemente antes de hablar.


  —Siempre he querido saber lo que se siente hacerlo en el mar—murmuré, sin saber porque lo decía—. Si es tan excitante como parece en las películas.


  Suspiré al ver que Max no hacía nada, por varios segundos todo fue silencio, solo las olas del mar se escuchaban, al igual que los ladridos de Frey cuando éstas llegaban. La situación era desesperante, hacía un mes y medio que habíamos empezado con esta locura y nunca Max estuvo callado más de diez segundos.


  —Max, por favor, dime algo


  Giró su rostro, me miró y se levantó tendiéndome su mano, me puse de pie y me acercó a su cuerpo, subió mi suéter hasta sacarlo completamente y arrojarlo en la arena. Mis pezones se erizaron ante el frío de la noche y por inercia lleve mis manos a ellos cubriéndolos


  —No te cubras.


  —Max pueden…


  —Stss


  Acarició mis costados, su piel estaba helada lo que hacía que mi cuerpo se estremeciese ante su toque, tomo el elástico de mis pantaloncitos de franela bajándolo, junto con mis bragas. La prenda cayó en la arena. Sin mirarme Max soltó el botón de su jean y bajo el cierre dejando que la gravedad hiciese lo suyo. Tomó mi mano y empezó a llevarme hacia el agua.


  —¿Qué... qué haces? ¡Está helando!—Traté de tensar mi cuerpo para que él no siguiera arrastrándome—¡Max,!


  Se detuvo abruptamente, estábamos desnudos frente al agua en un lugar donde cualquiera podía observarnos, el frío calaba mis huesos y sentía mi corazón en la garganta y él estaba actuando tan extraño. Su mano acarició mi mejilla al principio tierno, luego se trasladó hasta mi nuca apretando mi cabello y su boca se unió a la mía en uno de esos besos voraces que encendían mi cuerpo en cuestión de segundos, por un momento creí desfallecer mientras sentía sus manos calentar mi piel por donde acariciaban, el me besó con más ahínco, más pasión y entrega.


  En este punto, mi corazón estaba en una carrera maratónica, podía sentir mi entrepierna húmeda mientras la erección de Max se clavaba a mi vientre; succionó, lamió y besó; sus labios descendieron por mi cuello mordisqueando mi piel, haciéndome temblar ante su experto toque uniendo nuestros pechos hasta que mis pezones duros por el frío y sus caricias, quedaran firmemente pegados a su torso. Nos besamos con ansia, con hambre, sintiendo, tocando. Mis manos en sus brazos, las suyas en mi espalda, un derroche de lujuria embravecida por su silencio, por mi confusión, batallando el uno con el otro, hasta que nuestros cuerpos protestaron por oxígeno.


  —Max...


  Podía haber dicho que no, que no quería… pero mi cuerpo gritaba que sí, quería hacer esto con él. Quería que él fuera el dueño de todas mis experiencias.


  —Ven—murmuró con voz cargada de deseo, extendiendo su mano hacia mí—, cumpliré tu fantasía.


  Podría decirte que tú eres mi fantasía, pero no puedo.


  —Max, hace frío, el agua debe estar…—sentí sus dedos en mis labios silenciándome.


  Tenía palabras enredadas en mi garganta y, sin embargo, había algo que me detenía de decir cualquier cosa


  —Sé lo que hago. —Por supuesto que sabía lo que hacía—. Ven conmigo—buscó mis manos y enlazó nuestros dedos.


  Solos tú y yo y el mundo desaparece…


  —Podemos enfermarnos,—él rio. Un tipo de sonrisa irónica, como si no le importase si pescábamos el resfriado más grande de nuestras vidas.


  —Yo no. Soy de Titanium.


  Iba a replicar, pero él jaló mi mano y empezó a caminar en dirección al agua, mi cuerpo se entumeció al primer contacto de las olas, sin embargo, Max siguió caminando hasta que el agua cubrió su cintura y luego se giró viéndome, fijamente.


  —Max—musité temblando, pero no era por el frío, ese se había quedado atrás… ahora su mirada penetrante me quemaba como si fuese hierro ardiente, tragué saliva pesadamente—Yo creo que...


  Sus brazos se cerraron entorno a mi cintura acercándome a él hasta que nuestros cuerpos estuvieron completamente unidos, para ese momento mis pezones eran lanzas endurecidas apretadas contra la firmeza de sus pectorales.


  ¿En qué momento me perdí? ¿Cuándo esto dejó de ser un aprendizaje? Un ridículo contrato para convertirse en la experiencia más importante de mi vida.


  —Te tengo—su voz fue rasposa, excitada, calentándome a fuego lento, su erección clavada en mi vientre aún dentro de sus bóxer—, aférrate a mí, así las olas no nos separaran—anudé mis piernas a su cintura, sintiendo el palpitar de la anticipación en mi cuerpo; acarició mi espalda con parsimonia, haciéndome temblar levemente antes de colocar sus manos en mi trasero y suspenderme contra él, mi vientre se contrajo ante la sensación de sentirlo tan cerca, estaba muy excitada y quería hacer esto más real, no como cuando lo había dicho en la arena, me incliné para besarle, pero Max se alejó, dejándome confundida un momento.


  Yo… yo…


  —No habrá más besos.—¿Qué? ¿Se estaba volviendo loco? Necesitaba de sus besos, de esos que me quitaban el aliento y me dejaban completamente a su merced. —Los besos son intimidad y tú no quieres eso conmigo, ¿cierto?—murmuró burlón.


  Intimidad… intimidad donde te doy mi corazón y yo poseo el tuyo, ¿lo tengo? No, no lo tendré jamás. Todo esto es una falacia… una mentira, algo que jamás sucederá. ¿Dónde quedaré yo? ¿Dónde quedaras tú? Arriesgarse a un juego donde solo yo perderé.


  A eso se resumía todo.


  —¡Bájame, Max!—sentencié duramente, pero él no se inmutó—. Bájame o empezaré a gritar —amenacé.


  Lo heriste Eve; heriste su ego de niño malcriado.


  Qué fácil Max, qué fácil, quieres que yo te ame y tú no das nada por nada. Todas ellas, todas tus amantes te amaron, ¿cuántos corazones destruiste? Cuántas de ellas morían por un beso tuyo y ahora que yo… yo…


  ¡Estúpidos juegos de piel y vanidad!


  —¿Gritar, Eve? No seas infantil—su voz, aunque envuelta en el toque ronco y sexual que usaba cuando teníamos jornadas maratónicas de sexo, era dura como un cuchillo afilado.


  —¡Yo no quiero una relación!


  Max es un jugador, está jugando.


  —¿Y quién demonios te dijo que yo sí?—replicó duramente—. Simplemente, quiero halagarte, pero tú lo único que quieres de mí es que te de placer, me has dicho tu fantasía sexual y la cumpliré sin besos, sin cariños ni palabritas, solo quiero de ti tus sonidos de placer, maldice, gime… ¡entrégate!


  —Ya no quiero hacer esto—las olas llegaban a nosotros, golpeándonos en cada toque—. ¡Déjame ir!


  —¡No!—Su voz era firme.


  No seré parte de tu harem, de tu colección de corazones rotos… No Max, yo no.


  —Entonces, déjame hacer esto a mí manera.


  Puse mis manos a cada lado de su hermoso rostro y me detuve a mirarlo, esperando su respuesta en silencio.


  ¡Hermoso! Eres un adonis, Farell, eres Eros, el dios del sexo, eres un príncipe.


  Un día, de niña, leyendo sobre príncipes, me dije: quiero uno igual, hermoso, perfecto y mío. Ahora, te veo y me pregunto ¿Eres tú mi príncipe encantado? No, no lo eres, no crees en nada. Sin embargo, algo en mi interior me grita ¡disfrútalo!, ¡poséelo!, ¡devóralo!… solo será un segundo de tu vida… después la realidad será implacable.


  —Eve, yo no quiero que te enamores de mí, porque yo no lo haré —su dura sentencia me volvió a la realidad.


  Pobre niña tonta…


  —Eso quedó establecido desde un principio.


  —Lo que deseo es que aprendas a conocerte por dentro, eres una mujer hermosa, talentosa, y para mi fortuna durante este tiempo, eres solo mía…


  Lo besé callándolo, no quería que hablara de un final, sabía que iba a suceder; lo nuestro tenía fecha de caducidad, era como saber que algún día te vas a morir. Lo besé suave sin importar que sus labios estuvieron fijos y tensos por unos minutos; mi mano se aferró a su nuca atrayendo más su cara a mí y empujando mis caderas contra las suyas, haciéndolo sisear.


  —Es mi fantasía, Max—murmuré con mis labios pegados a los suyos.


  Su amarre se hizo más fuerte; lo besé sin prisas como él me había besado, ejerciendo más y más presión hasta que lo sentí dar un pequeño gruñido, fue su lengua la que entró sin ceremonias a mi boca, luchando contra la mía en un juego donde era él quien sabía cómo jugarlo.


  Un arranque frenético de pasión nos envolvió a los dos aislando el frío y la dureza del oleaje. Los besos se tornaron más fuertes, más salvajes, empecé a recorrer con mi lengua cada recoveco de su boca.


  Estaba excitada y poseída, mi vientre palpitaba, el deseo recorriendo cada una de mis terminaciones nerviosas, necesitaba más, quería más...


  Un día entre mis letras y mundos de fantasía, quizás pudiera exorcizarlo de mi cabeza y de mi cuerpo, pero en este momento no… hoy quería ser egoísta.


  Embestí mis caderas y él me suspendió aún más, bajando sus labios por mi cuello, succionando apasionadamente.


  Quizás, algún día, entienda que solo fue un sueño.


  Oleadas de placer invadieron todo mi cuerpo, mientras él seguía con su camino imaginario, siseando entrecortado hasta atrapar uno de mis pezones con su boca y mamar de ellos como si fuese un niño hambriento.


  Deslicé mis dedos por sus cabellos húmedos, halando ante la intensidad de la sensación que albergaba mi cuerpo al sentir su ardiente lengua rozar mi pezón.


  —Max…—jadeé cuando mordió mi pecho, su abrazo se hizo más fuerte, mientras su mano libre descendía por mi trasero hasta tocar mi clítoris.


  —¡Maximiliano!—grité, cerrando los ojos cuando introdujo uno de sus dedos en mi interior.


  —¡Joder!—murmuró deslizando sus dedos fuera y dentro embistiéndome lentamente, mi cuerpo se retorció entre sus brazos empezando a buscar su propio ritmo.


  El compás cada vez era mayor, los dos empezamos a gemir entrecortado. Busqué sus labios otra vez, besándolo con pasión y alevosía… necesitaba sentirlo más. Las olas nos golpeaban ahora un poco más fuerte pero no por eso Max dejaba de penetrarme, un par de golpes a mi clítoris me dieron la detonación perfecta, justo antes de sentir cómo rasgaba mis bragas; era la primera vez que lo hacía y el crujir de la tela que ahora flotaba a nuestro lado, hizo que cada célula de mi cuerpo se estremeciera. Metí la mano en el agua acariciando su sexo aún sobre la tela y Max arqueó la cabeza exhalando fuertemente, mi mano se introdujo en sus bóxers mientras él seguía bombeando mi sexo con su dedo; pasé mi pulgar por su suave glande ganándome un jadeo entre dientes cuando lo abarqué con mi mano, subiendo de abajo hacia arriba. La posición en la que estaba no era cómoda pero el agua golpeándonos hizo que sintiera a Max tan cerca de mí, su miembro entre mis manos, duro como una roca, hacía que estuviese al borde de la desesperación; mi mano en su nuca lo acercó más a mí hasta que él volvió a hacerme descender un poco, halé los cabellos de su nuca acercándolo lo suficiente para susurrarle…


  —Fóllame.


  Oh la niña tímida y miedosa, quien siempre supo que jamás sería amada por nadie, ni por su madre, había muerto ¿Qué diría George si me escuchara ahora? Ahora que digo cosas sucias, ahora no tengo miedo a las olas del mar violento.


  Este es Max, mi mar, y yo estoy dispuesta una vez más a sumergirme entre las olas de placer que él expide.


  Guié su miembro hacia mi sexo y lo dejé justo en mi entrada; una ola nos golpeó haciéndonos trastabillar, Max se introdujo en mí de una sola estocada y apreté mis paredes en torno a él por la fuerte intromisión.


  —Yo también te deseo —murmuré pegada a su cuello, mordiéndolo ligeramente en la clavícula—. Te deseo, Max.


  Mis palabras parecieron alentarle, el agua golpeaba a nuestro alrededor, sus embistes eran frenéticos, delirantes; entraba y salía con una destreza maravillosa, sentirlo dentro de mí mientras rebotaba pegada a él era asombroso, sentía mi pulso dispararse, el corazón aleteándome despavorido, mi deseo quemándome las entrañas, la necesidad por sentirlo cerca, me desgarraba fuertemente


  —Córrete conmigo—susurré, Max nunca lo hacía—. Sé que puedes hacerlo, eres el dueño de tu placer y ahora mismo, eres el dueño del mío,—mis labios temblaban por las sensaciones—. Concédeme eso, córrete conmigo.


  Lo escuché gemir entre vulnerable y fiero, fue hermoso, que yo lo poseyera, él era mío total y completamente, nos respirábamos.


  Los músculos de Max se tensaban casa vez más, el frenesí de mi interior amenazaba con explotar en cualquier momento. Lo apreté tan fuerte, como fundidos en uno solo. ¡Era yo! ¡Yo! ¡Mío! No era el maestro, era solo mi amante.


  Su voz era embravecida de deseo, una estocada, otra más… una de vuelta, otra, otra y otra y el placer recorrió mi cuerpo, haciéndome gritar por el éxtasis contenido mientras Max aullaba fuertemente, entregándose al calor del frenesí que nos otorgaba el orgasmo.


  Nos quedamos unos segundos en silencio, con el corazón acelerado y los sentidos alerta, nuestros cuerpos unidos bajo el agua como si la corriente en su ir y venir violento, fuese el eco de nuestras almas que aún se estremecían.


  Max nos sumergió a los dos, dándome un beso en las profundidades del océano, me dejé arrastrar por su maniática manera de besarme, después que había dicho que no me daría un beso; me arrastré por el miedo que sentía ante lo que afloraba en mi alma; me dejé llevar porque sabía que dolería cuando lo dejara ir, pero, sobre todo, me dejé llevar porque era él quien lo exigía.


  —Max—dije jadeante, una vez volvimos a la superficie del agua, la temperatura parecía haber descendido un par de grados más, pero nada importaba cuando lo tenía a él, cuando podía sentir el firme agarre de Max en mis caderas—. Gr... gracias.


  Él cubrió mis labios con los suyos, la experiencia había sido diez mil veces más emocionante de lo que me hubiese podido imaginar, lo besé con labios temblorosos intentando igualar la misma fuerza con la que él me besaba. Max besó mis pómulos, mi mentón y succionó mi yugular hasta crear un pequeño círculo rosa, embistió sus caderas en las mías una vez más y siseé de puro placer, aún continuaba erecto a pesar de que esta vez no había podido controlar el sublime placer del éxtasis, mordisqueó mi barbilla un poco más y tiró levemente de mi labio.


  —Me darás las gracias cuando me devuelvas el favor, tú también cumplirás mi fantasía... más temprano que tarde—murmuró entre dientes.


  Me soltó de su abrazo y empezó a caminar en dirección a la orilla, me tomó solo un segundo saber lo que tenía que hacer, quizás antes tenía miedo, aún lo tenía… solo que ahora estaba dispuesta a disfrutar todo lo que Max me daba… mientras durara.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 3


  


  Nuestras respiraciones estaban agitadas, a pesar del frío, habíamos tenido sexo en el mar, en pleno noviembre y no nos importó. El cielo estaba descubierto y podíamos ver cada una de las estrellas, sin contar la hermosa luna que reposaba sobre nosotros; el agua se había calmado y sentía una sensación de plenitud que no quería ni podía entender.


  Tenía mi cabeza descansando en su pecho y podía sentir el pequeño arrullo de su corazón. Sentía esta necesidad de mantenerlo cerca, fuera del contacto sexual. Trataba que mi mente no fuese más allá recordándome siempre que esto era un pacto.


  Sin embargo hoy, no quería pensar en eso, no en este momento, no ahora.


  —Max…—Alcancé su brazo antes de salir del mar.


  —Vamos fuera del agua. —lo seguí mientras un soplo de brisa helada nos hizo temblar y fue el pretexto ideal para que nuestros cuerpos fueran uno; juntos, la piel irradiaba calor y el frío del mar y de la noche no existía, de igual manera, salimos hacia la arena.


  Estaba a punto de tomar mi camisa cuando lo sentí en mi espalda.


  —No he terminado aún—susurró, dando pequeños besos calientes en mi cuello.


  —¿Contigo, no hay frío ni arena que valga? —jugueteé.


  —Contigo, yo no puedo parar—succionó mi piel y sus manos se sujetaron a mi cadera— y quiero más…—me giró entre sus brazos atacando mis labios— ¡Y más!, ¡y más!, ¡y más!


  Me dio una seguidilla de besos cortos pero profundos y cargados de intención. Mis manos agarraron sus mejillas, inmovilizándolo por un momento; iba a decirme algo pero, no le di oportunidad porque le estampé un poderoso beso en su boca. No quería que hablara, estábamos bien así; teníamos un trato.


  


  Cómo llegamos a la cabaña, no podría decirlo con exactitud, solo sé que estaba placenteramente agotada


  —No te duermas.


  Y lo único que yo quería era dejarme caer en el sofá, sin importarme que tenía arena en lugares que era mejor no mencionar. Estaba quedándome dormida cuando lo sentí acercarse a mí.


  —Te dije que no te durmieras.


  Sin darme tiempo a reaccionar, me sacó la camiseta y me tomó en brazos, solo atiné a dar un gritillo cuando sentí el agua tibia de la ducha en mi cuerpo y vi que con una esponja me sacaba la arena de todos mis intersticios. El agua de la tina estaba lista y de un impulso, me sacó de la ducha y me dejó instalada en la bañera.


  —El agua caliente nos hará bien.


  Sé que me había prometido no pensar, pero, con todas estas atenciones se me hacía difícil no proyectarme en un más allá. Cuando quería, podía ser tan encantador y amable que era imposible no ¿enamorarse?


  ¡No seas idiota, Eve Runner! No mates el momento con tus locas proyecciones.


  No pude evitar el pequeño suspiro de satisfacción cuando Max apoyó mi espalda a su pecho, respiramos sincronizadamente, dejando que el silencio llenara lo que con palabras no se debía pronunciar.


  Tomé conciencia del tiempo cuando un suspiro largo y profundo de Max rompió la burbuja.


  —El agua se está enfriado, ¿quieres salir ya? —preguntó amable, mientras acariciaba mis brazos.


  —Sí, salgamos.


  Me sentía algo adolorida, mas no arrepentida. En realidad, nunca había pensado en una fantasía, simplemente, había dicho algo para llenar el silencio que nos embargaba en ese momento.


  Max salió del agua dándome una perfecta vista a su redondo, prieto y buen formado trasero. Anudó una toalla a su cintura y me tendió otra.


  ¡Maldito! Si no fuera tan hermoso.


  En la habitación busqué entre mis cosas algo que usar, pero no encontraba nada.


  —Ponte esto—me tendió una camisa suya y la pasé por mi cabeza rápidamente, dejándome caer en la cama y cerrando los ojos.


  Sentí el colchón hundirse, abrí los ojos y vi a Max acostado de medio lado, con su rostro frente a mí; sus ojos estaban cerrados, pero por su respiración, sabía que no dormía. Me recosté en la misma posición, el sueño se había evaporado en el momento que mis ojos se habían abierto para observarlo su piel casi traslúcida , su barba de dos días, la perfecta forma de su nariz y su mandíbula cuadrada y perfecta; él era un Adonis, me encantaba su cabello alborotado, más cuando eran mis manos las que hacían ese trabajo. Respiró profundamente, haciendo que la vena en su frente se hinchara y, cuando quise darme cuenta de lo que estaba haciendo, ya mis dedos habían tocado su piel.


  Sus ojos se abrieron encontrándose con los míos y cerré mi mano en un puño, alejándola de su rostro. Por unos segundos, solo nos miramos sin decir nada, observándonos en completo silencio; él tenía ojeras y estaba segura que yo también, dormíamos muy mal desde que empezó todo esto.


  —Continúa—tomó mi mano en el aire y la colocó sobre su mejilla—. Me gusta cuando haces eso, cuando me tocas—deslicé mis dedos por su barba y él cerró los ojos suspirando; toqué su nariz, sus párpados, mis dedos acariciaron sus ojeras, Max dio un suspiro prolongado.


  —Eres muy hermoso—susurré, mientras mis dedos se deslizaban por su piel.


  —En efecto, lo soy—sonrió de medio lado.


  —Y vanidoso—le pegué en la frente.


  —Presumido, algo cabrón y un poco hijo de puta, o al menos, eso dicen—sonrió mostrándome sus dientes.


  —¿Solo algo y un poco?—alejé mis manos de su rostro.


  —Es lo que dicen ¿Terminaste la inspección?


  —¿Alguna vez puedes dejar de ser tan arrogante? Un poco de humildad sería bueno, señor Evans-Farell—me reí.


  —Puedo, pero eso me restaría personalidad.


  Era agradable estar así con él, hablar sin necesidad de la tensión sexual entre ambos.


  —Max—coloqué mi brazo en mi cabeza dejándola alzada para verlo mejor—, somos amigos…


  —¿Lo somos?—inquirió escéptico.


  —No lo sé, tenemos intimidad, mínimo tenemos que ser amigos, ¿no?


  —¿Me contestas con una pregunta?—sonreí enarcando una ceja.


  —¿Yo? —le lancé un golpe con mi mano libre, haciéndolo abrir sus ojos.


  —Eres un tonto, ¿lo sabías? —murmuré, dejándome caer en la almohada.


  —¿Un tonto sexy?—se colocó sobre mí, sin dejarme sentir su peso.


  —No aumentaré tu ego, Doctor Sex—volví a golpearlo haciendo que se acostara sobre su espalda,


  —¡Auch! —Siseó con un gesto de dolor y maldijo en voz baja.


  —¿Estás bien? ¿Te duele la cabeza otra vez? —pregunté al verlo fruncir el ceño, y suspirar fuertemente antes de negar con la cabeza.


  —Estoy bien, solo que la arena no es buena para follar —sonrió—. No te dejé arriba porque sí, Dulzura—me guiñó el ojo mientras se colocaba de lado—aunque tampoco me quería perder el maravilloso espectáculo que dan tus pechos cuando cabalgas.


  Lo empujé nuevamente, esta vez fue más fuerte y él volvió a quejarse cuando su espalda tocó el colchón.


  —¡Déjame verte!—intenté ver su espalda.


  —¡No! Estoy bien.


  Alcé una de mis cejas y puse mi mejor cara de amenaza, resopló resignado y se giró para que lo viera.


  —¡Santo Dios, Max!—tenía raspaduras en toda la espalda—. Hay que hacerte una curación.


  —No es nada, linda. Solo son magulladuras superficiales, no es la primera vez que me las hago—lo dijo como si nada y eso, me dolió.


  Me levanté de la cama y corrí al baño a buscar algo para curarlo, volví con un antiséptico y un saquito de gasa hidrófila.


  —Con esto bastará—unté generosamente la gasa con el alcohol.


   —¡Ouh! Eso duele, Dulzura—Max siseó como niña cuando presione el apósito empapado sobre sus heridas.


  ¡Oh, querido! No deberías quejarte si estás acostumbrado a tener sexo en la arena.


  —Con el tatuaje, no me di cuenta que estabas herido—seguí frotando.


  —Eve, despacio.


  —Eres una nena, ¿lo sabías?—dije, cerrando la tapa.


  —Eso escuece —lloriqueó otra vez.


  —Obvio, niña, pero si no lo hacía, podías infectarte—le expliqué, mientras iba por un basurero para botar la gasa usada.


  —Te gusta hacerlo. ¡Qué lo sepa el mundo! la dulce y hermosa Eve es una sádica encubierta.


  —¡Quédate así, Max! —lo regañé cuando intentó girarse, dijo algo entre dientes, pero no le entendí.


  Se produjo un silencio agradable, respiré profundamente antes de romperlo.


  —¿Max? —lo llamé.


  —Mmm…


  —No quise ser tan dura esta tarde en el acantilado—se alzó y quedó mirándome—. Simplemente yo…


  —Eve —me interrumpió—, sé lo que tenemos y créeme, no voy a ir más allá, porque no puedo permitírmelo—me senté en la cama y él se acomodó a mi lado—.No sé si lo entiendes pero, te haría daño.


  —Lo imagino, no eres hombre de una sola mujer—intenté ser sarcástica.


  —Exacto —sonrió—. Eres hermosa, Eve, y creo que debes verte con más claridad. Tienes un estilo extraño a la hora de vestirte, te ocultas; los lentes, la gorra, el pelo suelto y enmarañado, no digo que no es sexy pero, te ves jodidamente bien cuando te vistes de mujer—lo golpeé y él sonrió—. Sé que lo que tenemos acabará pronto y, si tú quieres ser mi amiga mientras estamos en este acuerdo, no tengo ningún problema; solo, una condición.


  —Te escucho.


  —No te enamores de mí—su mano tomó mi mentón y sentí mi cuerpo temblar mientras él giraba mi rostro—. Eres frágil, te lastimaría y no podría soportarlo.


  —¿No que era la sádica Eve?


  —Hablo en serio y, cuando te digo que eres hermosa, te lo digo como hombre, como psicólogo y como maestro.


  —Soy linda ¿ves? Tu falta de humildad es contagiosa


  Acercó su rostro al mío y depositó un beso en mis labios.


  —Es hora de dormir—cambió el tono de su voz.


  —¿Crees que puedas hacerlo?—pensaba en su espalda.


  —¡Claro! Dormiremos de costado—y sin decir agua va, me metió bajo las sábanas, pegó su pecho a mi espalda, tomó una de mis piernas dejando una de las suyas entre medio de las mías y pasó uno de sus brazos por mi vientre y el otro, por debajo de mi cuello.


  —¿Estás cómodo?—juro que no fue ironía.


  —Sí. Buenas noches Dulzura—depositó un beso en mis cabellos y luego, inhaló profundamente. No pude evitar que mi corazón se acelerara como un maniático ante el simple gesto.


  —Buenas noches Max…


  En mi mente, era otra vez la niña que no lloraba cuando le decían que su madre no vendría y recreaba una y otra vez sus palabras "Solo, no te enamores de mí, ¿quieres? Eres frágil. Te lastimaría y no podría soportarlo".


  La única vez que había sentido algo por alguien fue cuando era una niña y no había sido nada parecido a lo que sentía cuando Max estaba cerca; era más que seguridad, más que emoción. ¿Estaba empezando a enamorarme de él? La posibilidad era aterradora, hacía que mi ser se estremeciera, pero no de emoción, era miedo puro ¿qué haría yo enamorada de un hombre que en cualquier momento estaría pasando frente a mí con otra mujer? No, no podía enamorarme, ya había sufrido demasiado la primera vez, no, no amaría a Max Farell.


  No lo haría…yo no…


  Gemí internamente.


  Esperaba con todas mis fuerzas que no.


  


  Max y yo tuvimos que abandonar Rocky Point mucho antes que los demás, Brit llegaba en el vuelo de las 11:30 am y teníamos que ir a buscarla. Me sentía completamente adolorida y tenía unos leves moretones en mi cadera, debido a nuestra experiencia acuática, sin embargo, estaba bien de ánimo y volver a sentir el calor de su cuerpo tan cerca del mío sin que estuviésemos envueltos en el deseo sexual, me hizo sentir segura.


  —Parece que el vuelo está retrasado—expresó Max, mientras hojeaba una revista a mi lado. Lo miré a través de mis lentes, llevábamos casi una hora esperando por mi hermanastra.


  —Eso dijeron en el mesón—quité la gorra que llevaba y peiné mis cabellos con las manos, antes de fijar mi vista en ella. Era de los Bulls, Max me la había dado para que me ocultase de los paparazzi, junto con una de sus chamarras que me quedaba enorme—. Si tienes que irte… —volví a mirarlo.


  —No—hizo ese gesto que tanto me gustaba, era como un puchero de niño pequeño—, solo tengo algo de hambre—murmuró sonriente—. ¿Te importaría si voy por una pizza?


  —Yo estoy bien—me encogí de hombros—, de verdad puedes irte. Puedo esperar sola y luego, cuando llegue Britt, tomar un taxi, además, aún no tengo hambre—mi estómago rugió y Max enarcó una ceja divertido.


  —Iré por algo de comida y comeremos mientras esperamos, no voy a dejarte sola con esa manada de lobos fuera del aeropuerto—sentenció—. ¿Quieres algo especial?


  —Un stromboli de espinaca y una ensalada griega—le pasé un billete.


  —¿Qué haces?—frunció el ceño—. Si crees que voy a aceptar eso—señaló el dinero—, me insultas, linda. Soy un novio generoso así que yo te invito,—intenté decir algo, pero Max dejó un casto beso en mis labios antes de dirigirse hacia donde estaba la zona de restaurantes.


  Negué con la cabeza, respirando profundamente mientras veía que no era la única que prácticamente lo desnudaba con la mirada. Max era una persona sexual, cada parte de él gritaba sexo; estuviese ataviado en sus costosos trajes de tres piezas o justo como estaba ahora, en jeans de talle bajo y camisa ajustada, sonreí cuando vi a un par de chicas susurrar algo entre sí. Él parecía ajeno a lo que se rumoraba a su alrededor y si no, lo disimulaba muy bien.


  Negué con la cabeza y devolví mi atención a la revista entre mis manos, estaba leyendo el último "rumor" sobre nosotros. Según la revista estaba utilizando a Max para reconocimiento, cosa que era totalmente falsa; lo realmente cierto aquí, era que sí estaba utilizando a Max pero para terminar mi libro, no para que me reconocieran, se escuchaba horrible pero no me sentía mal, al final, él me utilizaba como su muñeca sexual.


  Seguí leyendo el dichoso artículo, había más fotos de la fiesta y una que otra de cuando salimos del aeropuerto varios días atrás. Lo que más me gustaba de todo esto, eran las preguntas sin respuestas que los mismos columnistas amarillistas se hacían.


  ¿Cómo demonios podían inventar tantas cosas?


  Con razón la mitad de los artistas estaban enojados con los parásitos, como Max los llamaba. Me coloqué la gorra nuevamente y pasé el reportaje para no estresarme; le envié un texto a Sam indicándole que estábamos en el aeropuerto y que el vuelo de Brit estaba retrasado, antes de levantarme por tercera vez para preguntarle a la señorita de información cuánto tardaría el vuelo, según ella, no debía tardar así que volví a la silla a esperar a Max, pero escuché que alguien me llamaba.


  —¿Evangeline?—cerré los ojos pensando que era algún paparazzi que se había colado entre el aeropuerto.


  Tenía ropa de invierno, acompañado de unos lentes oscuros, la gorra de Max, además, él había dejado el auto en el parqueadero del aeropuerto, ¡era imposible que supieran que estábamos aquí!


  —Pequeña, ¿eres tú?—me tensé, solo dos personas me llamaban pequeña y una de ellas estaba bajo tierra—. ¿Eve?


  Me giré suavemente, reconociendo esa voz mientras sentía el aire abandonando mis pulmones y el corazón empezaba a latirme más a prisa


  —¡Dios, Eve!—atrajo mi cuerpo al suyo, estrechándome entre sus brazos, me quedé rígida entre ellos—. Pequeña, ¿sabes cuánto tiempo he estado buscándote? Collin nunca me dijo dónde estabas, pero supuse que aún mantenías contacto con Samantha.


  No podía responder, mi cabeza trataba de procesar el hecho de que él estaba aquí. ¡Aquí, frente a mí! y, después de tanto tiempo.


  —Te he encontrado nena, no sabes todo lo que te he buscado, mi amor.


  Se separó de mí y colocó sus fuertes manos en mis mejillas, yo temblaba de horror. Veía sus labios moverse, escuchaba el sonido de las palabras que me decía, pero, no lograba entender nada.


  —Estás hermosa, mi vida. Esta vez hablaremos de todo tú y yo, voy a explicarte todo. Eve, nada es lo que parece, te juro que…


  —¡Cariño!—la voz de Maximiliano me trajo de vuelta a la realidad— ¿estás bien?


  Me tomó de un brazo y me miró de arriba abajo, yo intentaba hablar, pero no salía palabra alguna de mi boca.


  —¿Quién es tu amigo?


  —¿Yo? ¿Quién rayos eres tú? —Trevor lo increpó y luego, agarró mi mano, apretándola fuertemente.


  Mi cuerpo se estremeció ante la suavidad y potencia de su toque, recordé porqué había estado más que enamorada de él en la preparatoria. Trevor me hacía sentir querida, ese amor que George con su hosca disciplina no me daba.


  —¡Eve!


  ¡Joder! ¿Cuántos más iban a llamarme hoy?


  Me giré lentamente, encontrándome con Brit; tenía unos jeans rasgados y una de mis chaquetas, ni sabía que se la había llevado, pero en ese momento no me importaba, lo único que importaba era que mi hermana estaba ahí.


  Caminé hacia ella abrazándola fuertemente.


  —¡Caída del cielo, hermanita! No sabes el alivio que me da el que llegues en este momento.


  —Yo también te extrañé mucho—me soltó bruscamente— ¡Oh, cielos! cuida mi maleta, ¡voy y vuelvo!—y desapareció por el pasillo que iba hacia los baños.


  —Nena, ¿a dónde va Brit?—Max señaló a mi hermana con las dos bolsas de papel en una sola mano.


  —No lo sé. Me dejó cuidando su maleta.


  —¿Me vas a presentar a tu amigo?—aunque su voz parecía divertida, su mirada era fiera, ni que decir de Trevor, que parecía no querer irse y querer también una explicación.


  ¡Qué diablos está pasando! ¿Qué hace Trevor aquí, hablándome como si fuera su novia?


  Muy tarde, Trevor Dawson, ¡muy tarde!


  Suspiré profundamente, con un toque de resignación caminé hasta Max, quien de inmediato usó su mano libre para abrazarme por la cintura. Le di un beso rápido en sus labios y me giré para quedar frente a Trevor. La mirada atónita de mi ex novio, pasó de mi rostro al de mi acompañante y lo sentí como una pequeña victoria, la humillación a la que me sometió años atrás todavía no se me había olvidado.


  —Él es Trevor, cariño —¿por qué el apelativo cariñoso?, no lo sabía, salió de mi boca antes que pudiera detenerlo—, hermano de Collin.


  Max colocó las bolsas con comida sobre la maleta de Britt y sin soltar mi cintura, le extendió su mano.


  Trevor respondió el gesto de igual manera, no había cambiado mucho, seguía teniendo ese porte de galán europeo que volvía loca a las animadoras del instituto; su cabello dorado brillaba como en los viejos tiempos, su cuerpo seguía tan atlético como siempre, llevaba un suéter de cuello alto negro y unos pantalones del mismo color, sus ojos azules ya no tenían el brillo de la emoción que había visto cuando nos separamos.


  —Maximiliano Evans


  Trevor dio su nombre de vuelta, por un momento sus miradas batallaron, ¡Já! Un enfrentamiento de machos Trevor consideraba reclamar algo y Max, ¡oh!, el señor Max parecía un cavernícola marcando su territorio.


  En cualquier momento uno de los dos levantará su pata y te marcará. Yo voto por Max.


  —Hello, ya estoy aquí—dijo mi hermana batiendo una bolsa de tela que antes no traía en sus manos—.Soy Brithanny Stevenson, la hermana de Eve.


  La mirada que Trevor me echó exigía una explicación, pero no le di importancia, en ese momento en lo único que pensaba era en montarle un altar a Brit por alejar la tensión que los machos provocaban.


  Max fue directo a saludarla con un abrazo.


  —¿Hermana? y él, ¿quién demonios es él, Evangeline? —más que hablar, masculló entre dientes aprovechando que Max se saludaba con Brit.


  ¿Con qué puto derecho cree que puede preguntarme? ¡Estúpido!


  Estaba a punto de responderle cuando me interrumpieron.


  —Amor, Brit tiene todo un plan para compartir en familia así que esta noche invadiré tu cama—dijo Max con descaro, abrazando posesivamente mi cintura.


  Eso, más que una propuesta indecente era un golpe bajo para el hombre frente a nosotros.


  Macho Max: 1, el otro macho: 0


  —Traje un par de pelis perfectas para analizar—Brit levantó su bolsa y la mostró entre risas.


  —Bueno, salgamos de aquí. Las invito a un picnic en el parque


  —¡Eso suena genial! El avión venía tan lleno que me dio claustrofobia, necesito aire libre.


  Max se acercó cariñosamente y me dio un pequeño beso.


  —Trevor, ha sido un placer conocerte, no conozco muchos amigos de mi chica—, lo conocía lo suficiente como para saber que estaba actuando con falsa amabilidad, —debo llevar a estas lindas damitas a comer bajo un buen árbol en Central Park, aprovechando que aún tenemos buen clima—sonrió, mostrando sus dientes blancos.


  —Sí, claro, Eve ¿podrías darme tu número telefónico? me gustaría hablar contigo, poder explicarte.


  —Quizás, otro día—Max me abrazó—, estamos apurados —besó mis labios— ¡tenemos mucha hambre!


  Cuando iba a volverme a besar, giré mi cabeza, busqué con la mirada a Trevor pero lo que vi fue su espalda que se alejaba por el pasillo hacia la Terminal 4.


  Me quedé mirándolo detenidamente, ese fue mi gran amor, él fue quien rompió mi corazón, me pasé años esperándolo, soñando con su vuelta, con que me abrazara y me pidiera perdón, pero, sin embargo, ahora no me importaba ¿Cuándo había sucedido?


  —¡Ahora sí que estoy lista!—me giré y vi que mi hermana, tenía su mochila en los hombros y la dichosa bolsa en sus manos, Max tiraba de su maleta.


  —Brit, afuera hay periodistas haciendo guardia, así que colócate bien esa capucha.


  —¡Claro que no, cuñado! ¿sabes cómo subiría mi popularidad si salgo en una de esas revistas?


  Me reí de la ocurrencia de mi hermana, de un impulso, bajé su capucha hasta sus ojos.


  —Tus ansias de querer ser famosa me asustan—exageré dramáticamente.


  —Ya veo al director diciéndote: “Señorita Runner, nuestra institución no puede permitir que una de sus alumnas aparezca en esas revistillas” —imitó una voz de hombre.


  Hasta Max se rió.


  —Veo que ustedes se echaron mucho de menos.


  Crucé mirada con Brit, sí, las dos estábamos muy felices de vernos y mi corazón se hinchó cuando en un gesto cariñoso, ella me tiró un beso.


  Desgraciadamente, las ansias de fama de Brit se vieron frustradas porque llegamos hasta el auto de Max sin que los periodistas nos molestaran.


  Por mi parte, trataba de bloquear en mi mente lo ocurrido con Trevor en el aeropuerto, pero no lo podía evitar, ¿qué hacía en la ciudad? ¿Sería que recompuso su relación con Collin? Sam me lo habría dicho.


   Max explotó en una carcajada, así que sacudí mi cabeza y me esforcé por prestar atención a lo que Brit y Max animadamente conversaban, me giré y solo verlo tan feliz hizo que se me anudara el estómago.


  Sí, Max me hacía sentir cosas, pero él no podía ser ni mi presente ni mi futuro.


  Max... Max no era nada.


  


  Central Park estaba como siempre: ruidoso y entretenido, no había sol, pero tampoco hacía frío; el cielo estaba levemente encapotado, pero no corría brisa. Max había estacionado el auto en la parte Oeste del parque, lejos del edificio donde él y David tenían un apartamento; había un montón de gente paseando por todos los lugares, familias, parejas, ciclistas, niños. Caminamos sin rumbo fijo, estaba aún sumida en mis pensamientos, pero podía escuchar a Brit y a Max interactuar, sonreí cuando mi hermana contó sobre el alboroto que había armado su mejor amiga cuando le dijo que conocía al sexy Doctor Sex.


  Caminamos un poco más hasta quedar cerca del lago.


  —Hans Christian, amigo, traje dos bellas damitas para hacerte compañía—le habló a la estatua de Andersen, mientras sacudía las hojas otoñales de una banca.


  —Tú sí que tienes amigos influyentes.


  Se produjo un silencio embarazoso, desde que salimos del aeropuerto yo solo participaba de la conversación con sonrisas y gestos de aprobación, mis neuronas no daban para más, solo tenía ganas de hacerle el haraquiri a toda mi historia de amor con Trevor.


  —Voy por un café ¿quieres que te traiga algo?


  Max estaba amable, llevaba todo el peso de la conversación con Brit, pero yo sabía que era cuestión de tiempo, a la primera oportunidad me taparía a preguntas sobre lo sucedido en el aeropuerto.


  —Si no hay té, un café.


  Apenas se alejó con mi hermana, marqué a Samantha.


  —No quiero problemas, estamos en camino y me siento mal.—Fue el saludo de Samantha al descolgar el teléfono. Poco me importó su advertencia.


  —¿Por qué no me dijiste que Trevor estaba en Nueva York?


  —¿Y echarte a perder las vacaciones?—su voz ya no era de enferma— ¿cómo lo supiste?


  —Me encontré con él en el aeropuerto.


  —¡Ay, mi Dios! ¿estás bien? ¿quieres que vaya a verte?


  —Estoy bien, pero verlo después de todo este tiempo, ha sido extraño para mí.


  —¿Quieres que nos veamos cuando llegue a Nueva York? —Insistió—Collin dice que en unos treinta minutos estaremos en casa.


  —No, Brit ha invitado a Max a ver unas películas, y tú te sientes mal—sentí olor a café y un par de brazos rodeándome desde mi espalda, no pude evitar que mi cuerpo buscara confort en el suyo—. Te quiero, amiga, te llamo dentro de un rato para saber cómo sigues.


  —¿Qué sucede? —susurró en mi cabello.


  —Sam y sus malestares de embarazada, ¿y Brit?


  —Fue por unos tacos, burritos y quesadillas. En ese orden, la comida esta fría.


  Sonreí pegada a su pecho mientras sentía sus dedos acariciar mi cintura.


  Silencio.


  Ya sabía lo que venía.


  —¿Me contarás por qué te puso tan nerviosa ese hombre en el aeropuerto?


  Y llegó, pero no estaba preparada.


  —¿Nerviosa yo?—me giré entre sus brazos para observarlo.


  —No insultes mi inteligencia, no soy idiota.


  —Ahora no, ¿vale?—suspiré, y él me giró entre sus brazos—. Amo Central Park, amo el ambiente, sentarme y ver el lago.


  —Y también amas comer frío y agua con sabor a Coca-Cola—sonrió burlón.


  —Odio la Coca-Cola—hablé en el mismo tono.


  Max besó mi frente.


  —Creo que es mala idea lo de tu departamento esta noche.


  —¡No! A menos que tengas algo que hacer en otra parte—sabía que debía mantenerlo alejado de mis sábanas, pero hoy más que nunca sentía que lo necesitaba.


  —Cierto, yo…


  —¡Awww!, ustedes se ven tan bonitos.


  Brit venía con una caja de cartón en la mano y tenía su celular justo en dirección hacia nosotros, antes que intentara siquiera decir algo, ella ya había tomado la foto.


  


  Pasamos un rato agradable comiendo, mientras Brit nos contaba lo emocionante que había sido reunirse con la pandilla—como era llamada la banda de su tío—desafortunadamente, empezó a llover y tuvimos que correr de vuelta al coche.


  Ya en mi departamento, la tarea fue ducharse y cambiarse de ropa. Solo que Max no tenía un cambio de ropa en mi casa.


  —Toma y pásame tu ropa, la pondré en la secadora mientras te duchas. —dije pasándole una toalla.


  —¿Vendrás conmigo?, alguien tiene que revisar mis heridas en la espalda—arqueó una de sus perfectas cejas mientras me daba una sonrisa torcida.


  —Puedo revisarte antes que te vayas al baño señor genio—rodé los ojos y el accedió girándose, deslicé las yemas de mis dedos recorrí las heridas—. Están perfectas, sin infección y secas.


  —Me gusta cuando me tocas así de suave—me miró con intensidad y comenzó a sacarse los pantalones.


  —Max, Brit está en el cuarto de al lado—mis palabras fueron una exhalación.


  —No veo el problema—se acercó y se plantó desnudo frente a mí—, mis pantalones necesitan la secadora, no a ella.


  Me puso sus jeans en las manos, me giró, me dio una palmada en el trasero y me empujó para que saliera del cuarto.


  —¡Idiota!


  —¡Más respeto que soy tu novio!—gritó.


  Sí, un novio de papel que hoy ha estado extremadamente simpático ¿será que ese es su estado natural cuando no tiene migrañas y no hay una mosca azul como yo molestándolo?


  La ropa estaba en la secadora y mi cabeza seguía siendo un caos. Estaba tratando de espantar mis pensamientos cuando entré a mi habitación y lo vi salir completamente seco del baño, no se había duchado.


  —Hazme compañía, pequeño dulce—dijo, recostándose en el marco de la puerta—. Es solo una ducha—acotó cuando intenté decir algo.


  Caminó hacia mí y me agarró la mano, no pude evitar seguirlo.


  


  —Ya pagaste el almuerzo, Max. Es mi casa. —repliqué mientras intentaba arrebatar el teléfono de sus manos, nos habíamos dado una ducha –solo eso-y ahora discutíamos por una tontería.


  —Es el mejor restorán de los alrededores, el dueño es amigo y no tendría problemas en enviar lo que elijamos.


  —No, Max. Quiero hacer de cenar, no quiero “mousse de salmón”, “terrine de verduras”, “galantina de ave” y todo eso que se come en esos lugares.


  —¿Entonces?


  —Cocinaremos.—dije arrebatándole el aparato y colocándolo en su lugar.


  Su rostro adquirió una expresión que no había conocido, entre enojado y sorprendido ¿pensará que es demasiada intimidad? ¡Joder! necesito distraer mi cabeza y cocinar me relajaba así que poco me importaba si no le gustaba, esto era una emergencia.


  Observé por la ventana, un segundo antes había comenzado a llover más fuerte, me puse las pantuflas y me fui a la cocina, él me siguió como estaba vestido: descalzo, enfundado en su jean y sin camisa.


  —¿Segura que quieres cocinar?


  —Completamente, que tú no sepas cocinar no quiere decir que yo tenga que comer algo que no sé cómo fue preparado.


  —Evangeline Runner, te voy a demostrar que hasta con una sartén en las manos soy el mejor—palmeó mi trasero.


  Me dejó pasmada en la puerta de la cocina mientras abría mi refrigerador observando con detenimiento.


  —¡Oye, controla tus palmazos!


  —No puedo, es parte de la receta—me guiñó y sonrió coquetamente.


  —¿Qué haremos?—Me miró fijo, yo preguntaba por la cena, ya que él estaba controlando la situación, pero me dio la impresión que entendió que me refería a otra cosa.


  No te preocupes, Maximiliano Farell, tengo muy claro de lo que va lo nuestro.


  —No lo sé, tu casa, tu cocina, tu comida.


  —¿Pastas?


  —Haré la mejor salsa jamás probada en el mundo—en un gesto inesperado, atrapó mis labios con los suyos en un beso dulce, pero, dominador.


  —¡Demonios, eso debió doler!—el grito de Brit hizo que Max se separara de mí—. Es putamente asombroso… ¡Joder! ¿Puedo tocar?


  Sabía que mi hermana se refería al tatuaje de Max, él volvió a sonreír y caminó hasta la isleta, sentándose en uno de los taburetes.


  —No dolió, y claro que puedes tocar, aunque tú sabes… tengo novia— me dio un guiño y Brit dio un suspiro de fan enamorada mientras caminaba hacia él y pasaba los dedos por su espalda.


  —Quiero hacerme uno—rodé los ojos al escucharla—. Algo sencillo, unas notas musicales, una pluma… ¡El camaleón de Enredados!


  Max arrugó el rostro


  —Brit un tatuaje se lleva de por vida así que, si vas a hacerte algo, por favor no hagas algo tan estúpido como el camaleón de la película Enredados—murmuró burlón, sacando verduras del refrigerador, como si sus dos grandes serpientes fueran lindas.


  —¿Qué significan?—Preguntó mi hermana con curiosidad.


  Max le regaló una sonrisa que le llegó hasta los ojos


  —Sexo. . . fertilidad, sensualidad—comenzó a explicar mientras troceaba y picaba las verduras con maestría—en India las cobras tienen muchos significados y fue allí en donde me hice el tatuaje. Cuando te decidas, puedo llevarte con el mejor tatuador del mundo.


  —¿En serio? ¡sería genial!


  —Ahora, si para cuando te decidas yo no estoy aquí, trata que sea un lugar limpio y con personal certificado.


  No quise decir nada acerca de eso, pero no pude evitar sentir una punzada en el pecho con las palabras de Max. "Yo no estoy aquí" podrían ser palabras inocentes y sin embargo, las odiaba.


  Comimos entre risas, tener a Max aquí, no se sentía incóm odo, Brit se divertía mucho—y yo también—con las divertidas apreciaciones cinematográficas sexuales que hacía, era como si un Freud hermoso estuviera haciendo un análisis humorístico de toda la carga erótica que los empresarios del cine usaban en sus películas para aumentar la taquilla.


  ¿En qué momento me había vuelto una jodida pervertida que disfrutaba a mares los chistes sexuales?


  Desde el momento que Max Farell llegó a tu vida, con su sentido del humor perverso y su aura sensual.


  —¡Joder, Brit! ¡No me digas que vamos a ver a la vergüenza de Drácula! ¡Te juro que el hombre debe estar revolcándose en su ataúd! —El grito de Max me hizo volver rápido de la cocina.


  —¡Dios, Brit! ¿Otra vez eso?


  —Amor, dile a tu hermanita que esas películas insultan mi inteligencia.


  Y mientras me ayudaba con la bandeja, me dio un beso rápido en la boca. Lo miré sorprendida, esos besos siempre me pillaban con la guardia baja pero lo entendía, estuvimos el fin de semana con su familia jugando a ser los novios perfectos, ahora había que hacerlo frente a mi hermana.


  —¡Já! Eve adora al protagonista y siempre me acompaña a verla.


  —¡Oh, moriré de celos! —puso una cara divertida y me dio otro beso.


  Negué con la cabeza y reí, mi estado anímico no estaba para rebatir o afirmar nada sobre la elevada discusión que tenían Max y mi hermana acerca de la historia de amor de Edward Cullen y Bella Swan.


  Estaba a punto de gritar ¡basta! cuando escuche el timbre de mi celular, el cual había dejado había dejado en la cocina.


  —¿Bueno?


  —Pequeña…


  Mi cuerpo entero se tensó ante el tono de voz.


  —¿Quién es?—era una pregunta estúpida, sabía perfectamente quien era.


  —Eve, ¡escúchame, por favor!, tenemos que vernos—observé a Max y Brit aún discutiendo por la elección de película así que me alejé.


  —¿Cómo conseguiste mi número?


  —El cómo no importa Eve, lo importante es que te encontré y necesito verte.


  —¿Para qué? —lo sentí respirar fuertemente.


  —Eve, las cosas no son como piensas


  —Tú no sabes lo que yo pienso. Tienes tu vida y no quiero saber de ella ¡Déjame en paz!


  —¡Eve, te amo!—Sus palabras me sonaron como una piedra al romper un cristal.


  —¿Y qué quieres que haga yo con eso?


  —Necesitaba decírtelo, saber si había alguna posibilidad…


  —Bien, ya lo dijiste.


  —¿Y la posibilidad?


  —Si piensas que tienes una nueva oportunidad conmigo es que no me conoces y sigues siendo el mismo fanfarrón de siempre.


  Miré mi reflejo en la ventana de la cocina, tenía la mirada dura y una tranquilidad pasmosa que me asombró. Unos meses atrás, hubiese estado temblando y a punto de las lágrimas.


  —Es por él…—lo dijo con ese tono que usaba cuando éramos novios y me criticaba porque yo no podía salir como las demás chicas.


  —Es por ti. ¿No fuiste tú quien me dejó esperando mientras formabas familia en otro lado?


  —¡Las cosas no son lo que parecen! —El grito que dio me hizo saltar.


  —Trevor, no me importan tus explicaciones.


  —Eve...


  —Yo te amaba y a ti no pareció importarte, ¡ya está! Eso fue todo así que ¡supéralo!


  —¡Yo también te amaba! ¡nunca dejé de amarte!


  —No insistas, no quiero ser mal educada, pero lo seré si sigues intentado que te escuche. Nuestro tiempo ya pasó y ni siquiera me importa que fueras tú quien lo mandó a la mierda.


  Corté la llamada respiré profundo. Busqué nuevamente mi reflejo en la ventana, estaba al borde de las lágrimas, sentía el cuerpo adolorido, como si hubiese corrido una maratón. Tomé un vaso de agua, respiré pausado permitiéndome unas lágrimas tranquilas: me había liberado del fantasma que paralizó mi vida durante cinco años.


  Mujer de poca fe, siempre creíste que nunca podrías superarlo y ¿viste? lo enfrentaste calmada, sin histeria, y lo mandaste educadamente al infierno ¿no deberías darle las gracias a Max?


  ¡Max! Fui a la sala, estaba solo, hojeando uno de los libros que había en mi estantería.


  —¿Brit?


  —No pudimos ponernos de acuerdo con la película, así que se fue a dormir. —miré mi reloj, dándome cuenta que era casi media noche.


  —Claro, es tarde y debe estar casada del viaje.


  —¿Quieres hablar del tipo del aeropuerto?


  —Déjalo ya, Max.


  Peiné mi cabello con las manos y me fui directo hasta mi habitación, me puse un pijama y me metí entre las sábanas. No pasó mucho tiempo antes de sentir a Max entrar a la habitación, sacarse los pantalones y acomodarse, justo detrás de mí.


  Él empezó a acariciar mis brazos, luego mis piernas suavemente solo las puntas de sus dedos tocaban mi piel, su mano se arrastró hasta mi vientre y dejo un pequeño beso en mi hombro.


  —Sácalo de ti, Eve.


  No hablé, si lo hacía iba a llorar y ya había llorado lo suficiente.


  —Sé que estás despierta.


  Me giró entre sus brazos Para dejarme frente a él


  —En estos momentos, no soy tu maestro ni tu amigo, si eso te hace sentir mejor; tampoco soy un hombre medio desnudo jodedor de películas buenas, infantiles y cursis.


  Sonreí.


  —Ni soy el hombre que te enseña el placer de unir dos cuerpos.


  —¿Entonces?


  —En estos momentos soy Maximiliano Evans Farell, el psicólogo; el mismo cabrón, pero con conocimientos. Déjame ayudarte.


  —Estoy bien, señor cabrón.


  —¿Quién es él?


  Sí, su voz era tierna y a la vez clínica, algo en sus ojos y su expresión tranquila me relajó, yo podía hablar con él, podía contarle, podía dejar que él me ayudara.


  —Trevor—susurré, bajando mi cabeza a su pecho—, mi ex novio…


  


  Cuando desperté en la mañana, Max ya se había ido. Tomé su almohada y la abracé fuertemente, sin duda alguna, hablar con él acerca de Trevor, además de haber creado otro nexo entre nosotros, me había ayudado a definir bien lo que me pasaba y concluí que me sentía traicionada pero no dolida, por primera vez pude sentir que hablaba de Trevor sin ahogarme con ese dolor en el pecho que su recuerdo me provocaba.


  Fue como vomitar palabras y sentimientos que me hacían mal y que había guardado durante mucho tiempo; Max me escuchó atento y sin hacer bromas, dejó que mi cabeza se recostara en su pecho y me contuvo, entre sus brazos; él, Trevor, había sido mi escape a George, mi abuelo no fue un mal hombre conmigo, solo muy estricto y nada afectivo, pero siempre tuve todo lo material que necesitaba; éramos George y yo contra el jodido mundo… Pero yo era una niña, necesitaba amigos, besos en las noches y pastel en mis cumpleaños.


  —Evangeline, llegaré tarde—dijo Brit en la puerta de mi habitación.


  —¡Voy!—grité de vuelta y me levanté rápidamente metiéndome a la ducha.


  Mi vida había cambiado desde que Brithany había llegado a ella pero, fue mucho mejor cuando ella bajó sus defensas. Había sido difícil para ambas enterarnos que éramos hermanas.


  Los primeros días no habían sido fáciles, ¡joder! más bien habían sido un completo estrés. Brit pasaba encerrada en su habitación y yo estaba en compromisos por la tercera impresión de Tentación—¡jamás había pensado en que Diego y Megan tendrían tantos fans!—, así que Sam se encargó de todo: colegio, ropa y todo lo que ella necesitase. Todo lo material, justo como George lo había hecho conmigo; pero, en estos últimos dos meses, nuestro trato era un lazo de hermandad. Me alegraba de tener a Brit aquí, siempre y cuando Grace no apareciera en nuestras conversaciones.


  —Lo lamento— dije llegando a la cocina para preparar algo para desayunar.


  —Mmm… hay café en la cafetera.—Brit tenía la boca llena.


  —¿Qué comes?


  —Tu adorable, sexy y follable novio nos envió panquecitos —bebió un poco de leche.


  —Quita eso de follable—tomé una masita y le di un mordisco— ¡está delicioso!


  —¡Igual que tu novio!—hizo un gesto exagerado de un guiño—. Pero, tú tranquila, es obvio que para él no hay nadie más ¿te fijaste la cara celos que le puso a al tipo del aeropuerto? Por cierto ¿quién era?


  No respondí, mi corazón dio un salto ¿Max celoso? Sacudí mi cabeza, no debía dejarme llevar por impresiones subjetivas, interesadas, que distaban mucho de la realidad de un acuerdo profesional establecido por dos personas adultas.


  —Eve…


  —No, no me fijé. Vamos, te llevo la maleta, no te olvides de la mochila ni de la caja de dulces que te mandó Sury.


  —¡Adoro estos caramelos! ¿me has de creer que eché de menos a esa enana?


  Llegamos al límite de la hora de entrada, Brit me sorprendió diciéndome que entraba más tarde pero que no se bajaba de Mickey porque teníamos que hablar. Se desabrochó el cinturón de seguridad, se volvió al asiento de atrás y tomó la bolsa de tela que trajo de su viaje, estaba nerviosa, se mordía la mejilla y su cara estaba levemente sonrojada, pequeñas cosas que había aprendido de ella cuando no podía con sus nervios; estaba a punto de preguntarle qué le sucedía cuando suspiró ruidosamente y habló:


  —Eve estos días con la banda me ayudaron mucho.—Sonreí, porque solo era escucharla contar sus anécdotas para saber que estaba feliz.


  —Sí, volviste más luminosa—hice una pausa y la miré directamente a la cara— ¿pasó algo?


  —Fui a casa.


  Traté de no sentir el puño en mi pecho, pero no lo pude evitar.


  —¿A casa?


  —No hay nada de ellos—Brit siguió hablando—, mi padrino recogió todo y cubrió los muebles con las sábanas—su voz se quebró.


  —Si te hacía daño, no debiste ir.


  —No, estar ahí me hizo sentirlos nuevamente, me hizo recordar cuando papá tocaba su guitarra hasta tarde o cuando huíamos de la comida de mamá porque ella…


  —Brit, no vayas por ahí, estoy llegando tarde a una reunión de trabajo y no quiero pelear—la interrumpí.


  —La mayoría de las cosas personales las dejó en el ático—ignoró mi pedido y siguió—, así que Diego uno de los bajistas me ayudó a buscar.


  Hizo pausa y me miró como buscando aprobación para seguir, tenía un brillito especial en sus ojos y no dejaba de juguetear con el morral de tela que tenía entre sus manos. Me dio ternura.


  —¿Y?


  —¡Encontré esto!—colocó en mi regazo un libro marrón que sacó de la bolsa—¡Es el diario de mamá!


  —¡No!—de un impulso, se lo tiré de vuelta, sentía que me quemaba.


  —¡Tienes que leerlo!, tú tienes…


  —¡Con un demonio, Brithanny! ¡he dicho que no!—estallé—Grace nunca quiso saber de mí, ¿por qué iba querer yo saber de ella?


  —Estás siendo muy estúpida, Evangeline.


  —¿Estúpida? ¡Vaya!


  —Solo léelo, te darás cuenta quién fue nuestra madre.


  —¡Tu madre Brit, tu madre! Para mí, ella solo fue un maldito horno, mi madre fue la Abuela Runner y ella murió cuando tenía cinco años.


  —¡Fue una niña que tuvo que madurar sola y a la fuerza!


  —¿Niña? ¡Já!—estaba furiosa y no mediría mis palabras—más bien fue una perra que me dejó abandonada porque se fue tras una polla.


  —¡No te permito que hables así de mamá!


  El aire dentro del auto era irrespirable, sentía que me ahogaba. Me solté el cinturón y activé la apertura del maletero.


  —Te he explicado hasta el cansancio, pero, pareces no entender. No me interesa saber una puta cosa de Grace Runner. Ella es polvo, es un fantasma, no significa nada para mí.—Estaba respirando malditamente mal, el pecho se me encogía y dolía; salí, me fui a sacar la maleta de Brit y esperé a que ella llegara a mi lado.


  —Eres una cobarde—dijo Brit entrecortado—. Te aterra saber qué fue lo que realmente pasó y prefieres huir.


  —Ten una buena semana Brithanny. —ella tomó su maleta y se alejó sin decirme nada. Tampoco lo hice, no quería pelear con mi hermana, pero, el tema me superaba. Negué con la cabeza dispuesta a no seguir más con esta tonta discusión, me subí al coche y arranqué mucho antes de que ella entrara a la escuela.


  Dolía horrible, Grace estaba muerta para mí. Ella no existía, nunca existió, no pude evitar derramar un par de lágrimas que se convirtieron en un torrente de recuerdos, luego de unos minutos que respiré profundamente, bloqueé la discusión en mi cabeza para continuar con mi día.


  Antes de llegar a la editorial pasé por mi cafetería favorita cerca, tenía reunión con David y Julius necesitaba una buena taza de café. El fin de semana, había sido mágico y especial, pero no había escrito ni una jodida palabra del libro, Caleb y Danielle seguían separados.


  ¿Por qué?


  Simple, necesitaba el drama y lágrimas para que el lector viese que no era solo sexo, eran miedos e inseguridades los que flotaban a través de mis protagonistas; una mujer jodida hasta la médula y un hombre al que el amor lo golpeaba con todas sus letras.


  Danielle había escapado de un mundo de terror; Caleb había estado de cama en cama buscando su lugar en el mundo… Era más que sexo sin sentido. Necesitaba que el lector se diese cuenta de ello, la historia necesitaba alma y corazón, porque si no se lo daba sería un estúpido libro para amas de casa con mal sexo, sueños húmedos y una tonta existencia para llenar vidas sin emociones, no, yo quería más, quería belleza, pasión en cada palabra y fuego en cada letra.


  Entré a la editorial con todo el deseo de poder centrarme en Caleb y Danielle, pero mis intenciones se fueron al tacho de la basura cuando vi a David sentado frente a mi escritorio.


  —Si quieres discutir, hoy no es un buen día —dije al entrar a mi pequeña oficina.


  —Has llorado.


  No fue una pregunta, David me conocía demasiado la reaparición de Trevor, la discusión con Brit por el estúpido diario de Grace.


  —¿Qué? ¿Tengo los ojos hinchados y nariz colorada o es solo pura intuición tuya?


  —¡Fue Max, verdad!


  Pasé la mano por mi cabello.


  —Eso te haría muy feliz, ¿no? —ironicé, sentándome en mi silla mientras lo veía negar con la cabeza.


  —Eve, no estoy en contra tuya—sus manos se extendieron por la madera hasta tocar las mías—, soy tu amigo, siempre lo he sido.


  —Pues, eso parece desde que supiste lo mío con Max.


  —No quiero que él te lastime. No quiero que nadie te lastime Eve, tú eres distinta.


  —Soy igual a todas las mujeres.


  —Sabes que eso no es cierto, eres especial, cualquier hombre se da cuenta de eso.


  —¿Especialmente tonta?, ¿especialmente inocente y por eso quieres “cuidarme”?


  Resopló.


  —¿Qué te tiene así, bonita?—se levantó de la silla y caminó hasta sentarse sobre el escritorio, frente a mí.


  —¿A esto vienes a mi oficina?


  —Dime que el maldito de Evans no te ha lastimado.


  —¡Deja eso, hombre, que Max no me hecho nada!—dije negando con la cabeza


  —Entonces, ¿qué es? Habla conmigo, soy tu mejor amigo, tu confidente, yo siempre estaré ahí. A veces soy cabrón pero nunca te dejaré.


  Me quebré. Las lágrimas nuevamente empezaron a brotar de mis ojos, mientras sentía a David levantarme y apretarme fuertemente a su pecho.


  Después de llorar hasta sentir que ya no podía más, le conté a David lo sucedido con Brit, fue de gran alivio notar que nuestra amistad seguía siendo la misma, o al menos eso era lo que yo quería pensar.


  —Me parece que debes cambiar la forma de expresar lo que quiere decir Danielle en el párrafo cinco del capítulo trece.


  El cursor me mostraba que debía escribir, pero mi mente, estaba en blanco.


  —¿Evangeline? ¡Houston, tenemos un problema!, nuestra hermosa Eve está en Evelandia.


  Arqueé una de mis cejas mirándolo sobre mis lentes.


  —¿Me decías?


  —Que quiero comer pasta dental, ¿crees que me ayudara a blanquear mis dientes?


  Lo miré sin entender.


  —¿Qué?


  —Eve, hay que cambiar el quinto párrafo del capítulo trece, me parece que te falta una progresión en la intensidad de las acciones para que se evidencie mejor el estado emocional de Danielle.


  —¿Progresión? Ok. Mi cabeza no está aquí, lo siento.


  —No me había dado cuenta—murmuro burlón, iba a contestarle, pero alguien tocó la puerta.


  —¡Adelante!—La chica de recepción, entró con un arreglo floral.


  —Eve, te han dejado esto en recepción.


  David rodó los ojos mientras ella dejaba el arreglo sobre una pequeña mesa. Me acerqué a tomar la tarjeta.


  


  Pequeña:


  Perdóname, por favor, y habla conmigo.


  Trevor


  —¿Ahora Max envía flores?—se burló mi amigo mientras leía la tarjeta


  —No son de Max—rompí la tarjeta en dos —¡Llévatelas, Anna! Te las regalo.


  ¡Era el colmo! Ese hombre rompió mi corazón, dañó mi vida y ahora aparecía con ojos de cachorro y quería que yo saliese corriendo a sus brazos como una tonta y hasta con música de fondo.


  —Pero Eve… —Anna tartamudeó.


  —Si no las quieres—miré a mi amigo— ¡A ti te pueden servir! para tu conquista de esta noche quedarías como todo un galán—él negó con la cabeza.


  —Lo siento, las flores dan a entender que quiero casita y comida calientita y yo ya tengo mi casa, además para la comida tengo a Agatha.


  —Yo me las llevaré—declaró Anna y sonreí mientras la veía salir.


  —¿En qué estábamos? —pregunté a David.


  —Párrafo cinco, capítulo trece. Te leeré. ¿Me dirás de quién son las flores?


  —Trabajemos David—enfoqué mi atención en la pantalla frente a mí leyendo el párrafo que David pedía.


  


  "… Sencillamente, ella sabía que no podría vivir sin él, lo amaba demasiado como para dejarlo ir, pero su pasado y sus miedos la atormentaban. ¿Podría Caleb lidiar con un pasado tan oscuro como el que ella escondía? La respuesta era clara: él no podría.


  Él la rechazaría apenas se enterará, porque ella escapó de todos y de todo; él no solo la despreciaría, él la llevaría hasta la muerte con su odio y su desprecio.


  Si algo Caleb no perdonaba era la mentira, y desafortunadamente para Danielle, mentir era su mejor arma…"


  


  —No sé, lo siento hueco, bonita. Es como si ella diese vueltas en un mismo eje.


  Mi celular vibró, pero lo ignoré, sabiendo que era un mensaje de texto.


  —¡Perdón!, sigue.


  —Yo pienso que debes darle, más profundidad a las palabras de Danielle, ella se está escondiendo como una niña pequeña y aunque Caleb la está buscando porque la ama, su miedo no los dejará llegar a ningún lugar, mientras tanto, los dos sufren por algo sin sentido.


  —¿Qué propones?—pregunté viendo mi celular de reojo y tomándolo para leer el mensaje de texto de Sam.


  


  ¿Almorzamos juntas?


  Conteste rápidamente…


  


  ¿Te parece bien mañana?


  Estoy en la editorial y


  tengo una reunión con Julius


  


  No esperé la contestación de Sam, ya que David me miraba con una ceja arqueada.


  —Lo siento, es Sam—dije, disculpándome.


  —¿Te parece bien si pedimos algo de comer?, me está dando hambre—miré la hora en mi celular y vi que era casi la una de la tarde.


  —Vegetariana, el fin de semana comí mucha carne.


  —Ok, vegetariana, entonces.


  


  Mientras esperábamos por la comida, seguimos trabajando con el párrafo, David quería que la emoción de Danielle fuese tan evidente no porque le descubrieran la mentira, sino por la desconfianza: ella dudaba que Caleb Stroux fuera capaz de entender lo que le pasaba.


  Eso agregaba un conflicto más a los personajes y me permitía explotar con mayores elementos el clímax.


  —¿Y? ¿Te gusta? —pregunté cuando le di a leer el párrafo corregido.


  —Me gusta.


  Estuvimos un rato más hablando de algunos párrafos hasta que Anna volvió a entrar con el pedido, lo dejó en la mesa y se fue.


  —¿Cómo van las cosas con Emma?—inquirí mientras buscaba entre los envases, mi comida.


  —Hemos salido un par de veces—se encogió de hombros.


  —¿La has visto más de una vez? Voy a tener que ir a hacerle un altar, tú no sales con una chica más de una vez.


  —Evans tampoco lo hacía y ahora es tu novio, ¿no? —me atacó y aunque traté de que mi rostro no delatara nada, algo pasó.


  —¿En qué quedamos?


  —Lo siento, digo, no es que la vaya a hacer mi novia o algo así, simplemente tenemos buena química bajo las sábanas y ella es… interesante.


  —No quiero saber de tus idilios sexuales—sonreí.


  —¿Él es bueno contigo, Eve? Digo, tú no tienes nada de experiencia y sabemos que él no es precisamente célibe.


  —Tampoco te contaré mi vida sexual.


  —Lo que quise decir es… están teniendo relaciones sexuales —afirmó con un deje de tristeza en su voz—. O sea, ya hablas de tu vida sexual y hasta hace unos meses, querías buscar un letrero de neón donde se leyera “más pura que la Virgen María—intentó sonreír, pero era una sonrisa falsa.


  —David, quedamos en no tocar más el tema “Max, mi novio”. —Dio un gran respiro y quedamos en silencio hasta que mi teléfono comenzó a reproducir Closer, era la canción que había escogido para Max.


  —¿Es él?—murmuró mi amigo, había algo en su mirada que no podía descifrar.


  —Sí—tomé mi celular y desvié la llamada.


  —¡Contéstale! él es tu novio y a los novios se le contesta.


  Odiaba mentirle, pero en un mes, ya no tendría que hacerlo.


  —Estoy trabajando—traté de ser enfática pero la voz me tembló.


  Recordar que solo me quedaba un mes junto a Max me hizo estremecer, pasé la mano por mi cabello y dejé el celular en la mesa, no pasaron cinco segundos cuando el celular volvió a sonar.


  —Contesta, conozco a Evans desde que éramos niños, así que no dejará de intentarlo.


  Tomé el celular y contesté la llamada.


  —¿Bueno?


  —¡Demonios, Eve! ¿Dónde demonios tenías el maldito celular? —chilló al otro lado de la línea.


  —¿Perdón?


  —Claro que te perdono, pero ¡joder!, no vuelvas a desviar mi llamada, menos cuando hay un loco ex novio acosador tras tus bragas.


  —Max, estoy trabajando.


  —¿En la editorial?


  —Ajá…—vi a David levantarse de la silla y tomar los dos recipientes de comida y salir a botarlos.


  —Me preguntaba si querías almorzar conmigo; acabo de salir de un seminario y estoy cerca de la editorial.


  Giré mi silla, quedando frente al ventanal en mi cubículo de Ediciones Maxwell.


  —Estoy con Sam, vino para la reunión con Julius—no supe por qué le dije una mentira.


  —Umm, está bien—parecía decepcionado—. Nos vemos en la noche, Dulzura; muero de ganas por enseñarte la lección de hoy, será especial.


  La forma en que lo dijo me hizo sonreír.


  —Te estaré esperando, como todas las noches cuando llegues a tu departamento—murmuré siguiendo su juego—. Nos vemos.


  Colgué y giré la silla para encontrarme con la mirada de David. Parecía roto, dolido… su mirada hizo que mi pecho se oprimiera. Sin embargo, ninguno de los dos se refirió a la llamada, él se sentó frente a mí y retomamos el trabajo el resto de la tarde, David estuvo corrigiendo en silencio mientras yo intentaba concentrarme en el capítulo catorce; era la hora de la verdad, la hora de ser valiente y dejar todo atrás.


  


  "… El aeropuerto estaba completamente lleno, personas que salían de viaje o simplemente llegaban por las fiestas, pero ella sabía que él estaba ahí, en algún lugar; solo tenía que buscarlo.


  Había dejado de ser cobarde y de luchar contra todo por el amor de Caleb, no permitiría que él se fuera, no permitiría que su estúpido temor los separara; hablaría con Caleb y que él tomara la decisión correcta en cuanto a ellos. No había querido verlo, aunque él se lo pidió día tras día, iba hasta la pequeña casa en Port Townsend —que era en donde se había escondido de él, de su pasado y presente—. Pensaba que podía seguir resistiéndosele y así parecía ser, hasta que él le dijo que sería la última vez que tocaría su puerta.


  No fue sino hasta cuando escuchó el auto marcharse que entendió que, si no actuaba lo perdería para siempre. Intentó salir, pero su cuerpo, paralizado por el miedo, se lo impidió y le llevó varios minutos el poder llegar hasta la puerta… para ya no encontrarlo ahí. Sacudió su cabeza buscándolo entre la multitud, empujando, moviéndose entre los ríos de personas que inundaban la terminal aérea. Había hablado con Amanda, la nueva secretaria de Caleb mientras conducía de regreso a Nueva York y ella le había dicho que él iría a Suiza.


  Necesitaba detenerlo, necesitaba...


  


  —David, Eve—Anna entró nuevamente al cubículo—, el señor Maxwell los espera—ambos asentimos. David tomó el iPad y se levantó peinando sus cabellos con las manos, yo guardé los cambios al documento y, respirando profundamente, salimos hacia la reunión.


  


  Estaba sentada en el sofá del departamento de Max; después de la charla de anoche, me sentía mucho más cómoda aquí. Éramos amigos, por lo menos hasta que todo esto acabara.


  Protege tu corazón, Eve.


  Suspiré profundamente, el programa había acabado hacía ya bastante tiempo, no había prestado mucha atención; me sentía agotada, la reunión con Julius había sido desgastante, sobre todo cuando el menor de los hermanos Maxwell volvió a tocar el tema de la continuación del libro—lo cual Julius apoyó completamente—. Según ellos, yo debería dejar que Caleb abandone a Danielle, de esa manera tenía la perfecta excusa para hacer que el libro tuviese una segunda y hasta una tercera parte.


  Estaban locos, no iba a hacer un trabajo mediocre ni a poner mi nombre en tela de juicio solo para que sus bolsillos se llenasen aún más de lo que ya estaban, las segundas partes no siempre eran buenas y las terceras, eran una completa pérdida de tiempo si no se sabía tratar la trama.


  ¿Cómo sería escribir dos libros más de Danielle y Caleb sin Max en mi cama?


  ¡Santo joder del Olimpo! No puedo estar pensando tamaña estupidez.


  ¡Ay, Eve! te perdono solo porque has tenido complicadito el día.


  Tomé el celular para enviarle un mensaje de texto a Max, tenía curiosidad por la clase de hoy, pero me arrepentí, puse música, me serví una copa de vino y me senté en el sofá a acariciar el estómago de Frey, cerré los ojos y dejé que los recuerdos del día invadieran mi mente: la reunión con Julius, las flores de Trevor, el diario de Grace. Sí, había tenido un día muy pesado.


  Había intentado comunicarme con Brit cuando salí de Maxwell Editores, pero su teléfono me había enviado a buzón y ya era muy tarde como para intentar marcarle. Tarareé la canción que se escuchaba ahora desde el equipo de sonido mientras seguía haciéndole cariñitos a Frey, poco a poco este animalito se había metido en mi corazón, le había traído un nuevo juguete para morder, la extrañaría horrores cuando todo esto acabara.


  Negué con la cabeza no queriendo pensar en el final.


  La puerta se abrió e inmediatamente, Frey bajó del sofá corriendo hacia Max, una sonrisa tonta se formó en mi rostro al saberlo en casa...


  No vayas por ahí, Eve… deja de hacerte ilusiones, susurró mi vocecita interior, la ignoré sintiendo el aroma de la colonia de Max que llegaba a mí, intenté agudizar mis sentidos para sentirlo cuando se acercara; desconecté mi mente y mantuve los ojos cerrados, pero él no se acercaba. Los segundos se trasformaron en minutos, podía escuchar el leve ladrido de Frey... ¿Y si no era Max el que estaba en la puerta? Abrí los ojos y bajé los pies del sofá.


  —¿Max?—mi voz sonó baja y asustada. Di dos pasos antes de detenerme completamente—. Max, ¿eres tú?—pregunté respirando fuertemente. Estaba segura que era alguien de confianza, jamás había visto un departamento con tanta seguridad como este, cámaras en el corredor, lector de huellas digitales, código de acceso... —Max, si es un juego, no me gusta—me aclaré la voz y caminé dos pasos más, preguntándome mentalmente si podría correr a la cocina y buscar un cuchillo... Con mi mala suerte, si era un ladrón, me alcanzaría primero. Sequé mis manos en mis muslos y las dejé en puños, antes de dar dos pasos más y ver como la cola de Frey se movía hacia los lados mientras tiraba del pantalón de Max.


  Estaba completamente recostado en la puerta, tenía las manos en su cabeza mientras sus dedos tironeaban de su cabello; lucía agotado, estaba sudoroso, su cuerpo estaba tensionado y su rostro bien podía ser comparado con el color de las paredes; sus ojos estaban fuertemente cerrados y golpeaba la cabeza en la puerta siseando entre dientes.


  —Max... —rápidamente eliminé los pasos que me alejaban de él— ¿Estás bien? —pregunta estúpida, claro que no lo estaba. Coloqué mis manos en sus mejillas y él abrió los ojos observándome fijamente; había tanto en su mirada, preocupación, dolor, ansiedad…


  —Eve...—su voz era baja y débil, — yo…—cerró los ojos nuevamente.


  —Tranquilo, déjame ayudarte—pasé su brazo por mis hombros; su cuerpo parecía pesar una tonelada, prácticamente él se arrastraba sobre sus pies—. No habrás conducido así, ¿verdad?—dije fuertemente tratando de camuflar mi preocupación.


  Él no contestó, por un momento pensé en llevarlo al sofá, pero en la cama estaría más cómodo, Frey me seguía, metiéndose entre mis piernas y gimiendo porque Max la ignoraba, yo solo podía pensar en llevarlo a la habitación


  —Max, ¿debo llamar al hospital?—Pregunté sin inmutarme porque mi tono de voz sonara más asustado de lo que ya estaba; llegamos a la habitación y lo dejé caer sobre la cama—. ¡Max, respóndeme!—chillé.


  Verlo tan desprotegido y débil me estaba provocando ansiedad, parecía ser un hombre fuerte y sano a pesar de sus jodidas migrañas, lo vi negar con la cabeza antes que su brazo se levantara e hiciera el ademán para que me acercara él. Lo hice con pasos vacilantes.


  —Es... migraña—murmuró con voz pastosa—. Ya tomé mi medicamento y pronto pasará—movió sus dedos, así que agarré su mano, observándolo con preocupación mientras sus ojos permanecían cerrados—. Sé que te prometí una clase especial, pero…—siseó entre dientes—. Hoy no estoy en condiciones y dudo que lo esté más tarde, ve a tu casa y nos vemos mañana—musitó, colocando su brazo libre sobre sus ojos.


  —¿Estás seguro que te encuentras bien?—me dio un seco asentimiento y yo solté su mano mientras lo escuchaba sisear, caminé hasta la puerta apretando el pomo y suspiré fuertemente antes de girarme y recostarme a su lado en la cama, dejando que mis dedos se escurrieran entre su cabello—. No me iré, Max—susurré despacio—. No puedo simplemente irme y dejarte así—dije antes que él objetara.


  —Entonces, no dejes de hacer eso—susurró sin abrir sus ojos y respirando profundamente—. Háblame de ti, ¿qué hiciste hoy luego que dejé tu departamento?


  —Tuve una discusión con Brit—Max tenía los labios sumamente secos—. Voy por un poco de agua, tus labios…


  —Mmm…—seguía con los ojos cerrados y su respiración era agitada.


  —Tus labios están secos Max, iré por un poco de agua—le respondí, pero cuando quise levantarme su mano tomó fuertemente la mía.


  —Bésame—murmuró despacio.


  —Max…


  —Bésame, Eve—humedecí mis labios y bajé mi rostro hasta el suyo, fue un beso lento en donde yo tuve el control, los labios de Max se amoldaban a los míos y seguían mi ritmo lento y acompasado hasta que mi frente reposó en la suya—. ¿Por qué discutiste con Brit?


  —Algo sin importancia. Tienes fiebre, Max, llamaré a Dereck


  —¡No! Estoy bien… Dime ¿qué más hiciste?


  Era como si necesitara el sonido de mi voz, como si ella lo calmara, y si eso hacía, yo me convertiría en una loca parlanchina.


  —Estuve en la editorial, terminé el capítulo trece, es en el cual Caleb va por ella a Port Townsend.


  —¿Así que luchará por ella? —preguntó ansioso.


  —Se supone que debe hacerlo, dejarlos separados provocaría que hiciera otro libro y, sinceramente, no soy amiga de las sagas o las secuelas; muchos autores rellenan—mis dedos habían vuelto a pasearse por sus cabellos—. También hablé con David, él cree que me lastimarás; intenté decirle que estaría bien, me dijo que contaba con él para llorar o partirte las piernas—esta vez no sonrió—, así que cuando todo esto acabe, tendremos una ruptura limpia. Podemos alegar falta de química—química era lo que nos sobraba—. ¿Tú qué dices?


  Noté que la respiración de Max era acompasada, aunque no tan tranquila como cuando dormía luego de una de nuestras clases, suspiré fuertemente antes de levantarme de la cama y caminar hasta la sala; Frey estaba en el sofá masticando su juguete de hule nuevo, la tomé llevándola al cuarto de lavado y tomé un vaso de agua... Agarré unas toallas y un cuenco con agua, conté hasta diez antes de volver a la habitación.


  Max estaba en la misma posición, su pecho subía y bajaba suavemente, tenía el cabello alborotado por mis dedos y su expresión era contrita y, aunque había recuperado un poco el color, seguía viéndose pálido... muy vulnerable, a tal punto, que me daban ganas de abrazarlo y no soltarlo nunca. Caminé hacia él, quité sus zapatos y sus calcetines, dejándolos bajo la mesa al lado de su cama; desabroché su cinturón y lo quité rápidamente, antes de abrir cada botón de su camisa blanca hasta dejar su duro pecho expuesto a mí. Lo giré un poco con mucho esfuerzo, agradeciendo al cielo que no tenía el saco puesto para liberar uno de sus brazos, y lo giré hacia mí para sacar el otro, Max no despertó. Su respiración se alteró, pero rápidamente se calmó; desabotoné su pantalón bajé la cremallera tragando fuertemente mientras deslizaba el pantalón por sus torneadas piernas.


  ¡Por los clavos de Cristo! Su cuerpo era asombroso, llevaba más de un mes en este loco acuerdo y nunca podría recuperarme del shock inicial al verlo desnudo.


  Humedecí las toallas y coloqué una en su cabeza, seguía teniendo fiebre, tomé la otra toalla repitiendo el proceso y la siguiente la deslicé por su pecho, brazos y piernas; Max siseó un poco pero continuó dormido, dio un suspiro y esperé unos minutos antes de volver a humedecer la toalla que estaba en su cabeza.

  


   Pensé en irme una vez la fiebre cedió, pero y ¿si me necesitaba después? negué con la cabeza, al tiempo que me dirigía a su clóset para tomar una de sus camisas y un bóxer, me cambié rápidamente en el baño preparándome para dormir junto a él, volví a la cama y me acosté a su lado, dejando que mis dedos acariciaran su cabello mientras observaba su rostro, su perfecta y cuadrada mandíbula, su nariz recta y elegante y sus cejas pobladas... Huir, correr, escapar ¿de qué? ¿de quién? ¿de él? ¿de mí? ¿de esto que empezaba a sentir? ¿solo para proteger mi corazón? Ya era tarde, Cupido había ensartado una de sus demoniacas flechas. Todo era confuso, mi cabeza era un remolino de sensaciones que no podía sofocar, yo estaba aquí con ese hombre, estaba a su lado, lo veía dormir, respirar, moverse y todo mi mundo giraba a su alrededor, cada pensamiento y momento del día siempre confluía en Max Farell.


  Eve Runner escribía historias de amor, historias de hombres y mujeres que se amaban con todo el corazón y sin embargo nunca en mi vida había sentido algo real y verdadero por un hombre, Trevor no contaba, solo fue una inflamación de los sentidos, una simple necesidad de niña solitaria y perdida. Años en que creía que el amor era algo simple: se conocen, se miran, se tocan, se besan y al final hay un altar, un sacerdote y flores blancas, después no había nada, porque yo no sabía que había al final, es más no sabía que existía un medio y unos tonos grises entre los amantes, y heme aquí, aquí en este momento sintiendo este miedo por él, doliéndome todo porque a él le dolía, preguntándome qué hacer para calmar su dolor, cómo hacer para que siguiera siendo el loco, pervertido y lujurioso Max Farell me hacía reír y vibrar, no este niño perdido en un jodido dolor de cabeza que lo despojaba de todo lo que él era y que me hacía sentir tan viva.


  ¿Valía la pena intentar no destruir mis defensas con Max?


  La respuesta era clara, no lo valía. Terminaría el plazo para las clases y la entrega del libro, escondería lo que siento por él al menos hasta la última clase y luego, vería que hacía. Tenía un solo camino con dos opciones: la primera, le confesaba mis sentimientos y, la segunda, me marchaba sin mirar atrás. Bajé mi rostro hasta que nuestros labios quedaron a centímetros de distancia, dejé que su aliento me golpeara antes de rozar sus labios suavemente.


  ¿Qué va ser de mí, Max Farell?


  Me lastimarás, lo sé; me dolerá dejarte ir…


  ¿En qué momento empecé a sentir algo por ti?


  ¡Estúpida!... ¡estúpida! ¡estúpida!


  Kath tenía razón, el sexo nunca es solo sexo. Desafortunadamente, ya no había vuelta atrás; desde hoy yo seré quien viva con mi decisión.


  Max respiró fuertemente y decidí dejarlo dormir, así que me recosté a su lado, pero dándole la espalda, no pasó mucho tiempo para que su cuerpo buscara el mío encajando mi espalda a su pecho pegándome más a él y enredando su pierna entre las mías.


  Estaba jodida… Completa y absolutamente jodida.


  


  Desperté poco tiempo después de haberme quedado dormida, toqué la frente de Max y suspiré de alivio al darme cuenta que la fiebre había cedido del todo, ahora dormía tranquilamente. Me levanté de la cama y como era costumbre, salí a su balcón. Eran casi las seis y faltaba muy poco para el amanecer, durante la noche no había dormido muy bien, Max había tenido pesadillas o sueños realmente extraños, estuve tentada a llamar a Dereck o a JD, no tenía sus números, pero debían estar en el celular de Max, faltaban dos horas para el amanecer cuando desperté a causa de unos sollozos.


  Soñó con sus padres mientras lloraba como niño.


  Estuve por largo tiempo mirando los primeros rayos del sol, mientras pensaba en todo; en Brit, en Trevor, en David y en el maldito diario de Grace. Quizás Brithany tenía razón y era más miedo que odio lo que me hacía no querer leer ese libro; hablaría con Brit, le devolvería el diario e intentaría llevar mejor el hecho que ella sí había tenido una madre, debíamos poner un punto medio entre ambas; amaba a mi hermana y no quería perderla, era lo único que en verdad sentía que era mío. Lo único bueno que Grace había dejado para mí.


  Volví a la cama, observando al hermoso adonis entre las sábanas antes de comprobar una vez más la temperatura de Max. Me deslicé a su lado y cerré los ojos, no queriendo pensar en más nada que en este momento.


  


  —¡Creo que es hora de despertar!—me acurruqué entre las sábanas—. ¡Oh, vamos, Eve!, no me harás despertarte a punta de cosquillas—murmuró Max y me coloqué en posición fetal—. ¿Crees que eso impedirá que te dé un ataque de cosquillas, Runner?—lo siguiente que sentí fueron los dedos de Max picando mis costados, me resistí todo lo que pude, pero acabé pidiendo clemencia como Sury, cuando jugábamos juntas.


  —¡Ya desperté! ¡Basta, basta!


  —Buenos días, Dulzura—Max besó mis labios brevemente sin profundizar el beso, me levanté quedando sentada en la cama y peinando mi cabello hacia atrás.


  —¡Estás loco!—murmuré entre dientes, sin hacerle notar que casi lloro de alegría por el regreso de mi chico tremendo— ¿Qué hora es?—bostecé.


  —Son las 9:30, siento lo de anoche—colocó una bandeja frente a mí.


  —Oh mi Dios—me despabilé— ¿Estás bien? —Me dio un seco asentimiento—. Max…


  —Ahora lo estoy nena, come—sonrió.


  —No debiste…


  —Sí, tenía que hacerlo. Es una forma de retribuirte por no haberte ido anoche—dijo, tomando un trozo de melón y colocándolo frente a mi boca.


  —No iba a dejarte solo y enfermo—Max movió la fruta frente a mí—. Creo que debería lavarme los dientes primero—dije con los labios cerrados, levantándome de la cama y agradeciendo mentalmente que Max hubiese comprado ese cepillo para mí. Cuando volví a la habitación, él estaba sentado en la cama y su bóxer era la única prenda que cubría su cuerpo.


  —¡Mierda! si cada vez que me ataque una jodida migraña te vas a vestir así de sexy me enfermaré a diario ¡luces jodidamente follable con mi camisa!


  Sonreí y le enseñé el dedo del medio.


  —Te lo mereces.


  —¡Auch! eso es lo que uno se gana por intentar ser romántico. Ahora come—ordenó.


  —Hay suficiente para los dos —dije viendo la bandeja.


  —Es para los dos.


  Compartimos la fruta y las tostadas, luego Max fue por otro vaso de jugo de naranja para él.


  —¿No tienes consultas?—dije cuando lo vi acostarse a mi lado, luego de terminar la segunda tostada.


  —No, las cancelé ayer.


  —¿Qué pasa? ¿te falta algo?—miraba por todos lados como buscando algo.


  —Simplemente estoy preocupado—lo miré sin entender.


  —¿Se te perdió algo?


  —Tal vez ¿Sigo siendo virgen? Digo, ayer estaba como medio muerto y bueno tú… yo…


  Lo golpeé en un brazo.


  —¡Joder, por qué no pensé en eso!—hice un puchero—. ¡Lástima por mí!


  Él sonrió


  —¿Tienes que ir a Maxwell Editores?


  —Por la tarde, ¿por qué?


  —¿Me acompañarías a un lugar, Eve?


  —¿Dónde?


  —Al cementerio—su voz fue baja—, hoy es el aniversario de la muerte de mis padres—asentí y luego todo fue silencio.


  Max condujo su coche hasta Green Wood, caminamos entre las lápidas hasta llegar a un pequeño mausoleo; él abrió las rejillas con una llave y yo me quedé a una distancia prudente. Lo vi colocar las rosas blancas que había comprado y sentarse unos minutos frente a la pequeña bóveda familiar, pude darme cuenta que había espacio para una nueva pequeña urna, suspiré, odiaba los cementerios.


  Afortunadamente, fue muy rápida la visita y le pedí a Max que me dejara en mi departamento. Habíamos ido en su coche por lo que Mickey se había quedado en su edificio; él pasaría por mí esta noche, ya que el programa de esta noche sería uno grabado. Cassedee y Bryan iban a viajar a Nueva Orleans para el cumpleaños del abuelo de Bryan así que Max y ella, grabarían varios programas en la tarde. Cuando entré al departamento estaba todo en silencio. Max insistió en llevarme hasta la editorial y acepté a cambio de que no me fuese a buscar en la tarde, yo llegaría a la emisora y de ahí, iríamos a su departamento. Me di una ducha rápida y me coloqué unos vaqueros nuevos junto con unas botas marrones, estaba empezando el frío y, aunque no se sentía con toda su fuerza, era mejor prevenir un resfriado. Me puse un suéter largo y sencillo y tomé una de mis chamarras. Salí de la habitación peinando mi cabello, cuando vi a Max de pie frente a la encimera su cuerpo estaba rígido y parecía no haberme escuchado llegar.


  —¿Max?—en la mano tenía el libro marrón que Brit me había dado por la mañana—. ¡¿Qué haces con eso?! —medio grité.


  —No lo he leído…—sus labios eran dos líneas tensas—. Pero creo que debes leer esto Eve, es de Brithany—me extendió la hoja doblada en dos y la tomé con manos temblorosas, di un largo suspiro antes de desdoblarla, pero solo bastó leer la primera línea para confirmar mis sospechas.


  


  "Querida Eve,


  He decidido ir con mis padrinos…


  


  


  Capítulo 4


  


  


  Querida Eve:


  He decidido ir con mis padrinos. Te escribo entre lágrimas, la angustia de despedirme me sofoca, pero no tengo alternativa. Te juro que te quiero mucho, pero, no logro comprender lo que pasa contigo y me duele que prefieras tu ceguera a escucharme.


  La vida no es solo blanco y negro, los grises también son colores y deberías de conocerlos. Mamá, sí, nuestra madre, fue una mujer maravillosa y sé que te amaba con todo su corazón.


  El diario que escribió está esperando por ti. Yo no puedo obligarte a que lo leas, pero puedo decirte que allí hay una verdad que deberías saber. No te preocupes por mí, estaré bien, no vayas a buscarme. Necesito esta distancia, tenemos que sanarnos, hermana, y para eso es necesario que estemos alejadas.


  No tengas miedo a encontrarte con parte de tu historia. Creo que es hora.


  No sufras más, deja el rencor y empieza a vivir.


  Te quiero,


  Brit.


  


  Cada vez que leía la carta, volvía a llorar, hacía poco más de una semana que Brit se había marchado, había sido una decisión drástica de su parte, se había ido sin conversarlo antes. Aunque, estaba tan cerrada con su insistencia de que leyera el diario que debí haberlo supuesto, después de varias llamadas de la escuela de Brit había decidido ir a ver al Director para informarle que por causas familiares se encontraba fuera de la ciudad. Sabía que estaba con Jean y también sabía que estaba deprimida; sin embargo, no la había llamado, ni había hecho el intento de buscarla y la verdad, no iba a hacerlo, ¿para qué? nuestras diferencias no permitían un acuerdo.


  


  Me mantuve firme en mi postura y el costo fue un “aislamiento creativo”, no quería a nadie sintiendo lástima por mí, así que exigí que no me molestaran y me encerré en el apartamento con la idea de escribir hasta terminar mi novela.


  Samantha y David lo entendieron, Max, no y terminé cediendo a su petición cuando me amenazó con que traería a un cerrajero si no le abría la puerta.


  Su excusa fue traerme comida, como yo iba a estar tan concentrada en el libro, él velaría por mi alimentación sana.


  Escuché el sonido del teléfono, pero no me levanté del sofá, sequé mis lágrimas con rabia por seguir siendo débil ante estas situaciones. Yo ya no era una niña, yo ya no necesitaba compañía.


  Sam había llamado hacía una hora atrás, dejé que la llamada se fuera al buzón de voz


  


  —Eve, debes reconocer mi esfuerzo titánico por no llamarte y respetar tu enclaustramiento pero, ya no más —su voz era firme—. Tú y yo sabemos que lo tuyo no es solamente trabajo, no lo niegues. Estoy segura que lo de Brit te afectó y que hay algo más —ahora, su voz era urgente—. Mira, yo te conozco y si algo grave pasó con Brit, seguro que fue por Grace, tu mamá. ¡Ay, nena! Yo sé cómo te afecta eso y te pido que no me dejes afuera. Soy tu familia. Collin, Sury y yo somos tu familia y estamos para apoyarte. Te queremos, jamás te olvides de eso.


  


  


  El contestador quedó en silencio y yo comencé a llorar. Siempre me mostré fuerte y valiente, era dura y tenía la imagen de que nada me importaba, pero, en este momento sentía que toda yo era una estafa y que Sam me había descubierto. Lloré amargamente, tenía veintiséis años y sentía que era un holograma.


  Estaba secando mis lágrimas cuando a mi celular entró un mensaje.


  Mañana a las diez, reunión con los jefes.


  Supongo que ya terminaste el libro.


  Lo digo por todo este tiempo que has estado


  encerrada sin contestar llamadas.


  No sufras por tu hermana, te deshiciste


  de una molestia.


  Dav


  


  Di un suspiro largo luego de leer el mensaje dos veces, Brit no era una molestia y eso era lo que me dolía, suspiré fuertemente y busqué el maldito libro marrón que parecía estarse burlando de mí en el lugar donde lo había dejado Max, sentí una lágrima descender por mi mejilla, Grace aún seguía jodiéndome la vida, ni muerta me dejaba en paz.


  Tomé el causante de todo este lío y lo miré con rabia, por culpa de este maldito libro rompí la única relación familiar verdadera que me quedaba.


  —¡Te vas directo a la basura, maldito montón de hojas unidas por hilos!


  No terminé de hablar cuando ya me había replanteado: no podía tirar a la basura un recuerdo que no me pertenecía. El diario de vida era de Grace y ella era la madre de Brit.


  “Eres una cobarde. Te aterra saber qué fue lo que pasó y prefieres huir”


  La frase que me gritó todavía resonaba en mi cabeza ¿y si ella tenía razón? ¿Sería que elegía quedarme con la versión de George porque no me atrevía a descubrir una nueva verdad?


  Abrí el libro, y me sorprendí al descubrir lo pulcra que era caligrafía de Grace Runner.


  


  Noviembre 17 de 1988


  Mmm, no sé qué estoy haciendo… de verdad no lo sé. Necesito tener al menos alguien a quien contarle mis cosas; no soy una bebé pues tengo quince años, pero necesito un amigo. Lo cierto es que no puedo tenerlos porque cuando por fin me adapto a algún lugar papá habla y nos trasladan. Odio mi vida, odio esta ciudad y odio a papá, él siempre está viajando y nosotras tenemos que seguirlos como si fuésemos pulgas. Odio a mamá, con todas mis fuerzas ¿por qué no pudimos quedarnos en Phoenix? Alaska es fea, húmeda y fría, todo blanco y gris…


  


  Aunque solo leí entre líneas pude darme cuenta que este no era más que el cuaderno de confesiones de una adolescente malcriada: Grace despotricaba en contra de Alaska con una redacción más que aceptable. Mientras pasaba las hojas, descubrí algo que me llamó la atención.


  Marzo 12 de 1989


  Sé porque sigo escribiendo aquí, imagino que, por lo mismo de siempre, este pueblo sigue sin gustarme. A pesar de tener meses aquí, sigo siendo "la nueva"; lo único bueno es que he conocido a alguien. Sí, hace unos meses me quejaba porque papá nunca estaba aquí ahora me alegro y espero que esté bien lejos unos años más, al menos hasta que sea mayor de edad y pueda vivir mi vida como quiero.


  Clauss es hermoso. Me llamó Eva. Su papá vino a ver unos negocios, no sé qué diablos habrá visto, aquí solo hay nieve, Clauss es mi primer amigo hombre y ¿mi primer amor? ¡Y, Dios!, quiere verme y yo por supuesto que quiero verlo, se quedará aquí hasta final de cursos y ¡quizás me invite al baile!


  Junio 24 de 1989


  Lo he hecho con Clauss. Dios, dolió como si me atravesaran el cuerpo con una varilla, pero luego fue placentero y muy alucinante, quiero hacerlo otra vez, he tomado varios de los condones que George dejó en casa la última vez que vino. Creo que estoy enamorada de Clauss, me dijo que me llevaría a Italia con él una vez fuese mayor.


  


  Julio 11 de 1989


  Hacer el amor con Clauss siempre es nuevo, se nos acabaron los condones que tenía, pero él ha comprado más. Lo hacemos en todos lados: en su coche, en el baño de la escuela, en su habitación o en la mía, cuando mamá se va a su club de cocina. Lo amo, estoy loca, perdida e irrevocablemente enamorada de él, de su acento de la forma en cómo me dice Eva, porque soy su primera mujer. Joder, debo buscarme una amiga para contarle todo esto, pero no puedo. Definitivamente, tú eres mejor, librito, tú nunca contarás nada a nadie y contigo me desahogo. Voy a arreglarme, tengo una tarea que hacer con Clauss, una tarea que involucra cuerpos, gemidos y suspiros.


  


  Octubre 7 de 1989


  Claus y yo estamos cumpliendo cuatro meses saliendo, hoy me ha dicho que quiere estar conmigo por siempre, que quiere que nos casemos porque me ama y… estoy pletórica, aunque no le contesté nada. Lo amo sí, pero tengo 15 años, casi 16; él es mayor, tiene 18… quiero casarme algún día, pero no ahora, eso sería encadenarme y aún tengo que ir a la universidad, beber, ir a fiestas, despegarme completamente de mis padres, ¡vivir! Y bueno, aún no estoy lista para eso, aunque me gusta cuando me dice que me quiere llevar a Italia, y que caminemos tomados de la mano como no podemos hacer aquí, pueblo chico infierno grande, estoy completamente enamorada de él hasta los huesos, estaba tan feliz… hasta que llegué a casa y encontré la desagradable visita de George. ¿Quién fue el maldito que lo hirió? Ahora se quedará aquí… ¡Lo odio!


  


  Noviembre 26 de 1989


  No he visto a Clauss, la última semana George ha estado enfermo así que está aquí, en cama. Mamá no lo deja solo, la casa no se queda sola; necesito a Clauss, necesito sentirlo y saber que él me ama. Lo he visto con la estúpida de Brenda en la escuela y no me gusta, ¡él es mío! Le diré a papá que necesito ir a la biblioteca, pasaré por ahí y le diré a Tyler que me de algunos libros antes de verme con Clauss.


  


  No había nada más escrito, pasé unas cuantas páginas y mi corazón dio un salto cuando vi la fecha.


  Febrero 2 de 1990


  Hace más de dos meses no veo a Clauss, desde que George nos encontró en su coche. Maldito comisario Scott y su bocota, por qué no podía quedarse callado. Habíamos encontrado un claro en el bosque, ahí nadie nos molestaba, pero un día, el comisario nos vio y se fue de bocón con mi padre, obviamente el pidió un traslado y se enojó mucho con mamá. Ahora estamos en Oregón, la última carta que recibí de Clauss fue en diciembre y me decía que su papá iba a volver a Italia pero que él iba a quedarse. Me he estado sintiendo mal, estoy deprimida, no quiero comer y el maldito retorcijón de estómago me está matando. Odio a todo el maldito mundo. Quiero a Mi novio,


  


  Febrero 25 de 1990


  Estoy embarazada. George va a matarme, a mí y a mamá. ¡Dios! No sé nada de Clauss, necesito decirle que ahora sí vamos a tener que irnos juntos, sin importar que falten dos meses para mi cumpleaños. Necesito a Clauss, quiero a Clauss; agradezco al cielo que papá esté lejos y que no vendrá, debo buscar a Clauss o deshacerme del problema. Clara, mi vecina, dice que hay una pastilla que puede sacarlo de mí, pero tengo que ir a un doctor. Tengo que buscar dinero para que el doctor saque esta cosa de mí.


  


  Tiré el libro lejos de mí, estaba furiosa.


  —¿Cosa? ¿Deshacerse del problema? —grité.


  Tragué grueso, eso es lo que yo fui desde el comienzo para ella ¡un problema! ¿Por qué no se cuidó?, ¡por qué no cerró las putas piernas! Limpié mis lágrimas y recogí el diario de vida.


  —¡Ay, hermanita! ¿Esto es lo que querías que leyera?, ¿Que confirmara lo buena que había sido nuestra madre?


  Me dejé caer en el suelo mientras mis dedos pasaban las páginas buscando más, me llamo la atención un post it pegado en la siguiente página.


  


  Esto será difícil, pero no es lo importante


  Debes llegar hasta el final


  se fuerte Eve…


  Te amo


  Brit


  


  Arranqué el papel, queriendo olvidar este libro, pero continuaría por Brit.


  


  Junio 10 de 1990


  Cada vez crece más, cada vez tengo que decirle más mentiras a mamá. No he sabido más nada de Clauss, idiota. ¿Dónde estaba su amor por mí? Hablé con Tyler y me dijo que se había marchado a Italia pero que no sabía nada más, me odio y lo odio a él. Odio a todos, a este maldito parásito que cada día me hace ver más gorda y vieja. Me tomé la pastilla, varias, pero no se salió y ahora tengo que esperar a que salga, ojalá se muera.


  No quiero tener un bebé, lo dejaré en la primera casa que encuentre, como en las novelas, metido en una caja. Odio cuando se mueve, odio cuando patea, odio cuando soy consciente de lo que será en mi vida: un estorbo.


  


  Sentí la bilis subir por mi garganta y corrí en dirección al baño, necesitaba vomitar. Ella me odiaba, yo lo sabía, pero, leerlo hizo que el pecho me crujiera, me quemara desde mis entrañas.


  Me abracé a la toilette intentando respirar, tratando de cerrar mi mente a los sentimientos de dolor, no era como si no lo conociera, como si fuera nuevo.


  Cuánto tiempo estuve sentada en la fría cerámica del baño, no lo supe hasta que sentí unos pasos acercarse, mas no levanté la cabeza para comprobar quien era mi visitante.


  —Eve—la voz llegó hasta mí como un arrullo suave que arropó mi corazón destrozado.


  —¡Max!


  Me alzó en sus brazos y me sacó del baño.


  —¿Qué sucede, Dulzura?—susurró, apretándome más a su cuerpo.


  Me quebré y nuevamente lloré, me aferré a su camisa como si mi vida dependiera de ello, ya que en pocos meses él también se iría.


  —¿Dulzura?


  —No me sueltes, por favor —él me sostuvo y dejando besos sobre mi cabeza.


  —Evangeline, no puedes seguir así—dijo después de varios minutos sin soltarme de su abrazo, se levantó saliendo del baño y luego se sentó conmigo en la cama—. Si tanto te afecta que Brit se haya ido, ve por ella o llámala.


  No hablé y por unos minutos todo fue silencio, Max me mecía entre sus brazos suavemente, lo sentí inhalar fuertemente en mi cabello.


  —Habla conmigo, Evangeline, somos amigos. Ahora mismo si no quieres eso, seré tu psicólogo—tomó mi mentón y me obligó a mirarlo—, solo háblame, Dulzura, —levanté mi rostro de su pecho observándolo; lo que vi en sus ojos me gusto, sentí que podía hablar de todo lo que me angustiaba.


  —¿Alguna vez te has sentido tan solo que, a pesar de que tienes mil personas a tu alrededor, sientes que no conectas con nadie? ¿Has sentido que das mucho y recibes poco y que todos te decepcionan? ¿Alguna vez has sentido que no sabes por qué caminas, vives y respiras porque quien te tiene que querer te ignora? ¡No, ignora no! ¿Te abandona y te rechaza?


  En mi intento por ser enfática, me separé de su abrazo. Él me miró, pero se mantuvo en silencio; era obvio que no lo había sentido, bastaba ver la abnegación con que Lilianne lo trataba, el amor con que Dereck le hablaba, y el cariño de Jeremy y la complicidad con Cassede; Max nunca había estado solo.


  Una ira irracional me invadió, la rabia contenida me tenía enferma y no pude controlarme.


  —¡¿Qué vas a entenderme tú?! ¡No lo has sentido nunca, maldito seas!—casi no respiraba, solo vomitaba mis palabras—siempre tuviste lo que quisiste, follaste a la mujer que querías ¡Así que no vengas aquí queriendo decirme que sabes lo que estoy sintiendo, porque no lo sabes!—me fui hasta el umbral de la puerta y seguí— ¡Quiero llorar!, aunque pienso que el llanto es para los débiles. Quiero maldecirme, flagelarme por ser tan confiada, tan ilusa, tan tonta por tener todavía la recóndita ilusión de que ella se quería quedar junto a mí —Max me miraba con atención, hizo un gesto con su cabeza que interpreté como una señal para que continuara—. Estupidez o no, soy yo la que estoy sintiendo cómo me derrumbo y me hago polvo mientras el mundo gira a mi alrededor y, ¡maldición!, quiero escapar. Quiero ir a un lugar donde nadie sepa quién es Evangeline Runner—me fui a la sala, sin importarme si él me seguía o no— ¡un lugar donde nadie me lastime!


  Me senté en el sofá, al segundo, se sentó a mi lado y me pasó una caja de pañuelos.


  La rabia de minutos antes se había convertido nuevamente en absoluta tristeza.


  —No hay nada malo con el llanto, sobre todo si lo derrama una mujer valiente como tú—su susurro fue como aire fresco—. Eres una mujer muy fuerte que tiene su propio talón de Aquiles, no debes odiarte por eso, eres una persona increíble que ha obtenido grandes logros a tan corta edad; eres toda una guerrera, pero, hasta las guerreras tienen descanso, no está mal hacer un alto en el camino y llorar.


  Tomé más pañuelos de la caja y me soné la nariz, no le quité la mirada. No sé de donde lo sacó, pero me pasó un vaso de agua y me obligó a tomar un sorbo.


  —Yo quedé huérfano a los siete años, quedé solo, Evangeline y eso me hizo fuerte, no te mentiré diciendo que estaba bien, me aferré a JD como si mi vida dependiese de ello, prácticamente se lo impuse a Dereck y luego, entendí que yo no podía pretender que él girara en torno a mí y por eso creé mi propia isla; la soledad es mi mejor compañía, no depender emocionalmente de nadie es mi mejor arma, sí he follado muchas mujeres pero con ninguna tuve intimidad, porque yo era como tú y, créeme, sé lo que duele y sé cómo te sientes.


  No pude controlar un ruidoso sollozo que salió de mi pecho.


  —Llora, Evangeline, grita si eso quieres hacer, ve por Brit si tanto la extrañas—me atrajo a su pecho— ¡pero no te auto compadezcas, por un demonio!


  —No es por Brit, bueno, sí; es por ella y por Grace. Ya sabes, ella… bueno, yo crecí sola, con mis abuelos y mi hermana, con ella.


  —En el mundo, millones de mujeres abandonan a sus hijos quieran o no, mi madre también me abandonó siendo un niño, yo le pedí que se quedara conmigo, pero ella no lo hizo.


  —No es lo mismo, tu madre murió, la mi…


  —Explícale eso a un niño de siete años, Evangeline—me interrumpió—.No importan las causas aquí, lo que quiero que entiendas es que no eres la única mujer a la que su madre abandonó, no eres la única chica que ha sufrido una decepción amorosa y no es culpa de ellos, es tu culpa por permitir que te esto te afecte más de lo que debería.


  —El teflón también se desgasta.


  Respiró profundo, ya no era el psicólogo, me hablaba como si fuera mi mejor amigo.


  —Te autocompadeces Evangeline, tienes miedo a enfrentar las cosas y, si sigues así, eso va carcomerte. Lo mejor en estos casos, es enfrentar la maldita realidad con la frente en alto, ya lloraste y gritaste, ya pasó tu tiempo de estar lloriqueando por los rincones, eres una mujer joven y sana, con una maravillosa vida por delante, no puede ser una opción para ti quedarte encerrada aquí dándote golpes de pecho en vez de buscar a tu hermana e intentar salvar las cosas.


  —Ella no quiere nada conmigo.


  —Brit te ama, simplemente te está dando tu espacio al igual que Sam; llevas una semana en este patético estado de llanto y depresión cuando afuera hay un mundo hermoso, con algo de mierda, pero hermoso ante tus pies.


  —Estoy cansada de luchar.


  Lo miré desafiante y sequé una lágrima testaruda que corría por mi cara, no me gustó que usara la palabra patético. Él dibujó una sonrisa triste en su cara.


  —Vive mientras puedas vivir, Evangeline y vive por y para ti.


  Se puso de pie y cuando cerró la puerta supe que me había quedado sola, me arrastré de vuelta a mi habitación con lágrimas corriendo otra vez libres por mis mejillas.


  


   —Buenos días.


  Di un salto que hizo que perdiera el equilibrio.


  —¿Qué haces en mi cocina? ¿A qué hora llegaste?


  Torpemente, traté de peinarme mi desordenada caballera y arreglarme mi pijama.


  —¿Quieres té? Lo acabo de preparar. Tu teléfono ha estado sonando: Sam y David.


  No dije nada


  —Ayer no comiste, un té le vendría bien a tu estómago—silencio—genial, has dejado de llorar para volverte muda—bufó sarcásticamente.


  Fui hasta la nevera, saqué una botella y tomé un trago de agua mirando hacia la nada. Max dejó la taza en la isleta y salió de la cocina, caminó hasta el sofá donde estaba su saco.


  —Max—lo llamé, haciendo que se detuviera frente a la puerta.


  —Oh Dios ¡es un milagro! Eve ha recuperado el habla.


  Ignoré su ironía.


  —Gracias por saber qué decir—fue un susurro.


  —Es mi trabajo Evangeline, analizar y saber aconsejar.


  —De todas maneras, gracias.


  —Grabaremos por la tarde el programa de esta noche, será entre cuatro y seis de la tarde—abrió la puerta—, te espero allá—y salió sin decir más.


  Suspiré, la vida continuaba, Maximiliano Evans Farell estaba aquí para recordármelo.


  Me di un baño rápido y me vestí con sencillo un suéter amplio, unos vaqueros y unas botas altas, busqué una de mis bufandas y una chaqueta para el frío; tenía exactamente treinta minutos para estar en Maxwell Editores. Tomé mi teléfono móvil metiéndolo en el bolsillo trasero de mi pantalón, me giré para buscar las llaves encontrándome con el maldito diario de Grace, suspiré sonoramente antes de tomarlo y caminar hasta el contenedor de la basura, no me interesaba nada más de lo que ahí había escrito; cuando estaba dispuesta a tirarlo, mi celular sonó, la notificación que tenía un nuevo correo electrónico. “Brithany Stevenson”, los ojos se me anegaron de lágrimas y espabilé para alejarlas, antes de abrir el correo.


  


  Hola hermanita.


  No sabía si escribirte o no. Pero aquí estoy, espero que estés leyendo el diario, al principio no comprenderás, ni yo misma lo hice; no podía entender que mi madre, la Grace que yo conocí, fuera tan inmadura. Te juro que incluso llegué por míseros segundos a sentir el dolor y el resentimiento que tú sentías hacia ella, pero seguí leyendo, no me dejé llevar por el dolor y esperé hasta que llegué al final.


  Mamá te amaba Eve, sé que quizás piensas que fui cruel y hasta perversa por hacerte leer eso, pero ahí está la verdad que debes saber. ¡Joder!, te extraño, Evangeline. Extraño sentarnos a ver películas con Max, extraño desayunar junto a ti en la cocina, pasar tiempo con Sam y Sury, Pero, sé que necesitas tiempo para estar a solas.


  Sigue leyendo y entenderás.


  Te quiero más de lo que imaginé jamás


  Brit


  


  Miré el diario en mi mano y lo dejé en el contenedor, no me importaba más nada; sin embargo, algo dentro de mí me decía que no era correcto. Maldije internamente antes de sacar el maldito libro y dejarlo en la isleta, no sabía si iba a seguir leyéndolo, pero ahora mismo, no estaba pensando con claridad. Tomé las llaves de Mickey, y salí del departamento dispuesta a seguir peleando con mis fantasmas.


  


  —¡Lo odio!—grité al entrar a mi oficina—. De verdad, ¿cómo puedes trabajar con él? —acusé a David.


  —No sé qué tanto peleas, mujer, ¡ganaste!—se meció en la silla.


  —¿A qué precio? Joder, ¡me toca escribir otro puto libro erótico! No es mi género, por qué simplemente no me deja ser feliz con lo que escribo, mis otras dos historias le han dejado buenas ganancias sin tener que tratar el tema sexual. Varias chicas se ofrecieron, ¿por qué tengo que hacerlo yo? —me dejé caer en la silla, tenía tanta rabia que no podía celebrar mi pequeña victoria contra los hermanos Maxwell.


  —No sé por qué te quejas.


  —Será porque escribir no es como soplar y hacer botellas —murmuré hastiada, me dolía la cabeza y tenía más de siete mensajes de texto de Max, recordándome que, si no iba a él esta noche, él vendría a mí—. Tengo canas con este libro y ese par de… —inhalé y exhalé— quieren que escriba otro.


  —Pues yo las veo bastante bien, además tu noviecito te está ayudando —murmuró irónico y rodé los ojos antes de sacar mi celular que, nuevamente, vibraba en mis pantalones por un mensaje de Whatsapp.
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  Dejé el celular en el escritorio y miré a David, quien me veía con una ceja arqueada.


  —¿Ya podemos trabajar o tienes que mandar más mensajitos? —preguntó sarcásticamente.


  El celular volvió a vibrar y decidí apagarlo.


  —Soy toda tuya—bromeé, como en los viejos tiempos, pero esta vez David no se rió, cuadró los hombros y negó con la cabeza.


  —Tenemos un mes para entregar el manuscrito completo, estoy seguro que no has escrito una mierda desde que Brit se fue.


  Mis ojos se humedecieron, pero, igual lo miré de frente.


  —Claro, tú sí me conoces.


  Acusó el golpe, en quince minutos había sido dos veces impertinente conmigo.


  —Lo siento, soy un jodido gilipollas—dijo acercándose y tomando mis manos entre las suyas, con cara de arrepentido.


  —Estás en lo correcto, no tenía ánimos para escribir, pero sabes que nunca dejo de cumplir un plazo. En menos de una semana tendrás el capítulo catorce y antes que se cumpla el plazo, el quince para corregir.


  —Esa es mi bonita y hermosa nena. Te parece si te invito a almorzar para celebrar que seguiré teniendo empleo, ya que haremos otro libro—alcé una ceja.


  —Haremos me suena a mucha gente, yo escribiré y…


  —Y yo arreglaré tu desastre… Quizás se nos ocurre una nueva idea para el próximo libro, además, tengo que contarte algo y quiero que lo sepas antes que todos, pero no quiero hacerlo aquí; escoge el lugar, yo invito—dijo pagado de sí mismo.


  —Pues yo también voy—alcé el rostro para ver a Sam en el marco de mi puerta—. Debería matarte, Evangeline Runner—dijo caminando hacia mí mientras me señalaba con su dedo—. Por mala hermana y mala amiga—me levanté hacia ella y antes que pudiese decir algo más, la abracé fuertemente.


  No supe cuánto había necesitado a mis amigos hasta que David se unió al abrazo, una vez escogimos el lugar salimos de la editorial.


  El almuerzo con Sam y David fue divertido, a pesar de que me sentí extrañamente observada. David nos comentó sus nuevos planes, quería abrir una editorial independiente junto con algunos colegas editores, aunque Tentación y Prohibido se habían vendido muy bien yo no era una escritora tan conocida, pero David aseguraba que mi nueva historia me daría a conocer ya que sería un hit en ventas y eso haría que más gente me reconociera debido a que el tema era el del momento gracias al Señor Black, no pude evitar bufar ante la mención del dichoso libro.


  Regresamos a la editorial en calma, a pesar que seguía teniendo esa extraña sensación que alguien me vigilaba. Sam, David y yo quedamos en reunirnos en mi departamento para finiquitar detalles, Samantha también estaba entusiasmada con la idea. Con el nuevo bebé, ella tendría menos tiempo para salir de casa, así que trabajar con David en todo lo relacionado al lanzamiento de la editorial le venía como anillo al dedo. Nos despedimos en la entrada de Maxwell Editores puesto que Sam debía volver al trabajo, David estaba corrigiendo un nuevo manuscrito y yo no quería volver a casa a martillarme con los recuerdos.


  Estaba sentada en mi silla con el lápiz sujeto entre el labio superior y la nariz, cuando David entró a mi cubículo. Acababa de leer por tercera vez el correo de Brit mientras pensaba qué más tenía que leer, ella decía que la verdad era más clara cuando entrara al mes de Julio. El problema era que yo no sabía si iba a seguir leyendo, en ocasiones, es mejor no indagar la verdad.


  —¿Quieres hablar de algo?—lo miré sin entender mientras lo veía sentarse frente a mí.


  —¿Algo como qué?


  —De Brithanny.


  —Ella es alguien, no “algo”


  —¿Quieres hablar de lo que ocurrió con ella?


  —No—fui tajante.


  —Eve, soy tu amigo—tomó una de mis manos entre las suyas—. Es evidente que tienes algo dentro de ti que te daña, si no lo sacas de ti…


  —Me carcomerá—peiné mi cabello con mi mano libre—. Max dijo lo mismo cuando me negué a hablar con él—David retiró sus manos de las mías.


  —Hablaste con él.


  —Es mi novio—una cosquillita interna me hizo cobrarme de sus impertinencias.


  —Entonces, supongo que no me necesitas—su voz tenía un pequeño dejo de tristeza.


  —No es eso Dav, simplemente, no me siento preparada para hablar de ese tema ahora—me encogí de hombros.


  —Te parece si voy esta noche a tu casa y vemos una buena película mientras nos envenenamos comiendo palomitas.


  Sonreí.


  —Saldré con Max, tendrá que ser para otra vez.


  David se levantó de la silla abruptamente.


  —Ahora solo tienes tiempo para Max—recriminó, respiré fuertemente y encogí mis hombros.


  —Es natural, ¿no?


  —¿Lo nomino como mejor novio del año?—expresó sardónico.


  —Estás siendo infantil.


  Estaba intentando no enojarme, David solo quería darme consuelo y, de verdad, me encantaría tirarme en el sofá y reventarnos de películas como en los viejos tiempos, pero si de algo estaba segura era que, si no iba a Max, él vendría por mí y lo último que necesitaba en estos momentos era una confrontación entre mi mejor amigo y mi supuesto novio.


  —¡Infantil y un demonio!—su voz se elevó un poco—. Me avisas cuando tengas un jodido espacio para mí, querida Evangeline—hizo un gesto dramático saliendo de mi oficina.


  Pasé las manos por mi rostro antes de levantarme de la silla y tomar la chamarra; me fui en su busca y como lo supuse, estaba en la azotea fumándose un cigarrillo.


  —¿Sabes que fumar es malo para la salud?


  —Pues, es bueno para mí estrés, en este momento, mi salud me vale mierda.


  —David, yo siempre estaré para ti—apoyé mi cabeza en su hombro.


  —No me vengas con pendejadas, Runner—tiró el cigarro al suelo y lo aplastó con su zapato— Ahora todo es Max…


  —Es mi novio—dije lo más convencida que pude.


  —Te alejará de mí.


  Sonreí por lo tonto que se escuchaba eso, Max tenía razón, yo siempre pensé que estaba sola en el mundo y quizás lo estaba, pero en mi mundo, David y Sam siempre estarían conmigo.


  —Que cursi suenas…—lo empujé con mi cuerpo y nos sumergimos en un agradable silencio—¿Pasarás Navidad con los Farell?—preguntó, unos minutos después.


  Navidad… quizás para esa época Max y yo ya no seríamos nada, aunque según nuestro acuerdo, el falso noviazgo duraba hasta los primeros días de enero.


  —No lo sé. ¿Con quién lo pasarás tú?


  —Emma quiere que vayamos a visitar a sus hermanas…—suspiró—Quiere presentarme y todas esas mierdas, y yo no soy ese tipo de hombre.


  —¿Ella te gusta?


  —Es buena en la cama—se encogió de hombros—. Sabe sobre Kegel.


  Lo golpeé separándome de él.


  —¡Dios, David!, tendré que quitar esa imagen de mi cabeza —murmuré sonriente, él también sonrió.


  —Eso sí que fue cursi.


  —¿Por qué no lo intentas? —me miró sin entender—. Ir con Emma, conocer a su familia, deja que alguien te ame.


  —No me digas, ¿así como te ama Max?—inquirió socarrón.


  —Deja de preocuparte por si él me ama o no, el tiempo lo dirá —mentí, encogiéndome de hombros.


  —Sí, el implacable tiempo.


  Otra vez el cómodo silencio.


  —Debo irme—le di un beso en la mejilla—. Hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Agradecí cuando no dijo nada sarcástico sobre mi abrupta disculpa.


  Salí de la editorial apretando la chaqueta a mi cuerpo, al parecer la temporada de frío este año iba ser inclemente, iba camino al estacionamiento cuando alguien me tomó del brazo, girándome para ver una figura masculina.


  —Por fin tengo la oportunidad de hablar contigo, pequeña —pensé que Trevor no volvería a aparecer, pero estaba justo frente a mí.


  —¿Me has estado siguiendo?


  —Necesito hablar contigo, ¡por favor, escúchame! —parecía desesperado.


  ¡Vamos, Eve! ya no le tienes miedo y es importante escucharlo para terminar todo de una vez, Max había dicho que tenía que afrontar la realidad, así que asentí.


  —¿Tienes auto?


  —Lo estacioné a media cuadra.


  —Sígueme…


  Conduje por varios minutos hasta llegar a una pequeña cafetería ‒cerca de la emisora‒ en donde Max solía pedir cupcakes, si salía muy lastimada de este encuentro al menos lo tendría cerca. Salí del auto y vi a Trevor salir del suyo.


  —Pequeña, yo…


  —Mi nombre es Evangeline, no pequeña— dije con voz dura.


  —Lo siento, es la fuerza de la costumbre.


  —Vamos dentro—metí las manos en mi chaqueta y entré en el local, fui a la barra y pedí un frappuccino. La chica de la barra me sonrió y pude ver en sus ojos que deseaba decir algo más—.¿ Pasa algo?


  —¡Eres la chica de Max Farell!, la novia del Doctor Sex.


  No asentí ni negué, tenía entendido que la identidad de Doctor Sex era totalmente ajena a Maximiliano Farell, ella siguió hablando.


  —Él tan guapo y sabe tantas cosas—escuché a Trevor bufar y la chica se acercó aún más a mí y yo me acerqué más a ella, tanto como la barra me permitía—. Necesito hacer una consulta con él, por favor, ¿podrías ayudarme?


  —Eso está difícil


  —¿Por favor? —susurró la chica.


  —Dame tu número de teléfono y veré qué puedo hacer por ti.


  No se me ocurrió nada más en ese momento, la chica anotó rápidamente en una servilleta y me la entregó, tomé mi pedido y me encaminé hacia una de las mesas vacías, abrí la servilleta que tenía un número y un nombre. Trevor se sentó frente a mí con su café y yo guardé la servilleta en mi chamarra.


  —Evangeline, yo…


  —Trevor, esta no es una conversación de amigos, accedí solo para ponerle fin a esta historia, nada más.


  —Pequeña…


  —¡Nada de pequeña!—no lo dejé hablar—. No tengo mucho tiempo, así que te escucho—él hizo el amago para hablar, pero una vez más lo interrumpí—. Esta conversación no cambiará en nada nuestra situación actual y si insistes en buscarme, te denunciaré por acoso.


  —Las cosas no son lo que parecen—murmuró—. Eve, yo te amaba, de verdad lo hacía.


  —Trevor—lo interrumpí—no vayas por ese camino—mi voz fue cortante y fría.


  —Sabes que tenía una beca de baloncesto, el equipo era bueno, pero cuando yo llegué nos volvimos mejores—se peinó el cabello con una mano—. Estábamos en los nacionales y jugábamos como los dioses; yo estaba demasiado feliz, estaba logrando todo y solo me faltabas tú para ser completamente dichoso. Si pasábamos los nacionales los cazatalentos sabrían quién era yo, podrían reclutarme y así conseguir dinero y podría solventar tu universidad.


  —Sí, por ese cuento te estuve esperando como una idiota durante tres años—arqueé una ceja en su dirección.


  —No era cuento, era el modo que habíamos encontrado para huir del Sargento Runner.


  ¿Será que el odio a Alaska se transmite en los genes? Sonreí irónicamente.


  —¿En qué parte de ese acuerdo estaba el que te casaras con una heredera millonaria y que me dejaras sin decirme nada?


  —Eve…—no lo dejé continuar.


  —Ahora me contarás una película para adolescentes: el héroe del equipo y la reina de las porristas—me levanté de la silla.


  —¿A dónde vas?


  —Esa historia está trillada, si quiero saber más pongo una película y ya está. Mi novio me espera y no quiero llegar atrasada.


  —Fue muy difícil para mí vivir lejos de ti y de mi familia, pero lo sobrellevé bien hasta que ganamos el campeonato y me emborraché.


  Seguía siendo cliché, pero volví a sentarme. Había que finiquitar esta historia y decidí quedarme hasta el final.


  —¿Sexo con la porrista y embarazo?


  Me miró molesto por el tono con que se lo dije, eso me dio satisfacción; antes, jamás habría podido provocarle la más mínima contrariedad a Trevor.


  —Y un ejército de abogados amenazándome con destruirme y secarme en la cárcel si no me casaba. Ella era menor de edad y estaba encaprichada conmigo.


  Lo miré fijamente antes de negar con la cabeza.


  —Así que tienes un hijo.


  —Se llama Lukas y cumplirá años pronto.


  —Bien, ¿algo más?


  Hice el ademán de levantarme, pero, su brazo me detuvo.


  —Me estoy divorciando.


  —No hubo final feliz para el héroe y la porrista.


  ¡Vaya, Eve, hoy sí que estás hecha toda una bruja!


  —Hannah no me ama, ni yo a ella.


  —Pobre Lukas.


  Se produjo un silencio incómodo, tomé mi bolso, me acomodé la bufanda y me puse de pié.


  —Yo te amo, Evangeline.


  No esperaba que me dijera eso, me quedé paralizada por un minuto disfrutando ver como la niebla que me cubrió por muchos años los ojos se disolvía, busqué cruzar su mirada y sin ni una pizca de soberbia, le dije:


  —Pero a ti, yo no.


  Y era cierto, ya no lo amaba.


  Caminé hasta la salida del café decidiendo ir a pie hasta la emisora; me sentía extrañamente tranquila, estaba a punto de entrar al edificio cuando él me alcanzó.


  —Te enamoraste de él—no fue una pregunta, aun así, contesté.


  —Es imposible no hacerlo—lo dije con tranquilidad pasmosa.


  —¿Y yo?


  —¿Tú?—negué con la cabeza—Fui muy feliz el tiempo que estuve junto a ti y me dolió mucho tu traición, pero…


  —Pequeña…


  —Trevor, me pediste que te escuchara y lo hice, ahora es tu turno de cumplir—abrí la puerta del edificio—o me obligarás a buscar ayuda legal para mantenerte alejado de mí. —Entré sin esperar que el dijera algo más.


  


  Max estaba en su cubículo cuando llegué al piso de grabación, no pasé por inadvertida la mirada que me dio aquella rubia con la que lo vi tener sexo el primer día que vine aquí.


  ¡Te jodes, estúpida, yo soy la novia!


  La revista con la nota que hicimos durante el día de Acción de Gracias había salido, y ahora que era oficialmente novia, notaba que las mujeres me miraban más.


  Cerré con cuidado la puerta, no quería perturbarlo, tenía los ojos cerrados mientras movía la silla giratoria a un lado y al otro.


  —Hola, Dulzura—dijo sin abrir sus ojos y una pequeña sonrisa se instaló en mi rostro.


  —Hola.


  —Llegas temprano.


  El escritorio estaba completamente lleno de hojas, tanto en buen estado como completamente arrugadas y había un par más tiradas en el suelo.


  —¿Que huracán paso por esta oficina?


  —El huracán Maxwell, al viejo no le gustó el contenido del próximo mes para el programa, digamos que, como no puede joderte a ti lo hace conmigo—masajeó su sien aún con los ojos fuertemente cerrados, así que caminé hacia él y dejé que mis manos se colaran por su cabello.


  —¿Por qué joderme a mí si soy su más disciplinada trabajadora? —Comencé a masajear su cuello.


  —Ohh… sí nena. Joder, creo que puedo tener un orgasmo con solo eso.


  —¿No eres míster resistente? —me burlé.


  —En estos momentos mis maestras de Tantra se decepcionarían mucho de mí—gimió exageradamente—¡Eres tan jodidamente buena, Evangeline!


  Masajeé su cabello por varios minutos más hasta que me atrajo hasta su cuerpo, dejándome sentada en sus piernas.


  —Es bueno no haber tenido que ir por ti —tomo mi mentón y mirándome fijamente humedeció sus labios— y que estés de mejor ánimo.


  —Sí, soy una chica muy obediente: hice lo que me aconsejó un psicólogo amigo.


  Sonrió coqueto.


  —¿Sabes hace cuánto no te beso, Evangeline?


  —¿Mucho tiempo?


  Su pulgar acarició mi labio inferior.


  —En estas casi dos semanas en que no he probado tus labios ni tu cuerpo—su voz era baja, extremadamente sensual— sufrí una terrible abstinencia, pero ahora voy a ser egoísta. Voy a exigir, Evangeline, y tú vas a darme, te entregarás a mí como no lo has hecho en este último mes—su otra mano bordeó mi nuca—. Aceptarás lo que te dé y lo que no te quiera dar, serás mi sumisa—iba a hablar, pero no me dejó— ¡Tsk!—negó con su cabeza— ¡Silencio, Evangeline!, me importa poco si tienes o no alma de sumisa, creo que merezco tu redención—tensó su mano en mi nuca atrayéndome más a él, haciendo que nuestros rostros quedasen separados por centímetros—. ¿Entendido?


  Sus ojos se fijaron en los míos y antes que pudiese pronunciar alguna palabra, sus avariciosos labios estaban atacándome con rudeza, el tacto de su lengua dominaba el beso sometiendo la mía a un asalto casi mortal; tiraba, mordía, succionaba mis labios, alterándolos simultáneamente mientras me pegaba mucho más a su cuerpo, la mano que había estado en mi mentón descendió hasta tocar mi pezón. Gemí y jadeé llevando mis manos hasta el contorno de su rostro mientras respondía el hambriento beso que él me estaba dando; mi lengua buscó la suya intentando dominar un poco, pero Max se apartó tensando su mano fuertemente en la coleta baja que tenía.


  —Sumisión, Evangeline, o me veré obligado a darte un castigo—dijo entrecortado.


  Estaba revolucionada por su beso y sus caricias, pero no pude evitar la alarma que sonó en mi cabeza.


  —No soy una sumisa, Max, lo digo yo y lo dice el Decálogo…—no me dejó terminar, sus labios volvieron al ataque, yo lo seguí con un ritmo frenético, era una guerra demostrar quién era el mejor y, por supuesto, él me ganaba con amplia ventaja.


  Sus besos fueron fieros, demandantes, narcóticos y sensuales, exigían y entregaban al tiempo que mi cuerpo entero se llenó de sensaciones que solo había experimentado con él. Max mordió mi labio haciéndome gemir entre el dolor y el éxtasis, lo mordí de vuelta y el tensó mucho más su amarre a mi cuerpo, quizás él me vencería, pero tendríamos una buena batalla y estaba dispuesta a dejar que mi lengua intentara nuevamente dominar la suya cuando la puerta fue abierta y miles de cosas impactaron con el suelo. Max se separó de mis labios y ambos miramos a la rubia del parqueadero.


  —Perdón—dijo falsamente, intenté levantarme, pero él no me dejó—. Max, Bryan te manda a decir que apenas llegues a la cabina empezarán a grabar.


  Max relamió sus labios con la punta de su lengua, mirando divertido a la mujer que me estaba taladrando con la mirada.


  —Lara—así que, así se llamaba la muñequita de colección, sonreí internamente por mi broma—, sabes muy bien que cuando estoy con alguien siempre hay que tocar la puerta.


  —Lo siento, Max—musitó, dándome una mirada de esas que, si mataran, el infierno estaría lleno de asesinos.


  —¿Vienes conmigo, Dulzura?—Max me miró a los ojos ignorando a la chica.


  —Por supuesto, cariño.


  


  —¿Harán el programa juntos?—me preguntó Bryan mientras me saludaba.


  —No, yo me quedaré aquí a ver como ellos trabajan ¿De qué va el programa de hoy?


  —Creo que harán programa libre—dijo, encogiéndose de hombros, lo miré sin entender—. El computador seleccionará personas al azar y las llamaremos para que ellas hagan consulta.


  Recordé a la chica de la cafetería y su petición, así que me levanté de la silla y salí hasta donde estaba Max, buscando la servilleta entre mis bolsillos.


  —¿Sucede algo?—me miró preocupado. Lo tomé de la mano llevándolo hasta un rincón en la cabina.


  —Había olvidado decirte fui a una cafetería esta mañana y una chica me dijo que sabía quién eras. —Max tensó la mandíbula—. En fin, ella me dio esto—le tendí la servilleta—dijo tener urgencia de hablar contigo —sonrió coqueto—. Bryan me ha dicho que harás un programa libre y me preguntaba si podrías llamarla y bueno…—me rasqué la cabeza.


  —¡Entramos en cinco minutos!—gritó Cassie.


  Max tomó mi mentón, acercándome a él.


  —¿Y qué gano yo a cambio de llamarla?


  —¿Mi eterna gratitud? —me encogí de hombros.


  Max rió, negando con la cabeza.


  —Cuento las horas, nena—murmuró bajo—. Esta noche, cumplirás una de mis fantasías—me besó con la misma fuerza que había usado en su oficina, su mano apretaba mi mentón controlando el sincronizado beso de nuestros labios.


  —¡Max, joder, ve a ubicarte!—esta vez quien gritó fue Bryan.


  Se separó de mí, no sin antes tirar de mi labio superior. Cuando me giré para ir con Bryan, Max me dio una fuerte palmada en el trasero, me volteé a verlo, pero él ya estaba caminando hacia su silla... ¡Bastardo!


  Pero bien que te gusta el bastardito


  Me senté junto a Bryan mientras lo veía hacer una cuenta regresiva con sus manos, cuando llegó a uno, Max habló.


  —Bienvenidos a Hablemos de Sexo, con ustedes su servidor, Doctor Sex y mi compañera Cassedee, ¿cómo estás? —tenía una sonrisita petulante y divertida en su rostro.


  —Buenas noches mi estimado Dsex, tienes una sonrisa de suficiencia en el rostro… ¿puedo saber a qué se debe?—Max sonrió de nuevo, era el rey y lo sabía ¡Idiota!


  Y por más rabia que me diera, me encantaba.


  —Creo que haré muchas cosas al acabar este programa Cassie, pero luego les contaré. Esta noche, ustedes tienen la palabra; queremos que sean ustedes, nuestros más fieles oyentes los que hagan el programa de hoy, si tienen una duda o desean hablar, llámenos y con gusto le ayudaremos. Mientras recibimos la primera llamada, los dejamos con Hot stuff, de Donna Summer.


  La música empezó a escucharse y Max se giró hacia mí guiñando un ojo mientras sacaba su celular, Cassie le decía algunas cosas, pero él solo asentía.


  —Vaya, le has echado el lazo—murmuró Bryan, a lo que su ayudante solo sonrió.


  —Mmm—le miré sin entender.


  —A Max. Lo conozco lo suficiente y me podría arriesgar a decir que está sintiendo cosas por ti.—mi cuerpo entero se tensó—. Aunque es Max, el hombre de las mil caras... Asegúrate de que sienta algo por ti antes de que te entregues completamente a él—Bryan se colocó los audífonos dejándome algo aturdida, la canción acabó y, nuevamente, la voz de Max se coló en la cabina.


  —Cassie, mientras esperamos una de las llamadas de nuestros oyentes, ¿quieres comentar algo?


  —Estuve leyendo acerca del sexo mañanero.


  —Interesante.


  —Y muy divertido.


  —Touché.


  —Dicen que es buenísimo para levantar el ánimo y mejorar dolencias en el cuerpo; según estudios, es la mejor medicina para curar la gripe.


  —Entre tantas cosas, el sexo mañanero otorga muchos beneficios, no hay nada más exótico y sexy que abrir los ojos y poder tener a una mujer a tu lado dispuesta a darte los buenos días con un par de orgasmos.


  —Sí, si lo dices es genial Dsex pero te olvidas del mal aliento. El cabello como nido de pájaros, además, si los ojos te lloran de noche es asqueroso.


  —Bueno, eso no suena nada atractivo, es más bien como una pesadilla, pero si quieres a la mujer y te atacan las ganas, esos detalles son lo de menos. Realmente puede disfrutarse y es que, aunque los hombres siempre piensen en sexo, es en la mañana cuando verdaderamente lo desean.


  —Claro que sí, la barra entre sus piernas se lo recuerda apenas despunta el sol—se burló Cassie.


  —A parte de eso, es lo primero en lo que pensamos al despertar y, a pesar de que suena como una locura, hay fundamentos científicos que lo sostienen y hay una razón biológica para esto. Al momento de despertar, los niveles de testosterona en los hombres alcanzan su clímax. Para los que no lo saben, la testosterona es el factor principal para el deseo sexual. No amanecemos con una erección porque seamos unos depravados sino porque la circulación de la sangre se incrementa durante la noche. Claro que esto es algo completamente inconsciente.


  —Sí como no, son unos depravados. Tú acabas de decir que viven pensando en sexo—atacó Cassie.


  —Y no mentí—Max tecleó un par de números en su celular—. Tenemos una llamada al aire. ¿Pam, estás ahí?—dijo cuando escuchamos descolgar.


  —Sí, aquí estoy Dsex—dijo la chica con evidente emoción.


  —No te molesta que te llamé Pam, ¿cierto? —Sonreí, había llamado a la chica del café—. ¿Tienes alguna pregunta para mí?


  —Sí, de hecho, la tengo—dijo apenada—. Dsex, esto no es fácil—la chica dio un largo suspiro.


  —Tranquila Pam, estamos en confianza—la alentó Max.


  —Verás, perdí mi virginidad hace ya unos meses, el chico no valía mucho la pena así que lo dejamos, pero he sentido este deseo recurrente de estar con él nuevamente y, Dios, me estoy convirtiendo en un polvo seguro y no quiero eso.


  —Eso es chica, así se habla—dijo Cassede.


  —En fin, he estado masturbándome... mucho, podría decir —otro suspiro—. Dsex ¿está mal que me masturbe muy a menudo? ¿Esto afectaría mi relación sexual más adelante?


  —Bueno Pam, tu cuerpo está en un estado de abstinencia y eso es normal. En ocasiones, la masturbación puede llegar a ser más placentera que el mismo coito, te estás conociendo a ti misma y eso es un gran lujo, ya que, a través de la masturbación femenina, las mujeres tienen la posibilidad de descubrir las zonas más sensitivas y placenteras de sus cuerpos, así que no hay nada malo que te masturbes una o diez veces en una semana.


  —¿De veras? Estaba pensando que me iba convertir en una ninfómana, gracias Dsex. Por cierto, tu novia es muy mona y tu secreto está a salvo conmigo.


  Lo miré para ver su reacción, pero él solo sonrió y luego, escuchamos el sonido que nos aclaraba que Pam había colgado.


  
    —Seguimos en “Hablemos de Sexo”, si tienes una duda o necesitas una consulta llámanos estamos aquí para complacer, los dejamos con Like a Virgin, de Madonna.
  


  La música volvió a inundar la cabina y Max se levantó de la silla caminando hacia mí.


  —Te juro que no le dije tu verdadero nombre—dije apenas lo vi.


  —Lo sé, te creo. Muchas personas se están dando cuenta ya... no me importa lo que se habla de mí, es mi trabajo, no mi nombre ni mi empresa—sacó una botella de agua de una de las neveras portables que había en la cabina—. Bryan, trata de pasarme varias tandas de llamadas juntas, por favor.


  El chico asintió y Max se retiró de la cabina, esperó en la silla masajeándose suavemente su sien, Cassie lo miró preocupada, pero él solo bufó antes de recomponerse.


  Bryan dio la señal de que entrarían nuevamente al aire y ella tomó el micrófono.


  —Seguimos en "Hablemos de Sexo". Antes de la llamada de Pam, Dsex y yo hablábamos sobre el sexo mañanero, Dsex nos decía que es algo realmente biológico y yo, no le creo—dijo burlonamente.


  —Y lo es—la cortó Max—. Tal vez lo último que se te venga a la mente al despertar sean las probabilidades de tener un orgasmo, pero esta opción no deberías descartarla tan fácilmente porque, además de ponerte de buen humor desde el principio del día, también podría hacer maravillas con otras partes de tu cuerpo —sonrió ladinamente.


  —La Universidad de Queens ha descubierto que el sexo mañanero disminuye las posibilidades de tener un infarto y ayuda a la circulación de la sangre—Cassie leyó—. También es súper efectivo para eliminar la migraña, inflamación y dolor en las arterias. Y, como todos saben, es ideal para bajar de peso ya que, en cada sesión, quemas 300 calorías.


  —Por eso yo tengo tan buena forma—se burló Max y en ese momento una nueva llamada entro—. Hablemos de Sexo, ¿con quién tengo el gusto?


  —Sophía...


  —Bueno Sophía, en que puedo ayudarte.


  La voz de Max fue suave, aterciopelada, como si infundiera confianza a la chica.


  —¿Quiero aprender y hacer del sexo tántrico parte de mi vida, ¿qué me recomiendas hacer para iniciarme?


  —Mmm, en nuestra página Web hay varios enlaces que pueden ayudarte Sophía, pero el sexo tántrico se trata de relajarse; el Yoga puede ayudarte con eso y sobre todo con tu pareja, recuerda que se basa en caricias e ir lento.


  —Ok, gracias Dsex.


  Colgó e inmediatamente Bryan pasó una nueva llamada. Un oyente al azar que seleccionaba el conmutador y le explicaba qué debía hacer más no que preguntaba, lo que me daba a entender que las preguntas eran reales. Esta vez Cassie atendió.


  —¡Hola! Soy una gran fan del programa y me encanta escucharlos, soy V, llamo desde San Francisco, mi pregunta es sencilla y sé que ya hablaron del tema, pero tengo curiosidad.


  —¿Sobre qué es tu pregunta?—dijo Max y bebió un poco de agua.


  —La pregunta es acerca del sexo anal, más que todo es ¿por qué las mujeres lo consideran tan tabú para hablarlo en público y por qué en la intimidad no lo son? Es tan ambiguo y a la vez, tan natural...


  —Sabes, yo también me hago esa pregunta—sonrió Cassedee—. El sexo anal es algo completamente normal y placentero, un orgasmo anal puede llegar a ser diez veces más placentero que uno vaginal.


  Podría ser mil veces más placentero pero no me gustaba la idea que Max o ningún otro hombre empujara su polla por mi trasero. Max sonrió, una mirada de maldad cruzo sus ojos y negué por inercia mientras él me veía y susurraba algo para mí.


  Ni loca lo dejaría meter su miembro ¡en mi trasero! ¡Ni muerta! Este hombre era perverso. Lo observé para decirle con la mirada, más bien para ordenarle que si él pensaba en sexo anal, yo cortaría su pene en pedazos ¡si señor! Mas el idiota sonreía. Tan seguro de sí mismo ¡imbécil!


  Sí, pero estás loca por él.


  Max se acercó al micrófono.


  —Para la mayoría de las mujeres ésta práctica no es tan placentera. Quizás el placer que tiene el sexo anal no es tanto físico como mental y a lo mejor, no es tan excitante con una desconocida porque no implica el mismo grado de "entrega" que sí implica con alguien que, al aceptar, está revisando sus convicciones y rompiendo tabúes para dar un paso adelante en su vida sexual. Pero, el sexo anal, también es excitante por su rareza, por la dificultad de su consecución y por lo extraordinario que es. No es cosa de todos los días... Creo que existen muchos tabúes todavía en ese aspecto, hay personas que están en contra, otras que están a favor, todo depende del gusto de la persona ya que muchos hombres y mujeres consideran que la práctica del coito anal es algo aventurero y divertido, mientras que otros lo miran como algo sucio, perverso y doloroso. Esta práctica sexual requiere grandes dosis de mutua confianza, lubricación, capacidad de comunicación y paciencia por parte del hombre, que no puede moverse tan enérgicamente como lo haría durante el coito vaginal porque corre el riesgo de dañar tejidos muy delicados. La sumisión física y psicológica que conlleva esta práctica, tiene para muchos hombres y mujeres un gran atractivo como alternativa ocasional al coito vaginal. En realidad, la mujer debería controlar el ritmo y la profundidad de la penetración. Como debe ocurrir en cualquier práctica sexual, nadie debe sentirse obligado a practicar el coito anal solo porque su pareja se lo pida. El sexo para ser placentero, siempre tiene que ser elegido.


  Una llamada más entró a la cabina.


  —Hablemos de Sexo, ¿con quién tengo el gusto?


  —Sal—dijo la chica con burla—. ¿Quiero saber cómo alistarme para el mañanero? Por aquello que dicen de que huele la boca y el pelo enmarañado—Max rió, una sonrisa abierta y limpia por la espontaneidad de la chica.


  —Bueno Sal, no es como algo que podamos evitar a no ser que sujetes bien tu cabello; por el mal aliento ni te preocupes, te aseguro que el aliento de tu pareja será igual —se burló y la chica también lo hizo.


  —¡Te amo Doctor Sex!—gritó Sal emocionada. —Eres el mejor y espero escucharte por muchos años más.—El rostro de Max se contrajo y dejó de reír. La chica colgó y Bryan pasó otra llamada.


  —Soy Ang, quiero saber cómo carajos saben los hombres si una mujer es o no es estrecha—Max volvió a reír.


  —Mmm… cómo explicarte con un ejemplo práctico—seguía sonriendo—. El miembro del hombre no es piel muerta, obviamente sabemos si estás más dilatada o estrecha Ang, es algo de lógica supongo, es por eso que a muchos nos gusta el sexo anal. —Jesús se metió en el "nos".


  Olvídalo Max Farell.


  —Por el grado de estrechez del recto, es más placentero, si podríamos llamarlo así.


  La chica colgó y una nueva ronda de música fue colocada por Bryan, Max seguía masajeándose su sien, sacudió su cabeza mientras hablaba algo con Cassedee, a lo que ella reía. Miss you all over de Exile se escuchaba; cuando terminó, Cassie despidió el programa y el cartel luminoso en el que se leía “Al aire”, se apagó.


  —Entonces, ¿ya está listo el programa?—pregunté a Bryan.


  —Sip y es temprano, Cassie tendrá tiempo para arreglarse para su evento —sonrió—. Ty, ven aquí—el chico se acercó y Max entró a la cabina—. No hay que editar nada esta vez, gracias a Dios. Excelente programa, Max—dijo Bryan mirándolo—. Ty, ya sabes lo que tienes que hacer esta noche a la hora del programa—el chiquillo asintió.


  —Podemos irnos ya, tengo el tiempo justo para arreglarme —musitó Cassedee.


  —Ve bajando preciosa, termino de darle instrucciones a Tyler y estoy contigo—dijo Bryan sin mirarla, Cassie asintió, dio un beso en su mano y luego simuló enviárnoslo a todos. Max se acercó a mí, besando mi cuello suavemente y haciéndome temblar al sentir sus labios en mi piel.


  —Max—murmuré, Bryan y Ty estaban con nosotros.


  —Vámonos, la noche es joven y necesitamos comer y tener fuerzas para lo que tengo preparado.


  Condujo hasta un restaurante sencillo pero no por ello menos elegante, agradecí mentalmente haberme vestido bien esta mañana. Él seguía masajeándose la sien o apretándose el puente de la nariz ocasionalmente, pero, a pesar de eso, sus ojos brillaban diferentes, era como si en su cabeza estuviese tramando algo muy perverso.


  —Entonces, te toca escribir otro libro erótico —dijo antes de tomar un poco de vino de su copa.


  —Sí, la verdad no quiero pensar en ello ahora, buscaré un abogado para desligarme completamente de Maxwell Editores.


  —Bueno, tienes la historia de Kath—negué—. Quieres escribir otro libro.


  —Creo que escribiré algo referente al sexo tántrico, cualquier cosa corta—me llevé mi copa a los labios—. Como te dije, no quiero pensar en ello ahora. Brit me escribió—susurré. Max colocó los cubiertos en la mesa y suspiró.


  —He estado hablando con ella estos días, más como psicólogo que como amigo—estiró su mano hasta tomar la mía—. Ella te quiere Evangeline, me habló del diario de tu madre.


  —Prefiero que lo dejemos en Grace, el título de madre se gana y mi madre fue mi abuela o al menos, lo intentó.


  —¿Quieres hablarme de ella? —musitó sin soltar mi mano.


  —Me gustaría hablarle a Brit pero sé que va a nombrarme el dichoso diario, va a instigarme hasta que lo lea y ya he leído suficiente.


  —¿No lo leerás? —negué—. Entonces, por cobardía ¿no vas a saber qué fue lo que pasó realmente?


  —Pasó que Grace le abrió las piernas a un muchachito, se embarazó, intentó abortarme, pero no pudo, me tuvo y me regaló a George.


  —¿Estas completamente segura?


  —No quiero hablar más de esto—retiré mi mano de la suya. Y el resto de la cena fue en silencio.


  Mientras conducíamos por las calles de Manhattan, Linkin Park se escuchaba desde la radio; iba tan metida en mis pensamientos que solo sentí cuando Max aparcó el coche frente a un lugar con muchas luces.


  Reconocí el lugar inmediatamente.


  —No entrare ahí, Farell.


  —Quiero bailar, Evangeline, hace mucho que no lo hago y quiero que me acompañes; luego te llevaré a casa y te follaré hasta que alguno de los dos diga basta… Hasta que tú digas basta. Baja del auto —musitó antes de salir.


  Como la vez anterior caminó hacia un chico falsamente rubio y habló con él, dos minutos después ambos se dirigían al coche.


  —No lo haré—dije cuando abrió mi puerta.


  —Baja, Eve—crucé las manos en mi pecho, finalmente, no podía obligarme—. Bien, lo diré así: o bajas del auto o yo entro y conocerás mi peor faceta como dominante y azotaré tu trasero hasta que esté tan rojo como un tomate maduro—su voz era ronca y cruel, estaba segura que era capaz de hacerlo.


  —Solo bailar, y te digo que no soy muy buena—siseé bajándome del coche.


  —Estás conmigo, y yo soy el mejor en todo.


  Me dio una de sus sonrisas de autosuficiencia y bufé; él chico se llevó el auto y juntos caminamos hasta la gran cola. ¡Joder, no podía creer que este lugar tuviese tanto público!


  Un chico, también rubio, dejó que Max se colara y entramos bajo abucheos. Genial, caminamos hasta el letrero que tenía el nombre del lugar "Fetiches".


  —¿Recuerdas el orden de los colores?


  Bufé


  —Amarillo si quieres ver; rojo si quieres participar; anaranjado si solo quieres bailar y blanco. El blanco no es opción.


  —Correcto.


  —Dijiste que solo bailaríamos.


  —Pensé que quizás habías cambiado de opinión —sonrió y lo halé de la mano hasta la puerta anaranjada.


  Detrás de esa puerta era un mundo completamente diferente, las paredes estaban llenas de espejos que hacían que las luces de colores ubicadas en el techo se viesen por todos lados, estaba oscuro como una discoteca normal y era de dos plantas. Era el lugar más loco al que había entrado; la música estaba altísima y mientras caminaba con Max, podía ver cómo miles de jóvenes bailaban unos pegados contra otros. Una chica rubia, de esas que son más plástico que carne, nos entregó un par de carpetas que intuía era como un tipo de menú. Era la primera vez que veía que en una disco te entregaban "menus"; había estado anteriormente en una disco con los chicos, pero nosotros habíamos pedido directamente de la barra. Había más gente en la pista que en las mesas; miré a la chica que nos atendía, tenía como una especie de uniforme: unas botas hasta la rodilla, un pequeño pantaloncito en cuero y una blusa roja con el nombre del local. Nos llevó hasta una mesa del segundo piso, nos sentamos frente a frente y pude notar que en ningún momento coqueteó o sonrió con Max; al parecer, tanto plástico le había quitado expresión. No sabía si alegrarme o enojarme por ello, Max se veía completamente violable, tenía una camisa blanca remangada hasta los codos y un pantalón de lino gris, su cabello era una maraña indomable, más que todo por mi masaje capilar cuando estábamos en su cubículo.


  Suspiré sonoramente escuchando la canción mientras veía a mi alrededor, me di cuenta que las mesas casi todas estaban arriba, mientras que, en la parte de abajo, había unas barras sujetas a la pared y la pista que se iluminaba bajo la multitud. Por un segundo, todos mis sentidos se concentraron en la canción que estaba sonando, pero no la conocía.


  Max miraba las carpetas y yo quería irme, no me sentía bien aquí. La gente debajo de nosotros se movía al compás de la canción, cuerpos pegados el uno con el otro, caderas moviéndose en una misma dirección. Samantha, seguramente, se volvería loca en este lugar. Empezaba a hacer calor por lo que me quité la chaqueta y la bufanda colocándolas sobre la mesa, la chica rubia estaba esperando por la orden a una distancia prudente. Miré un poco más el local; un Dj tocaba desde una plataforma sobre nosotros, la música era sensual, pegajosa y vi mucha gente abandonar la pista, tomar sus cosas e irse, pero, así como se iban, seguían entrando muchas más.


  Max llamó a la rubia con un gesto y ella caminó hacia nosotros.


  —¿Te decidiste?—Max asintió.


  —Tráeme un vodka y un Fuck me hard.


  La chica asintió y se fue rápidamente, Max tomó mi mano sobre la mesa.


  —Perdón si fui grosero allá afuera y gracias por bajarte del auto.


  —Amenazaste con azotarme, ¿no? —dije cortante.


  —Te he pedido un Fuck me hard, contiene vodka, amaretto, licor de frambuesa, licor de durazno, jugo de naranja y arándano—arrugué el rostro—. Sabe bien y es lo menos fuerte en esa lista.


  —¿Pediste licor para ti?


  —Una copa de vodka, nada fuerte nena.


  —Se supone que no debes beber, estás tomando medicinas.


  —Es solo un trago Evangeline, ven—tomó mi mano—. Vamos a bailar un poco.


  —No Max, tengo dos pies izquierdos o derechos, ya vinimos hasta aquí tomémonos un trago y listo, además, no sé qué música está sonando.


  —Es un clásico Do you think I'm sexy de Rod Stewart. Diviértete Evangeline, eres joven, pero actúas como anciana Dulzura. La vida es una sola y hoy estamos, mañana no sabemos, además, ya te dije que yo soy el mejor en todo. El baile es solo dejarse guiar, quiero que te olvides de todo lo que ha pasado en estas dos últimas semanas y seas una chica acorde a tu edad.


  La camarera llegó con nuestras bebidas.


  —¡Joder, eso fue rápido!


  —¡Vamos, Evangeline!, fondo blanco y bailamos—bebí mi trago hasta el fondo, estaba fuerte pero delicioso. Max sonrió y lo vi murmurarle algo a la chica antes de tomar de golpe su trago y arrugar el rostro ante el vodka, no había que ser genio para saber que eso era lo que él había pedido.


  —¿Podemos dejar esto aquí?—dije mostrándole mi chamarra y la bufanda.


  —Por favor, dale a Günther esto y dile que lo deje en mi auto—le guiñó un ojo y la chica sonrió.


  Bien, no era tan plástica como parecía.


  Bajamos las escaleras hasta llegar a la pista y Max me pegó a su cuerpo para empezar a bailar. Sus manos repasaban mis costados y se sujetaban a mi trasero mientras él se restregaba en mí ¿o yo en él? No lo sabía, tenía mis manos atadas a su cuello; sin duda alguna el vaso con licor había hecho su efecto y después de un par de canciones más volvimos a la mesa. No teníamos ni cinco minutos de haber llegado cuando "Betty", la chica rubia, que nos había atendido había dejado dos vasos más en nuestra mesa, lo tomé rápidamente bajo la atenta mirada de Max y tomé su mano; otra vez quería volver a la pista, quería sentirlo nuevamente tan cerca de mí. Él tomó su bebida y tomó mi mano para volver a bailar, estaba a punto de decirle que nos hiciéramos un lugar en la barra, la discoteca parecía estar más llena pero, aun así logré coordinarme. Bailamos una y otra y otra canción más y la música cambió de un momento a otro a una más rápida. Me separé de Max un poco, bailando por mi cuenta, dejé que mis caderas siguieran el ritmo de la música, nunca había sido buena bailando pero él me daba confianza, lo vi sonreír torcidamente antes de apretar su brazo en mi cintura y pegarme a su cuerpo, estaba sudando por la cantidad de gente del lugar, sus cabellos se pagaban a su frente y su pecho subía y bajaba de una manera vertiginosa; él me atrapó nuevamente después de unos minutos y anudé las manos a su cuello, moviéndome como él lo indicaba. Max quitó las manos de mi cintura mientras subía una por mi espalda y, joder, podía sentir todo mi cuerpo conectado a una toma corriente, movía mi cintura apretándome contra la gruesa erección que notaba a través del pantalón, la mano de Max llegó hasta mi cabello y quitó la goma que lo ataba, yo moví la cabeza desordenándolo un poco y entonces, me besó.


  Fuerte carnal y violento, su boca sabía a soda y vodka, además del exquisito aroma que desprendía su cuerpo. Me pegó más a él logrando que gimiera cuando sus caderas embistieron las mías, haciendo que las telas de encaje de mis bragas rozaran mi clítoris, las manos de Max acariciaron el contorno de mi cuerpo mientras seguíamos besándonos como si no hubiese fin, mientras bailábamos como si fuéramos uno solo.


  Jadeó entrecortadamente cuando fui yo quien embistió sus caderas, soltó mis labios y me miró con hambre, el iris de sus ojos estaba completamente dilatado, podía sentir el latir de su corazón a la par del mío; él soltó mis labios y siguió moviéndome contra su cuerpo, el sudor había ajustado su camisa y debajo de ella podía palpar sus músculos con mis palmas; me lancé a su boca, hambrienta por un beso y lo sentí sisear cuando mi lengua intentó dominar la suya.


  Seguimos besándonos hasta que el cuerpo reclamó por aire.


  —¡Demonios, nena! Necesito un maldito trago o reventaré el jodido pantalón—susurró sobre mis labios tomándome de la mano y acercándose a la barra, el barman le sonrió reconociéndolo. Max tomó lo que fuera que había pedido y me pasó un vaso con licor, lo probé para ver si era el mismo que había estado tomando y así fue, por lo que tomé un sorbo intentando regular mi respiración; uno de los taburetes que estaban en la barra central se desocupó y Max se sentó ahí, pidiendo nuevamente un vaso de lo que él estaba bebiendo.


  Mientras se lo daban, se sentó con las piernas abiertas y encajó mis piernas entre las de él.


  —¡Cristo!—tocó mis labios con uno de sus dedos—. Si he de morir, que sea entre tus brazos—me pegó más a él, nuestras caderas casi juntas… Lo besé porque no quería hablar de separación ni muerte, pero para Max parecía ser algo constante.


  —No debes beber mucho, eres el conductor designado—dije riéndome, no estaba completamente ebria pero sí algo achispada.


  —Solo es soda.


  El barman entregó su trago y él lo acercó a mi nariz, tomé otro sorbo de mi bebida mientras el sacaba su tarjeta de crédito dándosela al chico; pasó sus manos por mi cintura, agarrando fuertemente mi trasero. El chico volvió con la tarjeta y la factura, lo vi guardarla en su bolsillo antes de murmurar.


  —A la pista, Evangeline—se levantó y caminó a través del río de personas hasta llegar a una esquina de la pista, nuevamente me dejé guiar por él, por lo avaricioso de su toque y la sensación de sentir su cuerpo junto al mío.


  The Hills en la voz de The Weekends se empezó a reproducir y la gente pareció aumentar el ritmo, me giró dejando que mi espalda golpease su pecho y su erección acabara pegada a mi espalda baja, rodeó mi cintura con su brazo y ambos empezamos a movernos a la vez. Recosté mi cabeza a su duro pecho cerrando los ojos y dejando que fuese su cuerpo y la música que me guiaran; tarareé la canción mientras sus manos acariciaban mi cintura para luego llevar mis manos hasta su cuello, sus manos subían y bajaban por mi costado, las luces fuertes se apagaron dejando solo las más tenues y él, aprovechó para acariciar mis pechos sobre la tela de mi suéter, jadeé cuando sentí mi pezón endurecerse bajo su tacto, besó mi cuello y su mano izquierda se deslizó hasta tocar mi vientre, pegándome más a su cuerpo si era posible; miles de sensaciones me recorrían mientras sentía la mano escabullirse entre mis vaqueros, hasta llegar a mis bragas de encaje.


  —Max…—murmuré con voz ronca, sintiendo cómo sus finos dedos acariciaban los pliegues de mi sexo húmedos por el baile.


  —¡Oh santo cielo!—murmuró, dejando que sus dedos masajearan mi clítoris—. Vámonos de aquí nena... o te follaré sin importar que estas personas nos vean—sacó su mano de mi interior rápidamente, y me giró presionando mis labios contra los suyos por unos segundos antes de sacarme de ahí.


  No recuerdo muy bien cómo salimos de "Fetiches" solo sé que Max manejó como maniático hasta llegar a su casa y, tan pronto el ascensor cerró sus puertas, me vi acorralada entre su duro cuerpo y las paredes metálicas del mismo; su boca tomó la mía fieramente y sus manos subieron mis piernas hasta que quedaron enredadas en su cintura. Max gimió cuando nuestros sexos se rozaron a través de la ropa, embistió mis caderas mientras yo sentía que el aire escapaba de mí, era necesidad, adicción, el deseo recorriendo cada una de mis terminaciones nerviosas, la emoción intensa que engloba mi deseo por él, podía sentir las leves contracciones de mi sexo, mis pezones duros taladrando su pecho, mis manos tiraban de los cabellos de su nuca mientras él seguía embistiendo; había pasado muchos días sin él y, en este momento, lo deseaba como el náufrago desea tierra, como el sediento anhela por agua... Iba a morir calcinada por él, iba a reventarme contra una pared pero ya no había escapatoria para mí. Amor... no, era más que amor, era el deseo de ser todo lo que él necesitara, su amante, su amiga, su mujer, tal cual como él había sido para mí en estas dos semanas, aferrarme a él y disfrutar todo lo que quisiera darme para que, cuando ya no estuviésemos juntos, los recuerdos diesen paz a mi alma.


  La campanilla del ascensor nos avisó que habíamos llegado al pent house de Max, apretó sus brazos a mi cintura y caminó hasta su departamento sin dejar de besarme. Lo sentí digitar el código de acceso varias veces pues siempre le daba error, colocó la palma de su mano y sentí como la puerta se abrió para nosotros. Entró y me recostó en la pared con un poco más de fuerza, sus labios avariciosos besaban mi cuello succionando cada pedazo de piel que tenía a su alcance. Max atacó mis labios con vehemencia y lujuria; no había control, solo el deseo de unirnos y yo estaba igual. Detuvo el beso mirándome a los ojos y sus dedos recorrieron mis labios hinchados, el fuego en sus ojos, la rigidez de su cuerpo...


  ¡Oh Dios, solo protégeme!, me voy a quebrar, me voy a…


  —¿Qué estamos haciendo, Evangeline?—la voz de Max salió extremadamente ronca, podía sentir su miembro encajado entre mis piernas, aún con nuestra ropa puesta.


  —No… no lo sé—acaricié su rostro con mi mano—. No quiero saberlo, ni buscarle una explicación.


  Sus labios se unieron a los míos, sentir su cuerpo pegándose aún más a mí, era un aliciente. En este momento no me importaba nada, ni lo que empezaba a sentir por él, ni la dura pared a mi espalda, solo sentir sus labios moverse entre los míos era lo que necesitaba.


  —No quiero herirte...—mordió mi mentón—lo que tenemos acabará, eres consciente de ello—asentí, reclamando sus labios—no quiero lastimarte.


  —¿Podemos hablar de esto después?—rogué.


  Sus manos quitaron unos mechones de cabello de mi cara.


  —Quiero que seas consciente de esto, de lo que somos.


  —Lo soy.


  —Júrame que no te enamoraras de mí—murmuro besando mi cuello.


  —Max—susurre con voz ronca.


  —¡Júramelo, Evangeline!—sus ojos se encontraron con los míos—Dime que no te enamoraras de mí.


  —No, no me enamorare de ti—susurré agonizante—. No quiero sentir nada por ti—besé su cuello—, y sé lo que somos, eres mi maestro—succioné su piel—y yo soy tu aprendiz. Tenemos un pacto.


  No sabía si se lo decía a él o a mí misma.


  Max separó su rostro del mío y tomó mi mentón entre sus dedos, sus ojos encontrándose entre con los míos fuego abrazador lujuria descontrolada.


  —Aclarado el punto, quiero que cumplas una de mis fantasías—susurró con voz gutural.


  —¿Cuál?


  —Quiero dominarte, Eve. Quiero que hagas cosas para mí placer.


  Podía pedirme el cielo y yo se lo iba a conceder. La abstinencia de estas dos semanas también me había afectado no me importó el Decálogo y si era o no una sumisa.


  —Está bien.


  —Ve a mi habitación y espérame desnuda, Evangeline...—me dio una mirada que no supe descifrar—. Esta noche... soy tu señor.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 5


  


  Decir que estaba nerviosa era el eufemismo de la década, no sabía qué planes tenía Max para mí esta noche. Tampoco sabía qué estaba pensando yo como para aceptar este juego, me había hecho jurar que no iba a enamorarme de él, una promesa que no estaba segura de poder cumplir.


  ¿Se puede mandar en el corazón?


  Los tres tragos que me había tomado en "Fetiches" habían desaparecido de mi sistema nervioso como por arte de magia, en estos momentos estaba más sobria que un martes por la mañana. Me peiné el cabello con las manos, como en las últimas siete veces desde que había entrado a la habitación, inhalé profundamente y me senté en la cama, hacía quince minutos que Max había dicho que esta noche cumpliría una de sus fantasías, pero eso no era lo que me tenía nerviosa, lo que realmente me ponía los nervios de punta eran sus últimas palabras: "Esta noche, seré tu señor".


  Mierda, ¡en qué demonios estaba pensando!


  Yo no era una sumisa, me parecía denigrante. Además, ¿señor? eso no sonaba bien ¿Qué oscuras fantasías traía consigo la palabra?


  Iba a levantarme para salir cuando escuché sus pasos por el corredor, —eran firmes y seguros—, entró a la habitación y su mirada se encontró con la mía haciéndome levantar de la cama; él me mostró una sonrisa torcida y pícara, de esas que anunciaban una noche llena de lujuria y placer, sus ojos grises estaban cristalinos y su cuerpo irradiaba esa seguridad que a mí me faltaba, lo vi venir como un cazador, acorralando su presa ‒que era yo‒, retrocedí aunque sabía que iba a tropezarme con la cama.


  ¡Joder, no tenía escapatoria!


  —¡Hey! —una de sus manos tomó mi cintura acercándome a su cuerpo y con la otra, tomó mi mentón alzando mi mirada hacia él—. Vamos a jugar, Dulzura.


  —¿Recreo?


  ¡Eve, controla tus nervios! ¡Te hacen decir chistes malos!


  —No, esta no es una clase más, ahora seremos tú y yo. ¿Entendido?


  —¡Sí!


  Estuve a punto de hacerle un saludo militar ¡Jodidos nervios!


  —Tu palabra de seguridad será Black.


  —¿Black?


  De inmediato me mordí la lengua.


  —Es mi fantasía y, quizás empuje alguno de tus límites, pero si sientes que estoy exigiéndote mucho, solo tienes que decirla, ¿de acuerdo?


  Asentí con la cabeza, no quería correr riesgos con mi boca loca.


  —¡Háblame!


  —Sí, Max.


  Fui escueta. Él negó con la cabeza.


  —Maestro. Señor. Amo, no Max, no esta noche. Ahora no eres mi alumna, eres mi esclava, la mujer que se entregará a mí para mi placer —la mano en mi cintura se apretó más a mí—. Quiero que te entregues, que te rindas… quiero que seas mía, de todas las formas posibles.


  —Max, yo…. —la forma en cómo pronunciaba las palabras me tenía al borde. Me separé de él su aroma me aturdía y necesitaba pensar— no soy una sumisa, no me gusta serlo, me parece que es lo más…


  —¡Tsk! No, Eve—dijo enfocando su mirada en mí nuevamente—¡Ven aquí!—ordenó, sin embargo, no me moví—. Evangeline, el sexo es jugar, es abrir la mente y ser creativo en la cama, no te estoy humillando ni me creo superior a ti, quieres saber todo acerca de esto, pues te lo estoy enseñando linda.


  —Entonces, sí es clase y sí soy alumna.


  Ignoró mi comentario y el sarcasmo con que lo dije.


  —Esperé y esperé mucho tiempo para esto, me lo debes—sentenció—. Tenemos un acuerdo, quiero tenerte para mí, te merezco y quiero que seas mía, de la manera que quiero.


  Sus grises ojos parecían mercurio líquido, recorriendo cada centímetro de mi cuerpo.


  —Es que…


  —Eve, somos tú y yo. ¿Tú no querías que D´Angelo te enseñara esto?


  —Bueno, sí, pero…


  —Te dije que el sexo no era algo que podría explicarse, tienes que sentirlo, experimentarlo y vamos a experimentar esto simplemente porque tu cuerpo y el mío quieren hacerlo —alargó su mano hacia mí y extendí mi mano vacilante hacia él.


  —¿Eso quieren?


  —Puedes apostar que si Dulzura, míranos, siente las sensaciones que recorren tu cuerpo… Tú también quieres esto nena, ¿confías en mí?


  —Es casi estúpido que preguntes eso después de todo lo que hemos hecho.


  Sonreí nerviosa, él apretó mis dedos entre los suyos.


  —Este será el juego: ordenaré y tú cumplirás, exigiré y tú entregarás, si no lo haces… te castigaré. ¿Está claro?—suspiré—. ¿Está claro, Evangeline?


  Asentí.


  Yo, dije que sí.


  Mi cuerpo dijo que sí.


  Toda yo temblaba de anticipación…


  Y en ese momento, en aquel preciso momento lo supe, yo había dejado de ser la niña inocente, y ahora estaba a punto de entrar en una esfera desconocida de placer y juego, en ese momento era toda una amazona, una amante, una mujer moldeada para el placer.


  Era otra…Era yo.


  —De acuerdo—tomó mi mentón nuevamente e inclinó mi rostro de tal manera que mis ojos solo pudiesen ver su rostro—, desde ahora eres mi sumisa y yo, tu dominante.


  Se alejó de mí, y me sentí intimidada, sabía que debía seguir, pero tenía dudas.


  —Desnúdate para mí, Evangeline—ordenó con voz gruesa.


  —Max—cuando vi que enarcó una ceja me di cuenta de mi error— ¡Señor! —sonrió a medio lado—, yo no sé si…


  Max volvió a caminar hacia mí.


  —Relájate, Evangeline—murmuró suavemente quitando mi chaqueta y girándome hasta quedar reflejada en los vidrios del balcón—. Voy a sentarme allá—señaló el sofá—, quiero que te desnudes para mí; si no lo haces, será un desacato a mi orden, te desnudaré y te azotaré—murmuró fuertemente.


  ¿Azotarme? Eso sonaba irreal entonces ¿por qué estaba excitada?


  A través del reflejo lo vi separarse de mí y sentarse en el sofá, tal como lo había dicho. Tragué grueso, quité mi bufanda y la dejé a un lado de la cama, mis manos temblaban, pero no por temor sino por la expectativa; no sabía qué pasaría si Max me obligara a practicar algo que no quisiera hacer, tenía una palabra de seguridad: "Black", y esperaba que Max aceptara mi decisión si la usaba. Tomé la camiseta por el borde, subiéndola lentamente hasta sacarla por mi cabeza, Max me observó con atención, tenía un sostén rosa a juego con mis bragas, quisiera creer que me los puse esta mañana porque era lo primero que había sacado de la cómoda, pero una parte de mí —quizás la que Max había despertado—, sabía que no era así.


  Max me hacía sentir sexy, hermosa y, si no estuviese lo bastante nerviosa por lo que sea que él estaba pensando, me regocijaría en su mirada.


  —¿Me quito el pantalón?—pregunté tontamente. Max arqueó una de sus cejas dándome una mirada inquisidora, suspiré una vez más y llevé las manos hacia el botón de mis vaqueros.


  —Evangeline—Max cerró los ojos y suspiró—, estás tensa, relájate—se levantó del sofá y caminó hasta la cama, tomando mi bufanda.


  —¿Qué harás con eso?


  —Cierra los ojos.


  Sí, estaba más excitada que asustada, así que obedecí rápidamente, sentí como con mi bufanda me cubría los ojos.


  —Tu cuerpo es mi templo.


  No sé si era porque tenía los ojos vendados o qué, pero sentía que sus caricias me quemaban, sus manos se deslizaron por mis brazos hasta quedar en mi cintura, sentí sus húmedos labios en mi hombro y no pude evitar la pequeña descarga que sacudió mi cuerpo, quería hablar, decir algo, pero no me salieron las palabras.


  —Disfruta… no hay nada—su lengua delineó un círculo donde antes había besado—más gratificante que entregar placer, así que no tienes que temer nunca conmigo, nena.


  —Es que…


  Sus manos subieron por mis costados hasta posarse sobre mis pechos y se me olvidó lo que iba a decir.


  —Relájate, obedéceme, disfrútame, así como yo lo haré contigo linda—su voz, su maldita y enloquecedora voz, era ronca y gutural, como si estuviese conteniéndose. Bajó las copas de mi sujetador y sus dedos acariciaron mi pezón, endureciéndolo a medida que él me acariciaba, mi cabeza se fue—¡Eso es, déjame moldearte!


  Su aliento golpeó mi pecho minutos antes que su lengua lamiese mi endurecida carne. Jadeé entrecortado cuando mi pezón estuvo dentro de su boca mientras el otro era atendido por sus manos; mi cuerpo temblaba, mis manos se afirmaron a sus fuertes hombros, su lengua giraba alrededor mi pequeño botón, sus manos descendían por mi piel sin dejar de succionar mis pechos, alternándose simultáneamente hasta llegar a la cinturilla de mi pantalón desabrochándolo con esa rapidez y maestría tan propia de él.


  —Max…—murmuré entre la bruma de sus caricias.


  Mordió fuertemente mi pezón derecho, todo ardía y se inflamaba, mi cuerpo era atacado por miles de lenguas en llamas que me calcinaban.


  ¡Soy esto!, ¡soy esto, ya no puedo volver atrás!


  —¡Señor! ¡Amo!—Habló entre dientes, no soltó mi pezón y tiró de él hasta que abandonó su boca—¡Vuelves a llamarme Max y te azotaré el culo!


  Tensó mi cabello e inclinó mi rostro nuevamente, antes que su pérfida lengua asaltara mi boca con alevosía, mis manos se sujetaron fuertemente a su camisa en un beso despiadado y desesperante en donde me mostraba que él creía tener el control absoluto de esta noche. Bajé mis manos apretando mi cadera a su cuerpo, no necesitaba verlo para saber que sus ojos se habían oscurecido y que mi piel respondía ante la mirada cargada de deseo de Max Farell. Su erección golpeó mi vientre bajo y él jadeó, aproveché su distracción para apoderarme de su lengua, asaltándola de la misma manera que él había hecho con la mía; dominé el beso por cortos y escasos segundos, los suficientes para que Max pegase su erección más a mi cuerpo gimiendo antes de tirar de mi cabello fuertemente, separándose completamente de mí.


  Mi cuerpo levantado en el aire, un pequeño grito salió desde lo más profundo de mi garganta ante el brusco movimiento. Sentí que me dejó caer sobre algo mullido, pero antes que pudiese reaccionar, un fuerte azote en mi trasero me hizo jadear.


  —¡Joder!—exclamé jadeante.


  —¿No te he dicho linda que tienes el culo más delicioso que he visto?—un nuevo azote me tomó desprevenida.


  —¡Bastardo!—escupí iracunda.


  ¡Este hijo de puta me estaba azotando!


  ¿Y qué creías? Eres su sumisa esta noche, esto no es una broma.


  —Fui claro Evangeline, esta noche yo ordeno, yo controlo. Si sigues diciendo blasfemias, no solo lavaré tu boquita con lejía—acarició suavemente donde me había golpeado, mi cuerpo entero tembló ante la sensación de su palma—Te azotaré hasta que aprendas a quién debes obedecer.


  Separó su mano de mí y una nueva palmada seca me hizo gemir de dolor, de… ¿placer?, mi vientre bajo se contrajo y pude sentir la leve humedad entre mis piernas.


  ¡Santo Joder!, ¡me estaba gustando!


  Max dejó una mano en mi cintura y besó el hueco en mi espalda baja, sus labios descendieron mordelones y húmedos por la nalga golpeada hasta el centro del dolor.


  —¿Con que te gusta no es así, nena?—Dio otra palmada, luego, beso y palmada—. Puedo olerte desde aquí, preciosa ¡Ambrosia!—beso, lengua y palabras sucias mientras abría mis piernas levemente al tiempo que las levantaba, dejándome con el culo al aire. Su lengua lamió la parte de mi trasero que picaba por sus palmadas y su nariz inhaló mi sexo—. Esto no es nada comparado a lo que nos depara esta noche, Dulzura ¡No te resistas!


  Me giró rápidamente, dejándome de espaldas contra el colchón y siguió hablando.


  —¿Entendiste, Evangeline?—el tono de su voz no admitía replica, era duro y ronco mientras quitaba mis botines y sacaba mis vaqueros completamente—. O ¿debo darte un par de azotes más…? —sonrió socarrón.


  —Entendí, amo—murmuré un poco más relajada y casi pude sentir su sonrisa. Parpadeé ante el hecho aterrador y excitante que entender que yo deseaba esto tanto o más que él.


  —Muy bien, nena, eso no te ha dolido—acarició mi muslo y negué a pesar de que aún me picaba el trasero.


  ¡Claro que había dolido, pedazo de cabrón! Pero a pesar de la picazón, la experiencia no había sido tan mala ¡Joder!, estaba confundida, había sido una extraña mezcla de placer, sorpresa, vergüenza y anhelo con la dosis justa de dolor, él acarició mi rostro con uno de sus dedos y perdí completamente el hilo de mis pensamientos.


  —De eso se trata el juego de Dominación y Sumisión, de entrega y confianza… —susurró lentamente mientras su nariz se deslizaba por mi cuello— ¡Gírate!, coloca tus manos y tus rodillas sobre la cama.


  Lo obedecí rápidamente su mano me sujetó firme mi cadera mientras la otra volvió a acariciar mi trasero lastimado, fue un roce relajante hasta que separó mis nalgas y acarició con su lengua mi orificio anal.


  —¡Max!—jadeé, inclinándome hacia adelante, su mano se tensó en mi piel justo antes de sentir un nuevo azote, cerré los ojos cubiertos por la tela ante la adrenalina que recorrió mi cuerpo.


  —¿Cómo debes llamarme, Dulzura?


  —Amo—contesté en voz baja.


  —¿Tienes miedo?


  Asentí.


  —Tienes una palabra de seguridad, úsala cuando creas que bordeo tus límites, no te obligaré a nada, esto es algo que quiero intentar hace mucho tiempo, pero, tienes que relajarte.


  Volví a asentir.


  Separó nuevamente mis glúteos y su lengua volvió al lugar de antes.


  Me sentía excitada, asustada, a la expectativa. Inhalé profundamente intentando confiar en Max, pero fue el dulzón olor a coco lo que captó mi atención así que respiré un poco más antes de sentir como su dedo acarició con suavidad el anillo de músculos de mi trasero.


  —Por favor, no—rogué.


  —Stss, relájate Dulzura—sentí como la punta de su dedo presionó, pero mi cuerpo reaccionó, alejándose.


  —No puedo relajarme cuando tienes tu dedo metido en mi culo—ironicé.


  —Estás resultando una sumisa muy insolente, debes hablarme con respeto y acceder a lo que pido.


  Me dio un palmazo con la mano abierta y aprovechó mi sorpresa para empujar más su dedo.


  —¡Black!


  Me soltó y se alejó de mí, yo me senté, me molestaba la venda, pero no intenté sacármela, bajé la cabeza y esperé, hubo un silencio mortal. Max respiraba pesadamente, después de unos minutos, me atreví a hablar.


  —No quiero ser insolente, pero, me asusta el dolor.


  —Todo va a estar bien, Eve—con un movimiento brusco volvió a la cama—no hay nada que temer, para cuando termine esta noche sabrás que valió la pena, confía en mí.


  —Estoy tratando.


  —Bien, ahora, inhala despacio.


  Max había dejado la pose de dominante y ahora era solo mi maestro, me acomodó con sumo cuidado; estaba guiándome y aunque moría de miedo sabía que no me haría daño. Sentí su dedo un poco más y tomó todo de mí no apartarme, era incómodo mas no me estaba haciendo daño.


  —Bien hecho, Dulzura.


  Susurró suavemente, besó mi hombro y movió su dedo dentro de mi trasero bombeando suavemente y aunque estaba un poco más cómoda con mi posición no pude evitar tensarme cuando Max unió otro dedo a la ecuación.


  —Shssts…


  —¡Black!, ¡Black, por favor!


  Sacó sus dedos de mi interior, sus brazos abrazaron mi cintura trayendo a su pecho y me arrulló, todo fue silencio. Luego, se apartó.


  —No te vayas.


  Volvió a mi lado, por su voz sabía que estaba perdiendo la paciencia con mi tira y afloja.


  —Quiero ser el dueño de todas tus primeras veces. —acarició mi espalda con un roce de la yema de sus dedos.


  —Odio la oscuridad, señor… —susurré en un tono suave.


  Era parte de la disciplina de George y yo la odiaba, quería que me quitase la venda.


  —Confía en mí—quitó la venda de mis ojos y flanqueó mi rostro con sus manos—. Confía en mí y hagámoslo.


  Su mirada, era más que deseo, más que lujuria, era anhelo.


  —Hagámoslo.


  Tomó mi mano y tiró de ella, sacándome de la cama


  —Ve al templo y espérame en esta misma posición—dio un corto beso en mis labios y me alentó a obedecer su orden.


  Caminé con pasos inseguros y el corazón acelerado, no tenía miedo de Max, pero tenía miedo de mí, de este dolor en el pecho, de esta absurda manera en la que me estaba comportando, abrí las puertas del templo y me senté sobre el mullido suelo.


  Max no tardó en llegar, tenía solo un bóxer negro que se adhería a él como una segunda piel, se sentó frente a mí y coloco un pequeño envase entre los dos.


  —Debería castigarte por no obedecer, pero soy un amo benevolente así que voy a cambiar el castigo por un masaje—tomó el aceite y lo aplico un poco en sus manos creando fricción entre ambas para calentarlo—¡vamos, ¡Dulzura, gírate! y mírate al espejo.


  Masajeó mi espalda, piernas y glúteos antes prepararme para empezar de nuevo, respire profundo y enfoque mis ojos en el espejo para mirarlo a través de él, la luz daba directo sobre su cabeza y en el reflejo daba la impresión que un halo sobrenatural lo cubría.


  ¡Santísimo Joder del Olimpo! Nunca mejor dicho: ¡el dios de sexo me está masajeando!


  Que hiciera un chiste confirmó que estaba relajando mis nervios. El aceite y la forma en cómo me tocaba, ayudaban; trabajaba concentrado, había tenido mucha paciencia con mis temores y era hora de frenar mi histeria, estaba aquí dispuesta a dar todo de mí. Mi libro lo exigía. Mi cuerpo pedía que me entregara a él.


  Sentí la leve presión de su dedo cuando penetró mi trasero, esta vez no huí de él, ni siquiera cuando agregó otro dedo a la ecuación, pero no pude evitar que un gemido lastimero abandonara mi garganta.


  Confiaba en Max


  —Tienes un anillo mágico maravilloso —susurró extasiado.


  Observar su rostro concentrado a través de los espejos del templo me hacía sentir segura y me excitaba, Max buscaba crear una nueva experiencia para ambos y yo de verdad quería disfrutarla, si no lo hacía con él no sería con nadie. De eso estaba segura.


  —Voy a agregar un dedo más—susurró encontrando mis aterrados ojos en el espejo.


  —No creo que pueda…


  —¿Te duele?


  Negué


  —Es incómodo.


  —En un comienzo lo es, todo se resume en la confianza, la dilatación y la relajación. Como la primera vez—depositó un beso en mi espalda y mi cuerpo se estremeció por completo.


  Dejó caer un poco más de aceite antes de intentar introducir un nuevo dedo.


  —¡Black!—dije, cerrando los ojos.


  Los abrí al medio segundo y a través del espejo vi su cara contrariada, estaba a punto de perder la paciencia, inhaló profundamente intentando controlarse.


  —Solo un poco más, Dulzura.


  Dudé, no mucho, pero dudé, respiré profundo y lo enfrenté.


  —Voy a odiarte.


  —No lo harás.


  Y volvimos a donde lo habíamos dejado, sentí mi piel estirarse ante la nueva intromisión, al principio fue doloroso y difícil, pero a medida que sus dedos bombeaban en mi interior el dolor daba paso a la incomodidad y luego al bienestar. Un gemido escapó de mí cuando el placer empezó a ubicarse en su lugar habitual en mi vientre bajo.


  Max curvó su sonrisa prepotente cuando mis manos se volvieron puños debido a las nuevas sensaciones.


  —Creo que estas lista.


  Por los espejos vi como sacó un preservativo, lo rasgó con sus dientes y sin sacar sus dedos de mi interior lo colocó en su miembro erecto.


  ¡Santo joder! Él va… ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!


  Volvió a besar mi espalda, sus dedos abandonaron mi interior y fue su glande el que acarició mi trasero.


  —¡Max!


  Mi cuerpo intentó escapar cuando empezó a introducirse en mí, su rostro era absoluta concentración.


  —Una vez que el glande esté dentro, todo será más sencillo—deslizó su mano por mi espalda— ¡Inclínate más!


  Bajé mi pecho al colchón hasta dejar mis pezones contra la lona azul.


  —¡Santo joder! —grité cuando él se empujó dentro de mí.


  —Stsss—me amonestó.


  Podía sentir mi esfínter apretándolo fuertemente y dolía, sentí la intromisión, una emoción extraña me embargó.


  —¡Maldición!—Bramó con voz gutural—¡esto es el cielo!—acarició mi espalda hasta llegar a mi trasero


  —¿El cielo? ¡Acabas de follarme el culo!—No sabía si estar enojada o pedirle que hiciera algo.


  —¿Estás bien?


  —Arde como el demonio.


  —Pasará, tiene que ser así nena ¿y el dolor?


  —Ya pasó


  —Bien, bien, ahora, no quites tu mirada del espejo.


  Lo observé bien, sus piernas fuertes y torneadas, sus manos en mis caderas, su duro pecho…


  —Voy a moverme.


  Salió con lentitud antes de volver a entrar, sus embestidas empezaron lentas, el ardor dio paso a nuevas sensaciones tan placenteras como las muchas que había vivido junto a él.


  Susurros y gemidos llenaron la habitación, mi cuerpo empezó a moverse, encontrándome con sus caderas.


  Vernos reflejados en las paredes del templo era casi tan narcótico como las sensaciones que ahora me abrumaban, las manos suaves y avariciosas tocaron cada parte de mi cuerpo, deteniéndose en mis pechos amasando, acariciando, tirando de ellos volviéndome absolutamente loca de placer.


  Pero fueron sus dedos cuando tocaron mi clítoris los que me provocaron la sensación de que todo mi cuerpo iba a romperse iba a romperse, el placer era exorbitante mi cuerpo estaba hirviendo necesitaba…


  —¡Joder!


  —Córrete para mí, Dulzura—su voz susurraba de manera excitante en mi oído. Eso… necesitaba simplemente eso para alcanzar el clímax total. Grité con desesperación y jadeé entrecortado cuando los nudos en mi interior se soltaron entregándome el tan apreciado orgasmo.


  —¡Maldición, esto es…! ¡Santísimo Joder del Olimpo!


  —¡Así bebé! Justo así…—tensó sus manos en mis caderas y recibió su orgasmo tan a gusto como lo había hecho yo.


  


  —Me encanta tu piel, es suave… sedosa.


  Respiré profundamente intentando sonreír, habíamos vuelto a la habitación después de nuestra experiencia en el templo, me sentía extraña y no por el hecho de haber practicado sexo anal hacía pocos minutos y de que aún tenía cierto escozor; era diferente había confiado en él. Max no me había defraudado, a pesar de lo doloroso que fue en un comienzo y el miedo que invadía mi ser, había encontrado placer en el sexo anal.


  —A mí me encantan tus abdominales.


  Sí, la verdad era que me encantaban.


  —Eres absolutamente hermosa, Evangeline Runner.


  Cuando sentí que las yemas de sus dedos se paseaban por mi columna vertebral, me giré imitando su posición, de medio lado, observé sus ojos, se veía satisfecho y confiado.


  Te dio por el culo, es el sueño de todos los hombres.


  —Gracias por confiar en mí.


  —Fui un poquitín histérica, gracias por tu paciencia.


  Acarició mi pecho e inmediatamente mi pezón se elevó ante su toque.


  —Jodidamente bellos, ¡y listos para seguir!—salió de la cama, levantó la bufanda del suelo y me la enseñó.


  —¿Eh?


  —Amo y sumisa.


  Tragué saliva, mi corazón se agitó otra vez, evidentemente mí experiencia con un dominante no había terminado y lo confirmé cuando sacó unos juguetes sexuales.


  —Max…


  —Stss.


  Mientras me reprochaba el “Max”, me cubría la vista con la bufanda


  —Amo.


  —No hemos terminado—tomó mis manos, las puso por encima de mi cabeza y las ató con algún tipo de material suave a ¿la cama?


  No escuchaba más que la pulsación de mis latidos, la temperatura de mi cuerpo iba del calor al frio ¿y si tengo fiebre?


  Estaba a punto de hablar cuando sentí algo duro y frio se deslizarse sobre mi vientre y entre mis pechos, mi cuerpo volvió a la agradable sensación de placer y de mis labios brotaron gemidos cuando un zumbido acompañó la caricia alrededor de mis pezones.


  —No sabes lo que me provoca verte así, estoy como una maldita roca, nunca he sido dominante, así que esto es una primera vez para ambos y ver como te rindes ante mí, me pone a mil—sus palabras estaban cargadas de tensión.


  —¿Me harás daño?


  —¡Nunca!


  Lo sentí nuevamente en la cama y jadeé sonoramente cuando el metal acarició la piel de mi vientre, Max separó mis piernas dejando que el vibrador se deslizara contra mis muslos. La ya familiar contracción empezaba a formarse con intensidad en mi vientre


  —Amo…—susurré en voz queda removiendo mis piernas para crear algún tipo de fricción que calmara el dolor en mi sexo.


  —¡Silencio! Por el momento, solo quiero escuchar gemidos y jadeos, ¡Vamos, Eve! ¡Aliméntame con tus suspiros!, ¡hazme esclavo de tu placer!


  ¡Santo Joder!


  —Quisiera poder ver tus ojos, Evangeline.—Sus dedos acariciaron los húmedos pliegues de mi sexo, acercándose más a mí—. Quisiera saber si tienes esa mirada de lujuria contenida o el brillo desatado que te da el éxtasis supremo.


  —¡Quítame la venda!, ¡desátame!


  Con voz entrecortada, intenté gritarle, mis sentidos estaban alerta a cada movimiento de la cama o de sus manos, pero sus dedos aún permanecían acariciando superficialmente mis pliegues, quería acariciar su cabello, pero los amarres en mis manos eran imposibles de soltar. Max bajó su cabeza hasta posesionarla en el medio de mis pechos y dejar un pequeño beso en el camino que los dividía, antes que su boca succionara fuertemente mi pecho izquierdo, como si fuese un niño hambriento


  —No te soltaré, Dulzura, ni te permitiré ver…esto también hace parte de mi fantasía.


  Tiré de mis amarres mientras lo sentía jalar y morder la pequeña piedrilla en la que se había transformado mi pezón encorvé la espalda entregándome más a su succión voraz, sus dedos acariciaron mi clítoris y, por un par de segundos, lo hizo suavemente haciéndome gemir.


  —Eso es chica, eso me demuestra que te gusta lo que hago.


  Su lengua paseó por mi cuerpo hasta tomar el pecho derecho y ofrecerle la misma atención que le había dado al izquierdo, por segundos—o minutos—me torturó con dedos, lengua y dientes mientras yo mordía mi labio fuertemente, intentando por todos los medios de no gritar como deseaba hacerlo.


  Max se separó de mí y estuve a punto de maldecirlo en todos los idiomas que conocía por dejarme.


  —¡No te corras! —sentenció severamente—. Parte de este juego es que tus orgasmos me pertenecen.


  ¡¿Qué?! ¡Pedante! ¡Cabrón! ¡Hijo de su P…! ¡Joder! Crucé mis piernas nuevamente tratando de calmar el ardor de mi interior.


  —No hagas eso, Evangeline— sus dedos volvieron a mis pliegues intentando deshacerme desde mi interior. Sentía mi cuerpo como si fuese una bola de fuego, Max sabía exactamente qué hacer para hacerme perder la cabeza. Estaba desesperada, todo esto era demasiado lento y, si bien él no me estaba dominando, estaba controlando el momento.


  Solo podía jadear, gemir e intentar removerme mientras notaba sus manos en mi piel, sentir cómo el calor de su cuerpo se alejaba del mío. Tortura y más tortura, pedir que agilizara todo eso sería demostrarle en lo que me convertía cuando estaba cerca de él.


  —Abre la boca, nena—susurró suavemente e hice lo que me pidió—. ¡Pruébate!


  Su voz se enronqueció y colocó sus dedos justo sobre mis labios, tanteé tímidamente con mi lengua, al tiempo que él enrollaba sus dedos en ella, gimiendo quedamente al sentir mi sabor junto con la textura de sus dedos.


  Max soltó un gemido ronco y varonil, su mano libre retiró suavemente la bufanda de mis ojos. Tardé en adaptarme a la luz a pesar de que la habitación estaba tenuemente iluminada. Él estaba a un lado de la cama, su pecho fuerte y marcado y su sonrisa torcida, observándome fijamente.


  —Tienes los ojos oscurecidos por el deseo, hay tanto desespero en ellos. ¿Demasiado lento para ti, Dulzura? —exclamó socarrón, subiéndose nuevamente a la cama.


  Este era su juego alejarse y volver a mí, disfrutar de lo que hacía con mi cuerpo e irse. Tiré de mis amarres.


  —¡Todavía no! Voy a ponerte esto.


  Gemí cuando sentí las pinzas en mis pezones.


  Él sonrió, luego se metió lo que parecía un cubo de hielo en la boca, lo trituró con sus dientes y se lo tragó después, se acercó hasta estar a milímetros de mi rostro y exhaló su aliento frío, tomó mi mentón, dejó un helado beso en mi mejilla y sus labios se escurrieron hasta besar cada porción de la piel de mi cuello, haciendo que me estremeciera no solo por sus besos sino por el frío que contrastaba con el calor de mi cuerpo. Sus manos acariciaban mi cintura y sus labios seguían descendiendo hasta llegar a mi ombligo, observé que tomaba otro cubo de hielo de un tazón sobre la cama y volvía a besarme, ahora de manera ascendente.


  ¿A qué horas había conseguido el hielo? No lo sabía.


  —¿Te gusta mi juego?


  No contesté.


  —Tienes permiso para hablar, preciosa.


  —¿Disfruta torturándome, señor? —dije molesta, sentía como si algo me faltase.


  —Es parte del juego, linda.


  —¿Se divierte, señor?


  Me dio su sonrisa de un millón de dólares y sostuvo un trozo pequeño de hielo frente a mi boca.


  —¡Abre!


  Obedecí y apenas sentí el agua congelada quise triturarla, pero sus labios salvajes y violentos tomaran posesión de los míos.


  Nos besamos entre las brumas del deseo y la pasión; él dominando completamente y yo, intentando seguirle el ritmo. Se metió entre mis piernas, todavía con su bóxer y embistió mi sexo desnudo, su erección era notable como siempre, quería aferrarme a su espalda o a sus hombros así que tiré aún más del amarre sin ningún éxito mientras él asaltaba mi boca sin reparos, sus manos se tensaron en mi cadera y se separó de mí tirando de mi labio inferior entre sus dientes. Nuestros ojos se encontraron un segundo y podía ver que estaba casi tan desesperado como yo, pero, haciendo uso de su autocontrol se refrenaba, quería mandar este juego al infierno si era necesario y pedirle que me follara, pero no lo haría… no aún.


  Colocó cada una de mis piernas sobre sus hombros dejando mi sexo expuesto a su hambrienta mirada, lo vi estirar su mano hasta alcanzar el tazón con hielo y tomar una porción pequeña antes de llevarla a su boca y triturarla. Su lengua delineó los pliegues de mi sexo, haciéndome temblar de anticipación antes de zambullirse completamente en ella, lamiendo, succionando, torturando, rozando y acariciando mi intimidad con fuerza y delicadeza, al mismo tiempo que mis gemidos se hicieron sonoros; mi cuerpo entero convulsionaba ante los choques que intensamente me tenían al borde del abismo, estaba cerca muy cerca, tan malditamente cerca que solo necesitaba un poco más para llegar, pero entonces, volvió a retirarse…


  —¡Maldición, Max! —grité fuertemente y él me dio una sonora cachetada en el muslo derecho, siseé y lo maldije internamente, pero no era tonta, este era su juego y yo debía ser mucho más inteligente que él—. ¡Por favor, señor!


  Mi pecho subía y bajaba rápidamente. Ya nada importaba, solo lo quería a él… a él enterrado en mí, permitiéndome disfrutar de la falacia de sentimientos en la que él me envolvía. En ese momento, era todo el universo, todo lo que era importante para mí no existía, no había nada, nada en este mundo que me importara, solo él, él y su cuerpo sobre el mío.


  Lo vi sonreír ladinamente y tomar otro cubo de hielo, acarició mis humedecidos e hinchados labios vaginales con él antes de introducirlo dentro de mí haciéndome sisear mientras apretaba mis músculos internos fuertemente. Su lengua nuevamente estuvo en mí, dando rápidos y cortos toques en mi intimidad haciendo que el cúmulo de placer que albergaba en mi interior creciera cada vez más, como si mi cuerpo fuese sujetado a un toma corriente, las sensaciones eran cada vez más fuertes mientras él bebía de mí.


  —¡Córrete!—murmuró sin despegar su cabeza de mi entrepierna—, dame de beber ¡ahora!


  Y volví a hacerlo.


  Un grito agónico escapó desde el fondo de mi ser y me corrí cerrando los ojos fuertemente, dejando que mi cuerpo completo se levantara de la cama, disfrutando de las embriagadoras sensaciones de plenitud que me otorgaban esos pocos segundos de placer y éxtasis total.


  No había terminado de bajar del quinto cielo, cuando Max me giró rápidamente; mis manos habían quedado cruzadas y el movimiento había sido inesperado y brusco, la posición incómoda pero aun así no había dolor, al menos no el dolor que se suponía debía tener.


  —Voy a follarte ahora, nena.


  


  Desperté a la mañana siguiente cuando el sol se coló por las puertas del balcón, miré el reloj en la mesa de noche y gemí al ver que eran las 8:45, tenía sueño, pero también la imperiosa necesidad de ir al baño.


  ¡Demonios, si teníamos dos horas de habernos quedado dormidos era mucho! No pude evitar darle una mirada al hombre que estaba a mi lado, se veía profundamente dormido y relajado. Estuve tentada a acariciar su hermoso rostro, pero negué con la cabeza y me levanté lentamente de la cama, siseando cuando mi pie tocó el suelo, Max había sido inclemente conmigo. En un primer momento había pensado que por haberse corrido en el templo toda nuestra clase quedaría reducida a lo que pasó en ahí. ¡Qué ilusa! Él se había vuelto una bestia sexual una vez que me tuvo a su merced y no paró hasta que mi cuerpo fue una masa gelatinosa en sus manos.


  Caminé hacia el baño quejándome silenciosamente con cada paso que daba. Una vez que estuve debajo de los chorros de agua tibia mis ojos se cerraron recordando lo que había sucedido la noche anterior: no solo había disfrutado del sexo anal cuando me había jurado a mí misma que nunca lo intentaría sino que estuve jugando a ser sumisa; pero, vamos, también había dicho que nunca aceptaría la propuesta de Max y heme aquí, convertida en toda una máquina sexual, nada mal para una chica que hasta unos meses era impoluta.


  Una vez que estuve seca, me paré frente al espejo observando las “heridas de guerra” que me habían quedado y me perdí disfrutando de los recuerdos de la noche anterior, pero fue cuando abrí el botiquín de Max que todo mi cuerpo se puso en tensión al mirar la cantidad de medicinas que había ahí.


  Era más de lo mismo, pero aun así era preocupante ¿Cuántas pastillas puede tomar una persona con tensión alta?


  ¡Joder!


  Salí del baño con prisas hasta la sala de Max y tomé mi propia caja de pastillas, las conté brevemente antes de tomar la del día, no podía olvidarme de una de estas, al menos hasta que mi período hiciera acto de presencia y fuese a inyectarme el nuevo anticonceptivo. Volví al baño y tomé el cepillo de dientes que Max había comprado para mí.


  —¿Qué haces despierta?


  Enfoqué la mirada en el espejo para verlo. Max estaba recostado en el marco de la puerta, se veía jodidamente sexy, tenía una pequeña sombra de barba y sus ojos se veían somnolientos y cansados, aun así, vagaron por mi cuerpo y una pequeña sonrisa se instaló en su rostro cuando cambié mi peso de un pie a otro y siseé


  —Vuelve a la cama—caminó hacia mí y besó suavemente la unión de mi cuello y mi clavícula—es temprano—pegó su torso a mi espalda.


  —Debo irme—intenté separarme.


  —Es sábado, Brit no está, volvamos a la cama y durmamos un poco más,


  Sus labios tocaron mi cuello y mi cuerpo se erizó ante su toque.


  —Max…


  —Solo quédate—me giró entre sus brazos—, quédate este fin de semana—murmuró, cepillando mis labios con su incipiente barba.


  ¿Cómo se supone que debería negarme a un fin de semana juntos?, pero, no podía, estaba empezando a acostumbrarme a su compañía y eso no podía ser.


  —No pienses, Dulzura.


  Sus labios depositaron un beso en mi mentón. A pesar de acabarse de levantar su aliento no era desagradable, besó una de mis mejillas y luego la otra hasta fundir sus suaves, carnosos y adictivos labios con los míos, sus manos delinearon mi cuerpo hasta acariciar mi trasero, mordí su labio y él siseó, alzando mis piernas para que las anudara a su cintura, entre besos y caricias volvimos a la habitación.


  Una vez en la cama, me entregué una vez más a él, con la firme convicción de sellar el corazón a este sentimiento que no era posible entre él y yo.


  Estuvimos toda la mañana en la cama, muchas de esas horas durmiendo. Cuando despertamos, él volvió a pedirme que me quedara en medio de uno de esos besos pasionales que hacían que me olvidase de todo. Una vez que acepté, no me dejó vestir, pero no volvimos a hacer el amor. ¡Corrección!, volvimos a tener sexo.


  ¡Recuérdalo! esto es sexo, Eve. Aunque empieces a sentir más es Max Farell, el soltero de oro de Nueva York, el dios del Sexo y tu tutor…


  Estaba agotada física y mentalmente, por lo cual estuvimos hablando de todo y nada; me habló sobre sus viajes y sus aventuras en India, no supe nada más del mundo exterior y la verdad, no me importaba. Me sentía cómoda, Max y yo, desnudos, en su cama, riendo y conversando, me hacía sentir en casa.


  Lamentablemente, esta no era mi casa.


  


  Cerca de las dos de la tarde decimos pedir algo de comer a domicilio. Entre sushi, pizza y pasta, el sushi fue el ganador así que comimos mientras veíamos El sorprendente hombre araña. Confieso que de los súper héroes de Marvel, Spiderman era mi menos favorito, yo era más Iroman o el Capitán América, a pesar de que podría compararme con Peter Parker.


  —¿Sabes?—rodé los ojos cuando lo escuché hablar, se venía otro de sus análisis cinematográficos—, esta película es una pérdida de dinero y tiempo, algo para que los nerds gasten su dinero en cine—lo miré sonriendo porque muy en el fondo pensaba lo mismo—. Es la misma historia del origen de Spiderman, solo que, con un actor cara de muñeca, tú sabes, para que las nenas vayan a verlo, igual que Superman—puntualizó—. El tipo no aporta más de lo que aportó McGuire en su momento, bueno, además de retorcerse como si hubiese tenido una sobredosis de cocaína, romper todas las putas cosas de la casa, actuar como un idiota niño mimado cada vez que puede y cambiar a la sexy Mery Jane por Gwen.


  —Kristen Dunst no es sexy—ataqué—, es pálida y lo único que hacía en esas películas era gritar.


  —¡Y cómo gritaba!—cerró los ojos e hizo una mueca morbosa.


  —¡Pervertido!


  —¡Joder! a estas alturas de tu vida ya deberías saberlo—sonrió torcidamente—pero, volviendo la película, en Spiderman uno—que es cuando la puta araña lo muerde—él pelea con el jodido Duende Verde y en esta, pelea con el Doctor Lagarto además que es el personaje más cliché de toda la historia.


  —Tú colocaste esa película, pensé que te gustaba—mordí un roll de sushi y mastiqué lentamente.


  —Naah… quería que supieses mis apreciaciones sobre ella y de paso, joderte un poco una película más.


  Tomé otro rollo y se lo tiré, pero él la atrapó con su boca.


  —¡Delicioso, nena!, debí pedir ese—dijo masticando y robándome una rueda de pescado.


  —¡Oye, es mía! Eres un tragón—dije señalándolo con los palitos chinos, el siguiente movimiento no lo vi venir. Max me empujó sobre el colchón quedando sobre mí e inmovilizando mis manos con las suyas.


  —¡¿A quién le dijiste tragón?!—dijo fingiendo enojo.


  —¡A ti!—lo reté—Eres un tragón y un ladrón.


  Se cernió aún más sobre mi cuerpo, atacando mis costados mientras me retorcía debajo de él, nunca me habían gustado las cosquillas porque me dejaban sin aliento y...


  —¡Max!—sentía que el aire escapaba de mis pulmones—¡Max, no puedo! ¡basta!—dije con temor—¡Por favor! no puedo respi… ¡Max! —se separó de mí riendo mientras yo buscaba la manera de que le llegara aire a mis pulmones.


  —Evangeline—dijo cuando dejó de reír—. ¡Eve! joder, intenta calmarte nena, respira despacio. ¡Mierda! Respira conmigo—se le veía realmente angustiado mientras yo intentaba retomar mi respiración—. Eso es nena, despacio… ¿por qué demonios no me dijiste que sufrías de ataques de pánico? Recuéstate—ordenó, acomodando mis piernas sobre la cama. La poca comida que quedaba estaba sobre las sábanas fue retirada y recolocada en la mesa de noche, respiré fuertemente sintiendo a Max acariciar mis cabellos con sus dedos, la primera vez que alguien me hizo cosquillas me desmayé y el pobre Collin pensó que había acabado con mi existencia— ¿Estás bien?


  —Nunca más vuelvas a hacerme cosquillas—jadeé y lo vi soltar un suspiro, mientras colocaba un mechón de mi cabello tras mi oreja.


  —Nunca vuelvas a asustarme así—su voz estaba cargada de preocupación—. Casi muero antes de tiempo


  Inhalé fuertemente, el rostro de Max estaba muy cerca del mío y no pude evitar que mi mano acariciara su mejilla.


  —¿Por qué siempre hablas de la muerte?—se tensó y suspiró, tomando mi mano y dejando un beso en la palma abierta.


  —Porque es lo único que tienes seguro en la vida. —Su voz fue melancólica, se había acabado el juego—Sabes que naces, pero nunca sabes cuándo mueres, es algo de lo que no puedes escapar, seas un chico o un adulto.


  La forma en cómo sus palabras salían de su boca, me provocaban dolor en el pecho, deseaba levantarme y abrazarlo, lo iba a hacer justo cuando Closer empezó a escucharse y Max salió de la cama buscando su celular.


  —¿Qué onda, JD?—contestó, luego de ver la pantalla— ¿Esta noche? —sus ojos se encontraron con los míos—. No te pongas melodramático, JD—bufó—. ¿Es seguro que Alanna vaya a ese tipo de lugares? Digo, por su estado—se pasó la mano por el cabello. Max se había colocado unos pantalones de yoga cuando el pedido había llegado y yo había aprovechado ese momento para colocarme una de sus camisas, además, había abierto el balcón para que la habitación se aireara un poco—. No lo sé, Jeremy—frunció el ceño—. Sé que es una de nuestras bandas favoritas. Eres exasperante, ¿lo sabías?—sonrió—. Está bien, amor, nos vemos en unas horas—se burló—. Te amo, nene —sonrió abiertamente y luego colgó.


  —¿Pasó algo?


  —JD, Alanna, Cassedee y Bryan nos invitan a un concierto de la mejor banda de Metal del mundo: Mettalica—dijo saltando en la cama mientras simulaba tocar una guitarra.


  —¿Nos?—pregunté con una ceja arqueada.


  —Sip, nos… Si tú no vas, no iré a ningún lado.


  —No sabía que tocaban hoy.


  Se sentó a mi lado y sus dedos me jalaron la camisa, hasta dejarme el hombro expuesto.


  —Mmm… yo sí sabía, pero tenía cosas más interesantes que hacer—besó mi hombro descubierto—. Entonces, ¿vamos?


  —Nunca he ido a un concierto de esa banda y conozco muy pocas de sus canciones.


  —Hay que hacerte un exorcismo mujer—dijo sentándome en su regazo—. Anda, vamos con los chicos, aunque si quieres que nos quedemos aquí, tengo muchos planes para entretenerte —succionó el lóbulo de mi oreja mi cuerpo entero se estremeció ante la sensual caricia.


  —Col…Collin ama esa banda—dije ignorando el temblor en mi voz—, los sigue desde que era un niño—recordé los posters de revista que Collin tenía en su habitación.


  —¿Te parece que le diga a JD que consiga dos entradas más, una para Samantha y Collin?—su lengua lamía toda la piel que estaba a su alcance.


  —No sé si sea buena idea, tú sabes, el embarazo de Sam—gemí.


  —Creo que Allana tiene un poco más de tiempo y JD asegura que estaremos ubicados en un buen lugar.


  —En ese caso, Collin estará eternamente agradecido contigo—susurré con voz queda.


  —Prefiero tu agradecimiento, Dulzura— dio un nuevo beso en mi hombro y sonrió presumido, acariciando mis pechos por sobre la tela de su camisa.


  Deslicé mis manos por su nuca y lo besé, estaba segura que un beso más no empeoraría mi situación.


  —Tienes que llamar a JD si quieres una buena recompensa—le dije con voz coqueta, cuando nuestros labios se separaron. Max alcanzó su celular y oprimió una tecla rápidamente.


  —JD, Evangeline, Sam y Collin van con nosotros. Genial tenías las boletas, te amo hermano… Nos vemos ahí —colgó


  —Nos encontraremos con JD a las 17:45… ¿En dónde estábamos?—sonrió mostrándome sus dientes perfectos.


  —En que debo ir a casa para buscar ropa—Max frunció el ceño y aproveché para salir de su regazo—no tengo bragas ni sostén —él gruño chistosamente.


  —Ve a cambiarte—dijo con voz juguetona, antes de darme un pequeño azote en el trasero.


  


  Sam y Collin estaban emocionados por ir al concierto, afortunadamente la pequeña estaba con la mamá de Sam, así que tenían la noche libre, habíamos quedado de vernos en mi casa para así solo llevar un coche.


  Durante el viaje a mi departamento, no pude evitar ver a Max, se había colocado unos vaqueros de talle bajo y un suéter negro, una chamarra oscura para el frío, tenía una bufanda atada a su cuello y su cabello se había secado y ahora, tenía ese peinado post sexo que tanto me gustaba.


  —¿Sabes, me vas a desgastar? —arqueó una ceja en mi dirección y sentí como el sonrojo cubría mi rostro—. Eres tan predecible, Evangeline—sus dedos acariciaron mi mejilla intensificando el sonrojo—. ¿Tienes ropa apropiada para ese tipo de eventos? Podemos parar en algún lugar—entrecerré mis ojos entorno a él mientras lo veía sonreír.


  Llegamos a mi departamento rápidamente, para ser sábado, la ciudad estaba bastante tranquila. Dejé a Max en la sala y corrí a mi habitación; me había dado una ducha rápida en su casa así que era solo buscar la ropa indicada.


  Escuché el timbre de la puerta y le grité a Max que abriese mientras me colocaba unos vaqueros y un suéter cuello alto negro.


  —¡Combinamos!—chilló mi amiga emocionada entrando a mi habitación.


  —¡Sam!


  Ella estaba prácticamente igual que yo, solo que tenía unas botas hasta la rodilla.


  —¿Botas o zapatillas?—dijo sentándose en mi cama.


  —Zapatillas—dije sentándome a su lado—. ¿Esto no afectara al bebé?—le pregunté preocupada.


  —Llamé a Dimitri, me dijo que siempre y cuando no hiciera movimientos bruscos, todo estaría bien con Junior—acarició su hasta ahora inexistente vientre.


  —¿Junior? ¿No has pensado que puede ser una niña?


  —Algo me dice que es un niño. Tú sabes, instinto de madre —sonrió y yo sonreí con ella.— Si es una niña quiero un nombre que convine con el de Sury—fruncí el ceño.


  —¿Ya has pensado alguno?


  —No, pero algo se me ocurrirá—Sam me dio un abrazo y yo la atraje fuertemente a mí.


  —Evangeline—Max llegó hasta la habitación—, nena, tenemos el tiempo justo.


  El trayecto hasta el Madison Square Garden fue ameno y divertido, Collin estaba muy emocionado y junto con Max hablaban de Lars Ulrich y James Hetfield, que por lo que había escuchado eran los creadores de la banda. ¡Joder, no tenía idea quiénes eran esos tipos! Cuando llegamos al lugar donde nos encontraríamos solo Alanna y Cassie estaban esperándonos ya que Bryan y JD estaban en la fila de la entrada esperando por nosotros. Cassede me dio un gran abrazo, pero Alanna aún me miraba con cierto recelo, cosa que no entendía, Sam y Cassie prácticamente se nos adelantaron mientras Collin y Max seguían hablando de la bendita banda de la que no conocía absolutamente nada. Alanna iba a mi lado, pero completamente en silencio, de esos que no son para nada cómodos, suspiré fuertemente ajustando mi bufanda.


  —¿Cómo va todo con Max?—preguntó de pronto tomándome por sorpresa


  —Bien, ¿cómo se suponía que debía ir?—Metí las manos en los bolsillos de mi chamarra—. ¿Cómo va el embarazo?


  —Bien, como se supone que debe ir—se encogió de hombros y sonreí ante su respuesta.


  Max tomó mi brazo, sacándome la mano del bolsillo de la chaqueta para anudar nuestros dedos.


  —¿Tienes frío, Dulzura?


  —No, estoy bien.


  La entrada al lugar fue caótica, nunca había visto tanta gente en mi vida, una vez pasamos la taquilla buscamos donde ubicarnos, a pesar de estar en un área “especial” había una gran cantidad de personas, poco a poco el estadio quedó completamente lleno, JD, Bryan, Collin y Max se colocaron detrás de nosotros mientras se veía el personal de logística ultimando detalles antes que los músicos saliesen a escena.


  —No sabía que te gustaba este grupo—dije a Sam y ella me sacó la lengua y me enseñó el dedo, antes de gritar algo así como "soy yo la que vive con Collin". Alanna le dijo algo y ambas se enfrascaron en una conversación amena; al parecer, Sam le caía mejor que yo.


  Los minutos iban pasando y las personas se movían en las gradas superiores, Bryan y Cassie estaban en una pequeña burbuja en donde solo cabían ellos dos, abrazados haciéndose cariñitos.


  —Estás muy pensativa—dijo Max, colocando su mentón en mi hombro.


  —Ya que estoy sin hacer nada, trato de salir del bloqueo que tengo con respecto a Danielle y Caleb.


  —Me dijiste que se reconciliarían.


  —Sí, pero también estaba pensando que, si los dejaba separados, no tendría que pensar en otra historia.


  —Eso es justo lo que quiere Julius nena, quiere que hagas dos historias por una, algo se nos va ocurrir para el nuevo libro—enarqué una ceja en su dirección—. Antes que se acabe nuestro trato, por supuesto—susurró bajo.


  Sentí como si una espina se enterrara en mi corazón.


  —Está empezando a hacer calor—dije quitando mi bufanda y cambiando el tema, aun teníamos un mes por delante.


  —Cuando el concierto empiece, será peor. Pero eso no importa, conocerás la buena música.


  —¿Eres muy fan de la banda?—pregunté intentando quitar la sensación de mi pecho.


  —Cuando teníamos trece años, JD, Cassie y yo teníamos nuestra propia banda de metal en el ático de la casa, JD quería ser baterista, incluso no dejaba que le cortaran el cabello—sonrió ante el recuerdo—. Ellos eran sus ídolos así que me contagió; no soy una fan enamorada, pero tienen buenas letras, excelente sonido y el montaje es fenomenal.


  Las luces se apagaron en todo el recinto.


  —¿Ya?


  —Ya, mirada al frente Dulzura y a disfrutar—murmuró con evidente agitación en su voz, sus ojos brillaban como los de Sury en mañana de Navidad, sonreí de solo sentir su emoción.


  Luces de colores encendiendo y girando en todas las direcciones, los gritos de los miles de espectadores, los sonidos de la guitarra empezaron a escucharse sobre las voces de los fans y los reflectores se centraron en el escenario mostrando a cada uno de los integrantes. El baterista tocaba con energía mientras que los que sostenían guitarras y bajos se alternaban por todo el espacio. JD cargó a Alanna en sus hombros no sin antes guiñarme un ojo y Bryan y Collin hicieron lo mismo.


  Max sonrió pícaramente, pero me negué a que él me alzara, así estábamos bien por el momento, fuegos artificiales empezaron a salir del escenario y la gente enloqueció cuando el vocalista de la banda saludó a la audiencia, podía sentir la emoción de Max. El sexólogo, el maestro y el empresario habían quedado atrás encerrados en el clóset con su colección de Armani, para dejar salir al chico de 29 años que en realidad era. Sabía algunas de las canciones gracias a Collin y, afortunadamente, conocía esta y solo fue que el vocalista empezara para que el Madison Square Garden se encendiera con ‘Enter Sandman’.


  La banda cantaba una canción tras otra, parecíamos chiquillos saltando uno al lado de otro; Max no me había alzado y ahora Cassie estaba a nuestro lado junto con Bryan puesto que ella le había pedido bajar, la música a pesar de ser estridente era relajante al tiempo, la chaqueta me asfixiaba, pero estaba feliz, estaba haciendo algo que nunca había hecho: divertirme con mis amigos, con la persona que empezaba a amar, aunque no pudiese decírselo. Cassie empujó a Max y él se tambaleó un poco mientras la empujaba de regreso, era increíble verlos así. Collin, Sam, Bryan Cassie, Alanna, JD. Max me estaba dando momentos únicos dentro y fuera de la cama, el vocalista dijo algunas palabras antes de empezar a sonar la música de entrada de la siguiente canción.


  ‘Master of Puppets’… lo que Max me había susurrado al oído. Mientras me apretaba más a su cuerpo y cantaba pegado a mi lóbulo alternando la canción con pequeños besos.


  El sudor recorriendo nuestro cuerpo, la música navegando en el aire, la sexy y aterciopelada voz de Max Farell susurrándome que lo obedeciera sumado a los recuerdos de la noche anterior, me tenían en un frenesí de deseo que causaba escalofríos en mi cuerpo. Su voz, su cuerpo pegado al mío, sus manos apretándome contra él, jadeé y él me giró para besarme devorándome completamente y controlando cada uno de los movimientos.


  Jadeamos por falta de aire y sonreímos como tontos cuando una nueva canción comenzó; ‘One’ articuló Max sin voz, me giré para ver a los integrantes de la banda, los fuegos artificiales y el espectáculo en sí era tremendo, avaricioso, deslumbrante…


  El vocalista de la banda volvió a saludar antes que una suave música inundara el lugar, Sam y Alanna se bajaron de los hombros de sus respectivas parejas y empezaron a moverse al compás de la música, Max volvió a pasar sus brazos por mi cintura mientras descansaba su mentón en mis hombros cantando suavemente.


  Me giré y lo abracé fuertemente sin saber por qué, solo sentía la necesidad de mantenerme cerca de él cuanto tiempo fuese posible, no me importó sentir las miradas de nuestros acompañantes, sabía perfectamente que Sam me estaba taladrando con sus pequeños ojos azules, pero en este momento todo el mundo podía irse al infierno. Max me acercó a él, abrazándome con la misma intensidad que yo lo hacía, antes de capturar mis labios en un beso hambriento.


  —¡Busquen una habitación! —gritó Bryan, pero aun así no dejé de besarlo, tenía un mes para saciarme de él y parecía nunca estar completamente satisfecha de sus besos, en ese momento, por una ráfaga de segundo me vi en el futuro sin este fuego, sin este hombre, sin su risa, sin su loción o sin su ser arrogante y perverso, y todo me dolió, mi alma, mi corazón…ese futuro…sin él.


  La última hora del concierto había parecido a la primera, las personas seguían llenas de energía, pero la evidente emoción de Max había mermado, tenía su mentón apoyado sobre mi cabeza, pero no estaba brincando y bailando como los demás, yo estaba muerta.


  —¡¿Estás bien?! —preguntó JD sobre la música, su rostro se veía realmente preocupado por lo que me giré para verlo. El rostro de Max estaba completamente perlado en sudor y tenía el cabello pegado a la frente, se veía pálido, más que lo normal.


  —Max—coloqué mis manos en su rostro estaba helado y sus ojos ahora carentes de emoción me observaron impávidos—, ¿estás bien?, ¿te duele la cabeza? —asintió levemente—. ¿Quieres que salgamos de aquí?


  —Estoy bien—susurró—, vista al frente Evangeline, es el final del concierto.


  A pesar que los integrantes de la banda seguían tocando con el mismo ahínco, incluso algunos de ellos se habían quitado las camisas, revelando torsos musculosos y tatuados, no podía mirar al frente estaba preocupada por Max, había sido testigo de sus migrañas y sabía lo que podía ocurrir. Lo escuché suspirar fuertemente sobre mi cabello antes de inhalar con la misma intensidad.


  —¡Chicos tenemos que irnos!—gritó JD de repente.


  —¡Estoy bien JD! —gritó Max de vuelta.


  —No, no lo estás joder…. Dime qué sientes—lo encaró.


  —Solo me duele la cabeza.


  —¿Te tomaste los medicamentos de la migraña?—pregunté, empezando a preocuparme.


  —¿Migraña? —JD bufó—. ¡¿Migraña?! ¡Maldición, Max! —le gritó más fuerte.


  —¡Cállate ya, Jeremy!, estoy bien, solo es un jodido dolor de cabeza—siseó enojado.


  —Chicos, no discutan—Cassie se acercó a nosotros— Estás muy pálido, hermanito—tocó su rostro con cariño—. Mejor nos vamos ya, JD.


  —Estoy malditamente bien, terminemos el concierto.


  —Max, si quieres podemos irnos nosotros—murmuré.


  —Ya está pasando, nena…—metió un mechón de mi cabello detrás de mi oreja, pero no era así, lo sabía, conocía a este hombre, sabía lo rudas que podían ser sus migrañas.


  La banda interpretó la última canción bajo el sonido de gritos por parte del público que pedía más.


  —Pienso que es mejor que salgamos antes—dijo Collin sobre la música—, esto va ser un mar de personas que querrán salir al mismo tiempo, pueden lastimar a Sam o a Alanna.


  Todos asentimos y empezamos a movernos entre las personas para salir del lugar. Max apretó mi mano fuertemente mientras caminábamos, fuera de la multitud la brisa golpeaba, se notaba que noche buena estaba cerca.


  —¿Comemos algo chicos?—Bryan preguntó acariciando su estómago ante la mirada de divertida de Cassie y JD.


  —¿Te sientes mejor?—le preguntó su hermano con autoridad, pero Max no se veía bien, estaba más pálido de lo normal y sus ojos no tenían el brillo de hacía unas horas atrás—. ¿Max? Joder, llamaré a Dereck y al Doctor Archer—señaló con determinación.


  —No me jodas, Jeremy Daniels Farell—dijo intentando sonreír, pero no era una sonrisa verdadera—¡Joder!, tengo hambre, vayamos a comer.


  JD no se veía tranquilo, pero asintió, era casi media noche, pero aún había lugares abiertos; empezamos a caminar hacia los coches, Collin y Bryan entablaron una conversación acerca del concierto mientras Sam y Alanna parecían que hubiesen recargado baterías, incluso Cassie se veía como si acabara de salir de un Spa, yo estaba deshecha, me dolían los pies y quería llegar a casa y dormir por dos días. Cassie iba escuchando a todos y Max iba conmigo detrás.


  —¿De verdad te sientes bien?—pregunté anudando nuestras manos y recostándome en su brazo.


  —Estoy bien nena—me dio un beso en el tope de la cabeza—, no es la primera vez que me da una migraña, siempre me repongo—cerró los ojos y se detuvo—. Ohh… por todo lo sagrado—susurró apretándose el puente de la nariz—. ¡Joder! Maldito…—su rostro perdió aún más color.


  —¿Quieres que llame a JD? —tomé su rostro entre mis manos— ¿Max?


  —¡Ohh Mierda!—gritó haciendo que los chicos se detuviesen—. ¡Joder, solo unos días más!—gritó, agarrándose la sien. JD llegó a nosotros rápidamente.


  —Cassedee llama a papá dile que vamos a la Fundación y que llame al doctor Archer—la desesperación en su voz era palpable.


  —JD.


  —¡Hazlo Cassedee!—gritó apremiante.


  —Max, mantente despierto hermano… Max—dijo JD, golpeando sus mejillas.


  Me estaba asustando, el rostro de JD era contrito, Sam y Collin estaban a un lado y Bryan estaba con Cassie que intentaba comunicarse con Dereck.


  —Bryan ayúdame a sentarlo —dijo JD, todos nos movimos hacia un pequeño borde— Max, respira despacio, hermano—Max asintió abriendo sus ojos y alzando su mano la cual tomé rápidamente y sostuve junto a mi pecho—. Max, escúchame. Del uno al diez ¿qué tan intenso es?


  Silencio.


  —¡Max!—a lo lejos podía escuchar a Cassie pero nada me importaba, estaba demasiado nerviosa y cada uno de mis sentidos estaban enfocados en él—, tenemos que ir al hospital —respiró profundo—Eres terco joder, ¡terco!


  A modo de respuesta, Max apretó mi agarre.


  —JD—la voz de Cassie fue temblorosa—Dereck pregunta qué tan intenso es.


  —¿Max?


  —Diez ¡Joder, diez!—gritó fuertemente, su amarre en mi mano se debilitó, abrió sus ojos mostrando vacío y desesperación y, ante la mirada de JD, mis amigos y sus hermanos, Max Farell se desplomó sin que nosotros pudiésemos hacer nada.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6


  


  Si cerraba los ojos, podía volver a sentir el temor, la sangre congelándose en mis venas, los gritos de JD y el llanto de Cassedie; como así mismo, la desesperación de Bryan, el mutismo de Alanna y los ojos temerosos de Dereck.


  ¿Qué pasó con Max?


  Estábamos bien, diría que hasta felices, estuvo juguetón y coqueto como siempre, hasta que palideció y aparecieron sus migrañas y… ¡joder!


  —Evii.


  Abrí los ojos para ver a Sam y Collin que estaban frente a mí, habíamos llegado al hospital en medio de una bruma de temor y locura, JD había saltado todos los semáforos en rojo conduciendo apremiado por la urgencia


  —¿Si?


  —Está amaneciendo y tenemos que irnos ¿te vas con nosotros?


  —No. Me quedaré aquí hasta saber que está bien.


  —¿Necesitas algo?


  —Por ahora no, gracias.


  —Te llamaré después, cualquier novedad, me avisas.


  Nos despedimos rápidamente y apenas desaparecieron de mi vista, volví a mi preocupación, pasé las manos por mis cabellos, respiré fuerte y analicé mi situación: ¡estaba aterrada! Max había gritado de dolor, se había desmayado ante mí y no tenía la más mínima idea de lo que pasaba. Caminé por el pasillo hasta llegar a la cafetería, Alanna, Cassie y Bryan estaban con Lilianne en una mesa, no podía pasar nada por mi garganta pero, igual fui al mesón y pedí un café.


  ¡Joder, ¿por qué no salía nadie a decirme que estaba bien?!


  No pude más con la angustia, apoyé mis brazos en el mostrador y dejé caer mi cabeza, la sensación de desamparo era terrible, me sentía vulnerable y sin fuerzas para frenar el llanto que me atacaba.


  No sé cuánto tiempo estuve así, pero tomé conciencia de la situación cuando sentí una suave mano acariciar mi cabello.


  —Evangeline, hija, tranquilízate, él necesita nuestra calma.


  Levanté mi cabeza, la madre de Max me estaba ofreciendo consuelo. Le di una media sonrisa.


  —¿Has hablado con Dereck?


  Ella negó lentamente con la cabeza.


  —Solo cuando nos dijo que le harían unos exámenes.


  —¿Cuándo podré verlo?


  —No lo sé. Tú sabes que los médicos tienen sus propios tempos.


  —La espera me mata, no soporto la incertidumbre —traté, tontamente, de justificar mis lágrimas.


  —Eve, necesito preguntarte algo.


  La mujer tomó el vaso de café del mesón y me señaló el pasillo, parecía nerviosa. Me puse de pie y salí de la cafetería, cuando estábamos camino a la sala de espera, ella tomó mi mano y me preguntó.


  —¿Amas a Max?


  No esperaba esa pregunta.


  —Soy su novia.


  Claro que lo era, lo habíamos confirmado en una revista.


  —¿Lo amas, Eve?


  Ella insistía. Zafé mi mano y la llevé a mi cabello, sin saber que decir. Afortunadamente, no esperó mi respuesta.


  —Cuando sus padres murieron en aquel atentado, fui yo la que le dije a Derek que debíamos adoptarlo, él y yo teníamos dos años de matrimonio y acabábamos de enterarnos que yo no podría tener hijos—sus ojos se humedecieron y su mirada se perdió en algún punto de la pared detrás de mi cabeza—. Él es mi hijo del corazón, Evangeline, y es muy duro tratar de entender sus decisiones cuando sé que está tomando las equivocadas—una lágrima se deslizó por su mejilla y la limpió rápidamente—. Si de verdad lo amas, por favor, habla con él —su voz era suplicante—¡Convéncelo!


  —¿Lily?—Dereck estaba frente a nosotras—. Max ha despertado, y quiere ver a Evangeline.


  Mi corazón dio un salto en el pecho.


  —Voy, voy ¿Cuál es la habitación?


  —La 405, por este pasillo, al final y doblas a la izquierda.


  No esperé nada más, salí casi corriendo a buscar la habitación, si Max quería verme es porque estaba mejor y eso me hacía muy feliz. ¡Dios, Eve, contrólate! No puedes andar corriendo por los pasillos de un hospital. Me detuve, respiré tres veces seguida y cuando iba abrir la puerta


  La voz de Jeremy hizo que me detuviese.


  —No puedes seguir engañando a todo el mundo—JD estaba enojado


  —No lo estoy haciendo, Jeremy, el que omite no miente—Max tenía su voz áspera y pesada.


  —Alanna no se va quedar tranquila con esa explicación, tampoco Cassadee y, por lo poco que he compartido con Evangeline, creo que ella tampoco. ¿No has pensado en lo injusto que eres con esa chica, con todo esto?


  —Tú sabes que las cosas con ella tienen fecha de vencimiento. Además, Evangeline tiene las cosas muy claras.


  —No lo sé, estaba muy afectada anoche, ¿no se habrá enamorado de ti? A mí me dio la impresión que sí.


  —Estás viendo cosas donde no las hay, hermanito. Evangeline Runner tiene claro que yo soy su instructor, que esto son clases de sexo que acaban en dos semanas y que nada tiene que ver el amor.


  —Ayer no daba la impresión de eso.


  —Pues, te equivocas: lo nuestro es un acuerdo, en dos semanas yo termino mi trabajo, ella se va y yo me quedo solo el resto del tiempo.


  


  Me quedé petrificada con lo que escuché, tanto, que sentí que hasta mis neuronas se negaban hacer las conexiones ¿JD sabe todo y cree que estoy enamorada de Max? y Max… sus palabras fueron pequeños puñales que se enterraron de manera certera en mi corazón. “Soy su instructor”, “son clases de sexo”, “nada tiene que ver el amor”. Yo sabía que lo nuestro era un acuerdo, pero oírlo en su boca lo hacía tan frío y burocrático que me pareció vulgar y estúpido, “en dos semanas yo termino mi trabajo” y mi corazón se hizo pequeño.


  ¡Tonta, Eve! Cuando él estaba dentro de ti y gemía en tu oído, no fue real, tampoco algo parecido al amor.


  Iba a irme, pero Max dijo mi nombre y mi espíritu masoquista hizo que siguiera pegada al suelo, escuchando.


  —Ella no es mi tipo de mujer. Ella quiere casita, perros y niños correteando, yo no quiero nada de eso. El amor es una fantasía que deprime, el sexo es real y divertido; es la unión de dos cuerpos para obtener uno de los placeres más codiciados del hombre y eso es lo que trato de enseñarle a Eve Runner, no cursilerías de mierda.


  —Hasta para ti es muy cínico lo que estás diciendo.


  —Ve a buscarla, debe estar asustada y no quiero eso.


  —¡No hay peor ciego que el que no quiere ver!


  Me alejé de la puerta negando con la cabeza, no tenía que doler, no tenía… pero lo hacía. Pasé las manos por mi rostro intentando sofocar lo que sus palabras estaban haciendo; tenía que irme, era lo mejor, al menos hasta que pudiera procesar todo, pero saberlo no significaba que sus palabras no doliesen.


  Cerré los ojos e intenté concentrarme más en mí que en la conversación de Max y su hermano, una enfermera me sonrió y entró a la habitación, me recosté en la pared. Max no estaba diciendo nada ofensivo, simplemente era la verdad: nosotros teníamos un acuerdo con fecha de vencimiento y él, no tenía la culpa que yo empezara a involucrar sentimientos. Por otro lado, estaba la extraña proposición de Lilianne Farell, ella quería que convenciera a Max pero… ¿de qué?


  —¡Hey, Eve!—JD salió de la habitación—, ya iba a buscarte. Max está esperándote impaciente.


  Sonreía y retorcía sus manos nerviosamente, le di una media sonrisa y peiné mi cabello ¿cómo se comporta una con el chico que sabe que me acuesto con su hermano solo para que me enseñe de sexo?


  —Gracias—empujé suavemente a puerta y lo dejé solo en el pasillo.


  En la habitación, Max estaba sentado en la cama, su rostro se veía cansado una enfermera le remplazaba una bolsa de suero.


  —Hola…


  —Hola ¿Cómo te sientes?


  —Bien.


  —¿Bien?—Miré a la enfermera— ¿Qué me dice usted?


  —Signos vitales estables, la medicina está haciendo su trabajo, el médico le podrá decir más cuando venga—tomó una bandeja y se fue.


  Era miss simpatía y atención al cliente.


  —Ven aquí, Dulzura.


  Estiró su brazo y me observó con esos ojos grises que para mí desgracia ya amaba. Para qué negarlo más, estaba colada por Max Farell pero esto no podía ser: negación, aceptación, solo me faltaba resignación, esto era una fantasía y se iría tan pronto él se fuera.


  —Me hiciste pasar un gran susto—no me moví de mi lugar.


  Enarcó una de sus preciosas cejas y movió sus dedos incitándome a moverme, me rendí con un suspiro y caminé hasta que mi mano estuvo apretada fuertemente por la suya.


  —Lamento haber arruinado la noche—dejó un beso en mi palma abierta y no puede evitar el estremecimiento de mi cuerpo.


  ¡Oh Todopoderoso Thor, envía un rayo ahora y mátame!


  —Lo importante es que estés mejor.


  —Tengo varios planes para más tarde —separé mi mano de la suya.


  —Hay que esperar lo que diga el médico.


  Negó con la cabeza.


  —Lo de ayer fue fatiga, algo de estrés por la presión a la que me sometió Maxwell con los nuevos temas para el programa, solo eso. Estoy bien.


  —Por lo mismo es que deberías descansar, sinceramente, yo también lo necesito. Nos vendría bien algo de soledad para ambos.


  Frunció el ceño.


  —¿Pasó algo?


  —Nada, solo que tengo que trabajar en mi libro y supongo que tu familia querrá hablar contigo. Están muy preocupados por ti.


  Max se tensó.


  —Lo sé—suspiró.


  —Tu madre quería que te convenciera de algo.


  No le gustó lo que le dije, pasó su mano por la cara y maldijo entre dientes.


  —¿De qué?—Su voz se endureció


  —Sospecho que quería que hicieras el reposo—me senté en una orilla de la cama—. Eres afortunado, Max, perdiste una madre, pero ganaste otra y está sufriendo por tus decisiones.


  —Exacto, Evangeline, mis decisiones, cosas que solo me competen a mí. —Fue cortante.


  —¿Por qué lo dices como si yo quisiera entrometerme en tus cosas?—musité frustrada—,tengo muy claro que tú y yo somos un polvo solamente—me levanté de la cama dispuesta a salir de ahí, no sabía si enojada con él por hijo de puta, o conmigo por ilusa.


  —Eve…—su mano tomó mi muñeca suavemente—. Lilianne no quiere que viaje a India el otro mes, voy a pasar un largo tiempo viajando y no volveré, simplemente está asustada—acarició suavemente mi brazo haciéndome sentar nuevamente—. JD dice que te asustaste mucho anoche, yo lo siento mucho—negué con la cabeza y llevé mi mano libre a su mejilla rasposa.


  —Obvio que me asusté, tus migrañas son cada vez más fuertes—tomó mí otra mano y llevó sus labios a ella—. ¿Cuándo te dan de alta?


  —En unas horas, Dereck no quiere que vaya a casa aún, pero me siento muy bien, tanto que podría follarte en esta cama.


  Me separé de él nuevamente.


  ¡Joder!, ¡joder!, ¡joder!


  —Creo que es mejor que me vaya, tu madre está ansiosa por verte.


  —Eve…


  —Nos vemos mañana, Max.


  Quería quedarme, quería ir con él a su departamento, quería… quería tantas malditas cosas, pero en este momento era mejor irme. Me despedí de Lilianne y salí de las instalaciones de Vitae, necesitaba enfocarme en lo realmente importante, mi libro y no estúpidos sentimientos que lo único que hacían, era complicar mi vida.


  Estuve todo el día en casa, pero por más que me senté a escribir, nada salió de mí. Sam había llamado un par de veces e incluso me propuso traer a cenar a Sury, hacía mucho tiempo que mi pequeña y yo no estábamos juntas y ella era la vitamina para mis estados de ánimos bajos, pero, simplemente, no tenía ganas de nada.


  Salí de la cama en dirección a la cocina, había llamado a Cassedie para preguntarle por Max y me había dicho que estaba bien y en casa de Lilianne y Dereck.


  Saqué la botella de Vermut que había comprado antes de llegar a casa y me serví un trago. Una vez finalizada la copa y pensar en la inmortalidad del cangrejo, volví a mi habitación tomando mi laptop intentando que volviese a mí la inspiración.


  ¡Ok, nena, esto es sencillo!—me dije a mí misma, mirando la plantilla de Word—son Caleb y Danielle tus personajes, solo mira desde arriba. Cerré los ojos e imaginé el aeropuerto, las personas, la desazón.


  


  —¡Caleb! —el grito de Danielle retumbó por el aeropuerto.


  No hubo respuesta.


  —¡No puedes irte! —gritó una vez más.


  La gente de la terminal se volvió a mirar a la chica que gritaba voz en cuello siendo testigo del momento en que el moreno de cabellos negros giró su rostro sus ojos, negros como el carbón, se enfocaron en los azules de ella.

  —¡Te amo! —esta vez no gritó.


  Su voz se quebró y sus ojos se inundaron en lágrimas. Frente a ella, Caleb Strux la miraba sin saber qué decir o qué hacer y entonces ella lo supo, él había ido a ella muchas veces, pero ella lo había rechazado, era su momento de ir ella por él


  —Estoy asustada y jodidamente nerviosa —dijo mientras caminaba hacia él—, pero te amo y si a ti no te importa mi pasado, a mí no tiene por qué importarme… —se detuvo a dos pasos de él—. Si tú quieres estar conmigo a pesar de lo que sabes, yo… —dos lágrimas descendieron su rostro— yo…


  No necesitó decir más, las manos del hombre frente a ella sujetaron sus mejillas, uniendo sus labios en un beso capaz de derretir al Polo Norte. Había amor, ternura, pasión, intensidad, arrepentimiento y perdón.


  Se besaron sin prisas mientras las lágrimas de ella empapaban su rostro, en medio de un estallido de aplausos por los espectadores improvisados que inundaban el lugar.


  —Te amo —susurro él entre besos salteados—. Te amo tanto Daniella… Danielle, no me importa cómo te llamas, perdóname por haber sido tan tonto, por haberme llenado de perjuicios.


  —No digas más—murmuró ella, tomando sus mejillas—, yo debí haberte contado todo, yo debí… —Él la besó.


  —No más, no importa nena…—volvió a besarla con toda la pasión y fuego que solo tenía para ella, haciendo que nuevos aplausos lo sacaran de su pequeña burbuja de amor, arrepentimiento y perdón—. Vámonos.


  


  Sonreí al releer el final del capítulo, a pesar de las escenas de sexo que contenía el libro como tal, había más aquí y ese era mi sello; amaba esto, amaba escribir y poder expresar mis ideas, darle vida a un par de chicos mientras yo era la espectadora número uno, yo guiaba sus vidas y manejaba su destino, siempre de la mejor manera.


  No supe en qué momento me quedé dormida supongo que, una vez terminado el capítulo, mi cuerpo había cobrado factura por dormir mal dos noches seguidas.


  Se me había olvidado cerrar las cortinas de la ventana, así que la claridad que se filtraba por ella me despertó; no había sol, era la primera semana de diciembre y pronto, Sam me volvería loca porque no había nada acorde a la festividad decembrina en este departamento e insistiría en hacer compras navideñas. Vi mi laptop apagada a un lado de la cama, lo más seguro era que la batería se hubiese descargado, agradecí mentalmente haber guardado los cambios del archivo pues aún necesitaba releer antes de enviárselo a Dav.


  El lunes fue un día que pasó muy rápido para mí; tal como lo suponía, fui junto con Sam al centro comercial para empezar las compras para la festividad que se acercaba, intenté en no pensar en Brit mientras escogía los juguetes para mi pequeña princesa y para el futuro heredero, música para Sam y un libro para Collin. Después de comprar los obsequios de la familia Dawson-Brooke, Sam me llevó hasta una tienda para bebés y no pude evitar perderme entre la diminuta ropa preguntándome si algún día me convertiría en madre.


  Yo sí sería buena, suspiré fuertemente y tomé una pequeña camisita de recién nacido, si de algo estaba segura, era que sería mejor madre que mi abuela, mejor madre que Grace ¡Joder! Mil veces mejor.


  Quizás, con un poquito de suerte, sería como Lilianne.


  Sonreí acariciando con ternura la prenda de franela justo antes que llegara Samantha.


  —Almorzamos—dijo con una sonrisa radiante— y luego, me acompañas a la cita con el doctor Malinov, así aprovechas y programas tu cita del próximo mes.


  —El próximo mes no tendré sexo, así que no hay razón para agendar cita—sentencié divertida.


  —¡Oh, por amor a Cristo, Evangeline! Max Farell no es el único hombre en Nueva York, tú solo pronuncias la palabra sexo y más de uno caerá rendido a tus pies dispuesto a hacerte pasar unas horas de placer.


  —¿Quién eres y qué has hecho con Samantha Brooke? —enarqué una ceja y le hice una voz graciosa.


  —Soy la misma pero ya has descubierto los placeres de la carne amiguita, no te digo que serás una puta, pero buscarás con quién divertirte


  —Ya veremos, Sammy… ¡Ya veremos!


  


  Al día siguiente me desperté con dolor en el cuello. Me había quedado hablando por Whatsapp con David y estructurando el final y el epílogo de "Atada a ti" hasta la madrugada así que dormí en el sofá en algún punto de la noche y solo hasta esta mañana había caminado medio dormida hasta la cama, miré el reloj en el buró y me levanté, estirándome todo lo que podía y caminé al baño para cepillarme los dientes, abrí el botiquín sacando la caja de píldoras; tenía una en la cartera y otra en mi botiquín personal, estaba atada a estas pastas por la simple razón que luego de que Brit se fuera, con el diario y todo en la cabeza había olvidado completamente inyectarme el anticonceptivo, saqué la pastilla y bebí un vaso de agua. Estaba en eso cuando tocaron la puerta. Si a eso podíamos llamar tocar, más bien, querían tumbarla.


  Grité un "ya voy" mientras agarraba mi cabello con la liga y cubrí mi pijama rosa de pantaloncito y camiseta de tirantes con la bata del baño y corrí descalza hasta la entrada de la puerta, los golpes eran rudos y contundentes; quién sea que estaba afuera, estaba desesperado por entrar.


  “Se hizo realidad la profecía de Rick Grimmes, el apocalipsis zombi ha llegado”, rodé los ojos a mi vocecita interior y abrí la puerta, dispuesta a decirle sus cuatro verdades al troglodita que esperaba tras esta.


  —¡Qué demonios!—grité, cuando vi a Max, más furia me dio—. ¡Te caíste de la puta cama o te levantaste con el jodido pie izquierdo!


  Aunque estaba enojado—lo sabía por la vena en su frente, parecía que estallaría en cualquier momento y sus ojos eran lava líquida mientras las aletas de su nariz se dilataban— no iba a permitir que destruyera mi inmueble.


  —¡Me puedes explicar qué mierda es esto!—explotó, tirándome el periódico en el pecho— ¡Joder, Evangeline!, tus malditas reglas y ahora yo soy el puto cornudo.


  Sí, estaba muy enfadado, abrí la hoja del periódico justo para ver la primera foto de las páginas sociales:


  


  ¿Dónde está Max Farell?


  


  Era el enunciado a tres columnas, y bajo esa llamada, una serie de fotos mías con Trevor en el café.


  —Max…—doblé el periódico— esto no es lo que parece.


  —¡¿Qué no lo es, Evangeline?! —me quitó el periódico—. ¡Mira esto y dime qué demonios es, porque yo no estoy putamente ciego!


  Mire el periódico, más bien las fotografías: Trevor tomándome de la mano, Trevor tomándome del brazo, Trevor muy cerca de mí, sentados frente a frente en el café.


  —¡Incumpliste tus propias reglas, Evangeline! ¿De qué vale haber montado todo el show de las fotografías y la revista? Si querías poner en práctica lo que te he enseñado, debiste haber esperado a que se cumplieran los putos noventa días.


  No lo pensé, mi mano se estiró fuertemente pegándole en la mejilla.


  —¡No me trates como una puta, Max!


  Él estaba enojado… No, estaba enfadadísimo, pero yo estaba peor.


  —¡Vaya, entonces, es verdad!


  —¡Idiota! ¿No ves que son dos personas conversando? ¡Estaba siguiendo tu maldito consejo!


  No éramos Romeo y Julieta, aquí solo éramos Max y Eve, dos personas que bajo la luz de un contrato que habíamos firmado—¡Ay Dios! sonaba horrible, pero eso era—para el simple acto de follar.


  —¡Y mi consejo era tirarte a tu ex novio!—gritó Max de vuelta.


  Volví a golpearlo en la cara. Estaba harta, harta de todo en ese momento, solo quería descansar del torbellino emocional que era estar al lado de aquel hombre. Nunca en mis veintiséis años de vida llegué a vislumbrar que una relación fuese así, ni en mis libros, ni en mis años, ni en mi supuesta inteligencia. Ahora lo sabía, tener sexo, al menos para mí, no era un acto mecánico, era mucho más y estaba agotada de luchar contra mí misma, de mentir, de hacer como si nada sucediese.


  —Fuera de mi casa, Max—sentencié alterada—. ¡Basta ya! Vete y piensa lo que quieras creer, no tengo por qué demonios darte explicaciones.


  —¡No! Es muy fácil para ti decir basta, ¿no es así, Evangeline? ¡Es eso lo que siempre has querido! Al final has conseguido lo que deseabas.


  ¡Por Odin! Yo lo mato.


  —¿Y qué se supone es lo que deseo, Max?—enarqué una ceja intentando controlar el torbellino de sentimientos que me inundaban en estos momentos.


  —Ya terminaste tu jodido libro, así que piensas que puedes deshacerte de mí. Lo siento linda esto no se acaba hasta que no se cumplan los malditos noventa días—me encerró entre sus brazos, su mirada enfurecida, sus ojos parecían inyectados de sangre.


  —¡Quizás eso es lo que nos conviene ahora, acabar esto de una buena vez por todas!


  Max respiró iracundo, su mirada se intensificó y me sentí arder en sus orbes grises, fundirme y quemarme por donde ellos paseaban.


  —Eso te gustaría, ¿no Evangeline?—Resopló con desdén— Pues, no seré el cornudo en esta farsa, linda.


  —¡Oh, sí, un macho herido!


  Todo su cuerpo temblaba de ira como si estuviese carcomiéndose por dentro, su respiración errática, sus manos en puños…


  Lo siguiente no lo vi venir, bueno nunca sabía con Maximiliano.


  Su boca se posó sobre la mía, salvaje y violenta; poseyéndome con fuerza mientras me pegaba furiosamente contra la pared.


  —Esto se acaba en quince días o cuando yo lo decida. —dijo al tiempo que liberaba mis labios para poder respirar, arqueé mi ceja retándolo antes de atraerlo hacia mí, mis manos tiraron de sus cabellos y eso lo alentó a incrementar su ritmo.


  —Tú eres mía, ¡joder! —su frente se pegó a la mía— ¡Dilo! —rugió empujándome aún más en la pared—¡Di que eres mía!, di que me perteneces, solo yo he tocado tu cuerpo, solo yo puedo hacer que tu sangre arda, que tu corazón se acelere —sus labios en mi cuello, su cuerpo pegado al mío, la fricción de nuestras ropas, la orden implícita y la verdad en sus palabras me tenían envuelta en un frenesí absoluto, yo era suya, solo él había tocado mi cuerpo, me había moldeado a su antojo—. ¡Dilo!


  —Soy tuya…—dije en un jadeo ahogado por la fuerza de sus labios, lo mordí fuertemente haciéndolo sisear—. Tuya, pero tú también eres mío—jalé el cabello de su nuca separándolo de mi boca—. Tú me has creado—expresé a milímetros de su boca—, Soy tu obra, la mujer creada para tu placer… tú me forjaste y eso Max Farell eso me hace reclamarte.—Uní mis labios a los suyos, dominándolo completamente.


  Besé sus labios suaves alternadamente, tirando del inferior y dejando que mi lengua se introdujera en su boca a un ritmo candente tal como él me había enseñado.


  Caminamos envueltos entre las brumas del placer y el deseo tropezando con todo lo que estaba en nuestro camino; en este momento nada importaba, solo éramos él y yo; dos cuerpos pidiendo a gritos fundirse en un acto que ya no era del todo carnal, iba más allá de la cordura y la razón, lo necesitaba… lo necesitaba ahora, sin importar el mañana porque, en estos momentos, era yo la que obtenía sus besos y sus caricias, era yo la que estaba siendo devorada por sus ansias; en este momento Max Farell me pertenecía y lo seguiría haciendo hasta que mi cuerpo estuviese totalmente saciado de él. La ropa desapareció con angustia e impaciencia, dejándonos en ropa interior, con el corazón acelerado y los pensamientos nublados, pensando solamente en algo preciso: los dos juntos, sin importar más nada que este momento, que mi cama. Mi cama, que sería testigo de una nueva tanda de pasión desenfrenada y entrega total.


  Max se separó de mí mirándome con el mismo endemoniado deseo de siempre.


  —¿Qué haces conmigo, Evangeline Runner?


  —Supongo que lo mismo que tú haces conmigo, Maximiliano Farell —me tomó de la mano, sentándose en mi cama y atrayéndome hasta quedar sentada sobre sus piernas.


  —¿Qué va a ser de nosotros, Dulzura?—su aliento hacía que mi cordura fuese un torbellino donde la lógica no servía de nada, donde yo solo era una masa, unos músculos, una piel que solo deseaba ser arrasada por las manos de este hombre.


  Respirando con dureza y excitada contesté.


  —No pienso en eso o al menos, lo intento —susurré besando sus labios. Max sabía a agua, a viento.


  ¡Joder! Max sabía a pasión, a entrega y a libertad. El tipo de libertad que te autoimpones.


  Se separó de mí, sus manos tocaron suavemente mi cara, desde los ojos trazó caminos imaginarios hasta la mandíbula. Su mirada ardía en deseo, sus labios entre abiertos mientras su pulgar acariciaba mis labios con devoción y ternura.


  Bajó su mano desde mi cara hacia mi cuello lentamente, hasta acariciar mis pechos con un leve movimiento de sus dedos, sin quitar su vista de la mía, sin dejar de ejercer la fuerza y el control que siempre mostraba ante mí. Jadeé atrapada por el hechizo mortal que él ejercía en cada parte de mi cuerpo; la rabia en sus ojos había sido remplazada por el deseo demoledor que siempre hacía acto de presencia en nuestros encuentros, mientras mi espalda se arqueaba ofreciéndome a él. Acarició con sus pulgares mis pezones provocando descargas frenéticas a través de ellos, desde mi espalda, hasta mi entrepierna; mi cabeza se inclinó hacia atrás mientras intentaba controlar mi respiración


  —Eres tan hermosa, Evangeline… —sus labios tocaron los míos, primero suaves como el roce de una flor sobre mi piel, luego apremiantes como si en cualquier momento fuese a desaparecer.


  Adiós pequeña e inocente Evangeline, esta soy yo ahora.


  Sexual.


  Hambrienta.


  ¡Santo Joder!


  Enamorada de este idiota.


  —Max… —gemí vergonzosamente cuando él descansó su cuerpo sobre el mío, completamente desnudo, tal cual como yo estaba.


  —Te—beso—deseo—beso—tanto—beso—, quiero—beso— follarte hasta—mordió mi barbilla— Morir…


  Tomé su rostro con mis manos… muerte, Max siempre hablaba de muerte. En un rápido giro me dejó sobre él


  —Muéstrame que he hecho yo contigo Eve… Muéstrame todo lo que te he enseñado, hoy quiero ser yo el esclavo de tu placer, hoy no soy tu maestro ni tu mi aprendiz, hoy mi cuerpo será tu pizarrón, demuéstrame de qué estás hecha, preciosa bésame, Runner.


  Bésame…bésame.


  Y sus palabras y su deseo me elevaron a la estratosfera…fuera del planeta.


  Mis labios se unieron presurosos a los suyos, los tanteé con mi lengua empujando y pidiendo un acceso que no me fue negado. Max gimió, y su gemido me supo a gloria, a victoria, a dicha. Dejé que mis pechos se apretaran aún más contra su duro torso mientras provocaba fricción con su prominente erección, jadeando y gimiendo en su boca, besando su perfecta mandíbula cuadrada, descendiendo mientras absorbía el narcótico sabor de su piel, de sus duros músculos, mientras entregaba todo de mí en cada movimiento vanagloriándome de la tensión en su cuerpo cada vez que mi lengua acariciaba su piel. Al principio quise ser algo más osada, buscar algo con que jugar, tal cual como él lo hacía, pero no necesitaba más que esto: él y yo juntos.


  Él entregando su placer en mis manos.


  Lo degusté, lamí, besé su piel, sus labios sus mejillas… Max Farell me pertenecía en este preciso instante; no importaba el mañana, importaba el calor que inundaba nuestros cuerpos, el sudor que nos apresaba, separé mis piernas sobre su pelvis guiando su miembro dentro de mí, jadeando cuando nuestros cuerpos estuvieron completamente unidos. Las manos de Max tomaron mis caderas, sin guiar el ritmo y yo me quedé completamente sentada sobre su cintura, disfrutando la calidez que solo él provocaba en mí.


  —Dulzura—Max siseó entre dientes.


  —Te correrás conmigo —murmuré como pude.


  —Lo haré… No te muevas, no aún… Por favor, quiero sentirte un poco más — en su voz se escuchaba una súplica y de mi boca no salieron palabras, asentí y me quedé quieta completamente erguida sobre él.


  Suspiré fuertemente antes de impulsarme sobre mis rodillas y subir por su miembro.


  —¡Joder! —siseó Max, apretando los dientes—. ¡Eres tan estrecha! —bajé por él, apretando mis dientes para no gritar—. Encuentra tu ritmo, nena, mírame, apóyate en mí, en mis hombros.


  No lo hice. En cambio, volví a ascender por su miembro descendiendo de golpe, las manos de Max se tensaron en mis caderas aún sin dominar, me estaba entregando el poder absoluto de nuestros cuerpos, no iba a defraudarlo.


  —Dime qué quieres.


  —Max…


  —¡Dímelo!


  —Quiero tu boca —¡jadeé! —Quiero tu boca recorriendo mi piel—mis ojos se encontraron con los suyos mientras tomaba sus manos y las colocaba sobre mis pechos—. ¡Tócame! ¡tócame!


  Repetí sintiendo el calor de la palma de sus manos sobre mi piel, pegadas a mis pezones; apretó su agarre y siseé de placer antes de subir nuevamente en torno a él; arriba, abajo… rotando mis caderas, sintiendo todo su cuerpo en mí, el calor extendiéndose, las sensaciones multiplicadas, arremetiendo rápido y fuerte, escuchando el choque de nuestras carnes mientras sus jadeos se envolvían con los míos, cada vez más deprisa… más unidos, el sudor recorriendo mi cuerpo, sus manos masajeando con rudeza y dedicación, el color de sus ojos transformarse en carbón por el deseo mientras lo dejaba entrar y salir de mí.


  Max subía sus caderas cuando yo bajaba, coloqué mis manos a los lados de su cabeza, las palmas contra el colchón mientras él trasladaba sus manos hasta mi trasero, manteniéndolas ahí, sin hacer ningún movimiento que me indicara que quería el control de esto. Tomé su boca mordiendo su labio inferior, su barbilla, mi lengua pidiendo acceso a su boca, a su aliento, a su deseo, enredando mi lengua contra la suya simulando los movimientos de mis caderas mientras seguía ondulando sobre su miembro. Tiré de sus labios, absorbí sus gemidos, me llené de él mientras contraía mis músculos alrededor de su falo.


  Susurros incoherentes dejaban sus labios de forma entrecortada, todavía con sus manos sujetas a mi trasero, su frente pegada en la mía, su respiración acelerada, nuestros cuerpos cubiertos en una ligera capa de sudor. Todo esto por mi causa, ¡Era yo la que lo hacía temblar! Besé sus labios alternadamente, trazando un camino por sus mejillas su mentón dejando que mi lengua degustara su sudor; Max estiró su cabeza, moviéndola hacia un lado mientras gemía entrecortado por los trazos de mi lengua húmeda en su caliente piel. Sin dejar de penetrarme, me separé de su rostro impulsándome hacia delante y ofreciendo mis pechos dejando mi pezón justo sobre su boca y cuando él trataba de capturarlo, yo lo alejaba.


  —No juegues conmigo, Dulce… —murmuró jadeante y no pude evitar sonreír, dejando que su avariciosa lengua se enroscara sobre mi pecho izquierdo, succionando fuertemente. Un grito escapó de mi garganta, desgarrando mis cuerdas vocales mientras me empalaba a mayor velocidad. Lo dejé mamar durante varios minutos antes de volver a colocarme en posición vertical, las manos de Max recorrieron mi vientre, mis costados hasta descansar nuevamente en mis pechos por breves segundos, se impulsó sobre el colchón hasta quedar levemente inclinado moviendo sus caderas con las mías y gimiendo en cada embestida; una de sus manos rodeó mi espalda y se sentó sobre la cama tomando el control de las embestidas presuroso y certero, entraba y salía de mí a una velocidad impactante, todos sus músculos tensados, mi cuerpo avisándome que el final estaba cerca, que pronto llegaría al momento culminante del clímax, me abracé a él con todas mis fuerzas, pasando mis uñas por sus espalda, succionando el lóbulo de su oreja mientras lo escuchaba maldecir.


  —¡Córrete! —Grité, cuando el primer latigazo atravesó mi cuerpo amenazando partirme en dos—. ¡Max!


  —Mierda, Dulzura… ¡Diablos! —su abrazo se cerró más, mientras revotábamos en la cama, entregándonos el uno al otro —¡Quiero estar dentro de ti hasta que muera!


  No puedo enamorarme de ti, no puedo…


  —Bésame, Max—mis manos firmes en su mejilla—. Estoy cerca—lloriqueé—, ¡bésame!


  Me besó profundamente, despacio… saboreándome, y yo le devolví el beso desde lo más profundo de mi alma, queriendo trasmitirle todo lo que mis palabras no podrían. Mi cuerpo entero convulsionó ante el placer exquisito del orgasmo, elevándome en una avalancha de frenesí desbocado, notando cómo convulsionaba dentro de mí con una estocada, embistiéndome más fuerte. Max se separó de mi boca y un rugido de éxtasis salió de su pecho mientras que echaba la cabeza hacia atrás, mostrando la musculatura del cuello, la vena en su frente se pronunció aún más, mientras yo reventaba no en dos pedazos… sino en mil.


  Se desplomó en mi cama llevándome con él, agotada física y mentalmente, me quedé profundamente dormida con él aún anclado en mi interior.


  


  Un pequeño roce en mi rostro, dedos recorriendo mi espalda hasta acariciar mi trasero me hicieron abrir los ojos, Max me observaba divertido, su pelo era un desastre y sus ojos se mostraban pícaros y extasiados…


  —Despertaste—murmuró besando mi frente, me removí un poco al ser consciente de que aún estaba sobre él y que aún su miembro seguía en mi interior—. Quédate así.


  —Max no, debe ser incómodo para ti…


  —Si te digo que te quedes así, es porque estoy cómodo, Dulzura—sus manos acariciaron mi espalda hasta llegar a mi trasero, separó mis glúteos y me tensé—. Tranquila…


  —Voy a levantarme—quitó sus manos de mi cuerpo y me levanté gimiendo un poco, me envolví en la sábana y me senté en la cama, tratando de asimilar todo.


  —Hey—sus labios se posaron en mi hombro—. ¿Qué sucede? Si no quieres volver a practicar el sexo anal yo no tengo ningún problema.


  —No es eso, pensaba en Brit—mentí, en realidad pensaba que, en dos semanas, no volvería a sentirlo ni besarlo.


  —¿La has llamado?


  —Me pidió que no lo hiciera.


  —Entonces, no pienses en ello.


  Miré por el balcón y vi como el crepúsculo se cernía sobre los edificios de alrededor.


  —¿Qué hora es? —pregunté, mirándolo por encima de mi hombro.


  —Casi las cinco, por qué no nos damos una ducha, te invito a cenar y me acompañas a la emisora.


  Me besó, yo lo besé suavemente por unos minutos.


  —Mejor, toma una ducha y yo preparo algo de comer.


  —Y desperdiciar agua preciosa, acuérdate que ese líquido es vital para la humanidad—se levantó de la cama y me tendió la mano, dándome su sonrisa ladeada, arqueé una ceja—. Prometo que solo nos ducharemos, palabra de Boy Scout —dijo llevando sus dedos a la frente.


  Se veía glorioso desnudo ante mí con esa señal de promesa absoluta.


  —¿Alguna vez fuiste Boy Scout? —dije tomado su mano.


  —Jamás, señorita Runner, pero siempre—me atrajo hacia él y dejó que la sábana resbalase por mi cuerpo—, siempre cumplo mis promesas.


  Cocinar con Max fue toda una odisea, pero pudimos hacer unos “saludables” macarrones con queso y los acompañamos con un poco de vino rojo, teníamos tiempo para ver una película, pero Max prefirió llegar temprano a la emisora, por varias horas tuve que aguantar la mirada lanza dagas de su asistente mientras mensajeaba por Whatsapp con Sam y él coordinaba todo con Cassadee y Bryan.


  —Señorita Runner —Ty estaba frente a mí con una bolsa de “Spice Symphony”—, Max pidió que por favor le llevase esto a su oficina, pero tengo que hacer una diligencia en el piso de abajo, ¿podría por favor entregárselo? —asentí y tomé el paquete de Ty. Abrí mi historial de chat y le escribí a Max:
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  Esperé unos segundos mientras él contestaba
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  No pude evitar reír por el pequeño emoticón de diablito, cuando la puerta de la oficina fue abierta.


  —Lara, no nos pases llamadas de nadie… Ven aquí nena, tu hombre tiene hambre—sonrió pícaramente y con satisfacción vi cómo el rostro de Lara se volvía del color de la grana, entré al cubículo de Max y él le tiró a Cassadee la bolsa con comida. Se sentó en su escritorio, dejándome sobre sus piernas, estaba completamente segura que el color de mi rostro era similar al de Lara, frente a nosotros estaban Bryan y Cassie, pero no parecía importarle.


  —Sigo pensando a que a Julius va darle un patatús, piénsalo, Max. Está viejo, un ataque al corazón puede ser fulminante a su edad—dijo Bryan seriamente.


  —No nos ganemos la enemistad de Julius, Max


  —No hablaré sobre enfermedades de transmisión sexual, chicos. Lo siento. Hasta el niño más estúpido sabe cómo ponerse un jodido condón. ¡Esto es Nueva York! —tomó el teléfono—. Lara, comunícame con Julius.


  —Max…—sentenció Cassie.


  —Este es mi jodido programa, Maxwell no va a venir a mandar en él, al menos no hasta que me vaya—su voz fue dura—. Hablaré sobre las fiestas Swinger le guste o no—pronunció fuertemente pulsando el altavoz del teléfono.


  —Maximiliano—el tono de voz de Julius me causó escalofríos—. Me ha dicho mi secretaria que tienes urgencia en hablarme.


  —Así es Julius.


  —Te escucho, hijo.


  —Maxwell—Max presionó el puente de su nariz y yo acaricié su cabello en un acto reflejo—, Cassadee me ha dicho que prefieres que cambie el contenido del programa de hoy.


  —Eso es cierto, mi querido Max, me parece que hablar de las fiestas Swinger, es una falta a la moralidad del grupo Maxwell.


  —¡Moralidad! Por un demonio Julius, este programa se llama “Hablemos de Sexo”—expresó exaltado, a lo que Cassie le sugirió en voz baja que se calmara, me levanté de sus piernas y caminé hasta la pequeña ventana que había en su cubículo.


  —Hemos recibido quejas de los temas tratados en el programa.


  —¡No me jodas, Julius!


  —Señor Maxwell —Cassie habló—, “Hablemos de Sexo” está siendo transmitido en un horario para adultos, es casi medianoche cuando el programa se emite, además, hablamos de temas cómodos y muy profesionalmente, el programa es más informativo que vulgar.


  —Mi querida, Cassie—la voz de Julius fue lasciva y Bryan apretó los dientes—. Entiendo lo que quieres decir y no estoy diciendo que no esté de acuerdo con el formato del programa, en estos nueve meses de transmisión, nos ha ido muy bien.


  —Yo diría que mejor que eso—Max bufó—. Tenemos el mejor índice de audiencia.


  —Max, querido—Max apretó nuevamente el puente de su nariz—. Tampoco puedo negar eso… simplemente, el tema de hoy no me parece adecuado…


  —¿Y prefieres que hablemos de métodos para prevenir una enfermedad sexual?, ¡Hasta un nene sabe que si quiere meter su pito en un coño debe usar mínimo un puto condón!


  —Cuida tu tono, Farell, sigo siendo tu jefe.


  —Pero este es mi programa, te entregué un formato el viernes antes de comenzar el programa, estuviste de acuerdo con él, no puedes simplemente venir a cambiar todo un par de horas antes.


  —Puedo, y quiero…


  —Este es mi programa…


  —Es mi emisora…—Max oprimió el botón del altavoz tapando la bocina del teléfono.


  —Déjenme solo—murmuró enojado, Cassie trató de hablar con él, pero Max fue enérgico en su orden.


  —Max solo recuerda que debes tener tu presión estable—le recordó Cassedee, antes de cerrar la puerta tras ella.


  ¿Presión?


  —Cassedee—la llamé antes que entrara a su cubículo—, ¿Max tiene problemas de presión? —ella asintió.


  —Eso fue lo que dijo el doctor Archer por su desmayo, debe mantener las emociones fuertes a raya, pensé que te diría.


  —Estuvimos ocupados con el libro—murmuré. Un gran grito se escuchó desde la oficina de Max, minutos después él salía de la oficina sus ojos estaban inyectados de ira.


  —Bryan, dile a Ty que coloque un pre-grabado, yo me voy.


  —P…pero Max…—Bryan lo encaró—. No tenemos ninguno.


  —¡Me importa una mierda! ¡Evangeline, nos vamos!—rugió.


  —Max… —Cassie intentó hablar con él.


  —No lo haré Cassie, veamos cómo le parece a Julius el índice de sintonía mañana, este es mi maldito programa y si no le gusta puede… —lo vimos tambalearse y Bryan corrió hacia él.


  —¿Te sientes bien?—pregunté cuando Bryan lo dejó en una silla y Lara salió a buscar agua por orden de Cassadee.


  —Max—Cassie se sentó a su lado acariciando su cabello—, tienes que calmarte.


  —Estoy bien, solo fue un mareo—besó su frente—. Le he dicho que no hablaría sobre ETS, fue nuestro primer jodido programa—miró a Bryan—. Búscalo en los archivos antiguos y dáselo a Ty, le daremos al Todopoderoso lo que quiere.


  —¿Estás seguro Max?


  —Como que algún día tendremos que morirnos, Bryan.


  —No tienes que ser tan dramático hermanito. —por el gesto de Cassie me di cuenta que no le gustó su frase y a mí tampoco. Lara llegó con el agua, pero Max solo tomó un sorbo, le dio el vaso a Bryan y tomó mi mano.


  —¡Vámonos!—ordenó tomando mi mano y jalándome mientras caminaba hacia el elevador.


  —Yo conduzco—dije cuando llegamos al elevador.


  Él se recostó en la cabina e inhaló fuertemente cerrando los ojos.


  —No creo poder conducir ahora Dulzura.


  —¿Seguro te sientes bien? ¿No quieres que te lleve al hospital? —negó con la cabeza e hizo ese gesto con la boca que me hacía temblar.


  —Estoy bien, Dulzura… —me dio su sonrisa torcida y sus ojos brillaron peligrosamente—. Ven aquí, solamente adelanté mis planes para contigo—sonrió nuevamente y me jaló con su mano; me refugié en su abrazo y alcé el rostro para que me besara. Su beso me dejó en claro que lo de esta tarde, solo era la entrada de una noche que, prometía placer sin medida.


  


  


  Me removí de mi posición, abriendo los ojos al notar que estaba sola; el lado de Max estaba frío, supe que estaba despierto hacía mucho tiempo. Miré el reloj en su mesa de noche, eran las cinco de la mañana, el ventanal del balcón estaba corrido, así que supuse dónde estaba mi acompañante. Me levanté de la cama con cuidado, la noche había sido arrebatadora, culminante y placentera; Max me había hecho suya a un lado de la puerta con nuestras ropas aún puestas y con nuestros sentidos pidiendo más.


  Suspiré profundamente, me dolía todo el cuerpo y la sensación era perfecta. Nunca creí que el dolor tuviese ese efecto: placer, pasión, necesidad. Mi sexo se contraía y en cada contracción éste parecía tener memoria de la posesión de aquel hombre dentro de mí, era perfecto y era fatal.


  Cerré los ojos por un segundo y en aquel momento todas las veces en que yo había hecho el amor con Max se concentraron y mi cuerpo se sobrecargó con miles de las sensaciones que ese hombre me había provocado, cada una, todas en mi boca, mi piel, mi sexo y mi corazón. En este momento de mi vida, yo Evangeline Runner era una pila, una bomba, llena de él, llena de deseo y aun así hambrienta.


  Tomé la sábana enrolándola en mi cuerpo antes de salir al exterior, Max tenía solo su bóxer puesto parecía observar la ciudad. Por breves segundos, me quedé observando su ancha espalda, ese tatuaje que, si lo miraba de cerca, me intimidaba. La forma en cómo su cuerpo yacía recostado en la baranda, observando todo y nada a la vez. Caminé el trayecto que nos separaba y pegué mí frente a su espalda, cerrando los ojos para no ver los ojos rojos de las cobras, que adornaban su piel.


  —¿Qué haces despierta, preciosa? —susurró divertido.


  —¿Estás fumando?


  —Yo pregunté primero y esto, es electrónico —me mostró el cilindro plateado—. Un pajazo mental, ahora es tu turno.


  —Desperté y no te sentí, pensé que te habías puesto mal —Max se giró apoyando su espalda en el barandal y mirándome de arriba abajo, antes de quitar mi sábana, dejándome completamente desnuda.


  Me estremecí ante el frío y Max pasó la sábana por su espalda y me atrajo a su cuerpo, cubriéndonos a ambos con la tela blanca. Mi cuerpo se estremeció ante el tacto entumecido de su piel, pero solo fue obra de segundo para entrar en calor, buscó mis labios y me besó suavemente mientras lo dejaba guiarme, lo sentí sonreír en el beso y no pude evitar hacerlo también.


  —Ven conmigo al almuerzo de mis padres, por su aniversario de bodas—susurró, frotando mis labios—. Es el veinticuatro de diciembre, luego mis padres ofrecen una pequeña recepción.


  —Yo…


  —A Lilianne le encantaría que fueras, y la verdad, me gustaría que me acompañaras—me dio un corto beso—. Di que sí, Dulzura.


  —No podemos seguir engañando a tu familia Max…


  —Eve, solo acompáñame, odio esas fiestas elitistas pero Dereck quiere que esté ahí.


  —No conozco la casa de tus padres.


  —Es en los Hamptons, crecimos ahí—dijo con melancolía—. Anda di que sí—me besó nuevamente—, por favor preciosa.


  No dije nada, solo me limité a asentir, con él iría hasta el infierno si fuese necesario. No importaba si después me quedaba vagando en el purgatorio.


  La semana transcurrió, muy rápido y, en un abrir y cerrar de ojos, Max estaba pasando por mí para que lo acompañara al almuerzo donde su familia celebraría sus veinticinco años de matrimonio de sus padres, Sam me había ayudado a escoger un vestido para la noche, era la primera Navidad que no íbamos a pasar juntas y ella estaba sentimental, le había prometido que la llamaría a medianoche, eso fue antes que ella insinuara que estaba empezando a engordar… mi abdomen sí estaba un poco abultado pero ¿Qué mujer no tiene una pequeña lonjita en su cuerpo?.


  Te dije que cambiáramos el refresco por el Té verde, te dije que fuésemos más a fitness, pero no, crees que solo con sexo se puede mantener el cuerpo de una mujer.


  Rodé los ojos ante la apreciación de mi conciencia


  El vestido era hermoso, strapless, con un escote en forma de corazón no muy pronunciado, en color coral que quedaba perfecto con mi tono de piel—palabras de Samantha, no mías—. Poseía un ribete bordado en cristales, quedaba entallado y caía como una cascada debido al drapeado de la falda que daba la ilusión de que fuese como una cola de sirena, gracias a los pliegues sesgados que ostentaba. Sam se había encargado de todo, accesorios y unos Louis Vuitton, muy altos que—según ella—quedaban perfectos con el vestido.


  Max me recogió en el departamento antes del mediodía y condujo en silencio hasta los Hamptons, que era el lugar donde los Farell tenían una casa al estilo victoriano. Era hermosa, de dos plantas, de color marfil, rodeada de un frondoso y bien cuidado césped. Max detuvo su auto frente una gran fuente que decoraba la entrada, bajó del auto rodeándolo hasta que abrió mi puerta, tomándome de la mano para guiarme a los peldaños de la puerta principal.


  Tocó la puerta suavemente y una mujer de apariencia madura le abrió, dándole una leve sonrisa. Entramos al hall de la casa luego que Max preguntara por sus padres, había personas caminando de un lado para otro,


  —Max


  Un hombre se acercó a él y, mientras hablaban, observé todo. El lugar se veía amplio y elegante, paredes completamente blancas y dos ventanales que daban paso a un pequeño jardín; una lámpara de araña colgaba del techo y había finos acabados de las columnas…


  —¿Eve? —Dejé mi inspección para observar a Max—. Billy me ha dicho qué habitación vamos a ocupar, mis padres han ordenado prepararte una recamara de huéspedes, lo que me parece una completa estupidez, puesto que te quedarás conmigo.


  —Quizás para que me cambie de ropa a la hora de la recepción—dije mientras él me guiaba por la casa, los pisos eran de madera oscura y brillante, hasta llegar una escalera en forma de caracol—. Es una hermosa casa—dije, observando todo a mi paso.


  —No has visto nada—sonrió ladinamente y siguió caminando por el extenso corredor del segundo piso—. La fiesta será en el salón, como ya has visto. Mis padres están en su habitación, al igual que mis hermanos.


  Puertas y más puertas iban quedando tras nosotros.


  —El almuerzo se servirá en una hora, puedes refrescarte un poco o hacer cosas más interesantes—subió sus cejas sugestivamente y lo golpeé en el brazo.


  —Siempre piensas en sexo.


  —Mi vida gira en torno al sexo—me dio su sonrisa socarrona—. El almuerzo será a las 13:00 y la recepción será a las 21:00; Cassie, JD y yo, por lo general, estamos recibiendo a los invitados, me gustaría que me acompañaras; siempre nos turnamos, pero si yo odio estas fiestas JD las aborrece, estoy seguro que usará el embarazo de Alanna como excusa para hacer que Cassie o yo estemos la mayor parte del tiempo en la puerta. Trataré de librarme de eso.


  —Pierde cuidado


  Max se detuvo y tomó mi mentón.


  —Aún eres mía por una última semana—traté de que en mi rostro no se reflejara el dolor que sus palabras me causaban.


  —Lo mismo digo: mío por una última semana—y le guiñé exageradamente un ojo.


  Relajó su postura.


  —Cassadee ama esa mierda, así que lo más seguro es que ella esté recibiendo a los invitados.


  —Por mí, no hay problema.


  Nos detuvimos frente a una puerta blanca.


  —Mi habitación.


  Sus ojos brillaron con malicia y giró la perilla, cediéndome el paso. La habitación de Max era la de un típico adolescente, había una televisión colgada a la pared, un teatro en casa y una consola de Xbox de hacía varios años además, un pequeño mueble con libros y unos cuantos CD, tal como en su casa de campo. Max tenía una mesa y una computadora de escritorio, unos parlantes de iPod y varios pósteres de mujeres semidesnudas; al ver bien la habitación, te dabas cuenta que hacía mucho tiempo que este hombre pasaba mucho tiempo en ella.


  —No pasas mucho tiempo aquí—dije acariciando los CD; no era una pregunta, pero él asintió, saqué uno de los discos, David Rock Symphonies -Live... On a Summer Night.


  —Ven aquí—Max me arropó con sus brazos—, está haciendo un poco de frío, pequeño dulce y estoy algo cansado. ¿Te parece si coloco el CD en el reproductor y descansamos un poco? —sus manos se posaron en mis mejillas.


  —Si es solo descanso…


  —Te juro que solo descansaremos, no lo hicimos mucho anoche.


  Me sonrojé furiosamente de solo recordar todo lo que habíamos hecho anoche en mi departamento.


  —Muy bien—asentí y él sonrió.


  —Ven, quiero mostrarte algo.


  Caminamos hacia su ventana y él corrió las cortinas, permitiéndome observar el paisaje. El césped se veía aún más verde y frondoso desde ahí, había un laberinto de arbustos como en las películas y varios empleados entraban y salían de la carpa temperada donde se llevaría a cabo el almuerzo, la propiedad en sí era una belleza arquitectónica.


  —En verano, la vista del mar debe ser espectacular.


  —Sí, ven, vamos a descansar


  Me tomó de la mano y me guió hasta su cama, entre los dos quitamos los cojines y el cobertor. Max se quitó los zapatos y la camisa y yo hice lo mismo con mis zapatillas, quedándome en medias y acostándome a su lado, me atrajo a su cuerpo y me acomodé, descansando mi cabeza en su pecho siendo arrullada por el latido de su corazón y los melódicos acordes de la música de fondo.


  


  Se escuchó un suave golpe en la puerta, me miré en el espejo una vez más sin reconocerme, era más de las ocho treinta; el almuerzo había sido ameno y divertido entre las bromas de Bryan y JD. Al principio, pensé que me sentiría desubicada puesto que era una tradición, un almuerzo familiar y yo estaba de extraña allí, pero ninguno de los Farell me hizo sentir menos, a excepción de las miradas de Alanna. Tampoco pasaron desapercibidas las miradas que todos los demás le daban a Max, sobre todo Lilianne, era evidente que la hospitalización de su hijo todavía la tenía angustiada.


  —Eve—la voz de Max se escuchaba fuerte y segura a través de la puerta.


  Abroché la pulsera que Sam había escogido para mí, Cassie me había ayudado con el peinado, recogiendo todo mi cabello en un moño alto en mi cabeza, dejando un pequeño flequillo en mi frente, además, me había ayudado a elegir el maquillaje minuto atrás, cuando por casualidad me escuchó hablando con Samantha


  —Evangeline, ¿estás bien?—Max volvió a llamarme, y suspiré a la Evangeline que me observaba a través del espejo.


  No sabía por qué me sentía tan nerviosa, caminé hacia la puerta y con las manos temblorosas giré la perilla; Max estaba frente a mí, llevaba un frac de color gris plomo de tres piezas confeccionado a su medida, la corbata negra resaltaba en el traje y su cabello estaba peinado hacia atrás dándole un aspecto más maduro, se veía jodidamente hermoso, mi mirada se vanaglorió recorriendo su cuerpo a la vez que él me observaba a mí.


  —Jodidamente hermosa, Dulzura—murmuró con voz lasciva—. Tendré que tener los ojos en ti toda la maldita noche —sus manos se aferraron a mi cintura, subiendo por mis costados hasta descansar en mi rostro, mis piernas temblaban ante su toque, perfecto y fuerte; gracias a mis tacones éramos casi de la misma altura, sus dedos delinearon mi mentón y alzó mi rostro trancando su mirada verde con la mía.


  —Exageras.


  —¿Qué me sucede contigo? —susurró cerca de mi rostro. Su mirada me envolvió en una neblina a la que solo pertenecíamos los dos—. ¿Por qué nunca puedo dejar de observarte? —Su lengua mojó sus labios y mi vientre se contrajo—. ¿Por qué siento que lo que hay entre los dos es mutuo?, ¿por qué creo que separarnos no será correcto? ¿Por qué tengo que dejarte ir? —su boca se acercó a la mía— ¿Por qué no nos conocimos antes? —acercó su rostro al mío besándome con suavidad mientras sus palabras hacían eco en mi cabeza.


  ¿Por qué no nos conocimos antes? gemí, la pregunta disparó una alarma en mi oído, era una de esas preguntas que yo como escritora conocía, era aquella que hablaba de tiempos perdidos, de tristes desencuentros, de personas que se pierden en la geografía del mundo esperando por ese alguien que lo complemente y que cuando lo encuentras ya es demasiado tarde.


  Sí.


  ¿Por qué no nos conocimos antes?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 7


  


  ¿Por qué no nos conocimos antes?


  El beso de Max fue diferente, tierno, lento, como si quisiera retener mi sabor, su lengua no pidió acceso al interior de mi boca, era solo el movimiento acompasado de labios, tan delicado e intimidante que rogaba a todos los dioses no convertirme en un río de lágrimas, cerré los ojos fuertemente dejándome arrastrar por su tierna caricia, sus manos acercaron mi cuerpo al suyo y mis brazos encontraron posición en su cuello mientras yo también grababa su sabor en mí.


  En mis memorias…


  En mis recuerdos…


  En mi piel…


   —Max…—la voz de Jeremy hizo que Max detuviera sus movimientos—Cassie te está buscando, ve con ella cuando te desocupes—murmuró incómodo, sabía que mi rostro debía estar más rojo que un tomate maduro, sobre todo porque Max no se había separado de mí.


   —Maldito entrometido…—murmuró entre dientes—, debí dejarlo en el orfanato cuando tuve oportunidad.


  —¡Qué malo eres!


  Su frente se unió a la mía e inhaló fuertemente.


  —Hueles tan bien, Dulzura—mis ojos aún estaban cerrados— ¿Tenemos que bajar?


  Sonreí.


  —Es la fiesta de tus padres. 


  —¡Mierda!


  Acaricié el cabello de su nuca con ternura.


  —Creo que notarían nuestra ausencia.


  Él hizo un pequeño puchero y yo alcancé sus labios dándole un pequeño beso.


  —Vamos.


  Su mirada era tierna, parecía un niño pequeño al que su madre está obligando a tomarse una fotografía familiar.


  —Espera—acomodé su corbata y alisé su saco— ¡Ahora sí que estás listo!


  Aprovechó mi cercanía para darme una suave palmada en el trasero.


  —¡Gracias!


  Sonreí, él me dio su brazo de apoyo, suspiré fuertemente y tomé, dispuesta a ser su compañera una noche más.


  Eran nuestros últimos momentos juntos.


  Había algunos invitados cuando bajamos la escalera, Jeremy y Bryan silbaron discretamente al verme bajar del brazo de Max lo que a él lo llenó de orgullo y les dio una sonrisa presumida, Cassie tenía un traje negro que delineaba su esbelta figura y Alanna llevaba un vestido blanco suelto debajo de su pecho y se podía apreciar la curvatura de su vientre, se veía radiante, los hombres estaban muy elegantes en su frac de color negro.


  —Mamá está arriba—dijo Cassie—. Ha estado triste desde el almuerzo, ya sabes, las fechas. Creemos que tú puedes hacer algo ya que no ha querido hablar ni conmigo ni con Jeremy.


  Max suspiró larga y profundamente antes de girarse a mí.


  —Volveré en un momento, Dulzura—unió sus labios a mi frente dejándome un casto beso antes de subir las escaleras.


  De inmediato ofrecí mi ayuda a Cassie.


  —¿Necesitas que te asista en algo?


  —Sí, acompáñame a recibir los invitados.


  Caminé detrás de Cassie pensando en la tristeza de Lilianne y en la preocupación de Max, no podía entender cómo un simple viaje a la India podía provocar tanto drama entre ellos. Cuando llegamos al recibidor, Derek cruzó unas palabras con nosotras y se fue, dejándonos a cargo de la tarea de dar la bienvenida a los invitados. El lugar estaba organizado de tal manera que todos entraban por la puerta principal, cruzaban la sala y por las puertas que daban a la terraza salían a la zona que cubría una gran carpa decorada con motivos navideños: pequeñitas luces de colores y muérdagos. Cassie me iba diciendo los nombres de los invitados y entre saludos fuimos hablando cosas banales como, por ejemplo, el enojo de Julius porque Max no había hecho el programa que él quería y la forma en cómo él manejó todo hasta hacer que Maxwell dejara el programa en sus manos al menos este último mes.


  En esa charla me enteré que había dado su carta de renuncia a Julius casi al mismo tiempo que había empezado nuestro trato, mi jefe había intentado por todos los medios que se quedara, pero él había sido tajante al decir que se iría a de viaje ¡Sin duda esa aventura, estaba provocando serios problemas en la vida de Max!


  Sentí que me observaban y giré mi rostro para ver a Max caminando hacia nosotras.


  —Cassie, Lily necesita que la ayudes con el maquillaje— antes que pudiera decir algo, sus manos fueron justo a mi cintura atrayéndome a él— ¿Te dije ya lo hermosa que te vez con ese vestido?


  Asentí y él acarició mi rostro con el dorso de su mano, sentí cómo el pequeño estremecimiento ya conocido recorría mi cuerpo.


  —¿Te sientes bien? —pregunté al ver sus ojos acuosos y su semblante desmejorado, él sonrió.


  —Estoy bien, mamá suele ponerse sentimental en estas fechas


  Una pareja se acercaba así que Max se separó de mí para saludar con un fuerte apretón de mano al hombre que recién llegaba. Estuvimos ahí varios minutos más, minutos que parecieron horas en una obra de teatro, sonreír y asentir mientras las parejas cruzaban un par de palabras con Max, entendí por qué él odiaba esto. Un joven se acercó hacia nosotros y murmuró unas palabras a Max, él sonrió antes de asentir al joven.


  —Mis padres van a bajar ya, debemos estar en el final de las escaleras, —tomó mi mano guiándome a la recepción—Es tradición que Cassie baile el primer acorde con papá yo lo hago con Lily—caminamos hasta llegar junto a Bryan—Bryan se quedará contigo prometo no demorarme—dio un ligero beso en mis labios antes de alejarse y tomar la mano de Lilianne.


  El baile fue mágico, perfecto, amaba la forma en cómo Derek veía a Lilianne, sus ojos eran de infinito amor y esperaba que fueran felices muchos años más, ella trataba de mantener una sonrisa, pero había algo en su mirada, algo que me hacía creer lo contrario, sobre todo cuando en medio del baile se aferró a Max como si la vida se le fuese en ello, apoyó su rostro a su pecho y luchó para no quebrarse mientras Max la movía al compás de la música, dos temas después estaba bailando con Max mientras Derek lo hacía con Alanna dándole la oportunidad a Jeremy de bailar con su madre.


  La atmósfera había cambiado después del baile de Max y su madre, él estaba ido, a pesar que me tenía aferrada por la cintura mientras nos movíamos bajo el ritmo de la música, podía sentir como su alma estaba en cualquier lugar menos conmigo.


  —¡Hey!… —lo llamé mirándolo a los ojos—. ¿Sucede algo? —él negó con la cabeza, frunciendo el ceño y haciendo ese gesto con el labio que amaba.


  ¡Mierda, lo amas! ¡Joder, Eve, no puedes amarlo! Deberás repetirlo como si fuera un mantra, como si fueras Bart Simpson escribiendo en el pizarrón.


  —Estoy bien. Algo cansado, quizás.


  —¿Tomaste tus medicinas? —él asintió girándome en la pista, pasó una mano por su cabello alborotándolo un poco y sonrió pícaramente haciéndome mirar hacia arriba.


  —Un muérdago—dije como tonta.


  —Sabes lo que significa—no era una pregunta, rodé mis ojos.


  —El salón está lleno de esos.


  —Es tradición Dulzura.


  —Por lo que veo esta familia está llena de tradiciones.


  —Si no lo hacemos estaremos exponiendo el matrimonio de mis padres al fracaso.


  —Mentiroso.


  —Bueno, lo dejo en tu conciencia—dijo socarrón.


  —Eres insoportable, ¿lo sabías? Este salón tiene más de cien personas, no te besaré en público.


  —Somos pareja—me hizo girar—¡Bésame, Runner!—me dio su sonrisa torcida y automáticamente sentí la humedad en mis bragas.


  —Soy muy tímida.


  —Runner—ordenó tácitamente.


  No pude resistirme, lo besé. El beso fue suave, lento, sin presiones ni prisas, me encantaba besarlo así, sin el deseo desenfrenado que solía invadirnos cuando estábamos solos. Era maravilloso sentir que entre él y yo había un sentimiento de ternura, de amistad, de complicidad y dulzura. Nadie nos observaba, Derek y Lilianne, que ahora bailaban juntos, eran la atracción. Me acurruqué en el pecho de Max y bailamos otra melodía.


  Max inhaló en mi cabello mientras ambos escuchábamos la letra de la canción, cerré los ojos fuertemente intentando no escuchar lo que era inevitable, esa letra era como una versión de nuestra historia. Hablaba de un comienzo con fecha de caducidad y la presión en mi pecho era fuerte y certera, hablaba de la pasión, del entendimiento, de sentimientos entrelazados, pero también hablaba de algo que temía, un corazón roto.


  Max me apretó aún más a su cuerpo y podía sentir sus latidos. Sí, yo sabía que esto acabaría, pero eso no me había impedido sentir cosas por él, a pesar de su sexualidad innata y de lo cabrón que podía llegar a ser, Max era diferente y me alegraba poder conocer esa faceta de él. Seguimos moviéndonos suavemente entre las parejas que bailaban alrededor de nosotros, pero para mí, solo estábamos él y yo. Y el amargo sabor de que pronto llegaría la despedida.


  Inhalé fuertemente al finalizar la canción, no quería llorar, no podía permitírmelo


  —¿Sucede algo?—Max me tomó del mentón y negué con la cabeza a pesar de que estaba segura que mis ojos decían lo contrario.


  —Nada.


  —¿Segura?


  —Segura.


  —Vamos a tomar algo.


  —Neces…—tragué saliva para quitar el nudo en mi garganta—. Necesito algo de aire.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —Gracias, pero, no.


  Max suspiró con un gesto resignado dejándome ir, caminé lo más rápido que me permitieron mis pies hasta llegar a la parte trasera de la casa.


  Llorar ¿para qué? de nada serviría, igual el día noventa llegaría.


  A pesar de que estaba haciendo frío, había logrado reorganizar mis pensamientos y estaba más tranquila, no habían pasado ni quince minutos cuando sentí que acariciaban mis hombros; no tenía que girarme para saber que era él, reconocería su fragancia natural, aunque lo tuviese a kilómetros de distancia.


  —Estás helada, nena—colocó algo suave en mi espalda y miré sobre mi hombro. Era su chaqueta y no pude evitar inhalar su aroma fuertemente, grabando en mi memoria su olor, sus besos, eso es todo lo que quedaría, recuerdos.


  —¿Te irás de viaje apenas acabe nuestro trato?


  Max se colocó a mi lado, sacó de su pantalón el tubito metálico encendiéndolo y llevándoselo a la boca.


  —A lo sumo, una semana, he trasladado casi la totalidad de mis pacientes a una nueva colega que viene desde Londres; tengo todo cubierto.


  Nada al azar, todo planificado.


  —¿Es eso lo que te tiene así, Evangeline? ¿Pensar en el final de nuestro trato? —Respiró fuertemente sin mirarme— No me digas que te enamoras…


  —¡No! —Le corté sin verle—Simplemente quería darte una copia del manuscrito de "Atada a ti".


  —Puedes llevarlo a mi departamento, si eso quieres—se encogió de hombros—. Derek quiere bailar contigo, ¿entramos?—apagó el aparatito luego de dar un par de caladas y me ofreció su brazo, le devolví la chaqueta y tomé su brazo…


  Disfrutaría nuestros últimos momentos y al final de esta locura guardaría esos recuerdos en un baúl y lo enterraría en el lugar más oscuro y lejano de mi corazón. Usaría todas mis fuerzas por lograrlo, sin embargo, temía no ser tan fuerte.


  


   Desperté enredada entre los fuertes brazos del hombre que estaba a mi espalda, no sabía a qué hora exactamente nos habíamos despedido de todos y nos vinimos a la cama, tampoco sabía qué hora era.


  —Max—susurré suavemente tocando sus brazos con la punta de mis dedos, lo sentí removerse incómodo, pero no despertó—. Max, necesito que me sueltes.


  —Joder, Evangeline, es mañana de Navidad, ¡déjame dormir unos jodidos cinco minutos más!


  —Tú puedes seguir durmiendo solo déjame salir de la cárcel de tus brazos—murmuré quedamente.


  —No quiero…


  —Actúas como un niño pequeño.


  —Un niño pequeño no podría tener una de estas—adhirió su erección a mi espalda baja haciéndome estremecer completamente—¡Feliz Navidad, Evangeline!—besó mi cabello y luego mi hombro.


  —Feliz Navidad, Max—ahogué una risa, él siempre sería un animal necio y encantador—. Necesito hacer algo urgente en el baño, ¿me podrías soltar?


  —Con una condición.


  —¿Condición?—pregunté extrañada.


  —Sí, condición, quiero que cuando regreses del baño estés completamente desnuda—sonrió mordiendo mi hombro.


  —Déjame salir.


  Max aflojó su amarre.


  —Eve Runner desnuda; ¡sí! Feliz Navidad para mí—dijo colocando ambos brazos debajo de su cabeza y quedando boca arriba en la cama con la sábana cubriendo su masculinidad semi erecta.


  Entré al baño rápidamente y respiré un poco más tranquila cuando pude vaciar mi vejiga, iba a tener que ir al médico, esto pintaba como incontinencia urinaria y era muy joven para padecer algo así. Busqué en mi neceser el cepillo de dientes y una liga para atarme el pelo, tomé la caja de las pastillas anticonceptivas tomando la píldora del día, justo cuando iba cerrar vi el regalo de Max, lo tomé con cuidado—no sabía si le gustaría, pero quería darle un pequeño detalle—, destrabé la puerta y observé por unos segundos el glorioso espécimen que estaba aún acostado en la cama. Estaba relajado, tranquilo y jodidamente hermoso…


  —Espero que estés desnuda cuando abra los ojos, nena.


  —No voy a desnudarme—dije caminando hacia la cama.


  Max abrió los ojos y su mirada vagó por mi cuerpo cubierto por mi pijama.


  —Es Navidad—refunfuñó— ¡Joder, me quitas la diversión, Evangeline!


  No sabía cómo darle el CD así que pensé que era mejor sin ceremonias.


  —Feliz Navidad, Max—musité estirando la mano que sostenía el CD—. Es un regalo simbólico—se sentó sobre la cama y tomó el paquete quitando su envoltura—. Sé que te gusta la música de David Garret.


  —Evangeline—me abrazó—, gracias—sus ojos traspasaron los míos como si quisieran decirme mil cosas y a la vez nada.


  —De nada.


  Se giró un poco y buscó entre la mesita de noche hasta mirarme nuevamente.


  —Feliz Navidad para ti, también—me tendió una pequeña bolsa de terciopelo.


  —Max…


  —Ábrelo, Dulzura y no se aceptan devoluciones.


  Abrí la bolsita y la volteé sobre la palma de mi mano, una esclava de plata salió de ella, la miré fijamente, tenía una pequeña estrella de oro en sobre relieve y una inscripción grabada.


  —Esto es…—dije intentando reconocer el idioma en la inscripción.


  —Es hindi.


  —Es muy hermosa—dije observando la pieza en mis manos.


  —Era de mi madre.


  Enfoqué mi mirada en él.


  —Max no puedo—estiré la esclava hacia él, la tomó y luego abrió mi mano dejándola ahí y cerrándola entre la suya. —debe significar mucho para ti.


  —Solo es una pulsera.


  —Una pulsera con un idioma extranjero que no entiendo, por lo tanto no tengo ni idea qué dice.


  —Dice: Gracias por la oportunidad


  Me incliné hacia él abrazándolo fuertemente a pesar de que no entendía el sentido de la frase, él me atrajo sentándome sobre su regazo y coloqué mi cabeza en el hueco de su hombro mientras Max dejaba pequeños besos sobre el mío.


  De esta manera comenzábamos a despedirnos, era el comienzo de nuestro fin.


  


  —¿Estás segura que no quieres quedarte en mi casa esta noche?—susurró acariciando mi mejilla suavemente, estábamos en su coche en las afueras de mi edificio.


  —Necesito trabajar en el epílogo de la historia.


  —Dulzura…—colocó ojitos de cachorro abandonado.


  —Necesitamos descansar, Max.


  Y guardar distancias.


  —¿Nos vemos mañana, entonces?


  —Es nuestra última semana.


  Max tensó su cuerpo y cuadró sus hombros.


  —Sip, es nuestra última semana, has aprendido bastante, espero que cuando no esté consigas una buena persona con la cual puedas explorar tus límites.


  Sus palabras fueron secas, su voz era carrasposa y su bello rostro una máscara sin emociones.


  —Conozco las cláusulas de nuestro trato.


  Le contesté casi con indiferencia, no quería que viese como mis emociones se desbordaban ante el inminente fin, eran dolorosas.


  —Quiero que pases conmigo Año Nuevo.


  —Max, quiero hablar con Brit.


  —Sabes que no vendrá hasta que no leas ese diario.


  —Yo iré a verla, necesitamos arreglar nuestros problemas —acomodé mis lentes y peiné mis cabellos en un vago intento de no mirarlo a los ojos.


  Agarró mi mano entre las suyas.


  —Pasa Año Nuevo conmigo, tú y yo juntos.


  —¿Y tus padres?


  —¿Qué pasa con ellos?


  —Querrán pasarlo contigo, Lily está muy triste por tu viaje.


  —He estado con ellos en Acción de Gracias y Noche Buena, entenderán que quiero estar contigo—aclaró su garganta—. Eres mi "novia"—hizo comillas con sus dedos— además, sería el día noventa.


  —Iré con Sam, siempre lo hago, si quieres venir…—dije dándome por vencida, esperando la posibilidad que él se negase. Qué equivocada estaba, la sonrisa de Max no tenía precio.


  —Esa será nuestra última noche, Dulzura—sus dedos acariciaron mi labio inferior.


  —Lo sé. Tengo que irme—me giré para salir del auto.


  —Eve—me giré mirándolo a los ojos— ¿No se te olvida algo?


  Alcé una ceja sin entender.


  —Ven aquí y bésame.


  Me dio su sonrisa ladeada y pude sentir el estremecimiento de mi entrepierna. Santo Joder de todos los Joderes, aún no me tocaba y ya me tenía a su disposición.


  —Runner—era un gatito ronroneando.


  Soltó su cinturón y se acercó a mí, su rostro a centímetros del mío pidiéndome con miradas silenciosas que tomara la iniciativa, deslizó su mano por mi nuca dejándola en la parte baja de mi cabeza sin presionar.


  —¡Hazlo, Dulzura!—murmuró anulando mis sentidos con su aliento y no fui consiente hasta que sus labios empezaron a moverse bajo los míos, suaves, carnosos. Exquisitos.


  Y lo llevé hasta mi habitación y le hice el amor sin restricciones, dejando ir mis miedos, sintiéndolo dentro de mí sin pensar en nada, queriendo creer que lo nuestro sería para siempre.


  Mintiéndome, una vez más.


  


  Los días habían pasado en un abrir y cerrar de ojos, no sabía muy bien si era porque me sentía mucho más cansada que de costumbre o porque Max prácticamente estaba viviendo conmigo en mi departamento, él había intentado que leyéramos el diario de Grace juntos pero yo tenía muchas cosas que hacer y demasiada tristeza oculta como para querer leer algo que sabía me quebraría nuevamente; grande había sido mi sorpresa cuando lo vi en la puerta de mi departamento al día siguiente de nuestro viaje a los Hamptons con Frey atada fijamente a una correa para cachorros.


  


  "—No pensarás que la dejaría una semana completa sola en casa y, ya que tú no quisiste ir, pues yo he venido. Te hace falta aprender mucho, Evangeline, creo que el tiempo nos quedó corto".


  


  Pasamos toda la semana juntos—a excepción de las horas en las que Max iba a la emisora a preparar todo para el programa o cuando salía a atender a sus pacientes—pero, no intimamos, hubo juegos, caricias y muchos besos, pero nada más. Yo estaba presionada con el fin del libro y quería entregarlo antes de final de año, sabía que la separación sería peor si todavía existía algo concreto que me uniera a él y por lo tanto no quise arriesgarme; me puse obsesiva con los detalles finales.


  Entre juegos, risas y besos llegó el fatal día noventa y me sentía como una condenada a muerte, sin embargo, me levanté dispuesta a que no se me notara, preparé el desayuno para ambos y lo llevé a la cama, ya tendría tiempo para lágrimas, por ahora, tenía un día cargado de tareas, lo había planeado así para no tener tiempo de pensar en la guillotina que cortaría mi cabeza.


  Era tradición que el último día del año yo me quedara con Sury mientras Sam y Collin ayudaban con la cena de fin de año en casa de los suegros de Sam; por esa razón, la niña estaba con Max en la habitación viendo caricaturas.


  —Hey Dulzura—la voz de Max me hizo despegar la mirada del computador—, son más de las dos, creo que deberíamos darle de comer a Timón.


  —Ya te dije que el Sury de mi ahijada no es el diminutivo de suricato y más vale que Sam no te escuche, te matará si sabe que la llamas como el inseparable amigo de Pumba y Simba.


  Me miró con cara sexy y me rugió como el rey de la selva.


  Si bien Max vestido elegantemente era hermoso, podía decir que informal era magnífico y que desnudo simplemente la gloria, no podía negar que se veía divino en esos viejos pantalones de yoga y la camisa sin mangas, con sus pies descalzos y el cabello alborotado, pero, mi ánimo no estaba para bromas.


  —Ya sé que su Sury es princesa en hebreo, solo trataba de aliviar tu ánimo.


  ¡Y el premio Razzie a la peor actriz es para…!


  Me pasé la mano por el cabello, estaba estresada, llevaba parte del día escribiendo y borrando párrafos enteros de la novela. Quería darle un cierre justo a la historia de Caleb y Danielle, pero nada de lo que salía de mi cabeza me gustaba.


  —Pidamos algo de comer.


  —¿Pizza?


  —Max, tiene cuatro años—repliqué.


  —No sé nada de niños—bufó.


  —Vas a tener un sobrino en un tiempo, te vendría bien aprender—una pequeña sombra de tristeza cruzó por su rostro, pero se recompuso rápidamente.


  —¿Lasaña, entonces?


  —A Sury le gusta de pollo.


  —Ok, lasaña de pollo y vegetales ¿Te falta mucho?—parecía preocupado.


  ¿Será que a él también le afecta el día 90?


  Rápidamente deseché ese pensamiento.


  —No, solo un poco, ¡ay, no sé! me hace ruido la forma en que encajé a la madre de Caleb con Danielle. Se odian.


  —¡Cliché!—Max se burló mientras desaparecía por el corredor.


  Afortunadamente la comida llegó bastante rápido—Sam me mataría si se enterara que descuidé a Sury—, tenía tantas cosas en la cabeza: Brit, el diario de Grace, la conclusión de mi libro y esa maldita guillotina que era para mí el día noventa.


  Max hizo reír a Sury durante la comida, le contó chistes y fue chistoso ver al sensual Dsex con colitas en su cabellera negra mientras Sury “lo ponía bonito.”


  Después de tener su pancita llena mi pequeña se quedó dormida como era lo habitual, Max leía mientras yo terminaba los ajustes del epílogo, había querido no mirarlo, pero era imposible, tenía unos pequeños lentes de montura fina y vidrios cuadrados haciéndolo ver sexy como el infierno, Frey estaba echada a sus pies y disfrutando de la calefacción; suspiré sonoramente al terminar de releer, no me gustaba el resultado final.


  —¿Sucede algo?—se levantó del sofá y caminó hacia mí.


  —Intento dar un buen final, una promesa de amor eterno mientras hacen el amor.


  Max acercó un taburete y se sentó a mi lado y acomodó la pantalla del computador hasta que pudo leer.


  


  Eres la señora Stroux, ahora—susurró él suavemente—. No sabes cómo te deseé anoche. Dormir sin ti fue un suplicio, nena.


  Danielle sentía cómo su cuerpo empezaba a cosquillear ante la magnífica presencia de su marido y no pudo evitar temblar cuando su cuerpo se acercó por detrás de ella acariciándola suavemente, podía sentir el deseo emanando del cuerpo de Caleb y del suyo propio, pero más que eso quería que fuese especial, quería que esa noche su vida se dividiera en dos: un antes y un después del maravilloso hombre de cabellos alborotados y mirada encantadora, ese hombre que le había dado una sonrisa mágica haciéndola ver que había un camino diferente para ella. La Danielle de siempre moría definitivamente ese día para ser, la señora Stroux como él la había llamado.


  —Te deseo —susurró Caleb, despacio.


  —Yo también —se giró entre sus brazos acariciando suavemente la melena de su hombre.


  —Nena tú…


  Ella sabía lo que le diría, así que colocó sus dedos sobre sus labios.


  —Basta, eso no existe —murmuró con voz pequeña—, somos tú y yo.


   —Lo somos.


  —El pasado no existe.


  —No existe, nena. Solo quiero pensar en el presente y en el futuro contigo a mi lado, quiero un bebé ¡Muchos bebés, quiero!


  


  —Amariconaste al hombre…—Max se burló—. No me mires así, fuiste tú quien escribió esto y el hombre está claramente mariconeado.


  —¿Esa palabra existe? —le di mi mejor cara de letrada e ignoré el gesto gracioso que hizo—. Él está enamorado es así como debe actuar.


  —Estás cayendo en un cliché muy jodido, es algo por lo que detesto a Black. Si él ha sido serio y seco simplemente no puede ser un almíbar ahora por mucho que la ame, Dulzura. Debe ser tierno sin llegar a la zalamería, pero más que todo mostrar el deseo que siente por ella.


  —Bueno, ¿cómo lo detallarías tú, señor escritor? —alcé una ceja y lo reté.


  —¿Me desafía, señorita Runner?


  —Sí, señor Farell.


  —Sabes lo cachondo que me ponen los retos—su voz bajó un poco, a un tono completamente sexual y varonil.


  —La cama está ocupada—zanjé el tema.


  —Soy un hombre de recursos, tenemos el baño, el sofá, la habitación de Brit… ¿El balcón?


  —Exhibicionista—lo golpeé en el brazo—. ¿Vas a ayudarme sí o no?—acomodó el computador sobre sus piernas y colocó una sonrisa ladina en su rostro, antes de teclear velozmente.


  Cuando terminé de leer su relato no tuve ningún argumento para rebatir sobre lo que había escrito, era pulcro, limpio y daba al párrafo cierta sensualidad propia de una noche de bodas. Mi celular sonó desde la mesa de noche y salté del taburete sacándole la lengua a Max que me miraba con suficiencia.


  Era un mensaje de Samantha diciendo que nos esperaba a las seis en su casa, como Max quería pasar antes por la casa de Derek y Lilianne di la orden de empezar a arreglarnos, estábamos justos de tiempo.


  —¿Sury? —preguntó Max mientras salía del baño con una toalla atada a su cintura.


  ¿Tenemos que ir con Sam?


  ¡Sí, si tenemos!


  —Vestida como la princesa que es, viendo caricaturas en mi laptop—contesté mientras escogía un suéter negro y unos vaqueros.


  —¿Por qué no usas este?—dijo pasando la mano por mi hombro y sacando un vestido que había conseguido en mi última compra con Sam, lo había adquirido más por su obstinación que por otra cosa. No me extrañaba que Max supiese la existencia de ese vestido, de hecho, había estado inmiscuyéndose en todas mis cosas estos últimos días, sacó el vestido del armario dejándolo frente a mí.


  Era negro, de manga larga y cuello alto, además que quedaba como cuatro dedos antes de mis rodillas.


  —Max


  Me giré para rebatirle por qué no usaría ese vestido, pero no pude, mis ojos y cada una de mis neuronas se quedaron truncadas en el pecho del hombre frente a mí, tenía las pequeñas gotas de agua que lo recorrían, no se había rasurado y esa barba de tres días lo hacía lucir jodidamente sexy, me sentía muda, mi cuerpo no respondía las ordenes de mi cerebro. Ciertamente no era la primera vez que veía a Max en esta situación, pero no por ello pude evitar sentir cómo la temperatura de la habitación subía considerablemente mientras mi cuerpo comenzaba arder.


  —Me gusta cuando me miras así—su mirada brilló con picardía y diversión.


  —¿Cómo?—inquirí haciéndome la desentendida.


  —Ya sabes, como si quisieras abusar de mí—se burló—. Pero creo que estamos algo cortos de tiempo y cierta enana pizpireta está despierta así que no podemos ser tan impulsivos, contrólate, por favor.


  —Arrogante.


  —Mi mayor cualidad, linda—sonrió ladinamente—, pero el vestido me gusta más, no sé mucho de moda, pero sé lo suficiente sobre sexo y créeme cuando te digo que te verás tan ardiente como el infierno, entonces, yo tendré esa mirada que tú tienes ahora, lo que hará que quiera tomarte de todas las formas que conozco. Y créeme, son muchas…


  Cerré los ojos y negué con la cabeza, caminando hacia el baño, lo mejor sería una ducha, en lo posible bien fría.


  Salí del baño más relajada y respiré profundamente, por las risas que escuchaba, Max estaba en la sala jugando con Sury. Tomé el vestido y busqué ropa interior, unas botas hasta la rodilla, ricé un poco mi cabello y me maquillé.


   Al mirarme en el espejo me sentí hermosa, mi esfuerzo estaba dando resultado, tomé un abrigo y salí en busca de Max y Sury.


  Hicimos una parada en la casa de Jeremy, Derek y Lilianne pasarían el Año Nuevo, con él y Alanna


  La tensión entre la cuñada de Max y yo era demasiado evidente y aunque no entendía qué carajos le pasaba conmigo, no hice ningún intento por aclararlo, me concentré en Sury que jugaba con la mascota de JD, mientras Max hablaba con su hermano y sus padres, Alanna se sentó a mi lado, ignorándome. De reojo pude apreciar que ella no apartaba la mirada de su esposo, suegros y cuñado.


  No niego que yo también estaba enfocada en lo mismo, Max se veía demasiado sexy, se había quitado su gabardina café al llegar al departamento y había remangado su camisa hasta los codos debido a lo alto de la calefacción.


  Por un momento nuestras miradas se cruzaron y me dio su sonrisa patentada levantando la copa que tenía en sus manos lo que hizo que Alanna se levantara del sofá, me encogí de hombros y contesté la pregunta que Sury me había realizado, Lilianne se acercó a nosotras con un paquete de regalo en las manos.


  —Miren lo que tengo para una señorita bella y educada que visita esta casa.


  —Manina no te muevas, me está hablando a mí. —Sury, me indicó severamente.


  —Santa lo dejó en mi casa de la playa —continuó la señora Farell.


  —¡Oh! Santa es muy bueno, cuando vea a mami le diré que le diga muchas gracias. —En cosa de segundos se fue al paquete y lo abrió, quedó maravillada con el libro interactivo que contenía.


  —Gracias, no debiste preocuparte.


  —De alguna manera debía darte las gracias.


  Iba a preguntarle por qué cuando vi sus ojos a punto de lágrimas, no entendía, pero le sonreí y ella me abrazó, fue tan cálida que no dudé en devolverle el gesto. Sería la última vez que estaría con ella y sentía que yo también debía agradecerle lo amable que había sido conmigo todo el tiempo que fui la “novia de Max”. 


  Nos despedimos de todos y emprendimos el viaje hasta la casa de los suegros de Sam. Me fui en el asiento de atrás, acompañando a mi ahijada que estaba fascinada con su regalo, por el espejo retrovisor crucé mirada con él y no pude evitar que mi corazón se apretara. A pesar de la vocecita alegre de mi princesa, el ambiente era tenso, con cierto aire de fatalidad que ninguno de los dos se atrevió a romper. No bien aparcamos, tomé mi bolso y me bajé con la niña en brazos, Max nos siguió con la sillita del auto, la pequeña maleta y una botella de champaña en la mano


  La casa de los padres de Collin mantenía el aire familiar de siempre, aunque estaba profusamente decorada con el típico cotillón de Fin de Año. Nuestra llegada alborotó la casa, la pequeña acaparó la atención de todos mostrando su regalo y yo tuve que tragarme la broma de Collin apenas me salió a recibir.


  —Son la perfecta familia de comercial: mamá con la hija en brazos, papá cargado las cosas pesadas.


  No pude rebatirlo, tomó a Sury en brazos, ayudó a Max con la silla del auto y entró hasta la cocina.


  Otra vuelta de tuerca que apretó mi corazón.


  David llegó minutos después, pensé que vendría solo, pero Emma, mi vecina, estaba a su lado, al parecer las cosas entre ellos iban bien ya que se veían cómodos juntos. Max y Collin estaban matando el tiempo jugando Play 3 por lo que se unió a ellos


  ¡Típico de hombres! juegan mientras las mujeres nos ocupamos de los detalles.


  Emma resultó muy buena a la hora de ayudar con los bocadillos y las adiciones de licor al coctel, cosa que Sam y yo agradecimos por lo que nos dio tiempo de conversar.


  —Si no te conociera, diría que estás feliz.


  —Extraño a Brit.


  —Bueno, es lógico, pero no lo decía por eso, lo decía por lo tuyo con Max.


  —Eso ya es pasado, estamos en los descuentos.


  —¿Seguro?


  —¡Seguro!—fui a mi cartera, saqué un pendrive y se lo mostré— ¡Terminé el libro!


  Mi amiga gritó de emoción y me abrazó con fuerza.


  —¡Felicitaciones! Estoy segura que serás un éxito.


  —¡Ay, ay! ¿Podlían dejar de abazalse y pleocuparse po la cena? Teno hambre y quero comer de todas esas cositas pequeñitas que hay en la mesa— nos urgió la más pequeña de los Dawson, con los brazos cruzados.


  Durante el coctel disfrutamos de las diabluras de Sury, de las aventuras juveniles de Samantha y de las graciosas acotaciones de Max. La madre de Collin trajo una bandeja con pequeños racimos de uvas para realizar el ritual de Fin de Año y las dejó en un aparador, no pude evitar comparar con mis años nuevos con George: él y yo comiendo pizza en el porche de la casa junto con una Pepsi, sin celebraciones, ni tradiciones. Mi abuelo era un hombre duro y silencioso que no mostraba sentimiento alguno por nadie, pero eso no significaba que no los tuviera, era un hombre estricto a la hora de la disciplina y sus castigos eran algo retrógrados, pero siempre recordaré la pequeña arruguita que se formaba en su entrecejo cada vez que llegaba a casa con una excelente calificación; su voz me decía que era mi obligación hacerlo, pero sus ojos y su arruguita me mostraban lo orgulloso que estaba de mí.


  Siempre, en estas épocas me acordaba de él, era como si de alguna manera el espíritu navideño y de Año Nuevo me permitiese por unos segundos atrapar a aquel hombre que siempre fue para mí un misterio a pesar de ser mi única familia, hasta que llegó Sam, David y después, Brithanny.


  Negué con la cabeza el pensamiento que amenazaba con aparecer… sí, familia, hasta que llegó Max a mi vida. Lo busqué con la mirada, estaba conversando animadamente con el padre de Collin, se giró a mirarme, alzó su copa, me guiñó un ojo y se volvió para seguir su charla. Sonreí al darme cuenta que me espiaba por el reflejo de una vitrina.


  Max… ¿Qué era Max en mi vida? No era mi primer amor, otro ostentaba ese puesto, Max sería un amor pasajero que esperaba olvidar pronto, el hombre que me enseñó a sentir, a amar, no el amor adolescente e ingenuo que Trevor me había dado.


  El timbre de la entrada sonó anunciando que alguien más estaba llegando y me sacó de mis cavilaciones. El señor Dawson fue hasta la puerta, miré a Sam de manera interrogante, ella me respondió encogiéndose de hombros, pero, no tuve que esperar por una respuesta: Trevor estaba ahí y no estaba solo, una mujer alta de cabello negro lo acompañaba y con ellos, un pequeño niño que se escondía detrás de una de las piernas del hombre que una vez creí amar.


  Los ojos de Trevor, azules como el acero, se encontraron con los míos y sentí como se esfumaba todo lo que me unió a él: no sentía nada, ni dolor, ni pena, ni rabia ¡Nada!


  Comenzaron los saludos y las presentaciones y no pasó desapercibido para mí que la mujer que venía con Trevor le dio una mirada depredadora a Max, la rabia inundó cada poro de mi ser, quizás hoy era nuestro último día, pero todavía Max Farell era mío, así que rápidamente me acomodé entre sus brazos y dejé que me diera el besito en la frente que se le daba tan natural al maldito que encogía mi corazón.


  Quité el mechón de cabello que caía en su frente antes de dejar un beso en sus labios, me felicité mentalmente por haber aceptado el consejo de Max y haber cedido en lo del vestido.


  Por un momento me pareció ver algo de tristeza en el rostro de David, pero no fue hasta que Emma se acercó a él y acarició su barbilla que medio sonrió, conocía muy bien a mi amigo y sabía que algo sucedía, luego le preguntaría.


  Collin me pidió disculpas con la mirada, pero no podía hacer nada, Trevor era su hermano y sus padres estaban felices de tenerlo en casa, así que simplemente me encogí de hombros y dejé que los brazos de Max me hicieran sentir segura.


  —Creo que los primos se llevarán muy bien, están felices robando los canapés de la mesa pequeña—la abuela Dawson traía una gran fuente humeante y se escuchaba feliz al hablar de sus nietos.


  Nos ubicamos a la mesa, la cena fue tensa, Trevor quedó sentado en diagonal a mí y no dejó de mirarme haciendo que me sintiera incómoda—no por mí, sino por los otros—, Max se portaba como el perfecto novio encantador, que se ocupaba de todo para que yo no tuviera problemas.


  —Nunca imaginé que me iba a divertir tanto al aceptar la invitación de Eve; señores Dawson, tienen una familia magnífica.


  —Gracias, Maximiliano, conocemos a Evangeline desde que era una chiquilla. —dijo complaciente la madre de Trevor.


  —Y nos alegra mucho que ella al fin tenga un novio de verdad.


  Lou, el padre de Collin y Trevor, usó un tono de recriminación para aludir a su hijo mayor. No me lo esperaba, así que me tomé urgente un sorbo de agua para disimular. Afortunadamente Sam intervino.


  —¡Brindemos por el amor y por el nuevo heredero, mi hijo, que viene en camino!


  Todos alzamos las copas y bebimos, pero la tensión seguía hasta que el hijo de Trevor llegó para hablarle a la madre al oído y Sury gritó desde la escala.


  —Abuela, ¿mi primo puede quedarse a dormir? Quiero jugar con él antes que nazca mi hermano.


  Mi ex novio se puso de pie y tomó la mano del niño.


  —Tendrá que ser otro día, ahora tenemos que cumplir con un compromiso social.


  Entre las recriminaciones de la madre, las explicaciones del hijo y la pataleta del pequeño se formó una pequeña batahola que hizo que la mujer de Trevor chocara con Max; ella le puso cara de carnero degollado y dio disculpas, él guardó silencio y apenas la miró.


  —¡Nos vemos el próximo año!


  Gritó Sury, antes que cerrara la puerta por fuera el mayor de Dawson.


  Fui a la cocina por una segunda ración de postre y aproveché la oportunidad para llamar a Brit, en solo un par de meses ella se había metido profundamente en mi piel y necesitaba escucharla, respiré profundamente y marqué rápidamente los números de su teléfono


  Pitido…


  Pitido…


  —Bueno.


  No contesté.


  —Evii, ¿eres tú?


  La voz de Brithany me sonó dulce y suave.


  —Hola Brit. —Dije en un murmullo, sentía un nudo en mi garganta, pero no quería llorar.


  —Hola Eve…


  Silencio. Maldito silencio.


  —¿Cómo estás?


  Brit rompió el hielo, de fondo podía escuchar música por lo que me pareció que estaba en una fiesta.


  —Estoy bien, con Max y los chicos. Tú, ¿cómo estás?


  —Mi padrino y los chicos están tocando en una fiesta privada….—silencio…— Te extraño, Eve—Su voz se quebró y tomó todo de mí para no quebrarme en ese momento.


  —También te extraño.


  —¿Has leído el diario?


  Suspiré, no contesté.


  —Ese suspiro me da a entender que no lo has hecho.


  —No he tenido tiempo, Brithanny, sabes estoy algo apurada con la entrega del libro.


  —Son excusas Eve…


  —Es difícil—peiné mis cabellos con una mano—. Tengo miedo de descubrir más cosas que en vez de ayudarme me lastimen.


  —Lo sé, pero hasta que no lo leas no sabrás la verdad y no podré volver contigo, si tenemos fantasmas en el pasado, si tenemos una madre que es una desconocida para ambas, es empezar desde cero.


  —Entiendo… pero no se puede obligar al corazón a querer a alguien que solo te ha despreciado.


  —¿Cómo se está portando Max, sigue siendo el novio perfecto y seductor? ¿Cuántas películas te ha arruinado?


  No me pasó desapercibido el cambio de tema.


  —Varias—sonreí y pude escuchar que alguien la llamaba—. Quería desearte feliz Año Nuevo—dije en un murmullo.


  —Feliz Año Nuevo, hermana, te llamaré mañana, te quiero.


  —También te quiero—dije antes de colgar.


  Respiré fuertemente y salí por la puerta trasera al jardín que estaba iluminado, busqué una silla y me senté, estaba cansada.


  —¿Por qué te gusta exponerte a un resfriado voluntario? —Max acarició mis brazos suavemente.


  —Hablaba con Brit.


  —¿La llamaste?


  —Lo hice, es mi hermanita—dije encogiéndome de hombros.


  —Vamos adentro—me giró y acarició mi mentón—. Está helando aquí afuera—tomó mi mano entrelazándola con la suya.


  —Max—él se giró un momento y suspiré fuertemente, la pregunta había rondado en mi cabeza— ¿Conoces a la esposa de Trevor?


  —¿Importa?—él arqueó una de sus cejas centrando su mirada gris en mí.


  —¡Te acostaste con ella! —ataqué sintiendo la ira bullir en mí.


  —¿De verdad quieres que te responda esa pregunta?—Ironizó, soltando mi mano—. Los caballeros no tenemos memoria.


  —Tú no eres un caballero—me reí irónicamente.


  —¡Qué bien me conoces!, pero eso no significa que me guste ventilar mi vida, sencillamente no es importante el que tú sepas cuántas mujeres han pasado por mi cama, si me acosté con la mitad de la población femenina de Nueva York o no, que me haya o no me haya acostado con la señora Dawson no afecta nuestro contrato—soltó mi mano— ¡te espero adentro, no demores!


  Pasaron varios minutos antes de que entrara de nuevo a la casa, Max no estaba en la sala, pero el resto sí y reían por algo que había dicho David.


  —Me ha encantado este párrafo, Eve—hasta ese momento me di cuenta de la Tablet en las manos de David.


  Dav leyó el párrafo que Max había corregido esta tarde en mi departamento, no había pasado medio segundo cuando el aludido entró al salón y enfoqué mi mirada en él, parecía disgustado, su mandíbula estaba tensa y la vena en su frente estaba resaltada algo que solo sucedía cuando estaba enojado o excitado.


  Luego de media hora de plática David y Emma dijeron que debían irse así que aproveché para que Max y yo nos marcháramos también. Sam me apretó en un fuerte abrazo mientras murmuraba que tenía que ser fuerte y que iba a estar a primera hora en mi casa con una tarrina de helado de pasas al ron y The Notebook.


  El camino a casa fue tenso y silencioso, Max seguía enojado y no tenía idea del porqué o, bueno, sí tenía idea: la esposa de Trevor.


  El silencio me estaba matando, odiaba que se interpusiera entre los dos, Max estaba completamente rígido, podía notar la tensión de sus músculos debajo de su gabardina café. Dentro del elevador la situación no fue mejor, la tensión entre ambos era tan espesa que me costaba respirar, era nuestro último día y no me podía permitir estar enojada; mi cuerpo anhelaba tenerlo dentro de mí, deseaba ser arropado por sus brazos ¡Dios!, estaba tan perdida, simplemente no quería que esto terminara con él y yo disgustados.


  —No quise indagar en tu vida privada, Max—dije sin mirarlo.


  Silencio.


  —Max.


  Iba a hablar nuevamente, pero él se movió hacia delante deteniendo el elevador.


  —Esto no se trata de mi vida privada—dijo moviéndose rápidamente y encerrándome entre sus brazos—. En tres meses nunca te he faltado el respeto, tu reproche me pareció estúpido, muy fuera de lugar. ¡Estaba ahí, joder! la vi, pero no caí en sus insinuaciones.


  —Lo notaste…—dije para mí misma.


  —No soy ciego, Evangeline—se burló— ¡Por supuesto que la vi!, pero estaba contigo —sus manos tomaron mi rostro— y cuando estoy contigo, nadie más importa—atrajo mi rostro al suyo besándome fuerte y pausadamente, una de sus manos bajó a mi cintura mientras la otra se posesionaba en mi nuca manteniéndome pegada a él, coloqué mis manos en su pecho, mientras disfrutaba de su sabor, su aliento mentolado y su calor corporal reteniendo cada segundo en mi mente, en mis recuerdos, en mi corazón.


  Dejé que mis dedos recorrieran su espalda hasta jugar con los cabellos en la parte baja de su cabeza, Max tomó mis manos colocándolas sobre mi cabeza manteniéndolas sujetas con una de sus manos. El beso duró minutos, quizá solo fueron segundos, mi corazón latía atronadoramente en cada parte de mí, su respiración errática mientras besaba vorazmente mis labios, los sentidos abandonando mi cuerpo, mi voluntad destrozada por él, las barreras de mi corazón resquebrajándose en cada jadeo ahogado por sus labios. Mis pulmones ardían pidiéndome aire, pero no importaba, solo importaba él, solo importaba el deseo que me estaba consumiendo y las ganas de llorar trabadas en mi garganta. Max dejó pequeños besos en mi boca, mi nariz y dejó sus labios fijados a mi frente por unos cuantos minutos mientras nuestras respiraciones volvían a su cauce.


  Toda yo era una masa gelatinosa de emociones contradictorias, él dio un largo suspiro dejando que mis brazos bajaran de donde los había colocado y aferró una de mis manos con las suyas, se separó de mí para colocar el elevador en marcha; el camino restante hacia mi departamento fue un borrón, solo era consciente del agarre de Max mientras caminábamos a mi puerta.


  —Ve a tu habitación—susurró con voz queda acariciándome suavemente una vez estuvimos dentro —Espérame ahí.


  Asentí y depositó un beso en la comisura de mis labios.


  Entré a mi habitación enfocando la mirada en el reloj colgado en la pared en treinta minutos se acababa este año, suspiré fuertemente sentándome en la cama, ¿se suponía que debía desnudarme? ¿Esperarlo? Pasé las manos por mis cabellos sintiendo el corazón martillando en mi cabeza y suspiré fuertemente acariciando mis sábanas blancas. Negué con la cabeza, no podía permitir que mis sentimientos me dominaran, abrí los ojos encontrándome con Max en la puerta.


  —Pensé que sería buena idea —dijo suavemente enseñándome las dos copas y una botella de champaña que traía en las manos.


  Caminó lentamente hacia la cama hasta colocarse de rodillas frente a mí, dejó las copas y la botella en el piso, exhaló fuertemente y tomó mis manos entre las suyas jugando con mis dedos y la esclava que me había regalado en Navidad. Fijé mi mirada en su cabello y zafé una de mis manos enredándola en sus mechones oscuros hasta descansarla en su cuello. Max negó con la cabeza y me soltó para servir la espumante bebida.


  —Porque el Nuevo Año te dé todo lo que tu corazón espera, Evangeline.


  Te quiero a ti.


  Tú eres lo que yo espero.


  Eres lo que yo quiero.


  Eres mi Año Nuevo, mi alegría, mi risa…


  Tú, solamente tú ¿por qué no te das cuenta? ¿Por qué?


  Sin embargo, sonreí.


  —Lo mismo para ti, Max—chocamos nuestras copas y bebimos el contenido de las mismas rápidamente, Max se levantó, dejó las copas vacías sobre el tocador y puso música.


  —Baila conmigo, Dulzura.


  La música de los Rolling Stones inundo la habitación con Street of love, nos movimos suavemente uno al lado del otro sintiendo nuestra cercanía, capturando estos momentos y negándome a que mi cuerpo demostrara lo que estaba sintiendo.


  —¿Bailar?—hablé tontamente.


  Max tomó mi rostro entre sus manos y lo guió de tal manera que nuestros labios estuviesen separados por centímetros.


  —Jo mere saath nahin tha, lekin mujhe lagata hai ki main tumase pyaar karata hoon[1]—sus labios se unieron con urgencia y necesidad, no tenía ni idea que me había dicho, hundió las manos en mi pelo girando mi rostro conforme a su beso, raudo, pasional y deseoso.


  Su barba picaba en mis mejillas, pero no importaba, las manos de Max vagaban por mi cuerpo, apretando mis pechos, aferrándose a mi vestido, marcando la piel bajo la ropa. Sus manos sujetaron mis caderas fijándome más a su cuerpo mientras acariciaba mi trasero y subía mi vestido, sus dedos expertos rozaron mis bragas y siseé por lo bajo.


  —Max —gimoteé, presa del deseo.


  —¿Estás húmeda para mí, nena? —acarició mi sexo sobre la tela de encaje— ¡Joder! ¡Evangeline! ¡Evangeline! —con sus dedos corrió la tela y acarició suavemente mis húmedos pliegues, ya no había nada más para mí, solo existía él, su cuerpo, sus manos, su erección caliente y fuerte.


  —¡Joder, Max!


  —¡Tócame!—susurró, mis manos temblorosas tocaron su miembro duro, ardiente y fuerte haciéndolo emitir un jadeo ahogado—. Eso es Dulzura… —ahogué un grito contra su hombro cuando dos de sus dedos me penetraron a la vez, bajé el cierre su pantalón introduciendo mi mano y acariciándolo suavemente. Max iba comando por lo que su miembro quedó expuesto a mi mano…


  Duro y caliente


  Piel contra piel


  Deseo con deseo


  Masturbándonos mutuamente, besándonos con una pasión exorbitante, con la fuerza de un volcán que quiere rugir.


  Bombeo


  Penetraciones


  Respiraciones agitadas y entrecortadas.


  Dos corazones latiendo como caballos a galope, como elefantes en una estampida.


  El miembro de Max endureciéndose en mis manos mientras mi centro se contraía estrepitosamente, una mano en mi cintura, la otra mano en mi sexo, una de mis manos en su cuello y la otra en su miembro, labios colisionando al compás de una canción desconocida, dos movimientos más, un punto en el interior de mi cuerpo y pude ver los fuegos artificiales antes de Fin de Año.


  Antes de nuestro fin.


  Jadeé aferrándome a su cuello intentando por todos los medios no desatenderlo mientras él me proporcionaba mi primer orgasmo, sacó sus dedos de mi interior dándome a probar de mi misma, pero negué, con mi mano libre tome la suya llevándola a sus labios dejando que la humedad en sus dedos se deslizara como acuarela sobre su boca y luego lo besé.


  Mis dientes tiraron de sus labios cuando su sabor se conjugó con el de mi orgasmo, fue como si mi cuerpo entrara en un total frenesí orgásmico, mi mano soltó su miembro erecto y me postré de rodillas para bajar su pantalón completamente y llevármelo a la boca.


  Max gimió agarrando mi cabello en su mano cuando la humedad de mi boca cubrió su eje completamente empalmado, guió las penetraciones como el maestro que era y me dejó disfrutar por unos momentos antes de obligarme a levantar.


  —Desnúdame, Dulzura.


  Abrí los botones de su camisa despejando su pecho duro y firme de la tela, mi lengua trazó un camino imaginario por su piel hasta capturar un pezón en mi boca. Todo el cuerpo del hombre frente a mi vibró con el pequeño roce de mis dientes, me apartó de su piel con suavidad, sus manos delinearon el contorno de mi cuerpo hasta llegar al final del vestido, sacándolo de mi cuerpo con maestría.


  Él estaba desnudo


  Yo en ropa interior.


  Y faltaban quince minutos para que el año acabase.


  Max tocó mi rostro con la punta de sus dedos y luego sus manos volvieron hacer el mismo recorrido por mi cuerpo, suave y fuerte, dulce y violento. Se inclinó un poco alzándome hasta que mis piernas estuvieron fijas en sus caderas y caminó conmigo en brazos hasta la cama.


  —Esta noche —besó mi nariz y mis párpados—main apanee smrti mein apane aap ko rikord karana chaahate hain, to aap apanee tvacha kee gandh yaad nahin kar rahe hain jab[2]—besó mi cuello con suavidad— main kya tum mere saath kiya tha pata nahin hai, lekin mujhe lagata hai ki main tumase pyaar karata hoon [3]


  —Max… —quería saber qué me decía, la voz de Max siempre sonaba sexy, era suave como si tocara seda. ¡Dios, lo amaba tanto! Quería saber, quería...


  —Shss…


  Sus besos empezaron desde mis labios descendiendo por mi cuerpo mientras me estremecía bajo su toque, bajó los tirantes de mi sostén con sus dientes y dedicó el tiempo justo en cada pecho hasta dejarlos duros y excitados. Descendió mordiendo suavemente la piel expuesta sobre mis bragas que desaparecieron de un ágil tirón. Llegó hasta mis pies y bajó el cierre de cada una de mis botas hasta quitármelas. Mi respiración era irregular y entrecortada, notaba como el deseo hacía un rápido recorrido por mi cuerpo consumiéndome lentamente. Max se posicionó entre mis piernas abiertas guiando su miembro hasta mi sexo en un roce sensual, erótico y delicado que estaba llevando mi cordura a perderse en algún lugar del infinito y más allá.


  Mi vientre se contrajo de anticipación humedeciéndome rápidamente mientras él jugaba a torturarme como en cada uno de nuestros encuentros, demostrándome quién era el que llevaba el control, su glande encontró camino fácilmente hacia mi interior y Max tomó su tiempo para empalarme complemente, jadeando y gruñendo cosas mientras yo me aferraba a sus hombros intentando por todos los medios no estallar ante la sensación de su fuerte miembro tocando mis paredes interiores con lentitud. Cuando estuvo completamente dentro de mí, tomó una de mis piernas y la colocó sobre su hombro empujando con suavidad y fiereza, mi espalda se arqueó ante el éxtasis que recorrió cada rincón de mi cuerpo, en esta posición parecía llegar aún más dentro de mí.


  —¡Joder!…


  Iba a morirme, solo con el placer inexplicable que él me estaba dando, solo con permanecer dentro de mí, mi interior adaptándose a su grosor, a su tamaño. Observé su rostro intentando no pensar que esta sería la última vez que lo tendría en mi interior Su ceño se frunció disfrutando la sensación unos segundos antes de enfocar sus ojos grises en mí.


  —Tan cálida, tan estrecha ¡demonios, Dulzura! A veces siento que nunca es suficiente para saciarme de ti, siempre quiero mucho más—susurró y luego comenzó a moverse dentro y fuera, imponiendo un ritmo constante y fuerte, respiraciones juntas, corazones latiendo a un mismo ritmo, caderas entrelazándose, mi cuerpo pegado al de él, sus ojos mirando los míos mientras entraba y salía de mí. Los fuegos artificiales coloreando el exterior, un año que había terminado con él, un año que empezaría sin él. Aferré mis manos a su cuello y me impulsé para unir nuestros labios.


  Nada importa que él se vaya, es solo un momento, ¡vívelo!


  Mi cuerpo se consumía en el calor del infierno provocado por Max Farell, mientras el espiral en mi vientre se contraía lenta y dolorosamente anunciando que quedaría reducida a cenizas después que él me consumiera.


  —Córrete, Dulzura —y esa era la frase, ¿qué jodido poder tenían esas dos simples palabras? Siempre pensé que los libros mentían, pero era la orden implícita en ella era la que hacía que el cuerpo reaccionara.


  —¡Sí!


  —Dámelo Eve, me pertenece, ¡estrújame! —y con la última campanada que anunciaba el fin de este año, el grito escapó de mi garganta y me dejé ir en unos de los orgasmos más placenteros que Max me había entregado.


  Él no paró ahí y tampoco paré yo, durante las siguientes horas estuvimos uno enredado con el otro haciendo el amor, follando como animales, teniendo sexo… No importaba como lo llamara, en ese momento él era mío yo era suya y lo demás era un contrato estúpido lleno cláusulas ridículas con las cuales intenté proteger mi corazón pero que no había servido de nada porque había fallado en el intento.


  Le pertenecía a Max Farell, solo esperaba que el dolor y la pena pasaran rápido una vez él no estuviera.


  Cerré los ojos mientras miles de electrodos de placer me hacían vibrar, en ese momento, yo retuve su piel en mi memoria, su boca carnosa que no volvería a besar, su rozar contra mi vientre, su aliento fresco y mentolado, la sensación de su cabello entre mis dedos, sus jadeos, sus palabras sucias y demoledoras, su lengua en mi boca, en mi ombligo, en mi sexo, su penetración salvaje, todo él, todo; allí jadeando quise captar su esencia, robarme su alma, guardarlo dentro de mí, no dejarlo morir, no permitir que mi amor por él se fuera con la decepción no poder hacerlo mío por toda la eternidad.


  Max se había quedado dormido luego de darme mi quinto orgasmo de la noche, era oficialmente el primer día de enero, me había cobijado con sus fuertes brazos y por varios segundos estuvo besando el tope de mi cabeza mientras su mano vagaba distraídamente por mi espalda haciéndome erizar levemente, había apoyado mi cabeza en su duro pecho acariciando con mis dedos sus abdominales fuertes y esculpidos, inhalé reteniendo un poco más su aroma en mí, mientras nuestras piernas yacían enredadas mutuamente, no fue hasta sentir su respiración acompasada que subí mi mirada, me sucedía algo extraño cuando lo observaba dormir, era como si quisiera protegerlo, lo que no entendía, era ¿de qué? Max era un hombre fuerte y sano, además era un hombre que no me pertenecía.


  Desenredé mis piernas de las suyas y me zafé de su amarre sentándome en la cama del lado de los pies, para observarlo, grabarlo en mi retina, busqué mi cartera con mi mirada, quería sacarle una fotografía; él era hermoso, su cuerpo, su nariz perfecta, su mandíbula fuerte y vigorosa, su cabello post sexo. Todo él era una invitación a tener pensamientos sucios y pervertidos. Negué con la cabeza y miré el reloj en mi pared notando que solo eran las cuatro de la mañana.


  Dormir estaba sobre valorado para mí esta noche, dormir era perder segundos en los que pudiera atrapar su esencia, dormir era saber que despertaría sin él a mi lado y eso me estaba jodidamente matando.


  Salí de la cama con cuidado de no despertarlo, me coloqué su camisa negra y salí de la habitación necesitando un poco de tiempo para mí, me sentía abrumada y triste. No quería llorar, pero el nudo en mi garganta me estaba haciendo la tarea muy difícil, acaricié la cabeza de Frey cuando llegué a la sala y no pude evitar suspirar.


  Cada lugar de mi departamento tenía un recuerdo de él, yo sabía que era una puta mala idea que él viniese aquí, que todo esto era una muy mala idea, porque sabía que terminaría entregando el corazón, había intentado no hacerlo, pero ¿era posible? "El sexo no es solo sexo" me habían dicho una vez, cuánta razón tenían en esas palabras, dos lágrimas descendieron sin permiso y las limpie rápidamente negando con la cabeza y levantándome del sofá.


  No tristeza. Por tres meses fue mío, me dio exclusividad, aun cuando él no era un hombre para una mujer, y si fuese el caso, no creo que podría soportar la carga que significaba llevar una relación.


  Tomé un refresco del refrigerador y abrí el balcón de la sala buscando algo que enfriara mi alma, el cielo estaba opaco, ninguna estrella lo iluminaba, estaba tan oscuro como estaría mi vida a partir de unas horas.


  Estúpida… Estúpida… Estúpida


  El corazón es nuestra conciencia y nuestra máquina de sentimientos y sensaciones. ¿Quién de nosotros no ha querido aferrarse a una ilusión para ser felices por un instante? Definitivamente, al corazón no se le miente, siempre se desarma y por muy hermético que lo conserves, siempre descubrirá la grieta que delatará los verdaderos sentimientos que hay en tu interior... El corazón conoce la verdad y es ahí la gran lucha interna, entre lo que sientes y lo que sabes. Crees que podrás abstenerte cuando simplemente te engañas, es una maldita mentira que creas tú mismo para escudarte, para no herirte, pero al final… ¿Al final qué queda?


  —¿Qué haces aquí, Dulzura? —Max colocó una de sus manos en mi cintura mientras con la otra me acomodaba el cabello a un lado del hombro dejándome la piel expuesta a sus labios, respiré profundamente y mi cuerpo entero tembló cuando la humedad de su beso se posó en mi cuello mientras acomodaba la cabeza dándole más acceso—. La cama está fría sin ti,


  —Estabas dormido así que—jadeé— ¡Max, por el amor a Odín! —grité cuando sus dientes mordieron mi hombro y su mano acarició mi entrepierna.


  —No. Solo descansaba los ojos, no tengo intención de dormir esta noche, Eve—su lengua lamió el lóbulo de mi oreja y me pegué completamente a su pecho dejando que sus manos recorrieran mi vientre hasta apretar mis pechos suavemente—. Es una maldita pérdida de tiempo—desabrochó un botón e introdujo su mano sobre la tela tocando mi pezón—. ¿Te he dicho lo jodidamente sexy te ves con mi maldita ropa? —su voz era ronca, sensual, mi cuerpo se encendía lentamente bajo la sutil caricia de sus manos, mi espalda se arqueaba buscando más contacto con él—. Pero me gusta más verte completa y absolutamente desnuda…—me giró entre sus brazos y apoyó su mano libre en mi nuca.


  Engañar al corazón, ¡nunca!


  Me entregué a sus besos, a sus caricias, al toque mágico de sus manos y la frescura de su aliento, dejé que mi cuerpo expresara lo que mi voz se negaba a decir, dejé que una vez más él se fundiera en mí, dentro de mí, en mi piel, en mi corazón, en mi alma.


  Max lamió, besó, mordió cada pedazo de mi piel mientras yo hacía lo mismo con él, nos dimos placer mutuamente, dejamos que nuestros cuerpos danzaran la música más antigua del mundo entregados a una pasión indeleble dejando huellas en la piel del otro. Succioné su cuello queriendo dejar una marca allí y un grito de satisfacción salió de su boca haciéndome sentir poderosa, utilicé cada uno de sus consejos, de sus lecciones, hasta llevarlo al límite del deseo, al clímax fulminante de entregarle su satisfacción.


  Max se mantuvo unos minutos sobre mí sin dejarme sentir un gramo de su peso, sus fuertes manos a los lados de mi cabeza, su cabello pegado a su frente, y el sudor recorriendo los contornos de su rostro, sus ojos grises se fundieron con los míos mientras respiraba entrecortadamente, mis manos acariciaron su cabello y alcé mi rostro uniendo nuestros labios en un beso que expresaba todo y nada… Era nuestro fin.


  —Así como cuando la presa acorrala al cazador—murmuró entre dientes empujando fuertemente dentro de mí, logrando un estallido de fuegos artificiales mientras nuestros cuerpos llegaban a la cima del cielo.


  


  Desperté la mañana siguiente completamente sola, la maleta de Max no estaba a un lado de mi clóset y no se escuchaban los ladridos de Frey como en esta última semana.


  Él se había ido.


  


  


  


  


  Capítulo 8


  


  Él se había ido de la mejor forma, sin despedidas insulsas ni frases de cajón, nuestro trato había terminado oficialmente cuando los fuegos artificiales iluminaron el cielo dándole la bienvenida a un nuevo año y cualquier cosa que se agregara, estaba demás.


  Era mi día uno post Dr. Sex y estaba muy agotada como para pensar, así que me enredé aún más en las sábanas revueltas, giré hasta quedar boca abajo en la cama aspirando su aroma que aún persistía en mi cama, inspiré profundamente y me quedé inmóvil. No me rompí, no lloré, pero tampoco me sentí bien, algo dentro de mí se sentía vacío, pero sabía que era cuestión de tiempo y que todo iba a estar bien.


  ¡Sí, Evangeline Runner, esa es la actitud! El sexo te hizo bien, estás más madura y esto no puede tenerte triste.


  Las siguientes semanas me mantuve ocupada con la edición del libro, David y yo trabajábamos en conjunto durante el día pero, por las noches, cuando volvía a casa, seguía extrañándolo. En una actitud que bordeaba el masoquismo, escuchaba su programa de radio y me dormía con su voz de fondo. Un nuevo chico estaba con él. Rick, era el nombre del nuevo sexólogo del programa y aunque no tenía ni la picardía ni la sensual voz de Max, no era mal conductor.


  Aun así, las admiradoras de Max estaban muy tristes y cada llamada era para rogarle que no se fuera. Más de una vez estuve tentada a ir a la emisora simplemente para verlo salir o llamarlo, pero desistía.


  Hablaba con Brit esporádicamente y había intentado seguir con la lectura del diario de Grace pero hasta ahora todo era lo mismo, ella seguía odiándome y deseando que me hubiese muerto por lo que no le dedicaba mucho tiempo. Intentaba pasar más tiempo con Sam ahora que había empezado a notarse su pequeña pancita y retomé mi amistad con David, no había sido fácil explicarle por qué había terminado mi relación, pero David siempre entendía sin hacer muchas preguntas esta vez no fue la excepción, me atrajo a su pecho y besó el tope de mi cabeza diciéndome que podía llorar si era lo que necesitaba.


  Quería hacerlo, pero no lo haría. No con espectadores…


  


  Un mes después, el vacío y la ausencia de Max persistía, el dolor en mi pecho, también a pesar de los esfuerzos que hacía para animarme, solo quería dormir para quitarme el peso que agobiaba mi corazón.


  Me había enamorado de él, de su arrogancia y picardía, de la forma que podía ser rudo y tierno, su forma de hablar, de andar, hasta de la forma en la que su rostro adquiría paz cuando dormía.


  ¡Estúpida!


  Así era como me sentía, como una completa idiota. Me levanté de la cama arrastrando los pies hasta llegar a la cocina, me dolía todo el cuerpo, seguro que estaba somatizando o también podría ser que estuviese sufriendo un severo estrés post Max Farell.


  ¡Jajá! Al menos, todavía tienes ganas de reírte de tu desgracia, Eve.


  La verdad es que sí, sin el libro, sin Brit y sin Max, mi vida se estaba convirtiendo un tedio y tenía que hacer algo.


  Salí de la cocina con un tazón de cereal rebozado con yogur de fresas y me senté a leer el diario de Grace, llegué hasta la parte en donde firmaba los documentos para entregarme en adopción tan pronto saliera de su cuerpo y no seguí, eso era más de lo que podía soportar. Llamé a Sam para salir a comer pero estaba comprometida con Collin y Trevor, desde la cena de Fin de Año los hermanos estaban tratando de recomponer su relación ¿Qué iba hacer yo en medio de eso? Así que me resigné a quedarme en casa a viendo películas.


  Saqué lo que necesitaba del refrigerador y me tiré en el sofá con un bote de helado de vainilla y chocolate mientras veía Titanic y sufría con Jack y Rose. ¿Algún día podría amar así? Negué con la cabeza, suficiente sufrimiento tenía con haber abierto mi corazón al soltero de oro de Nueva York, en los últimos días había dejado de escuchar el programa en un vago intento de protegerme, pero todo me lo recordaba: mi cama, mi ropa, la puesta de sol o el amanecer. Todo estaba relacionado con él.


  Negué con la cabeza una vez más antes de que mis ojos se encontraran con la copia del manuscrito del libro; David me lo había traído en la tarde encuadernado y listo para que formara parte de mi pequeña biblioteca especial, recordé la noche de Navidad en la casa de Dereck y Lilianne y sonreí antes de quitar la manta de mi cuerpo y correr al baño; moría de ganas por verlo, aunque fuese solo un momento. Yo había quedado en llevarle el manuscrito así que tenía una excusa creíble. Me di un baño rápido mientras una verdadera sonrisa iluminaba mi rostro, fui cuidadosa al vestirme y por primera vez en mi vida me esmeré en lucir un poco más femenina aunque fuese con unos simples vaqueros rasgados y un suéter cuello alto, estábamos a principio de febrero y mi período estaba presente así que eso descartaba por completo llegar a algo más, pero nada importaba, volvería a verlo hoy, era sábado y no había programa, él estaba en su departamento.


  Ricé mis pestañas y alisé mi cabello en tiempo récord, me coloqué unas botas y busqué una gabardina, el celular, las llaves de Mikey y el manuscrito. Necesitaba verlo, necesitaba…Necesitaba ver a mi Max, el hombre que me habló en hindi aunque aún no supiese bien qué había dicho, necesitaba ver al hombre que me hizo besarlo, el que insistió una y otra vez hasta que lo acepté como maestro, necesitaba su calor, la seguridad que trasmitía. Lo extrañaba. Extrañaba su arrogancia, sus besos violentos y cariñosos, su toque erótico y sensual, extrañaba hablar con él luego de una sesión de sexo, extrañaba todo lo que Maximiliano Farell representaba... Amor, sí, sí lo era. Tenía la imperiosa necesidad de tenerlo a mi lado como en estos últimos tres meses. Aunque solo fuera para follar sin ningún sentido.


  El conserje me saludó al verme llegar y tomé el elevador con el corazón tronándome en los oídos, no sabía qué haría Max al verme, tampoco sabía qué iba a suceder esta noche, pero estaba preparada para llegar hasta donde Max deseara llegar, no importaba si mañana tenía que recoger los pedacitos de mi corazón del piso de su departamento, quería vivir el ahora, este momento.


  Llegué al Penthouse y me coloqué frente a la cerradura de Max, busqué entre mis bolsillos el celular donde había anotado el código era la fecha en la que habíamos firmado nuestro decálogo, digité los números rápidamente, pero la maquina me arrojó un error. Negué con la cabeza y sequé mis manos en mis vaqueros digitando con más calma los números pero la puerta no abrió, coloqué mi palma en el lector y salió como "No Identificada".


  Esto era extraño, llevaba tres meses digitando ese código era imposible que me hubiese equivocado, a menos que… Cerré los ojos no pensando en la posibilidad, saqué mi celular y le envié un mensaje por Whatsapp.


  [image: ]


  


  


  El mensaje no se envió por lo que intenté con un texto y me recosté a la pared, lo esperaría hasta que él llegase si fuese necesario.


  Era casi media noche y habían pasado varias horas desde el momento que había llegado. Después de dos horas acabé sentada en el suelo pensando nuevamente en la inmortalidad del cangrejo, cuando el elevador se abrió y sentí pasos pesados cerca. Alcé la mirada para encontrarme con Max caminando hacia mí.


  —¿Evangeline?


  Su tono de voz fue emotivo, pero no contrastaba con la sorpresa y el ¿dolor? que hallé en su rostro. Aparté la mirada de su cara observándolo de arriba abajo, estaba levemente encorvado, tenía una barba descuidada y se veía de mal color, sus ojos grises se veían profundos como si llevara muchas horas sin dormir, como la mañana siguiente después de muchas horas de sexo.


  No pienses en ello.


  —Max.


  —¿Qué haces aquí?—su voz como siempre fue suave, sensual, profunda y caló hasta lo más hondo de mis huesos haciéndome sentir viva, era como si despertara de un sueño, como si respirara por primera vez. Todo mi cuerpo se activó con su presencia.


  Me levanté del suelo e intenté sonreírle, pero él seguía observándome confundido.


  —Estuve intentado entrar, pero al parecer he olvidado el código—me encogí de hombros evaluando su reacción.


  —Bloqueé tu código—dijo fríamente y fue como si una pequeña daga se enterrara en mi pecho, Max pasó a mi lado sin mirarme y digitó su código rápidamente y la puerta se abrió


  —Entiendo


  Claro que lo entendía, hacía un mes que él y yo habíamos terminado nuestro trato y ahora yo no significaba nada para él.


  —Tú sabes que esto era por tiempo limitado.


  —Claro que lo sé.


  —Odio no tener privacidad en mi casa, es una de las razones por la que solo Lily tiene un código. Debido a que nuestro trato se ha acabado no había ninguna necesidad de tener el tuyo vigente—tiró el maletín que traía en las manos en el sofá, no me había dado cuenta que traía uno, lo que significaba que él no había estado en el departamento.


  Pasó la mano por su rostro en un gesto de cansancio o fastidio, no quise interpretar ninguna de esas razones porque entonces me haría sentir más estúpida de lo que empezaba a sentirme


  —¿Ya terminaste el libro?—se quitó la chaqueta y la dejó sobre el sofá— ¿Quieres algo de beber?


  Asentí sin saber qué decir o hacer.


  Max se fue a la cocina y yo intenté controlar mi corazón, no parecía tan buena idea el haber venido, él parecía molesto, sus palabras habían sido frías y calculadoras, dándome a entender lo que ya yo sabía: que esto se terminó, que era un simple contrato de trabajo.


  "¡Hey, yo te follo, te enseño, disfrutamos y se acabó!"


  Y no, yo no quería eso, no lo quería, pero no me humillaría, él no me amaba, yo fui un buen polvo, pero él no me amaba. Regresó a la sala y me ofreció una lata de mi refresco favorito. Me quedé mirando la lata un poco abstraída de mi realidad. ¿Que él tuviese una lata de mi refresco favorito significaría algo?


  —Supe por Julius que el libro estará listo para el lanzamiento en un par de semanas, pronto empezarás la gira de firma de ejemplares, te felicito.


  —Gracias—tomé la lata y no pude dejar de sentir el pequeño toque eléctrico cuando mis dedos rozaron su piel, pasé un mechón de cabello tras mi oreja intentando tranquilizarme—. En un par de semanas viajaremos a Jersey, allí empezaremos las firmas.


  Este Max no parecía al chico que yo había conocido tres meses atrás, era tan… distante, frío y duro. Daba la sensación de que hubiese una pared invisible entre los dos que nos mantenía en nuestro lugar sin permitirnos avanzar o retroceder. Max se sentó en el sofá de enfrente y cerró los ojos unos segundos tensando el agarre sobre la lata de cerveza que tenía en su mano, el silencio entre los dos empezó a hacerse incómodo más que la pared invisible que nos dividía, era como si un gigantesco elefante morado estuviese entre ambos. Eso o un pulpo asfixiándonos con sus tentáculos.


  —¿Qué haces aquí Evangeline? —la voz de Max fue rasposa, me exalté un poco al escuchar, levanté la mirada para observarlo. Seguía estando tan jodidamente bueno como la primera vez que lo vi, a pesar de estar demacrado, pero había algo que nunca había estado antes, esta mueca en su rostro. Estaba tenso, una máscara de dureza realmente intimidante y cruel lo curvaba y sus ojos estaban inexpresivos, no había la chispa retadora que siempre tenía—. Aún no me dices que hacías frente a mi puerta.


  —Venía a entregarte el manuscrito del libro tal cual como te lo prometí.


  —Podías haberlo dejado en recepción o enviarlo a la emisora, no era necesario que esperaras frente a la puerta de mi casa—sentenció con desprecio, sentí como el filo de la navaja desgarraba mi piel haciendo que el dolor me lacerara internamente, pero por fuera estaba intacta, sus palabras no me dolían.


  —Yo—suspiré profundamente y pasé saliva por mi garganta—. Quería entregártelo personalmente. Tú sabes, gracias a ti el libro…


  —Pude traer compañía, Evangeline—me interrumpió—. No hubiese sido agradable para ella—recalcó la palabra “ella”—, ver una mujer esperando en mi puerta y ese libro es lo que es gracias a ti, yo simplemente fui un buen maestro.


  Dejó la lata en la mesa de café y fue hasta su bar dejando caer licor en una copa y bebiéndoselo de un trago para llenarla nuevamente.


  —Tenía que entregártelo personalmente.


  —Ya está, Eve, terminaste el libro, sabes todo lo que debes saber de sexo, ¿No soy un buen samaritano? —abrió las manos burlándose de la situación—Que no se diga que Maximiliano Evans Farell no ha hecho su buena labor por la humanidad, he formado a una diosa del sexo—me guiñó un ojo irónico y una sonrisa sardónica cruzó su rostro—. El hombre que te tenga será afortunado, linda.


  Intenté que no notara lo que me pasaba pero sentía que las lágrimas amenazaban por salir.


  —¿Cuándo es tu viaje?—cambié de tema.


  —¿Te importa?—Murmuró alzando una de sus cejas y negó con la cabeza tomando la copa nuevamente de un trago y sirviéndose otra—. Mi viaje será pronto…—sonrió burlón—. Estoy ansioso por viajar y darme una gran vida, me amarán, donde voy tendrán diversión de sobra.


  —¿Regresarás?


  —¿Quieres que regrese?


  —David va a abrir una nueva editorial junto con unos amigos, debo escribir el nuevo libro para Julius y termino los nexos con Maxwell Editores—peiné mi cabello hacia atrás me preguntaba si tú…


  ¡Esto no era buena idea!


  —Si yo…—Max estaba bebiendo como un loco, como si el licor fuese solo agua.


  —Si querrías darme una mano con esta nueva historia…—trague saliva—. Tú sabes teorías, me gustaría que se centrara en el sexo tántrico y tú sabes mucho de eso.


  ¡Esto era cada vez peor!


  —Sabes todo lo que tienes que saber de práctica y teoría. Si tienes dudas, consulta Google, Wikipedia o pon a volar esa imaginación, Evangeline. Estás más que calificada para un libro de ese calibre, nada queda de la insípida escritora que fue a hablarnos de erotismo hace cinco meses a “Hablemos de sexo”.


  —Y eso fue gracias ti, a tu tiempo y todo lo que me enseñaste.


  No pude evitar que me diera un poco de vergüenza al evocar los salones de clase.


  Max negó con la cabeza.


  —Eres muy receptiva, puedes hacerlo tú misma, no me necesitas.


  Quería gritarle que sí lo necesitaba. Que mi piel estaba mustia por estar lejos de la suya, necesitaba que me tocase.


  —Tus conocimientos…


  —Evangeline—su voz fue fría como un iceberg y dura como un hierro—. No hay nada en lo que pueda ayudarte, te enseñé todo lo que sé y más—sus orbes grises eran ahora piedras opacas, como la piedra que quedaba después de que la lava del volcán se enfría.


  —Max..


  —Evangeline, lo único que me interesaba de ti ya lo obtuve —tragué saliva una vez más ocultando el dolor de sus palabras—. No estoy dispuesto a estar contigo otra vez, ya no me provocas y más bien te haría daño—mi pecho se contrajo fuertemente—ya conozco cada rincón de tu cuerpo y para mí en la variedad está el placer, linda.


  ¡Huye! Te está destrozando ¡Vete!, ¡sal de aquí! ¡Sal de aquí ahora, Eve!


  Pero mi cuerpo parecía pegado firmemente al suelo de madera del departamento de Max y él siguió.


  —No tienes nada más que darme y yo nada más que enseñarte —cada palabra era como mil puñales directos a mis ojos por ciega, a mi mente por idiota, a mi corazón por ilusa—. Esta vez, tu oferta no me parece atractiva y no voy a aplazar mi viaje.


  Caminó hacia mí y tuve el instinto de retroceder, pero no lo hice. Sus labios quemaron la piel de mi frente cuando me rozó con un beso, yo luchaba por que ni una lágrima saliese de mí


  —No tengas miedo de entregarte, Eve y busca quien te haga feliz—se separó de mí y tomó el libro—.Lo leeré cuando tenga tiempo; por favor, al salir cierra bien la puerta —y lo vi perderse por el corredor.


  Correr. Gritar. Huir.


  ¿Cómo respirar, cómo caminar, cómo vivir cuando tu maldito corazón está hecho mil pedazos?


  ¿Cómo seguir aquí cuando sabes que ya ha tomado otro camino y no te pertenece?


  Sí, mi corazón le pertenecía a Max Farell y eso jamás estuvo en el contrato. Fue el precio, el alto precio que pagué por sentirlo dentro de mí.


  Y no lloraría porque, aunque sintiera mi alma adolorida, aunque sintiera que no llegaba el aire a mis pulmones, aunque mis oídos palpitaban a la vez que el latir de mi corazón por sus crueles y oscuras palabras, no me arrepentía de nada.


  Al llegar a la planta baja del edificio de Max tropecé con una chica hermosa, alta rubia de ojos cafés muy parecida a Kath, no pude evitar que mi corazón se rompiera un poco cuando la escuché preguntar por el Penthouse, mi corazón masoquista se quedó ahí hasta que el conserje del edificio llamó a Max y el dio su autorización para que ella subiese, respiré profundamente y sentí que todo mi mundo colapsaba.


  ¿Dónde ir? ¿Podría escapar de todo lo que me estaba pasando en ese momento? Siempre fui de esas personas que a pesar de todo lo malo que le ocurría encontraba una solución para todo, nunca me dejé vencer por nada ni por nadie, ni el desamor de mi madre, ni el abandono de Trevor habían sido capaces de menguar mi fuerza de voluntad ¿por qué me sentía ahora tan derrotada?


  Había salido de casa de Max completamente destrozada, en ningún momento había pensado que él me recibiría con besos y abrazos, tampoco esperaba que me llevara a su cama y me hiciera el amor, pero pretendía tener una oportunidad para ser amigos, quería conocerlo más, quería…


  ¡Evangeline Runner!


  ¡Sí! ¿A quién engaño?, yo quería eso, quería una última vez con él, quería sentir sus labios fundirse con los míos, quería volver a respirar su aroma almizclado, sentir sus manos marcando cada parte de mi cuerpo y su boca devorándome, pero había obtenido algo completamente diferente: un Maximiliano Evans-Farell frío, irónico y burlesco; y no sabía que me dolía más, si haber sido una ridícula patética frente a él o haber cometido la estupidez de enamorarme; debió haberme visto como una completa idiota, otra chica más que cayó como una marioneta rendida a sus encantos de gigoló.


  Yo era una más, la verdad era tan irrefutable como aterradora.


  Mantuve firme mis manos mientras conducía sin dirección alguna, Max no era el culpable de mi corazón roto ni de mi tristeza, fui yo la ingenua que se enamoró sabiendo que esto tenía un final, fui yo la que se entregó con la plena certeza que no éramos nada, fui yo la que bajó la guardia, la que se expuso ante la falacia de caricias pactadas, la que abrió el corazón.


  Me bajé en Central Park cuando mis pulmones bramaron por aire. Mi primera opción había sido David ir con él, fundirme en sus brazos y llorar, –había funcionado anteriormente–, pero nuestra amistad ya no era la que solía ser, aparte de eso, era muy capaz de ir por Max y golpearlo y no quería eso. Que Max se enterase como me afectó la ruptura, no quería ser su burla eterna.


  Caminé por los jardines del parque sin importar el frío, controlando mis ganas de llorar, eso era para débiles y yo era fuerte, yo había soportado muchas cosas, Max Farell no me derrumbaría. No lo permitiría.


  Llegué a la estatua de Romeo y Julieta, estaba bordeada por copos de nieve lo que acrecentaba su aura romántica; allí, los dos amantes que no llegan a besarse, separados por odios estúpidos. Dolor y crueldad, la metáfora de una vida que no estaba escrita en los cuentos de hadas.


  Saqué el celular del bolsillo de mi pantalón y le marqué a la única persona con la que podría llorar y que no haría preguntas.


  —Estoy en Central Park —retuve mis lágrimas—. Frente a la estatua de Romeo y Julieta —mi voz se quebró—. Ven por mí, por favor, ven por mí.


  Busqué un lugar donde sentarme y mientras esperaba recordé aquel poema de William Blake:


  


  ¡Soñé un sueño! ¿Cuál será el significado?


  Era yo una reina virginal


  Guardada por un ángel bondadoso.


  ¡El tonto lamento nunca fue encantado!"


  


  ¿Era Max mi ángel?, ¿mi ángel de la destrucción?, ¿el ángel que había llegado a mi vida para robar mi alma y jugar con mis sentimientos, para volverme una esclava adicta a él, a sus besos y a sus caricias para luego irse llevándose consigo mi corazón roto?


  No supe cuánto tiempo estuve sentada impávida, solo cuando sentí los brazos de Sam que me envolvían, dejé que mis muros por fin se derrumbaran y lloré. Solo esa noche, acompañada de mi mejor amiga y de un bote de helado de chocolate, me permití ser una chica que se había atrevido a soñar aun sabiendo que el sueño podía convertirse en pesadilla.


  


  Estaba en la editorial con el primer ejemplar empastado de “Atada a Ti”. Hacía casi tres semanas desde que había salido a las librerías y ya era número uno en varios estados del país. Odiaba la portada, demasiado masoquista para mi gusto, brusca, pesada y oscura, el chico de espalda con la chica finamente atada a sus caderas, para los hermanos Maxwell mostraba deseo y erotismo, desde mi punto de vista, mostraba la obsesión controladora del hombre que era Caleb y la sumisión absoluta que Danielle le entregó. Era la última vez que Sam me acompañaba debido a su embarazo, así que la gira de promoción, la firma de libros y las entrevistas tendría que hacerlas sola, nada de eso me gustaba, pero lo necesitaba, me ayudarían a mantener mi mente en otra cosa que no fuera él. Sin caer en el drama, a veces sentía que mi vida estaba convertida en un castillo de naipes por lo frágil e inestable que era y si me descuidaba, podía derrumbarse en cualquier momento por lo que toda la actividad frenética que significaba la promoción del libro venía muy bien a mi estabilidad.


  Ajusté mis lentes y me concentré en la pantalla de Word abierta en mi computador, “Bajo tu piel” era mi nuevo proyecto, un libro bastante sencillo que trataba de un policía amargado por los sucesos de su vida y una jovencita alegre a pesar de que la vida le había costado bastante.


  


  “La vida del comandante Darren Tramell se terminó el día en que su esposa murió, el agrio policía de homicidios de Chicago ha perdido la fe –entre la muerte y la violencia– hasta que su camino se tropieza con Ivanna Robert; ella que es dureza y dolor, música y ternura, una historia que demuestra como los corazones rotos también pueden complementarse, una historia que nos enseña que aún sin deseos de nada podemos meternos bajo la piel de la persona que menos esperas”


  


  Había algo en ese párrafo que no me gustaba del todo, pero no sabía qué exactamente. Me recosté sobre la silla meciéndola de un lado a otro, era una mala manía que le había visto a… a Max. Resoplé cerrando los ojos y sintiendo como cerraban la puerta levemente y un suspiro largo y pesado.


  —¡Las mujeres son una jodida mierda!—dijo David, enojado.


  —Gracias por lo que me corresponde.


  —No era contigo—bufó.


  —¿No soy mujer?


  —¡Jesús, Evangeline!— apoyó el codo en mi escritorio y se pasó una mano por el cabello—. Es Emma…


  —¿Quieres contarme, vaquero? —David bufó nuevamente y cuando se aprestaba a hablarme, mi teléfono celular sonó distrayéndonos momentáneamente.


  —¿Es Max?—preguntó David cuando demoré para contestar, ignoré la punzada en mi pecho y negué.


  —Número desconocido—dije a David mirando la pantalla fijamente y debatiéndome si contestar o no, afortunadamente la llamada se fue a buzón, pero rápidamente sonó nuevamente.


  —Contesta, quizá es Brithanny que está usando alguno de esos teléfonos privados.


  La relación con mi hermana no era que hubiese mejorado mucho, pero desde Año Nuevo hablábamos un par de veces por semana, seguía en su posición de no regresar hasta que no leyese el diario, cosa que por supuesto no iba a hacer.


  —¿Eve?—la voz de David me hizo salir de mis pensamientos—. El teléfono, Eve, contesta el teléfono, tienes que deslizar el verde hasta el rojo—le saqué la lengua mientras deslizaba el dedo en la pantalla


  —¿Bueno? —Contesté con aprensión.


  —¿Evangeline Runner?


  —Con ella—miré a David que me veía con expectativa—. ¿Con quién tengo el gusto?


  —Alessandro D’Angelo, ¿Se acuerda de mí?


  ¡Como si pudiéramos olvidar ese trasero!


  —Señor D’Angelo, ¿Cómo le va? ¿A qué debo su llamada?


  Estaba extrañada, Katherine me había enviado un par de correos, pero mi cabeza era un nudo y no los había leído, además, estaba empezando la nueva historia para Maxwell y no sabía si podría con otro libro


  —Bien, gracias, estoy en Nueva York por unas horas y me gustaría que se reuniera conmigo en media hora, restaurante Barbetta, por favor, sea puntual.


  Colgó.


  ¿Qué fue eso? el tipo daba por hecho que iría a verlo, Alessandro era de los hombres acostumbrados a ladrar órdenes y que todos movieran el rabito según sus designios, pretendía que yo hiciera lo mismo, ¿Qué se creía? Él simplemente estaba loco, tenía una reunión con Julius Maxwell y realmente no tenía interés en lo que pudiera decirme.


  —¿Quién era?


  —Alessandro D’Angelo…


  —¿Quién?—David arqueó una de sus cejas.


  —Alessandro D’Angelo, dueño de D’Angelo Corp., su esposa quiere que escriba una biografía de su historia de amor.


  —¡Alto ahí, Evangeline!, ¿Te ha citado?


  —En el Barbetta, en media hora.


  —¿Y no piensas ir?


  —Eres un genio—ironicé—. No tengo tiempo mi querido Watson, además tenemos reunión con el Señor Todopoderoso…


  —Maxwell puede irse al demonio, es una oportunidad, Evangeline, ¡vamos, yo te acompaño!


  —¿Tú crees?


  —¡Claro! Sería un magnífico libro para inaugurar nuestra editorial.


  Llegamos al restaurante con cinco minutos de retraso, David preguntó al maître si había alguna reservación a nombre de Alessandro D’Angelo, el señor asintió llamando a uno de los meseros para que nos acompañara a la mesa del señor D’Angelo, caminamos por el salón principal del restaurante hasta llegar al privado donde en una mesa estratégicamente escondida por una planta estaba sentado D´Angelo, su rostro era serio y frío, parecía distante y tenso, había hablado solo una vez anteriormente con este hombre y sin embargo, seguía produciéndome la misma sensación inquietante, era como si su aura se expandiera más allá de su mesa, él era como un depredador peligroso, me alegré de que David estuviese conmigo. Tenía un traje azul hielo como su mirada, su barba estaba pulcramente recortada no estaba solo, un hombre más lo acompañaba.


  —Señor D’Angelo—dije al llegar a su mesa, Alessandro y su acompañante se levantaron y David tomó mi mano entre la suya cuando mi cuerpo tembló ¡El hombre era imponente!


  —Señorita Runner—ambos hombres inclinaron su cabeza a modo de saludo y nos acomodamos en la silla—Los americanos y su problema con llegar a tiempo a las citas—dijo a su acompañante.


  —Había algo de tráfico, señor D`Angelo—contesté rápidamente—Él es David Muller—presenté a mi amigo—, es mi editor.


  Un mesero se acercó colocando dos vasos que parecían contener whisky frente a Alessandro, luego tomó nuestra orden antes de retirarse


  El ceño de Alessandro se frunció y observó al hombre que lo acompañaba.


  —No contaba con ello—murmuró con voz gruesa—, pero ya que está aquí, no haré problemas. Él es Richard Parker, mi abogado, verá todo con respecto a la confidencialidad.


  Miré a David que asintió suavemente


  —Esto me pilla de sorpresa. No esperaba que fuera tan pronto.


  —Soy una persona muy ocupada, no hablo en vano y lo que prometo, cumplo.


  David enarcó una ceja, me había olvidado de comentarle los detalles.


  —Usted dirá.


  —Exactamente Evangeline, para eso estamos aquí—puso su teléfono sobre mesa y lo apagó—. El libro que publicaremos no puede salir bajo la etiqueta de Maxwell Editores, revisé su contrato con ese viejo esclavista y vi que está a un libro de terminarlo. Tenemos dos opciones, esperamos a que usted saque ese libro o rompemos su contrato, en los dos casos, publicaremos en forma independiente, el libro sobre mi esposa no descansará sobre ningún escritorio esperando a que un engreído editor decida sobre su futuro. Mucho menos si ese editor trabaja para un miserable como Julius Maxwell.


  Cruzamos miradas con David, nosotros queríamos fundar una editorial y D’Angelo quería publicar en forma independiente.


  —Yo trabajo para Maxwell y no soy engreído—por supuesto que no pasó por alto el comentario.


  —Muller, a usted no lo conozco así que permítame que dude.


  —Veo que tenemos la misma opinión de Maxwell—intervine rápido, lo menos que deseaba era una pelea entre ellos— y, sí, estamos esperando cumplir el contrato para irnos.


  —¿Los dos? ¿Y a dónde?


  —Sí los dos, David quiere fundar su propia editorial, ¿no sería genial que el primer libro sea la historia de Kath?


  El mesero trajo nuestras bebidas colocándolas frente a nosotros Jack Daniels para Dav y agua para mí.


  —Katherine—reforzó la pronunciación del nombre de su esposa, evidentemente no le gustó que la llamara Kath—no está para ser experimento de unos novatos.


  —No somos novatos, mis socios y yo trabajamos en el mundo editorial, conocemos el negocio. —David tomó un poco de su bebida.


  —La confidencialidad que tanto le preocupa estaría garantizada: usted, David, yo y por supuesto que Katherine sabríamos del origen de la historia, nadie más.


  —Por más que existan contratos que traten de evitarlas, siempre hay filtraciones en las grandes corporaciones editoriales. Es parte del negocio. —expuso David de forma engreída.


  Era nuestra oportunidad de salir pronto de las garras de Julius y ninguno de los dos la quería dejarla escapar. Alessandro nos miraba sin dar señas de lo que estaba pensando, frunció su ceño antes de ordenar.


  —Aportaré el capital inicial a la sociedad a través de una subsidiaria, tendré todo el control sobre la publicación y distribución de la novela sobre mi esposa y de todas maneras firmarán el contrato de confidencialidad. Todos los demás detalles serán tema de mi equipo jurídico.


  —Me parece interesante su propuesta, pero tendríamos que estudiarla con detenimiento.


  —Señor Muller, no es propuesta, si quiere editar el libro de mi esposa, eso es lo que se va a hacer.


  —Al menos, permita que conozcamos con detalles lo que quiere hacer. Debo velar por los intereses de mi escritora.


  —¿Editor y representante?


  —Editor y amigo.


  —Por mí está bien, mi compromiso con ustedes es solo por un libro, Richard entrega los documentos a la señorita Runner—el abogado sacó de su maletín un sobre y lo colocó sobre la mesa.


  Quería zanjar el tema, me había comprometido con este trabajo y si de paso lograba ayudar a David con su editorial, me parecía más perfecto.


  —Espere la llamada de mi abogado, lea los documentos señorita Runner y conteste a los correos que le envía mi esposa, ella está muy entusiasmada y sufriría una pena muy grande si ve que todo fracasa por su falta de interés.


  —Soy persona que respeta sus compromisos, señor D’Angelo, respeto a mis clientes, simplemente he estado ocupada. —Me recorrió con sus ojos poderosos y con cara desconfiada.


  —Eso espero, que tengan buena tarde— se levantó junto a su acompáñate y se fue. David y yo no le quitamos la vista hasta que desaparecieron.


  —¿Contratos de confidencialidad?—David bebió lo que quedaba de su bebida—Pensé que este tipo de documentos solo existían en los libros de sumisas—dijo con burla—Al menos tenemos nuestro primer cliente… Y que cliente.


  —¡Vamos, potentado del papel! Tenemos junta con Maxwell.


  —¡No sabes cómo voy a disfrutar esa reunión!


  


  La reunión con Julius Maxwell divirtió mucho a mi amigo, en vez de sentarnos a negociar la renovación de nuestros contratos ‒como esperaba nuestro jefe‒ presentamos nuestras renuncias. Por todos los medios trató de que revocáramos nuestra decisión y cuando vio que era indeclinable, estúpidamente trató de chantajearnos.


  —Julius, cumpliremos con el último libro y nos iremos.


  —Estaré encima de ustedes, no aceptaré cualquier cosa, tengo un prestigio que defender.


  —Nosotros también —David le puso su mejor cara. Sí que estaba disfrutando.


  —“Bajo tu piel” estará en las librerías a tiempo.


  —No te apures, tenemos todo un año, por ahora hay que concentrarse en la promoción de “Atada a ti”


  —Lo tendrá antes.


  —Puede ser pero, entenderás que no puede publicarse hasta que “Atada” cumpla su ciclo en las librerías.


  —Yo cumplo con escribir el libro, la fecha de publicación es problema suyo. No voy a quedarme en Maxwell Editores esperando a que usted me publique.


  —Eres otra, Eve. Antes del libro erótico que te impuse escribir era más suave, más tímida y ahora, ¡mírate! tan firme, tan segura que asustas.


  —Si quiere le doy las gracias pero, la decisión está tomada, Mi contrato con Maxwell Editores terminará el día que entregue mi nuevo proyecto.


  


  La noticia de nuestra renuncia se había esparcido como espuma, así que cuando fui a la máquina por algo de beber mis compañeras de trabajo empezaron a hacer preguntas. Tardé más de lo que pensaba en satisfacer su “curiosidad”, iba a decirle a David que saliéramos a celebrar cuando escuché su conversación telefónica.


  —Joder Emma, ¿cómo demonios quieres que te explique que no hay nada? ¡Demonios, estoy contigo!


  David se pasó la mano por el pelo mientras caminaba de un lado a otro en su cubículo.


  —¡Es que eso es lo que no quieres entender mujer! ¿Cuánto tiempo llevamos en esto?, ¡desde que empezamos a salir solo te he tocado a ti! ¡Sudo agua bendita por el amor a Dios!.


  Siguió con su paseo.


  —¿Sabes qué? Piensa lo que te dé la jodida gana ¡maldición!


  Colgó pegándose en la frente con la pared, pasó la mano por su rostro y peinó su cabello hacia atrás antes de verme.


  —¿Cuánto tiempo llevas de pie ahí?—dijo entre dientes mirándome fijamente.


  —Alto ahí, vaquero que conmigo no es tu lío—lo vi apretar el puente de su nariz— ¿Problemas en el paraíso?


  —¿Ves por qué jodida razón no me gustan las relaciones?


  —¿Son… complicadas?


  —¡Son el jodido infierno!


  —Bueno, yo venía a invitarte a celebrar, le dimos en el culo al viejo y tú tendrás pronto tu propia editorial.


  —Claro que sí, lo merecemos y de paso dejo de pensar en Emma Croes por esta noche—dijo mirándome esperanzado.


  Fuimos a un pub cerca a Maxwell Editores y estuvimos dos horas comentando lo que nos había pasado en la tarde, luego llamé a Sam y la cité en mi apartamento, teníamos que oficializar el calendario de gira.


  —¡Estoy entre golpearlos o felicitarlos! ¿Cómo es posible que haya pasado todo eso y yo recién me esté enterado? Estoy embarazada no inválida.


  —Todo fue inesperado.


  —Lo de D’Angelo sí, pero lo de la renuncia, no. Habíamos quedado que lo harías después de entregar el último libro.


  —Una cosa llevó a la otra. Vamos, amiga ¿Qué tal unos ravioles con mucho queso y tomillo para la cena?


  Me miró extrañada.


  —¿Los harás tú?


  —¡Hasta yo los puedo hacer! Solo hay que hervirlos 12 minutos en agua. —Agregó David a modo de burla, le di un codazo y conteste a Sam que yo cocinaría.


   Recordé los viejos tiempos cuando éramos solo los tres, cuando yo no era una persona que caminaba, respiraba y sobrevivía con el corazón pegado con cinta adhesiva.


  Comimos con suave música de fondo y David estuvo con su celular casi toda la noche intentando marcar pero luego se arrepentía y lo dejaba a un lado del sofá. Después cenar y de confirmar varias veces toda la ruta de la promoción y dejarla sellada, Sam se fue a su casa.


  David estaba pensativo, había participado poco en la cena y cada tanto observaba su celular.


  —¿No tienes ganas de comer helado? Samy dejó lleno el congelador. —Caminé hacia la cocina, sacando la tarrina de helado del refrigerador y colocando una porción en dos tazas.


  —Debería irme—me dijo apenas me vio volver


  —Toma—le entregué una taza con helado—. ¿Quieres contarme qué sucede?


  —¿Con esto olvidaste a Max?—David enarcó una de sus cejas.


  —Lo mío con Max no tuvo importancia, él debe estar en India ahora—dije intentando que no notara el quiebre de mi voz.


  —Y así pretendes que yo te cuente mis problemas, mintiéndome—pasé un mechón de cabello detrás de mi oreja—. En fin, Eve, no es nada, solo que Emma cree que estoy con ella y con otra mujer.


  —¿Es eso cierto?—pregunté sentándome frente a él y metiendo mi cuchara en mi taza.


  —Sí y no—lo miré sin entender—. No entenderías.


  —Tal vez si me explicas…


  —Cuando empecé a salir con Emma le dejé muy en claro que no tendríamos una relación exclusiva, ella lo aceptó así porque tampoco quería comprometerse y estábamos bien, hasta Navidad —iba a preguntarle qué había sucedido en Navidad, pero él hablo—. Emma notó que había alguien. Antes que preguntes algo: Sí había alguien o al menos, eso pensaba, ¡Uff!, estoy tan confundido.


  —¿Amas a Emma?


  —¿Amaste a Max?—aunque lo intenté no fui tan buena ocultando el dolor que causaban sus palabras—. Lo siento bonita… Debería haberlo golpeado, él te hizo daño—intenté hablar, pero David no me dejó—. Vamos, no soy estúpido, no me insultes, Evangeline, puedes mostrar una máscara de indiferencia, pero yo conozco a la verdadera tú. Tus ojos son dos lumbreras apagadas y ya no sonríes como antes, como mi Evii.


  —¿Quién es la chica?—Cambié de tema. No quería hablar de Max, mucho menos con David. Él enarcó una ceja—. La chica a quien amas; si no estás enamorado de Emma es porque amas a esta chica.


  —Yo creí amarla—dijo bajando la mirada—. Eve, tú eres muy importante para mí, yo…—agarró mis manos—. Olvídalo, debo irme—me dio un beso en la frente y se levantó para irse.


  —David, huir de los problemas no te los solucionará.


  —Mierda, Eve. ¿Te estás escuchando?—me interrumpió exasperado—. ¡Joder! Aplica lo que estás diciendo en ti, no creo una mierda eso de que lo tuyo y el niño de oro de Nueva York terminó porque no funcionaba cuando el día de Año Nuevo se les veía tan bien.


  —No estamos hablando de mí.


  —No estamos hablando, estamos… Huyendo de los problemas…


  —Nos dimos cuenta de que teníamos proyectos diferentes. —él respiró resignado.


  —No vale la pena que te hable de lo mío, no cuando la otra persona siente por mi algo netamente fraternal—se encogió de hombros—. Ahora, lo único que puedo hacer es protegerla, ella se ha convertido en alguien muy importante para mí, ella es mi familia —tragué saliva sin saber que decir—.Y se enamoró, aunque se lo niegue a sí misma, y yo solo tengo la categoría de amigo. En fin, no vale la pena hablar de cosas sin importancia —musitó con melancolía—, ella es mi hermana—suspiró fuertemente—. Debo irme, mañana nos vemos temprano en el aeropuerto—me dio un gran abrazo y un beso en mi frente—. Te quiero, Eve, siempre te querré.


  No había que ser un genio, ni siquiera tenía que preguntar, pero antes de que David abandonara mi departamento las palabras abandonaron mis labios.


  —Soy yo la chica de la cual crees estar enamorado—no era una pregunta y David lo interpretó así al quedarse de pie frente a mi puerta unos segundos antes de girarse.


  —No sé qué siento por Emma, Evangeline, no sé qué mierdas está pasando conmigo, pero no quiero que se vaya de mi lado y estoy asustado como el infierno.


  La puerta se cerró suavemente haciéndome sentir completamente sola, en ese instante el vacío bajo mis pies me llevó a las profundidades y quedé tirada en el suelo. Al menos, David intentaba no huir de sus sentimientos; él no era un cobarde, enfrentaba sus miedos actuando de una manera que yo simplemente no podría, David afrontaba, en cambio yo, simulaba que nada había sucedido.


  Estaba en el limbo por elección propia.


  


  


  La gira había sido buena si excluíamos las entrevistas y las estúpidas preguntas de mi “relación” con Max, me parecía muy extraño que los medios no se hubiesen enterado de nuestra ruptura, pero tampoco iba ser yo la que les daría de qué hablar, a pesar que Sam y David revisaban las preguntas nunca faltaba la conductora lagartona operada por todos lados que me preguntaba qué se sentía estar en una relación con el soltero de oro de Nueva York, otras con menos tacto preguntaban que se sentía besar y poseer el cuerpo de ese hombre en exclusiva. Si por algo era conocido Max, era por su capacidad de poseer a cualquier mujer que se le acercase. Por un momento anhelé reventar el mundo y acabar con esta agonía, deseando no haber aceptado su trato.


  Seattle, Orlando, San Diego, Los Angeles, Phoenix, Virginia y por fin Nueva York. Había hablado con Brit cuando pasé por su ciudad a pesar de que seguía con su insistencia de que leyera el condenado diario, discutimos en el restaurante del hotel y la comida me sentó mal, las entrevistas y la tarde de autógrafos en Virginia resultaron un desastre, Sam tampoco la estaba pasando bien por lo cual David llamó a Julius y le dijo que cancelaríamos los compromisos en Chicago. Julius aceptó con la condición que no canceláramos las entrevistas en “Stars”, “Hablemos de sexo” y la firma de libros en el centro comercial.


  —¿Segura que estás bien? —David preguntó y asentí sin abrir los ojos. El vuelo de regreso a casa me había descompensado y estaba algo mareada—. Estaré con Emma, solo una llamada y estaré aquí.


  No había vuelto a hablar con David acerca de su relación con mi vecina y lo que sentía por mí, no había que ser un genio, si unía todos los cabos la mujer que amaba era yo.


  Su enfrentamiento con Max, su distanciamiento conmigo, todo calzaba, desafortunadamente él tenía razón, lo que yo sentía por él era un cariño fraternal; sí, me hacía temblar cuando estaba cerca ¿Quién no temblaba con David Muller cerca? Él era realmente recreable para la vista, sexy, musculoso, chistoso sin rayar en lo vulgar, dedicado a su trabajo, honesto y no me cansaría enumerando sus virtudes, pero yo estaba enamorada de Max, aunque él no quisiera nada conmigo. Bufé frustrada porque necesitaba olvidarlo. Sacarlo de mí.


  —¿Eve?


  —Sí, entendí: si me siento mal, te llamo.


  —Genial, nos vemos mañana—besó mi frente y se fue dejándome en el sofá.


  No supe cómo llegué a mi cuarto, tampoco si comí o no lo hice, solo sé que cuando toqué mi cama caí profundamente dormida.


  —¡Hora de levantarse!


  —¡Grrr! —me volteé enterrando la cabeza en mi almohada


  —¡Joder, Evangeline!, es hora que levantes tu perezoso trasero de la cama, David está afuera haciendo café.


  —¡No!


  —¡Eve! —Sam me quitó la sábana y gemí levantando mi rostro y dándole una mirada matadora.


  —¡Qué!


  —Ya sé de dónde aprendió Sury esa jodida mirada. Para tu infortunio, todavía no matan, ¡levántate y dúchate! te espero afuera, tenemos un día largo—hizo un énfasis muy largo en la “o”.


  Obedecí resignada porque entre más temprano hiciera la entrevista con Stars más rápido saldría de ello, solo me quedaría la firma de libros para la tarde y la visita a la emisora, me duché rápidamente y me coloqué unos vaqueros con algo de trabajo debido a que había aumentado algunas libras, tomé un suéter de cuello alto, estábamos a principios de marzo, coloqué mis botas y saqué una de las chaquetas de mi clóset, me peiné el cabello recogiéndolo en una cola suelta y me dirigí a la cocina.


  Samantha y David estaban sentados en mi isleta ambos disfrutando de café recién hecho y croissants, tomé mi taza de café y fui a sentarme con ellos.


  —Te ves terrible—dijo David con burla, le mostré mi dedo medio, tenía sueño aún y el estómago me punzaba.


  —Comiste mucha chatarra durante la gira y subiste de peso —dijo Sam mordiendo su croissant.


  Si no la amara tanto también le hubiese mostrado mi dedo del medio en un claro “vete a la mierda”.


  —Con esta bienvenida, mejor me vuelvo a la cama.


  —¡Alto ahí! Siéntate y come.


  David me sirvió un café y yo saqué un pan de la canasta Bebí un sorbo.


  —¿Con qué lo hiciste? ¿Con lodo?


  Tiré por el desagüe el resto del contenido de la taza y saqué una botella de refresco del refrigerador y me la bebí. Le di dos mordiscos al croissant y esperé paciente a que Sam terminara.


  —Obedécele en todo a Samantha, te llamo más tarde. —David se despidió, tenía que ir a la editorial.


  —Ya escuchaste, no te quejes de la ropa, del peinado ni del maquillaje.


  Salimos directo al hotel donde se realizaría la sesión de fotos, afortunadamente para mí, Cassadee no era la encargada, ahora había un chico llamado John y que a pesar de su muy extraño aspecto resultó ser un muy buen productor, eligió la ropa, el peinado, el maquillaje y las joyas perfectas para la ocasión.


  —Ahora, tomaremos unas en el jardín—dijo al fotógrafo que estaba encargado de la sesión.


  Reemplazaron el vestido de noche por uno de tarde, corte evasé, desarmaron el moño alto para hacerme una trenza, cambiaron las joyas y el maquillaje y fuimos hasta la pérgola del hotel—¿Podrías darme un minuto? —dije agarrándome el vientre y respirando profundamente mientras me sentaba para controlar las arcadas. Sam fue rápidamente junto a mí.


  —¿Te sientes bien? Estás pálida—dijo Sam pasándome una botella con agua.


  —Creo que no debí tomar esa gaseosa fría al desayuno. Me duele el estómago—tapé mi boca cuando sentí arcadas y respiré nuevamente.


  —¿Quieres que paremos aquí? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Terminemos con esto, después del almuerzo me recostare y estaré como nueva para la presentación—intenté sonreír.


  Sam alzó una ceja.


  —¿Segura?


  —Segura, y a partir de ahora, tomaré solamente agua.


  Stefan tomó un par de fotografías más y luego Samantha y yo subimos a la habitación que Julius había reservado para nosotras, pedimos ensaladas para almorzar y mientras esperábamos a que fuera hora de bajar nos dedicamos a descansar.


  —¿Cómo estás?—dijo Sam, llevábamos varios minutos acostadas una al lado de la otra mirando al techo sin decir nada.


  —Mejor, fue la gaseosa—respondí sinceramente.


  —No me refiero a eso—hizo una pausa—, me refiero a Max —dijo con cautela.


  Respiré fuertemente antes de contestar, hablar con plena honestidad delante de Samantha serviría solamente para derrumbarme, lo cual llevaba tiempo tratando de evitar. Su recuerdo me perturbaba sobremanera y lidiar con ello era una batalla constante, se necesitaba demasiado esfuerzo para llevarlo a un lugar oscuro y apartado de mi corazón. Me costaba horrores hablar de ello así que dije lo que mejor podría responder en este momento.


  —No puedo darme el lujo de echarme a morir, además, no es la primera vez que me rechazan—traté de burlarme de mí misma.


  —No digas eso, yo te conozco y sé que tu corazón está…


  —No tengo corazón, Sam, estoy aburrida de tenerlo, mi corazón se hizo polvo


  Samantha se giró de medio lado en la cama colocando el codo en la almohada y la mano en su cabeza clavando sus ojos en mí cuando pasé mi brazo por sobre mis ojos. Negarme a hablar de ello era lo mejor que se me daba, sí era tonta, pero no necesitaba más dolor.


  —Te conozco mejor que a mí misma, puedes parecer muy fuerte, pero sé que lo estás escondiendo.


  Bufé sonoramente, ante el comentario.


  —No escondo nada. Simplemente no he tenido tiempo como para pensar en él, seguramente ya ha de estar en India haciendo lo que más le gusta, ¡follar!


  Sam iba a decir algo más pero un leve toque nos hizo mirar hacia la puerta, me levanté de la cama sintiéndome levemente mareada aun así llegué y le abrí al camarero que traía nuestra orden


  Comimos mientras ella organizaba los últimos detalles de la firma de libros, olvidado quedó el tema de Max Farell al menos para ella. Yo solo estaba sobrellevando todo ahora, “Atada a ti” me mantenía ocupada y luego sería “Bajo tu piel”. Todavía no tenía noticias de Alessandro D’Angelo ni de su esposa.


  No me sentía bien, sentía el sudor correr por mi espalda y ni Sam ni David estaban cerca, ella salió del salón con el celular pegado a su oreja mientras que él estaba verificando cuántas personas faltaban por firmar sus libros.


  Mi amigo había estado pensativo y cabizbajo, lo que me decía que no le había ido tan bien con Emma, solo esperaba que pudiesen arreglar sus diferencias. Julius se había ido luego de la presentación de “Atada” a los medios, afortunadamente la rueda de prensa había sido enfocada en la historia de Caleb y Danielle, alcé la vista dando mi mejor sonrisa falsa a una chica que me extendía el libro con timidez.


  —¿Dedicado a quién? —pregunté tragando la bilis que había subido por mi garganta.


  —Alexandra Shalon—dijo ella—. He leído todas tus obras.


  Asentí sabiendo que si abría mi boca podría ocurrir un accidente, le di una sonrisa tímida y estampé mi firma en el libro antes de regresárselo.


  —Me gustó mucho el del sacerdote y si soy sincera compré el libro porque se dice que DSex te ayudó a escribirlo


  Negué con la cabeza y tragué la bilis antes de hablar.


  —Él solo fue un tutor, alguien quien verifica que todo se leyera real—susurré sin despegar mis labios completamente, entregué el libro a Alexandra y tomé mi celular abrí la aplicación de Whatsapp y le escribí a David.
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  No contesté, bajé la cabeza cerrando los ojos un momento respirando profundamente mientras llegaba el siguiente lector, había firmado más de cien libros y David me daba pequeños espacios de tiempo entre uno y otro. Sentí un golpe brusco frente a mí y abrí los ojos observando un ejemplar del libro en el escritorio.


  —¿Dedicado a quién?


  —¡A la perra que utilizo a mi hermano y luego lo dejó como si fuese un maldito trapo viejo!


  Miré a la mujer frente a mí con desconcierto, se veía triste pero su postura y su mirada trasmitían ira, desesperación y desconsuelo.


  —¡Cassie!


  —¡Lo dejaste cuando más te necesitaba! Sabía que debía confiar en la intuición de Alanna, eres una maldita oportunista, Evangeline.


  No entendía nada así que me levanté intentando quedar a la misma altura de la mujer frente a mí.


  —Cassadee, no sé de qué me hablas.


  —¡Claro que no sabes! Lo único que te interesaba era tu maldito libro, ¡Pues ahí está! Espero que lo disfrutes. No eres más que una puta mosquita muerta, Evangeline Runner.


  Vi a David acercarse a mí y la gente en la cola murmurar cosas, traté de mantener la calma, no era el momento ni el lugar, tampoco sabía qué demonios le había dicho Max.


  —Si tienes algo que decirme puedes esperar a que termine y hablaremos como personas civilizadas—dije lo más bajo que pude.


  —No hablo con hijas de puta, espero que tu maldito libro sea un éxito Evangeline y deseo no volver a verte nunca en mi jodida vida—Cassedee se alejó dejándome completamente consternada.


  Sentí como la bilis volvía con más fuerza sobre mi garganta y salí del salón sin importarme nada más que buscar un baño donde devolver mi almuerzo.


  Samantha estaba fuera del baño cuando salí, sentía que el mundo me daba vueltas, ella me tendió una toalla y una botella de agua enarcando una ceja en mi dirección.


  —¿Qué fue lo que sucedió con Max?—abrí la botella y tomé un sorbo de agua—. Cassadee estaba frenética, me dio un empujón cuando salía como loca del salón.


  —¿Te hizo daño? —pregunté preocupada.


  —No. ¿Qué fue lo que sucedió? y no me digas que nada—Sam me dio una mirada que no aceptaba replicas.


  —No sé qué diablos les habrá dicho Max acerca de nuestra ruptura, pero estaba muy enojada conmigo—pasé la toalla por mi cara— me trató de puta mosquita muerta.


  Mi amiga me miraba con cara analítica y no prestó atención a lo que yo le decía, se acercó, tocó mi pelo, me hurgueteó mis ojos y se detuvo en mi vientre.


  —Evangeline, ¿tú no estarás…?—Sam acarició su vientre y yo negué frenéticamente con la cabeza.


  —¡¿Cómo se te ocurre?! Ni lo pienses, Sam, ¡me cuidé!


  —Evangeline, cuando mi anticoncep…


  —¡No!, me hice una prueba y salió negativa—dije tajante.


  No. Estaba. Embarazada. Tomé otro sorbo de agua.


  —Pero, reconoce que tu cuerpo está cambiando.


  —Se está quejando del estrés a que lo he sometido, nada más.


  —Damas—David tocó la puerta—. Lamento interrumpir la charla, pero hay personas esperando tu firma, Evangeline.


  Salí del baño con la firme creencia que era el agotamiento lo que me tenía traspuesta, David me dio un chicle de menta y entré al salón con una sonrisa en el rostro, como si nada hubiese pasado. El resto de la tarde fue tranquilo, después de devolver, mi estómago no me molestó más, pareció haberse asentado así que en menos de una hora terminamos todo.


  Posterior a lo ocurrido con Cassadee, intenté marcarle a Max pero su teléfono me mandaba al buzón, por lo que desistí de la tarea.


  —Iré por Sury, te quedas con Eve y esperas a que yo te pase a buscar—dijo Collin dando un beso en la frente de mi amiga.


  Me habían ido a dejar a casa.


  —Ve tranquilo, estoy bien.


  —¿Segura?


  Sam sonrió dándole un beso en la comisura de sus labios y lo guió hasta la salida; cuando la puerta se cerró, volvió al ataque.


  —¿Cómo te sientes del estómago?—preguntó quisquillosa.


  —Borra lo que sea que estés pensando—caminé hacia el refrigerador y saqué una lata de Pepsi.


  —Salgamos de dudas—Sam se apoyó en la isleta y me extendió una bolsa con el logo de una farmacia.


  —He tenido mi período todos estos meses Samantha, Max y yo terminamos nuestro trato hace dos meses y no me he acostado con nadie.


  —¡Hazte la maldita prueba, Evangeline Runner!


  Tomé la bolsa y le rodé exageradamente los ojos a modo de protesta.


  —Está bien, me haré la maldita prueba y luego tendrás que comerte los jodidos palitos cuando den negativo.


  Fui hasta mi habitación, saqué las dos cajas y negué con la cabeza, leí las indicaciones rápidamente y entré al baño dispuesta a terminar pronto con el trámite, tomé los dos palitos y salí de la habitación. No estaba asustada, no tenía ningún síntoma y nada que indicara que podría estar embarazada, tampoco se había ausentado mi período y como adicional yo había tomado anticonceptivos durante los 90 días que había estado con Max.


  Samantha me quitó los palitos colocándolos sobre mi cama y esperando el tiempo pactado mientras leía las instrucciones.


  —Sam…—ella alzó la vista mirándome suavemente—. ¿Quién compró las pruebas?


  —Collin —contestó ella como si me hablase del jodido clima—. Le dije que David creía que había embarazado a Emma así que tu secreto está a salvo —debía reconocer que por cosas como estas yo amaba a Samanta.


  —¿Cuánto hay que esperar?—pregunté secando mis manos en los vaqueros.


  —Cinco minutos.


  —Voy por una Pepsi, ¿quieres?


  —No puedo—acarició su vientre—. Y si esto nos da positivo, tú tampoco—puntualizó.


  —No va a resultar positivo —salí de allí y caminé hasta la cocina, decliné por el refresco y tomé un bote de helado, cuando volví a la habitación Sam miraba los palitos y no tenía buena cara.


  —¿Samantha?


  —¿Seguiste las instrucciones al pie de la letra?


  —Sí. —Ella, muda de palabras y gestos.


  —¿¡Sam, que dice!?—Caminé hacia ella y me senté con miles de pensamientos cruzando mi cabeza—. ¿Sam?


  —Esta dio un error—dijo colocando el primer palito en mis manos— y esta tiene dos rayas.


  —¿Estoy…? —Samantha negó con la cabeza.


  —No lo sé, una de las líneas es perfecta y la otra está difuminada, es muy débil, así que supongo que es otro error, tengo cita con el doctor Malinov mañana en la tarde para saber el sexo de este ratón—apuntó su vientre—. Salgamos de dudas, ven conmigo mañana, Collin estará en juicio así que no iba a poder acompañarme, hazte una prueba de laboratorio y…


  —Samantha Salem Brooke, no estoy embarazada—sentencié tajantemente.


  —Eve, es mejor salir de dudas—su celular sonó en ese momento, Collin ya estaba abajo—. Vendré por ti mañana Evangeline, hablaremos con Julius sobre Chicago, almorzaremos y luego me acompañarás a mi consulta. Suceda lo que suceda, yo estoy contigo.


  


  


  No había dormido bien, Samantha había sembrado en mí la duda. Me había cuidado, primero con las inyecciones y después con las pastillas pero, la posibilidad existía, el segundo embarazo de mi amiga era prueba de ello. Pero, no; yo no estaba embarazada, preferí ocupar mi mente en otro problema: ¿Qué diablos le pasaba a Cassadee?


  Salí al balcón de mi habitación apenas eran las 5:05., y el sol resurgía entre las edificaciones de Nueva York. “Nunca sabes cuándo puedes ver el último amanecer” Las palabras de Max hicieron que mi pecho se contrajera, apoyé las manos en el barandal del balcón sintiendo cómo la melancolía me embargaba, él me había hecho suya aquí en este lugar mientras los dos veíamos como el sol salía de su escondite. Llorar no servía de nada, mi vida había sido llanto desde niña y había aprendido que solo era una pérdida de tiempo pero, ¿cómo evitarlo cuando sientes que te reduces a polvo, cuándo sabes que caminas sin el corazón latiéndote en el pecho? Estaba rota, estaba destrozada y no quise aguantarme más.


  Me sentí estúpida por llorar por un hombre que desde antes sabía que me iba a usar como una muñeca más en su harem. Llevé las manos a mi cara y me giré completamente dejando mi espalda pegada al barandal, dejándome caer al suelo y exploté contra el mundo, sacando el dolor y la frustración, el miedo por el futuro, por no poder seguir, la duda sobre el embarazo, todo lo que me rodeaba. Dolía, me dolía el pecho, me faltaba el aire… Estaba jodida con letras mayúsculas, resaltadas y cursivas, pero me di permiso para llorar y tocar el fondo porque estaba segura que saldría de esta, como había salido de todas las demás.


  Me di permiso para hablarme duro y sin censurarme: me enamoré hasta la médula de mis huesos de un hombre que me hizo prometerle que no lo haría. Me enamoré con la esperanza de que él también lo hiciera de mí, me entregué creyendo que él también se entregaba. Aposté todo y perdí.


  La única que amó en todo este embrollo fui yo, él se volvió mi ilusión y fue poesía para mí. Ideas estúpidas de un corazón que todavía creía en el amor, aunque sabía que no obtendría nada de ello. Luché con ese sentimiento, luché hasta no poder más, pero lo único que hacía en cada lucha era arraigarme más a él, pero sabiendo que él jamás sentiría algo por mí.


  Sí, era tonto, era ridículo ¡pero era mi fantasía! No príncipe, no cuento de hada. Él era un demonio egocéntrico, arrogante, pesado y cabrón, un mito salvaje, pero fue mío… ¡mío!


  Lo amé.


  Lo amaba.


  Lo amaría siempre.


  En algún punto de mi vida, esa niña a la cual su madre abandonó, que fue criada por un hombre duro y reacio a toda emoción, esa que siempre creyó que no amaría jamás , que se sostuvo bajo la certeza de que no merecía amor, y que por lo tanto tampoco amaría a nadie, fue una hoja frente a la tormenta pero, firme y orgullosa un día salió de su casa convencida que podría sobrevivir en el mundo sin necesitar de nadie, que el amor era algo del que podría prescindir hasta que Trevor llegó y le hizo saber que el amor era lo más importante, y la dejó destrozada cuando la abandonó. Pero, como siempre, se hizo la fuerte, buscó entre sus fuerzas desgastadas y se paró frente al espejo repitiendo un único mantra “no amaré nunca…no amaré más, el amor es una rosa hermosa con terribles espinas”


  Esa niña decretó que el verdadero amor se encuentra enterrado entre los libros y se convirtió en escritora, porque su inconsciente pedía amar a gritos.


  Esa niña de pronto se permitió correr hasta un huracán violento y se dejó envolver por el torbellino que derrumbó todas sus torpes defensas.


  Y él llegó a su vida, y le enrostró su hambre de amor y al amar, simplemente cayó


  Ahora sabía que lo amaba, aunque él no lo hiciera, pero estoy aquí, sabiendo que ya no podía negar quien era ya no podía huir, ya no podría cerrar los ojos ante este sentimiento, Max era parte de mi vida, era mi alma, mi corazón, mi risa, mi sonata, él estará siempre en mí y yo viviré sabiendo que ya no temo al amor, porque yo amé con todo mi corazón, lo amé a él.


  Si cerraba mis ojos podía sentir sus manos en mi cuerpo, sus labios en mi piel, dolor y pasión, dulzura y pasión. Él lo era todo y ahora no había nada, destruí mi barrera, quebré mi voluntad y no pude sostener mi promesa. Me enamoré de Max Farell y ahora tenía que pagar las consecuencias.


  Era libre de mis miedos, y aun así él no estaba conmigo.


  Limpié mis lágrimas y entré a la habitación, sabía perfectamente que no dormiría así que ni intenté recostarme, en cambio caminé hasta llegar a la cocina dispuesta a sacar una lata fría de mi refresco favorito, pero terminé tomando una botella de agua, me senté en un taburete y traté de organizar mis ideas.


  Mi cabeza era una maraña de confusión, una neblina que, aunque se dispersaba por momentos volvía más fuerte; quería dormir y despertar en unas cuantas décadas cuando el corazón no sangrara por Max Farell.


  Mi mirada se fijó en la esquina de la isleta y en el diario de Grace, leerlo sería traer más dolor a mi vida, pero este sería un tipo de dolor diferente, un rechazo por otro, como aquel viejo adagio de un clavo saca a otro. Me levanté de la silla llegando hasta el libro y tomándolo firmemente, suspiré y abrí el libro con decisión.


  


  Agosto 05 de 1990


  Un mes. Mamá lo sabe, me mira y mira mi abdomen. No dice nada ya que prefiere obviarlo, sabe que estoy fajada. George la matará, lo hará con ambas, el bebé no patea, he decidido darlo en adopción es lo mejor para él y para mí, hay un lugar donde puedo dejarlo, no exigen mucho así que es perfecto, voy allí todas las tardes mientras mamá está en sus estúpidos cursos de pastelería, no sé para qué los hace, George es diabético y a mí no me gusta mucho el caramelo. Hoy fui al hospital de caridad y estoy asustada, el doctor Cooper dice que tendrá que hacerme una cesárea, lo que me pondrá en desventaja porque tendrán que operarme, no será un parto normal. Lo único bueno de todo esto es que George no vendrá hasta Noviembre.


  Agosto 14 de 1990


  ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¿Qué jodidos hace George en casa?, Me vio y dijo que estaba gorda, que iba a pagarme un gimnasio como si no tuviera suficientes preocupaciones… Si antes estaba asustada ahora estoy peor, me han programado la cesárea para el próximo mes 15 de Septiembre, el hospital se hará cargo de llevar al bebé hasta al centro de adopción, he decidido no verlo, es mejor no encariñarme con él, hace mucho que no patea. ¡Joder! El problema real es George, si me descubre estoy muerta…


  Agosto 26 de 1990


  Él sospecha, lo sé, el viejo es un ser astuto y malicioso está aquí desde hace unos quince días y no se irá, su pierna le duele desde que se la lastimó en la guerra, sus ojos me siguen por todas partes, parece un cuervo tras de mí, una sombra que no me deja, es horrible tengo que vivir con el miedo tras mis espaldas, cualquier momento un paso en falso y George sabrá mi secreto.


  Septiembre 05 de 1990


  Se ha enterado, alguien me ha visto entrar al centro, él mismo ha averiguado, ha usado sus contactos y presionado al doctor Cooper, me ha golpeado, y ahora estoy en mi habitación encerrada, ha golpeado a mamá, me sacó del hospital casi arrastrando mis propios pies. Lo sabía, él me seguía, debí ser más cuidadosa, debí calcular bien mis pasos… Ahora ya nada vale, él se ha enterado, casi me ha matado de no ser porque mamá se colocó frente a mí, ha culpado a mi madre por algo que ella no tiene la culpa. Tengo miedo… Mucho miedo, Clauss, ¿por qué me hiciste esto a mí?


  


  Levanté mi vista dejando el diario a un lado y enterrando mi cabeza en mis manos, la letra de Grace era casi ilegible, pero podía entender su miedo más no su desprecio “¿Clauss, porque me hiciste esto a mí?” Eso no podía ser una pregunta, Clauss no había sido el único que había tenido relaciones sexuales sin protección para hacer un bebé, se necesitan dos personas. La que no tenía culpa en todo este embrollo era yo. Una parte de mí no quería leer más, la otra estaba intrigada. Si Grace estaba decidida a darme en adopción, ¿por qué fue que me dejó con George?

  Respiré profundamente y tomé un sorbo de mi agua dejándola pasar lentamente por mi garganta, antes de seguir leyendo.


  La hoja estaba en blanco y la siguiente también, la fecha en la siguiente hoja me dejó completamente aturdida.


  


  Enero 20 de 1991


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 9


  


  No había vuelto a abrir el diario de Grace, estaba ocupada con otras cosas y esa última entrada, me hacía temer lo que iba a encontrar ahí ¿Por qué había pasado tanto tiempo antes que ella volviese a escribir?


  Me dediqué a ultimar detalles en Maxwell Editores. Ninguna reunión con Julius era placentera y a pesar que mi estómago estaba menos delicado, solo verlo hacía que la bilis se me revolviese. Samantha se encargó de cuadrar las fechas del viaje que teníamos pendiente, estaríamos tres días de la semana entrante en Chicago. Estaba nerviosa, no tanto por la consulta con el doctor Malinov, sino por la entrevista con Cassadee Farell y Rick Macdoving en “Hablemos de sexo”. No había podido hablar con Max puesto que su teléfono aún seguía en buzón y no sabía qué actitud tendría ella después de su comportamiento de ayer, afortunadamente, la prensa no se había percatado del altercado y la promoción fue exitosa. “Atada a ti” tenía muy buenas críticas y todos le auguraban grandes éxitos para la historia.


  No vi a David en toda la mañana y a la hora del almuerzo Sam me sacó de la oficina y me arrastró hasta un restaurante de comida italiana, la tensión en mi estómago era tal que casi no toqué mi plato, la cita con el doctor Malinov, el diario de Grace y las palabras de Cassadee me tenían con mi cabeza en otra cosa.


  “¡Lo dejaste cuando más te necesitaba!” ¿Yo? ¡Si Max no necesita a nadie! ¿Acaso pretendía que me fuera con él a la India? No sabía a qué se refería y confiaba que a la hora de la entrevista tuviéramos todo aclarado.


  Sam parloteaba sobre la fiesta de cumpleaños de Sury ‒y de la necesidad de hacerla especial para que la niña supiera que a pesar de toda la atención que tenía el bebé en camino, ella seguía siendo la reina‒ mientras conducía hacia la consulta. Estaba en esos momentos de “vaciamiento mental” y hablaba y hablaba sin parar así que yo me remitía a decir “Oh”, “¿Si?”, “¡No!” o cualquier otro monosílabo que le indicara que la estaba escuchando. Pero, sinceramente, mi mente no se había movido de la trilogía embarazo –diario de vida – Max.


  Samantha caminó hasta la recepción y habló varios segundos con la señorita que estaba allí, suspiré fuertemente y sequé mis manos sudorosas en mis jeans deslavados.


  —La recepcionista dice que el doctor Malinov puede atenderte si no se le presenta ninguna emergencia —Sam se sentó a mi lado tomando mis manos entre las de ella—. ¿Estás asustada?


  —Te mentiría si te digo que no, no sé qué hago aquí, hoy amanecí mucho mejor, no he tenido mareos ni he devuelto nada —intenté levantarme de la silla, pero Sam no me lo permitió.


  —Eve, es solo para salir de dudas,—sus ojos se trancaron con los míos—un piquete o una ecografía para salir de dudas bien vale la pena.


  —Samantha…


  —Pase lo que pase, yo estoy contigo y apoyaré la decisión que tomes —apretó mis manos—. Sea la que sea —suspiró—. Solo quiero que sepas que, si estás esperando un bebé, es un ser inocente que no tiene la culpa de nada.


  —¿A caso piensas que yo…?


  —No digo ni insinúo nada, Eve—me interrumpió—, solo quiero que sepas que cuentas conmigo.


  —Es imposible que esté embarazada.


  —Cuando mantienes relaciones sexuales nunca es imposible.


  Iba a decir algo más pero el nombre de Samantha por el altavoz me hizo callar, nos levantamos y caminamos hacia el consultorio el doctor Malinov, era increíble que el hombre siendo el accionista mayoritario de esta fundación estuviese atendiendo personal como un médico más. Me parecía un perfecto personaje de novela: reservado pero no tímido, sus ojos decían que bajo ese escudo que era la bata blanca se encontraba un hombre mucho más interesante, alguien peligroso y juguetón, una especie de lobo en piel de cordero, un sátiro contenido por la fina emoción que mucho de nosotros llamamos amor, sus ojos relucían cuando la chica pelirroja que había visto la última vez que estuve por aquí estaba cerca, era algo similar a lo que había sentido la noche de la inauguración del hotel entre Alessandro y Katherine.


  Samantha tocó suavemente la puerta antes de girar la perilla para entrar, Dimitri hablaba por el teléfono, pero igual nos indicó que podíamos tomar asiento.


  —Entonces no quiere operarse, ¿Te imaginas lo que va a suceder si la prensa se entera? —bufó al teléfono—. Típico niño rico. ¿Qué piensas hacer? —su dedo se movió sobre el escritorio—. ¿Crees que vas a retenerlo con eso?… Hans, somos una fundación no una maldita cárcel, si el tipo quiere irse la puerta es muy grande, no podemos hacer nada para retenerlo… Obvio que sé quién es Hans, solo mi mujer no se desvivía por él, obvio que ella me tiene a mí —dio una sonrisa torcida—, es tu paciente, haz lo que consideres necesario y dile a los padres que el grupo GEA no se hace responsable por recaídas o deceso, el paciente se está retirando del área de neurología voluntariamente asumiendo sus riesgos. Lo sé Hans, lo sé, estás haciendo esto por tu amistad con el doctor Archer. Practica los exámenes que hacen falta y llámame cuando estén listos, quiero dar un vistazo antes que el paciente se retire. No tienes nada que agradecerme amigo, el GEA es tu casa—colgó pasando las manos por sus cabellos. Dando un suspiro.


  —Lo siento señora Dawson, señorita Runner —asintió hacia nosotras—. ¿Tomaste el agua como te lo pedí, Samantha? —mi amiga asintió—. Bueno, vamos a ver si el bebé coopera hoy y luego atenderemos las dudas de Evangeline


  Sam se levantó de la silla y caminó hacia la camilla descubriendo su vientre, era algo magnifico el saber que dentro de su cuerpo había una pequeña personita, algunas personas podían verlo aterrador, sin embargo, era maravilloso que alguien dependiera de ti.


  No pude evitar llevar la mano a mi vientre al ver a mi amiga temblar cuando el Doctor Malinov aplicó un gel transparente en su piel, ella me miró tan feliz que no pude resistir y me fui hasta ella, la tomé de una mano y no se la solté.


  Ambas enfocamos nuestras miradas al monitor atentas a todos los comentarios que hacía el médico mientras hablaba.


  —Está perfecto, crece bien.


  Sam apretó mi mano cuando empezamos a verlo, eran luces y sombras confusas que fuimos entendiendo a medida que Dimitri nos explicaba, tenía las piernas cruzadas y el dedito metido en la boca.


  —¿Es niño? —Sam estaba ansiosa por saber el sexo.


  Dimitri arqueó una ceja colocando su mano en un costado del vientre de Samantha haciendo que el bebé se moviera un poco, el bebé cambió de posición y sin que nos describieran la imagen pudimos darnos cuenta que era su trasero, Sam y yo nos reímos.


  —En pocas palabras, nos está mostrando el dedo del medio —dijo Dimitri con una sonrisa.


  —¿Todavía no? —mi amiga insistía.


  Dimitri volvió a presionar con su palma abierta, esta vez en el costado contrario haciendo que por fin se diese la vuelta y abriera sus piernas y dejándonos ver por fin su sexo.


  —Una niña, Samantha.


  Los ojos de mi amiga se llenaron de lágrimas y no pude evitar derramar un par yo también. Sin soltarle la mano, saqué mi celular de la parte trasera de mis jeans y texteé a Collin:


  


  Saca el bate Collin, otra niña.


  Felicidades


  Eve.


  


  No sabía si había hecho bien, quizá había arruinado la sorpresa de Sam pero había sido un impulso, Dimitri siguió con su examen y cuando terminó, le tendió una toalla de papel a Sam para que se retirara el gel, me acerqué a mi amiga y le conté lo que había hecho, ella hizo un ademán con su mano dándome a entender que no importaba, la ayudé a bajar de la camilla luego de darle un gran abrazo y felicitarla porque su bebé venía al mundo, la ayudé a vestirse.


  Una vez que el médico que le dio las indicaciones finales, fue mi turno.


  —Evangeline—me sonrió—, tenía varios meses sin verte. ¿Cómo te ha ido con el nuevo anticonceptivo?


  —De hecho, no estoy tomando anticonceptivos—Dimitri arqueó una de sus negras y pobladas cejas—. Estoy inactiva sexualmente desde hace dos meses así que suspendí los comprimidos, pero no es eso lo que me trae aquí doctor Malinov, Samantha piensa que puedo estar embarazada—bufé en dirección a mi amiga.


  —¿Y por qué Samantha piensa eso?—colocó sus codos en el escritorio y tocó su mentón.


  —Pesqué un virus en mi última gira, estuve devolviendo el estómago durante varios días y esta mañana no pude tomar mi taza de café—Dimitri observó a Sam.


  —Es una posibilidad, doc—mi amiga sonrió—. Ella estuvo sometida a relaciones sexuales frecuentes—joder, estaba segura que mi rostro estaba como un tomate maduro—siempre hay un margen de riesgo con los anticonceptivos y para la muestra basta un botón—señalo su vientre, Dimitri sonrió.


  —Ok, esto es lo que vamos a hacer, podemos realizarle una prueba cuantitativa que es un examen de sangre para verificar si hay una hormona llamada Gonadotropina Coriónica en la sangre. Esta es una hormona que normalmente se produce en el cuerpo durante el embarazo o podemos realizarte una ecografía transvaginal eso sería más rápido y muchísimo más exacto.


  —¿Podríamos hacer la ecografía ya?—pregunté nerviosa.


  —Claro, dame tiempo para que preparen el equipo y podemos… —la puerta fue abierta abruptamente.


  —Permiso doctor Malinov, el Doctor Hans necesita verlo urgentemente, es por el paciente del doctor Archer


  ¿Archer? Había escuchado ese apellido dos veces desde que había llegado aquí y me resultaba familiar.


  —Está bien Sophie, dile a Hans que estaré allá tan pronto me desocupé.


  La chica no se movió.


  —El doctor dice que es urgente.


  Dimitri pasó la mano por su rostro tamborileando sus dedos en su escritorio.


  —Lo siento, Evangeline… —Dimitri suspiró cansado—. Tengo un colega con un paciente crítico, voy a ordenar que te hagan la prueba cuantitativa y si vuelves en una hora tendremos los resultados ¿te parece?


  —Sí, estaré en la cafetería.


  —Te pido mil disculpas y nos vemos más tarde. —unos segundos luego de su salida una enfermera entró y me acompaño hasta la zona de toma de exámenes, odiaba las agujas, de verdad las detestaba, pero traté de obviar el piquetazo mientras me sacaban la sangre. Camino a la cafetería, Collin llamó, la cara de Sam se iluminó mientras hablaban, lejos estaban los días de la pelea que tuvieron cuando supo que estaba embarazada. La espera se hizo amable escuchando los planes que tenía para Sury y su futura hermanita.


  —Tendrán la misma edad.


  —¿Sury y la beba? ¡Estás loca!


  —¡Nooo! Tu bebé y el mío.


  —¡Yo no estoy embarazada!


  El sonido de la alarma avisándonos que había pasado el tiempo me evitó la diatriba de mi amiga sobre su sexto sentido y la seguridad de que estaba en cinta.


  —Vamos a pagar la cuenta y después, a confirmar con la ciencia lo que te dije hace días.


  Cuando salimos del ascensor pude ver que a mano derecha de la zona de toma de muestras estaba Neurología y en mi divagar neurótico propiciado por la espera pensé en Max y en sus migrañas. La voz de la recepcionista me trajo a la realidad.


  —Aquí está su examen, señora.


  —Gracias.


  Mis manos sudaban, mi corazón latía desesperado, podía sentir la sangre correr mucho más a prisa por mis venas, Sam tomó el sobre blanco al ver que no reaccionaba, mi seguridad se había ido al trasto.


  —¿Quieres abrirlo tú o prefieres que lo haga yo?


  —Hazlo tú—dije secando mis manos con mis jeans.


  Ella asintió.


  —Eve, pase lo que pase Collin, David y yo estamos para ti —Sam estaba dilatando el asunto.


  —Samantha, por favor—ella rompió el sobre y para mí los minutos se transformaron en horas, mi visión captó todo en cámara lenta, mi estómago se contrajo furiosamente mientras sacaba el papel del sobre y lo desdoblaba frente a mí— Sam…


  —Espera, no entiendo estos porcentajes y números—siguió leyendo hasta el final, su cara palideció un poco y un leve susurro salió de sus labios.


  —¡Lee al final!


  —¡Mierda! Te lo dije… ¡Positivo!


  Las palabras resonaron fuertes y claras como pelotas de pin pon rebotando en mi cabeza, un sudor frío descendió desde mi cuello y mis manos comenzaron a sudar, mi estómago se contrajo todavía más y la bilis comenzó a subir por mi garganta amenazando con salir, en ese momento solo hice lo primero que se me pasó por la cabeza… Correr.


  Devolví absolutamente todo lo que estaba en mi estómago, estaba aturdida, en shock, sin saber qué pensar, decir o actuar, limpié mi boca con un poco de papel toilette y salí del cubículo no sin antes bajar la palanca, coloqué mis manos en el lavabo sin saber si llorar de felicidad o por estupidez, abrí la llave y dejé que el agua corriera antes de enjuagar mi boca y mi cara. Sam me estaba dando tiempo, lo sabía, sabía que mi amiga estaría esperándome en recepción para darme un abrazo y consolarme.


  Embarazada. Un bebé, un bebé mío y de Max.


  Miré mi reflejo en el espejo y dos espesas lágrimas rodaron por mis mejillas, Max no iba a querer un bebé, él me dejó en claro muchas veces que no iba a ser padre nunca y yo ¡Dios! ¡Yo había tenido un desastre como madre!


  Miré mi cuerpo en el gran espejo, específicamente mi vientre, había una vida ahí desde hacía dos meses, una vida que no tenía la culpa de lo que estaba sucediendo, humedecí mis manos nuevamente y las pasé por mi rostro eliminando las lágrimas; en el fondo tenía mucho miedo, no era más que una chica cobarde que dependía emocionalmente de las personas que llegaban a mi vida, pero este bebé era mío, él me pertenecía.


  Llevé las manos a mi vientre buscando una pequeña curvatura, algo que me dijera que estaba ahí, pero no había nada. A pesar de haber subido un par libras en los últimos meses, levanté mi suéter descubriendo mi piel, no podía notar nada, la puerta del baño se abrió y escuché un jadeo detrás de mí, alcé la vista al espejo observando a la mujer detrás de mí: Alanna Farell.


  Nuestras miradas se encontraron por varios segundos hasta que reaccioné, bajando mi suéter y agradeciendo mentalmente no tener el vientre abultado.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Alanna acercándose más, su mirada barrió mi cuerpo completamente de arriba abajo.


  —Lo mismo podría preguntarte yo pero no me interesa.—El tono de mi voz fue duro pero no grosero como había sido ella.


  —Perdón, no fue intención, es que, ¡ay, Dios! ¿Cómo supiste?


  La chica suspiró profundo y se tocó su vientre, se le notaba cansada y triste. No respondí, le indiqué su pancita y me encogí de hombros. ¡Joder! Era como si todas hubiésemos ido a la misma fiesta: Alanna, Sam y yo embarazadas. ¿Embarazada? Sentí un escalofrío y unas ganas terribles de llorar.


  —Me enteré lo ocurrido con Cassie. Tienes que entenderla, ella está devastada con lo de Max.


  ¿Devastada por qué se fue de viaje y la dejó sola en el programa de radio? ¡Joder! Tengo que organizarme, lo primero es lo primero ¡mierda, estoy embarazada! y necesito decírselo a Maximiliano. Respiré profundamente antes de hablar.


  —Necesito comunicarme con él, ¿sabes si ya se fue de viaje? He intentado comunicarme, pero ha sido imposible.


  —¿Viaje? Así que eso fue lo que te dijo el muy cabrón, ¿A dónde diablos se suponía que iría de viaje? ¿Al purgatorio? —miré a Alanna sin entender.


  Había preocupación y agotamiento en su rostro, no tenía esa mirada altiva con la que siempre me desafiaba y resultó mucho más mortificante. Algo no estaba bien.


  —No entiendo nada de lo que dices. De repente, mi separación de Max se convirtió en algo muy malo de lo cual yo soy culpable y no sé por qué si fue una cuestión de mutuo acuerdo.


  —¿Acuerdo? ¡Eran novios joder! —explotó saliendo de su imagen calmada.


  —Mira, no voy a hablar de mi relación con Max. Estoy harta de que todos quieran meter sus jodidas narices en mi vida y en lo que fue mi relación con él. Pero si piensas decirme algo, habla. Esta es la última vez que converso contigo, ya está bueno de cortesía hipócrita entre tú y yo.


  Se quedó completamente en silencio, respiré profundamente tratando de calmarme pero, seguí hablando.


  —Bien, si ves al cretino de tu cuñado, por favor, dile que me urge hablar con él. —Iba a girarme para irme, harta de toda esta situación, cuando Alanna habló.


  —Él está aquí, Evangeline. —Sentí que mi corazón daba un brinco. ¡Joder, no estoy preparada para enfrentarme a él en ese momento! Rearmé mi espíritu estoico y seguí.


  —Genial, puedes decirle que se comunique conmigo necesito hablar con él, tengo que irme que tengas buen día, Alanna.


  Llevaba dos pasos hacia la puerta cuando la chica volvió a hablar.


  —Lo amas—no fue una pregunta—, te enamoraste de él y te dejó como el cobarde que es. Lo peor fue que el imbécil también se enamoró.


  Soltó con palabras afiladas lo que por un instante pareció una provocación.


  Pensé antagónicamente que podría estar equivocada. Un hombre enamorado no humilla, no maltrata, no hace que el corazón sangre; pero hablábamos de Max, un hombre capaz de poseer de una mujer, casi cualquier cosa, así eso incluyese su alma.


  —Lo de imbécil no lo discuto, lo de enamorado de mí, sí.


  —Pues, no deberías. Intentó protegerte, pero no de la manera correcta.


  ¿Protegerme? ¿Protegerme? ¿Cómo es que alguien te protege lastimándote sin piedad?, ¿rechazándote y metiendo a otra en su cama?


  —Max Farell no sabe lo que es el amor…


  —Eso era lo que yo pensaba —me interrumpió—. No me diste buena espina cuando te conocí, te parecías tanto a mi hermana, y sabía que ibas a terminar con el corazón roto. Ella se enamoró de él pero Max no tomaba en serio a ninguna mujer, hasta que llegaste tú, lo veía en sus ojos en sus…


  Alanna estaba jugando sucio. ¿Cuál era su idea? ¿Max me amaba y yo lo dejé por firmar libros por todo el país lo que me transformaba en la más maléfica de todas las malas del mundo? ¿Qué él estaba protegiendo mi carrera de escritora? Esto era demasiado loco ¿Qué le pasaba a las mujeres Farell? ¿De verdad creían que…? ¡No, esto era demasiado! Eran mis sentimientos los que estaban en juego, ¿por qué tenía que soportarlo? sentía que cada segundo que pasaba cerca de ella representaba una puñalada adicional a mi corazón. No podía permitirlo, no ahora, ella quería desgarrarme, devorarme entera con sus palabras hirientes; me parecía estar viendo una medusa que deseaba saciarse con mi alma y transformarla en piedra, todo porque me atreví a ser la “novia” del niño de oro de la familia, así que antes de romperme, de mostrarle que su cruel juego estaba surtiendo efecto, la interrumpí.


  —¿Tanto te duele lo que pasó entre nosotros? Ya no debería, ahora somos ex—respiré profundo, afiné puntería—. Tu prioridad debería ser el hijo que esperas.


  Una de sus cejas se arqueó y su mirada se tornó irascible.


  —¡Ay, Dios!, ¿se puede ser más estúpida que esta estúpida?—gritó señalándome.


  —No tengo porque soportar esto—y con furia, abrí la puerta.


  Ella pasó sobre mí y la cerró con fuerza.


  —A ver, escritora famosa y súper inteligente ¿no te da tu mente grandiosa para relacionar sus dolores de cabeza, el desmayo, la cantidad de medicamentos y que esté aquí, internado en neurología?¡No te dice nada todo eso!


  Sentí el suelo temblar bajo mis pies, el frío colarse en todo mi cuerpo, helándome hasta la médula. El tiempo por un momento se detuvo como si me sacaran el aire de lo más profundo de mis entrañas.


  —¿Internado?


  Algo sucedía y desde un principio Alanna era conocedora de algo sobre lo cual yo no tenía idea y se estaba vanagloriando de mi ignorancia del tema.


  —Sí.


  Empujaron la puerta levemente y Samantha entró cuando di un paso atrás.


  —¡Joder, Eve! ¿Estás bien? Sabía que la noticia te iba a caer como un yunque pero… —abrí la puerta en su totalidad para que se diera cuenta que no estaba sola—¿Estás bien? —volvió a preguntarme.


  —Claro que sí. No es más que una cobarde. —Alanna habló con veneno en sus palabras. Sam la ignoró.


  —Vámonos, nena —tomó mi mano para ayudarme a salir.


  —Eres tan cobarde como él, ¡tal para cual! —Ella gritaba, pero no seguí escuchando, salí de ahí rápidamente.


  Caminé sumida en una nebulosa que tenía como música de fondo el sonido de la voz de mi amiga que hablaba y hablaba. Las migrañas, los vómitos, el desmayo, la hospitalización después del concierto ¿Qué demonios sucedía? ¿Max estaba enfermo y yo nunca lo supe? ¿Estaba internado aquí para hacerse los estudios y ver qué le pasaba? Me detuve en seco, tomé conciencia de mi entorno, estábamos en la planta baja.


  —Necesito ver a Max.


  —Eve…


  —Max está internado aquí, Sam.


  —¿Tuvo otro desmayo como el de la otra vez?


  —No sé, pero algo ocurre y quiero saber.


  —No, no, Eve, mira cómo estás. No estás preparada para enfrentarlo y darle la noticia.


  La miré a los ojos.


  —Lo amo, Sam y quiero saber si está bien, aunque sea un jodido cabrón, él es el padre de mi hijo.


  Sam me atrajo a su cuerpo y nos dimos un abrazo, éramos casi de la misma estatura.


  —Te acompaño.


  Apenas salimos del ascensor, vimos a Alanna.


  — ¡Hey! —ella alzó su mirada vidriosa.


  —¿Qué quieres? —su voz fue áspera y ruda.


  —Max, quiero saber si está bien.


  Ella rió, pero su risa fue amarga.


  —Acompáñame.


  Sacó su celular y tipeó algo rápidamente, el trayecto hasta la cafetería fue en silencio.


  Alanna escogió una mesa, y Sam y yo nos sentamos junto a ella.


  —Me gustaría solo hablar contigo—miró a Samantha—, me caes bien, pero es delicado.


  —Ella se queda —tomé la mano de mi amiga—, sabe todo de mí, no tenemos secretos.


  —¿Amas a Max? —inquirió tensa.


  —¿Por qué preguntas? lo aseguraste hace unos minutos atrás.


  Respiró profundo, algo fastidiada por mi respuesta, yo también lo estaba ¿Qué importancia tenía eso, ahora?


  —Max tiene poco tiempo de vida. —Mi corazón dejó de latir y un zumbido atronador se instaló en mis oídos. Esto no podía ser cierto—Hace meses se enteró que tiene un aneurisma —continuó.


  Sentí como si mil manos me agarrasen por el cuello dejándome sin posibilidad de respirar, si antes sentí que el mundo se movía debajo de mí, en este momento literalmente todo a mí alrededor desapareció.


  —Su vida se agota, hay una posibilidad pero no quiere operarse.


  Samy me abrazó, yo rompí a llorar y me olvidé de todo que no fuera Max y sus días conmigo. Lo supo siempre, desde que se reunió conmigo en aquel restaurante, desde que aceptó ese ridículo decálogo, incluso antes de que empezara nuestro trato. Meses con aquel enemigo acabando con su vida mientras compartía conmigo.


  Estúpida… ¡Estúpida! ¡Estúpida! 


  Sus dolores de cabeza, la cantidad de medicamentos, sus mareos, su palidez extrema, ¡los vómitos! Pero, él siempre sonreía, siempre decía chistes o inventaba excusas y explicaciones, o peor, me daba uno de sus besos destructores, me envolvía en caricias que terminaban con él y yo haciendo el amor. ¡Maldito cabrón manipulador! Sus silencios y miradas en puntos fijos, sus palabras extrañas y cripticas, su necesidad de hacerse ver superficial y cínico, todo porque se estaba despidiendo de la vida. El agujero vacío que era para él la muerte: “Nunca sabes cuándo puedes ver el ultimo amanecer” ¡Tonta! Estaba jugando conmigo. Fui su último coño antes de morir.


  El dolor en mi pecho se debatía entre amarlo y odiarlo, no supe cual fue más fuerte solo sabía que era implacable. El estómago se me contrajo aún más y antes de hacer alguna estupidez corrí al bote de basura más cercano, expulsando lo poco que quedaba en él; sentí una mano frotar mi espalda mientras alguien me tendía una servilleta, limpié mi boca y respiré fuertemente cerrando mis ojos y contando hasta diez.


  —¿Por qué no quiere operarse? —Samantha preguntó antes que pudiera hacerlo.


  —Es una intervención riesgosa y dice que ya vivió todo lo que tenía que vivir.


  —¡Idiota, cerdo egoísta!— Sam temblaba de furia.—. ¡Vámonos! Si le tiene miedo a un bisturí, no vale la pena ¡tendrás a tu bebé sola, tus amigos te ayudaremos. Repito, no lo necesitas.


  —¡Qué no lo necesito! —grité a Sam—. ¡Cómo te atreves a decir eso, maldición!


  —Calma, calma.


  —¡Estoy embarazada, Samantha! —un jadeo ahogado me hizo girar, me había olvidado completamente de Alanna.


  —¿De Max? —la chica tenía una sonrisa extraña.


  —¡Joder! —dos gruesas lágrimas se derramaron por mis mejillas—. ¡Joder, joder, joder!—Sam me abrazó lo máximo que su vientre le permitió mientras sentía como mi frágil castillo de naipes se venía al piso.


  —Debes calmarte, querida.


  —No puedes decirme que no lo necesito cuando sabes que lo amo.


  Me aferré a su cuerpo sin importarme Alanna y las personas que nos observaban con lástima. Lloré por frustración, por tristeza, lloré por la locura de estar embarazada de un hombre que no me amaba, que prefería morir y no luchar por su vida, un hombre que se había burlado de mí haciendo que me enamorara de él mientras se moría.


  —Eres fuerte, Evangeline. Tú eres fuerte, no eres como yo cuando me enteré del embarazo de Sury. Yo estoy aquí, Collin, David estamos para ti, nunca te dejaremos sola.


  Me dejé abarcar por el abrazo de mi única amiga, era protector, amoroso, justo lo que necesitaba. Mis lágrimas empezaron a cesar.


  —Sácame de aquí Sam, ¡por favor! —susurré pegada a ella.


  No quería pensar más en Max.


  Cómo si pudiera.


  ¡No quería saber más de él!


  Por ahora, solo quería acostarme en mi cama y olvidarme que el mundo existía, quería pensar en mi y en la vida que estaba en mi vientre. Una nueva vida atada por un hilo invisible que representaba su sangre y la mía, unidas hasta dar como resultado la creación, la vida, que ahora estaba creciendo en mí.


  Era irónico comparar ese hilo en donde Ariadna buscaba recuperar el amor en medio de un destino terrible;[4] Teseo era en este caso el vehículo de la salvación de su propia pureza, el tema no era en sí el amor, no existía un interés romántico, eso se lo dejamos a Dante con la búsqueda de la gloria en la inspiración divina para alcanzar a su Beatriz idealizada[5]. No, aquí se hablaba de la realidad, de pisar sobre suelo putrefacto, ir a ciegas en la oscuridad en la que tu vida depende de un hilo, de un paso en falso. De un monstruo que devoraba el alma de aquellos que visitaban su casa, su palacio. Un mercenario de la justicia, que corría como tonto tras la muerte. No sabía si reír o ver esto como una desgracia que se me había impuesto, pero el hilo que pudiese salvarlo yacía en mi vientre. ¡Oh! Terrible destino le esperaba a Teseo si dejaba romper el hilo, si caía presa de su miedo y era derrotado por el monstruo multiforme y no conseguía retornar a Ariadna. Pobre de mí ¿pobre de él? Pobre de nada, solo de la soledad y miseria del alma, de su cobardía


  Alanna se había sentado en la mesa, su rostro estaba entre sus manos y trataba de controlar los pequeños hipidos que purgaban de su interior.


  —Nos vamos, Alanna.


  Sam se hizo cargo de todo, mientras yo permanecía en estado ausente, fuera de mi cuerpo, incapaz de trazar una línea.


  —¿Te irás?—Había desconcierto e incredulidad en su voz—. Te acabo de escuchar decir que lo amas ¡Te acabo de escuchar decir que estás embarazada de él! —chilló en voz alta.


  Alanna no era Cassadee, a ella le importaba mierda si llamaba la atención o si se formaban murmullos.


  —Está destrozada, apenas se puede sostener en pie, es inhumano que esté aquí. —Sam mi fiel amiga Sam la enfrentó por mí.


  —Te digo que Max está muriendo y tú te vas a descansar —negó con sus manos—Cassadee tenía razón: eres una puta manipuladora, utilizaste a Max para escribir tu libro y como ya eres un éxito de librería, te estorba y lo dejas solo.


  Samantha estaba lista para contra atacar, pero no la dejé.


  —Piensa lo que quieras, Alanna—sequé una lágrima con el dorso de mi mano—. Ya no me importa nada.


  Tomé a mi amiga de la mano llevándola hacia la salida de la cafetería antes que Alanna pudiera decirnos algo más. Estaba segura que no diría nada de mi embarazo.


  Sam se mantuvo en silencio hasta que tomamos el elevador.


  —Habla conmigo Evii—dijo agarrando mi mano—la observé unos minutos antes de estallar.


  —¿Qué hago?


  —¿Qué quieres hacer?


  —Yo no lo sé, estoy embarazada—coloqué la mano libre en mi vientre—y el padre de mi hijo se muere.


  —¿Quieres tener a tu hijo?


  —¡Por supuesto! Eso jamás lo pondré en duda, hablo de Max.


  —¿Le crees? No sé, salió tan pronto, para Fin de Año se veía tan bien, que eso de “se está muriendo” me merece duda.


  Por mi cabeza pasaban los momentos vividos con él ¿Por qué no confió en mí? por soberbio y eligió mentirme, expulsarme de su vida.


  Yo le debía muchas cosas, le debía el éxito de un libro, mi seguridad como escritora, él era la razón por la que había madurado y la más importante, él era el padre de mi hijo, tal vez no me necesitaba, pero si de algo estaba segura era que mi hijo lo necesitaría a él.


  Pero ¿qué se puede hacer con un soberbio que, además, es un idiota?


  Todos podemos ser débiles, menos él, todos podemos enfermarnos, menos él. Si él se enferma, es para morirse ¡Idiota!


  Él necesitaba saber que iba ser padre, aunque no quisiera nada conmigo, aunque me odiara, no podía negarle el derecho de saberlo; quizás, el saber de mi bebé podría hacerlo cambiar de opinión y accedía a realizarse la cirugía que necesitaba. Jamás me perdonaría que él se fuese sin saber lo que sucedía con mis sentimientos y que íbamos a tener un hijo, se lo debía por las muchas noches que, enredada entre sus brazos, disfruté de sentirme mujer, querida y protegida, aun sabiendo que todo era parte de un trato. Me quedaría con mi corazón roto pero, sabiendo que había hecho lo mejor.


  La mano de Sam me sacudió el hombro.


  —Evii, tenemos que salir.


  —No puedo irme—susurré—. Necesito verlo, aunque sea una última vez.


  —Pero…


  —Por favor, necesito que me apoyes.


  —¿Quieres que te acompañe…? —habló resignada.


  —Es algo que debo hacer sola.


  —Estaré esperándote en el auto.


  —No, por favor, Collin y Sury están esperando por ti.


  —Ok. Toma un taxi y avísame apenas llegues a casa—dijo dándome un abrazo—.Esto es tuyo—me entregó el sobre con los resultados.


  —Gracias, te quiero.


  —Y yo a ti, Eve.


  Necesitaba hablar con Max, definir de una buena vez esta relación, era decidir cerrar un capítulo más de mi vida o buscar más hojas para poder escribir. Darle, tal vez, el hilo metafórico que lo salvaguarde, un resquicio de esperanza.


   Una última prueba de valor.


  Mientras caminaba en busca de la habitación en donde Max se encontraba, pensaba una y otra vez lo que iba a decirle, pero no se me ocurría absolutamente nada. Mis manos empezaron a sudar, busqué en mi bolso una toallita húmeda y me refresqué la nuca, mis piernas temblaban, pero logré controlarme mientras recordaba las indicaciones de la chica de recepción,


  Cassadee fue la primera en verme y como era de suponerse el gesto de su rostro no fue agradable, su reacción hacia mí, menos.


  —¿Traes a la prensa contigo?—Mientras me hablaba, miraba para todos lados. Respiré profundamente y conté mentalmente hasta diez antes de contestar.


  —Vi ne sola.


  —¿Movida para promocionar tu libro?


  —Para eso está tu programa—respiré profundo—Estoy aquí por Max, Cassie, no me jodas.


  —Regresaste.


  La voz de Alanna no era amable, de repente esas dos mujeres me tenían sentada en el banquillo de los acusados y no sabía por qué. Solo tenía un sobre de papel en el fondo de mi bolso, que pesaba como un maldito yunque.


  —Me pediste que hablara con Max ¿o entendí mal?


  Cassie le dio una mirada fría a Alanna y ella reconstruyó su pose altiva.


  —No te entiendo, Evangeline.


  —Bienvenida al club—bufé para mí misma.


  —¡Eve!


  La voz rota de Lily me hizo girar el rostro, ella salía de la habitación junto JD y Derek, los tres parecían haber envejecido muchos años en estos dos meses, al segundo, la madre de Max estaba abrazada a mí y llorando en mi hombro. No pude reprimir mis lágrimas, pero intenté no derrumbarme mientras ella se sostenía en mí, la dejé llorar porque parecía que eso era justamente lo que ella necesitaba, desahogarse. Ahora entendía muchas cosas en esta mujer. La manera en como miraba a su hijo, la forma en que me pedía que lo hiciera feliz el tiempo que durara.


  —No llores, Lily—Cassie trató de sacarla de mis brazos, pero ella resistió e ignorándola, me habló. 


  —Viniste a verlo.


  —¿Querías que le pidiera que se operara? ¿Eso era?.


  —Sí, por favor. Habla con él, Eve—era una madre desesperada—.Tiene que entrar en razón.


  No sabía por qué diablos ella creía que Max iba a escucharme.


  —¡Lilianne!—esta vez, Lily se separó de mí al escuchar Cassie— ¡Max está mal desde que ella lo dejó!


  —Max está mal desde hace muchos malditos meses, Cassadee—dijo Alanna enérgicamente.


  —¡Da igual, pero ella ahora puede hacerle más mal que bien! El doctor Hans dijo que no podía recibir sobresaltos, Alanna.— Cassie parecía dispuesta a oponerse a que Max y yo habláramos—. No vas a ser la causante de la muerte de mi hermano.


  Su mirada gélida me atravesó de lado a lado, era como si un rayo de hielo fuese lanzado desde una gran altura directamente a mi pecho. Ella me odiaba tanto como amaba a su hermano y lo protegía, lo protegía de mí.


  ¡Qué gran ironía!


  —¡A Max lo está matando su estupidez y cobardía! —gritó Jeremy.


  Vi como Bryan y JD se unían a nosotros reuniéndose con sus mujeres sosteniéndolas mientras seguían discutiendo me sentí en un mundo completamente paralelo, pero por más extraño que pareciera no las estaba escuchando, las oía, oía su diatriba, pero no las escuchaba; mi mirada y cada uno de mis sentidos estaban en el hombre a un lado de la puerta de la habitación.


  Derek Farell, estoico, parecía tener unos cien años, no era el hombre correcto y amable que había visto varias veces, lucía agotado y triste. Su mirada azul se encontró con la mía y dio un seco asentimiento y eso era todo lo que yo necesitaba para alejarme de una discusión que no era mía.


  Traté de enfocarme en cómo decirle a Max que se operara y que esperaba un bebé suyo. No le iba decir que lo amaba, todavía no.


  La habitación estaba oscura y las cortinas corridas, enfoqué mi vista en la cama, Max estaba ahí, recostado con su cabello despeinado y el brazo sobre sus ojos, respirando fuertemente y apretando la mano en la que tenía una vía intravenosa. Mi corazón latió más a prisa, como si estuviese en una carrera a muerte, de hecho, él lo estaba, lo estábamos ambos.


  Caminé varios pasos hasta quedarme frente a su cama, si me escuchó no quiso verme, puesto que no se había quitado el brazo de los ojos, minutos después lo hizo, sin embargo sus ojos no se abrieron. Por unos segundos pude observar al hombre que se había apoderado de mis pensamientos, mi alma y mi cuerpo de forma irremediable. Sin duda alguna no estaba bien, tenía grandes ojeras debajo de sus párpados, había bajado de peso considerablemente, su piel se veía de mal color y su cabello había perdido ese brillo que lo caracterizaba, estaba considerablemente largo al igual que su barba. Suspiré fuertemente sintiendo el dolor en mi pecho al verlo así.


  ¿Dónde estaba mi sarcástico y arrogante Max?


  El hombre frente a mí no parecía ser él. Sus ojos se abrieron y su mirada gris opaca se encontró con la mía. Por un instante pude ver como su cuerpo entero se tensó al verme de pie frente a su cama. Todo tipo de emoción se reflejó en su mirada: sorpresa, miedo, aturdimiento, pero todo eso fue remplazado rápidamente por una mirada glacial. Lo vi tomar aire fuertemente y quise huir, pero mis pies parecían pegados al mármol del suelo.


  —¿Qué haces aquí? —su voz fue seca y gutural, sin duda alguna él no esperaba verme de nuevo.


  —Supe que estás enfermo—no sabía cómo empezar.


  —¿Quién te lo dijo?


  —Alanna.


  No valía la pena mentir.


  —Alanna es una maldita chismosa—murmuró entre dientes.


  —Necesito hablar contigo.


  —Tú y yo no tenemos nada más de qué hablar.


  —Yo creo que sí.


  Frunció el ceño


  —Evangeline, creo que fui muy claro contigo la última vez que nos vimos en mi departamento, te dije que…


  —Sé lo que dijiste—mi voz salió más filosa de lo que pretendía—. No vengo aquí por ti—aunque me estaba muriendo por estar con él—. Cassie me hizo una visita no muy agradable hace unos días, necesito saber que está sucediendo.


  —Sucede que estoy rodeado de personas indeseables—bufó.


  —Es tu familia—traté de hacer un chiste, él hizo una mueca de desagrado.


  —Pensé que ya me había deshecho de ti—un golpe bajo y certero.


  Traté que no se notara lo que sus últimas palabras habían hecho en mis ya quebrados sentimientos.


  —Si no te operas, morirás—tuve la necesidad de decirlo, pensaba en mi hijo no nato, mi hijo que necesitaba tener a su padre.


  —¡Bingo, Evangeline Runner! te has hecho acreedora a un viaje con todos los gastos pagos a la isla de Nunca Jamás—dijo sarcástico


  —Max…


  —Evangeline, si no me ha importado una mierda las opiniones de mi familia, ¿qué te hace pensar que la tuya sí?—golpe dos, tan doloroso como el primero. —Respiró con dificultad, pero siguió con su ataque con un ritmo pausado pero certero. —Te crees con derecho a intervenir en mi vida solo porque me serviste para unos cuantos polvos—golpe número tres—. Te informo, querida, que solo fuiste un coño, nada más eso, no fuiste especial, ni mucho menos extraordinaria.


  ¡Home Run!


  Sentí como mi pecho estallaba en diminutas partículas de polvo, pero seguí resistiendo.


  —Varias veces me dijiste lo contrario.


  —Ahora sabes que lo que es capaz de decir un hombre cuando quiere un coño húmedo. Tú no fuiste nada en mi vida, no significas nada para mí.


  Mi garganta tenía un nudo, pero aun así me las arreglé para hablar ¿podía ser más cruel? Sí, si podía.


  —Tienes razón—mi voz salió quebrada y por un segundo pude ver un atisbo de tristeza en su mirada, quizás fue idea mía para sentirme menos miserable—. No somos nada, no fuimos nada y no significamos nada el uno para el otro…— ¡Falacia! Dentro de mí sentía como todo colapsaba—. Pero, no entiendo cómo un hombre como tú quiere morirse.


  —Si pensabas que tendríamos otro polvo alguna vez, lo siento, nena; salgo del mercado— me interrumpió dándome una sonrisa cínica.


  Negué con la cabeza. ¿Cómo podía amar a esto?


  —¿Sabes qué? Espero que ardas en el infierno—una lágrima descendió por mi mejilla, pero no importó—. ¡Muérete!, ¡jódete!, haz lo que te plazca con tu puta vida.


  —¡Oh, muchas gracias por tus sinceros deseos!—enfermo de muerte, con voz cansada y seguía burlándose de mí.


  Me giré para salir de ahí con el alma más rota de lo que había entrado, pero antes de salir tenía que cumplir con lo que me había propuesto, sin duda alguna esta era la última vez que él y yo nos veríamos, y aunque no se merecía saberlo, era su derecho.


  —No estaba aquí por mí—negué con la cabeza sin verlo y metí la mano en el bolso—. Estoy aquí por una cuestión de derecho de identidad, tú no te lo mereces, pero, mi hijo sí. Él se merece lo mejor, pero despreocúpate yo me encargaré de eso.


  Dejé el sobre blanco en la cama y salí de ahí antes de romperme completamente.


  Camino a casa concluí que al Minotauro no era la enfermedad lo que lo perdía, era el orgullo cobarde, así pues, Max se quedó solo, se rompió el hilo, se rompió la razón, no había regreso y yo necesitaba salir de aquel laberinto, era Teseo, tenía la fuerza, el poder, tenía a mi hijo, y me tenía a mí misma.


  Llegué a mi departamento con el pecho ardiendo. Max Farell podía irse al infierno, ya no me importaba, mi hijo era lo único que me importaba en este momento. Yo estaba embarazada, lo único bueno de toda esta estupidez, seríamos mi bebé y yo, ese pensamiento me hizo sonreír y correr a mi habitación, desnudándome frente al espejo observando la piel de mi vientre, aún no se notaba, pero él estaba ahí, nunca más estaría sola y yo sería mucha mejor madre que Grace.


  No supe en qué momento me quedé dormida pero cuando desperté tres cosas llamaban mi atención: el teléfono sonaba, mi estómago rugía y alguien tocaba la puerta de mi departamento como si quisiera derrumbarla.


  Grité un “Ya voy” mientras miraba la hora en mi teléfono celular, tenía varias llamadas perdidas, había olvidado completamente colocar el sonido una vez habíamos salido del consultorio de Dimitri, eran más de las diez de la mañana, había llegado a casa alrededor de las seis y no había cenado. Tomé un paquete de galletas mientras la persona del otro lado de la puerta seguía tocando desesperadamente. El teléfono había dejado de sonar momentáneamente y por el contestador se escuchó una vocecilla bastante conocida para mí.


  


  ¡Evangeline Runner! ¿Sabes lo preocupada que estoy por ti? Joder, mujer, soy una chica con cinco meses de embarazo. Evangeline, no puedes hacerme esto, prometiste llamar, pero no contestas tu celular. Por favor, Eve dame paz mental, comunícate conmigo


  


  Había olvidado a Sam completamente, iba a llamarla cuando nuevos toques en la puerta me recordaron que había alguien del otro lado. Me miré al espejo, estaba hecha un desastre aún lucía la ropa del día anterior, mis ojos estaban hinchados y mi nariz aún podía observarse roja por el llanto, pero a pesar de todo esto me sentía tranquila, dolida, rota y decepcionada, pero, tranquila y fuerte. Peiné mi cabello con las manos y sin mirar por el ojillo de la puerta abrí, para encontrarme cara a cara con la persona que menos imaginaba. Frente a mi estaba Jeremy Farell.


  —Buenos días, Eve.


  En un primer momento quise tirarle la puerta en su cara y mandarlo a comer espárragos ¡Mierda!, JD no tenía la culpa de ser hermano de quien era. Lo más seguro era que Max hubiese leído los exámenes y lo había enviado a ver si era cierto. Lo dejé entrar sin estar del todo segura que fuera una buena decisión, lo hecho, hecho estaba. Vi a Jeremy sentarse en el sofá y le ofrecí algo de beber, él solo pidió agua, pero cuando abrí el refrigerador mi estómago me recordó que necesitaba comer y tomé un pote de helado.


  —¿No deberías comer algo más nutritivo? —arqueé una ceja—debes cuidar al embrión.


  Iba a contestarle, pero mi teléfono volvió a sonar. Atendí a Sam rápidamente y quedé en llamarla para ir juntas al consultorio de Dimitri, necesitaba practicarme una ecografía y mirar en qué estado estaba mi embarazo, sobre todo porque había tenido mi período el último mes. Cuando colgué Jeremy dio un gran suspiro.


  —¿Qué demonios haces aquí, Jeremy?— dije tajante esta no era una visita social, ni deseada.


  —Max me envió.


  —Eso, ya lo sé. No ibas a venir a darme los buenos días luego de que no nos hemos visto dos meses—a pesar que no tenía nada contra JD mi voz era cortante—. Por un momento llegué a pensar que ibas a derribar mi puerta.


  —Lo siento, Max me comentó una vez que tenías el sueño pesado y había que despertarte, mi hermano quiere verte— dijo en un suspiro.


  —Y yo quiero tener un millón de dólares, chico, pero nadie tiene lo que quiere—respondí sarcástica.


  —Estás embarazada.


  —¿De verdad?


  —¿Podrías dejar el sarcasmo? ¡Por Dios eres igual a él! —pasó la mano por su cabello—Tengo que hablarte de Max


  —Ya no, JD, ya no, ya pasó su tiempo.


  —Eve tienes que entender que…


  —¿Que es un gillipollas, arrogante, un completo y perfecto hijo de puta? Créeme, ya lo sabía y ayer quedó más que comprobado. No vengas a hablar bellezas del Max que tú y yo conocemos.


  —Si él es un poquito de eso y más, pero tú no tienes idea de cómo se puso ayer luego de tu visita. Parecía un maníaco, quería venir a verte, se quitó la vía intravenosa a la fuerza; su presión arterial se elevó demasiado, en su estado es peligroso, cualquier emoción fuerte puede matarlo—no me dejé llevar por sus palabras, traté que mi postura siguiera siendo la misma—. Tuvieron que sedarlo, antes de caer en la inconsciencia me mostró los exámenes.


  —¿Los trajiste?


  Tomó un sorbo de agua, buscó entre sus cosas y me entregó el sobre.


  —Mi hermano está a punto de morir y acaba de enterarse que va ser padre, quiere cerciorarse que tú estés bien en todos los sentidos.


  —No necesito ni a tu hermano, ni a tu familia para sacar a mi bebé adelante.


  —Bebés, Eve.


  —¿Qué? —lo miré sin entender.


  —Estuve leyendo tus análisis, los niveles hormonales están muy elevados para ser uno—saqué el examen del sobre y comencé a mirarlo—, sin embargo, habría que hacer otra prueba, no soy ginecólogo, pero soy médico y sé de esto. Estoy casi seguro que tu embarazo es múltiple.


  ¡Múltiple! Más de un bebé. Dejé la tarrina de helado a un lado del sofá y corrí lo más rápido que pude al baño y devolví lo poco que había comido. ¿Más de un niño? él no podía estar en lo cierto. Sentí su mano acariciar mi espalda y aguantar mi cabello, era incómoda tanta intimidad. Bajé la palanca del toilette y me levanté con la cabeza baja hasta el lavabo.


  —No tenías que hacer eso. —Salí del baño después de lavarme los dientes, Jeremy no lucía incómodo.


  —Con Alanna tengo un doctorado en náuseas matutinas así que no hay problema.


  —Gracias, creo que tu noticia conectó directo con mi estómago.


  Me siguió hasta la sala y esperó a que me instalara en el sofá para sentarse frente a mí.


  —Tienes varias semanas de embarazo, Evangeline y grandes posibilidades de que sean gemelos.


  —Ayer me enteré que estaba embarazada, todavía no he visto al médico.


  —¿Entiendes la preocupación de Max? —Rodé los ojos ante las palabras de Jeremy.


  —No, para mí es difícil imaginarme un Max preocupado por otro que no sea él.


  ¿Max, preocupado por mi salud? ¿Por la de mi bebé? No puedo simplemente creer eso. No puedo creer que un hombre que hace unas horas me dijo que solo fui un coño más en su vida, esté inquieto por lo que me pase.


  —Pero, lo está. Como te dije, ayer quería venir él mismo. —Eso tiene que ver más con el afán de controlar todo que con una preocupación verdadera. Tu hermano es tan soberbio que cree que desde una cama de hospital, y a pesar de haberme rechazado de la manera más humillante, puede todavía manejar mi vida, ¿por qué no se preocupa por él? Los tiene a todos ustedes destrozados por su decisión de no operarse.


  —No te equivoques.


  —Y tú, tampoco. Le dije lo del embarazo porque es el padre y debía saberlo,  no para que me asista económicamente ni menos, se case conmigo. Tú sabes que lo nuestro fue un acuerdo.


  DJ retrocedió, no se esperaba que yo supiera que estaba al tanto del Decálogo.


  —Si tan solo hubieses estado ahí...


  —¡Estuve ahí! Y te puedo decir que nunca fui tan humillada en mi vida.


  —Entiendo que estés dolida. Max nunca fue un santo, pero tampoco es vil y calculador, quiso protegerte como lo hizo con todos. ¿Crees que fue sencillo para él enterarse que iba a morir? ¿Qué sus posibilidades son nulas porque la operación a la que tiene que someterse no le da garantías? No conoces al Max Farell que yo conozco, Evangeline; al niño que negó irse a vivir a casa de sus padres adoptivos si no me iba con él, al chico que me defendió de todos los que se burlaron de mí porque tengo dos malditos pies izquierdos y me costó mucho aprender esgrima.


  Un par de lágrimas rodaron por sus mejillas, pero yo me resistí a llorar, aunque todo mi ser me gritaba que me desahogara.


  —Tienes razón, yo solo conozco al Max que insulta y ofende.


  —Por favor, ve a verlo, habla con él. Está decidido a dejarse ir, al menos dale paz a su alma—susurró completamente destruido.


  —Lo siento—murmuré con voz ahogada—, no puedo verlo, no una vez más. He tenido suficiente, JD.


  —¡Por favor!


  —Debo preocuparme por mí, por mi bebé.


  —Es, o son Evans – Farell.


  Mi estómago se apretó ¿y si tengo un embarazo múltiple? ¡Santo del santo santísimo, hay un millón de cosas que tengo que hacer!


  —Cumplí con avisarle—me puse de pie—. JD, es mejor que te vayas


  —Evangeline…


  Suspiré profundo.   


  —Adiós, doctor Farell.


  Jeremy se levantó sin decir nada más, no lo miré, solo escuché el leve sonido de la puerta cerrarse y eso bastó para que las lágrimas comenzaran a brotar.


  Caminé hacia mi habitación, buscando desesperadamente lo único que tenía de él, además de mis recuerdos. Saqué la camisa del cajón de mi clóset y me la llevé a la nariz, el olor estaba desapareciendo, pero nunca me olvidaría de este aroma, nunca lo sacaría de mí.


  Sí, me había destrozado de todas las maneras posibles pero, el amor tenía caminos retorcidos y yo lo amaba. Aprendería a vivir con esta contradicción, llevaba conmigo un hijo que me uniría a él el resto de mi vida.


  Toqué mi vientre y pensé en esa pequeña cosita que estaba dentro de mí y en que mi amor por él se extendería a este bebé. Iba a ser mamá de uno o más bebés, eso poco me importaba, yo iba a ser madre con todas las letras, eso me daría fuerza, era lo que necesitaba.


  Me senté en la cama y dejé que las lágrimas corrieran libres mientras todo hacia clic en mi cabeza, mientras me aferraba a la camisa que había encontrado varias semanas después en mi clóset. Tomé mi celular de la mesa de noche y marqué a la única persona que sabía que siempre estaría para mí: mi incondicional Sam.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 10


  


  Decir que estaba nerviosa era un eufemismo, mi corazón parecía estar a punto de salir de mi pecho, tenía la boca seca y tiritaba como una montaña de gelatina, me recosté en la camilla y me aferré a la mano de Sam como si yo fuera un náufrago y ella, mi tabla de salvación en medio del océano. No hice ningún comentario sobre el supuesto embarazo múltiple, solo esperé a que Dimitri hiciera su trabajo y que mi amiga hablara.


  —Doctor, esto es tan inesperado que la noticia nos tiene en shock.


  —Solo es la impresión inicial, la experiencia me dice que apenas ven titilando el puntito en la pantalla, todos los miedos se espantan.


  ¿Puntito? ¿Y si son “puntitos”?


  El frío del gel que esparcía el médico en mi vientre me hizo dar un gritito. Samy apretó mi mano.


  —¡Jodida cosa ese gel! Pero “solo es la impresión inicial” —mi amiga me hizo reír con su parodia de Dimitri en la frase final .


  El ambiente distendido pasó a tenso cuando escuchamos unos gritos afuera de la sala, la puerta se abrió abruptamente y mi corazón dio un salto: un desmejorado Max, sentado en una silla de ruedas empujada por Jeremy, estaba en el umbral.


  —Buenas tardes, doctor Malinov—la voz de Max fue gruesa un poco ansiosa.


  —Señor Farell, no puede estar aquí, estoy con una paciente y ayer usted tuvo una crisis grave. Si necesita algo de mí, hable con la secretaria y yo iré a verlo después, pero váyase a su cama.


  Mis ojos se enfocaron en Max, era doloroso ver a mi precioso adonis, mi príncipe de cuentos, convertido en un hombre enfermo, un hombre que parecía haber perdido su batalla contra el monstruo que lo devoraba. Su aspecto era demacrado y ojeroso sin embargo no había disminuido su arrogancia, su rostro permanecía con esa mueca petulante que siempre me había llamado la atención.


  —Gracias, doc, pero no. Estoy en el lugar que tengo que estar—hizo una de sus sonrisas ladeadas—. Ni usted, ni el puto aneurisma va a impedirme que vea a mi hijo.


  Dimitri me miró dubitativo.


  —¿Señorita Runner?


  Me aferré a la mano de Sam.


  —Es el padre, —dije confirmando la pregunta no formulada del doctor Malinov, —fuimos novios hasta hace dos meses, puede quedarse si eso quiere—¡Dios, como me jodía tener que dar ese tipo de explicaciones!


  —En ese caso.


  Dimitri hizo un espacio para que JD acomodara la silla y Max pudiera ver el monitor, Sam acarició la mano que me tenía agarrada tratando de infundirme calma. Sin temor a convertirme en una cínica, relajé mi mente pensando en las otras cosas que podían pasar para que la situación fuese más bizarra.


  —Muy bien, doc, ahora, muéstrenos a mi hijo.


  La voz de Max, aunque cansada, tenía el orgullo de padre, me giré para ver la cara de mi amiga, ella me sonrió dulce y me acomodó el pelo, pero yo sabía que se mordía la lengua para no responderle a Max como se lo merecía.


  —Verán algo parecido a un globo con algo adentro, yo iré haciendo mediciones y explicando las imágenes.


  De inmediato comenzó a pasar el lector sobre mi vientre, en la pantalla apareció una especie de paisaje lunar que me resultaba imposible descifrar. Mi corazón martillaba y sentí como un pequeño escalofrío me invadía completamente.


  —Tranquila, esto está frío, pero verás que con el roce, se entibia.


  Cerró un ojo y me sonrió con coquetería.


  —Va a coquetearle o hacerle el jodido ultrasonido—dijo, Max con evidente fastidio.


  Dimitri lo cruzó con una mirada ruda y luego lo ignoró.


  —¡Vaya, vaya, Eve! tú no paras de sorprenderme—el médico sonreía mirando la pantalla.


  Yo también la miraba, pero solo lograba ver un cráter de volcán que tenía tres burbujas de lava en el centro. ¡Por lo más sagrado de todos los joderes del Olimpo, tres! Sí, había tres globitos que tenían algo latiendo adentro. Miré a Jeremy, él me miraba con los ojos brillantes y sonriendo.


  —¡Voy a ser tía! ¡Santo Cielo, Evangeline! La tribu que vamos a armar con tus hijos y las mías.


  —¿Tres? —pregunté a la nada.


  —Son trillizos.


  La sonrisa de Malinov era brillante, supongo que los ginecólogos aman dar este tipo de noticias. Mi mente estaba en trance, solo podía observar el monitor, pero no alcanzaba a ver más que un maldito volcán.


  —¿Seguro?


  —Seguro.


  Max, estaba en su silla, quieto y sin más gesto que su ceja izquierda levantada.


  ¿Estaba enojado? ¿Acaso vino con la esperanza de que no estuviera embarazada?


  —Tenemos un gemelar doble y otro simple. Mira aquí—Dimitri me trajo de vuelta de mi especulativo viaje, con un puntero luminoso recorría la imagen en el monitor—, en la parte superior podemos observar un primer bebé, en solitario, con su bolsa y placenta propia, aquí abajo tenemos a los gemelos simples, comparten una placenta pero cada uno tiene su propia bolsa—el láser se trasladó hasta ahí.


  No sabía que decir así que opté por la pregunta más obvia


  —¿Están bién?


  —Vamos a medir y a pesar, pero mi experiencia me dice que sí, que tienes tres maravillosos huevitos creciendo en tu útero. Necesito saber la fecha tu último ciclo menstrual.


  Comenzó a preguntarme cosas y a hacer anotaciones. Yo contestaba, escuchaba a mi voz dando respuestas lógicas y concretas, mientras mi pensamiento una vez más, divagaba.


  Me atreví a mirar de soslayo a Max, seguía quieto, en silencio, mirando la pantalla, Jeremy le acomodó la manta que cubría sus hombros y él se aferró a ella ¿Qué pensará ahora? era padre de tres hijos que engendró con una mujer que no amaba y se estaba muriendo. A lo mejor era lo que quería, desaparecer para no hacerse cargo de responsabilidades que nunca buscó.


  ¿Y si es como JD dijo? Max no tenía por qué, era casi un niño cuando asumió la responsabilidad de Jeremy sin embargo, lo adoptó como hermano.


  ¡Ay Dios!, que poca importancia tenía todo eso, ahora: él se moría y yo iba a darle tres hijos.


  Ni en mis más remotas fantasías había imaginado que yo sería madre, yo que fui la niña que nunca tuvo nada ahora tenía tres seres hermosos, tres pequeños milagros que vivían en mí. Sin siquiera notarlo mi felicidad se transformó en lágrimas que descendían sin descanso por mis mejillas. Nunca más estaría sola, nunca más nadie me abandonaría, ahora tenía por quien luchar, un motivo de suficiente peso para superarme cada día más; tendría tres razones para seguir respirando y estaba empezando amar eso. Ellos eran reales, tan reales como el aire que respiraba. Ya eran parte de mí y así mismo los aceptaba. Mi entrega sería completa y no existiría fuerza en el mundo que me separara de ellos.


  Un suave sollozo hizo que girara mi cabeza hasta donde estaba Max y lo que vi encogió mi corazón: tenía la cabeza entre sus manos, su cuerpo convulsionaba levemente y pequeños sollozos se escapaban de sus labios. ¿Por qué lloraba? Si de algo era consiente era que Max era el hijo de puta más grande que había cruzado en mi vida pero, no podía odiarlo, su dolor era mi dolor, ambos estábamos tan cerca pero tan lejos y este milagro era una muestra de ello.


  Como si supiese que lo observaba, Max bajó sus manos y despejó su cara, nuestras miradas se conectaron, sus ojos grises se veían emocionados y asustados, sus labios se extendieron en lo que me pareció una sonrisa, en ese momento quise correr hacia él decirle que todo estaría bien, sin embargo, no me moví simplemente observé su pecho subir y bajar con rapidez, antes que pudiera decirme algo volteé mi mirada hacia Sam que escuchaba atenta al doctor Malinov.


  —¿Terminamos?—Sam observó mi repentina interrupción pero no dijo nada.


  —Sí, quítate el gel y te espero afuera. Señores, démosle privacidad a la dama.


  Invitó a Jeremy y a Max para que abandonaran la sala; aunque Max puso algo de resistencia terminó asintiendo a lo que fuese le haya dicho Jeremy. Cuando salieron Sam me dio una toalla para limpiar el gel, me ayudó a levantarme de la camilla y me dio un abrazo.


  —¡Que felicidad tan grande! ¡Ay, Evii, tendremos que buscar una casa! Tu departamento es pequeño para criar a los niños.


  —¡Sam! déjame masticar primero la noticia, después veremos lo de la casa.


  El nudo en mi garganta era grande y solo quería llorar, pero me controlé, ya estaba bueno de lágrimas puse mi mejor cara, algo me decía que la iba a necesitar.


  —Tendremos que reorganizar la agenda, yo creo que debes tomarte, a lo menos, una semana. Después, bajar el ritmo de trabajo, eres primeriza y todos los embarazos múltiples son de riesgo.


  —Sammy ¿Por qué no esperamos a ver lo que tiene que decir el doctor Malinov?


  Mi amiga hizo un gesto gracioso, cayendo en cuenta que iba a mil por hora, tomó mis cosas, y me dio un gran abrazo antes de abrir la puerta para mí.


  En la oficina de Manilov estaban esperando Max y JD.


  —¿Cómo te sientes, Eve?


  —Todavía en shock.


  —Es natural, pero yo estoy aquí para que tengas tranquilidad. Aquí tienes la orden de todos los exámenes médicos que deberás hacerte, fijaremos un calendario con tus citas médicas, tenemos un equipo multidisciplinario que velará por tu salud y la de los bebés.


  —¿Cuándo empezamos?


  —Mientras más rápido te hagas los exámenes, mejor. Con los resultados en la mano podemos saber el estado de los embriones y comenzar con un plan nutricional para ti, además de los medicamentos necesarios.


  —¿Puede hacérselos hoy?—la voz profunda de Max intervino.


  —Algunos, otros  necesitan ayuno. Te daré diez días de permiso médico para que te los hagas todos.


  —¿Diez días? ¿Tan poco?—otra vez Max— es un embarazo múltiple.


  —Y primeriza—agregó Sam.


  —Dejaremos los diez días, si necesitamos más, puedo extender el reposo ¿alguna pregunta, Eve? —marcó mi nombre, era evidente que estaba molesto por las interrupciones.


  —No.


  —Muy bien, nada de movimientos bruscos ni levantar cosas pesadas.—Dimitri imprimió un par de fotografías, entregándome una a mí y otra a Max que la miró como si fuera lo más deslumbrante del mundo. —Nos vemos en la próxima cita.—Asentí levantándome para salir del consultorio.


  Sam me tomó del brazo sonriendo.


  —Tenemos que contarle a David y a Collin, cena en mi casa tal vez—buscó su celular para marcarle.


  David…


  —Evangeline—la voz cansada de Max apenas se escuchaba. Estábamos en el pasillo, en la zona en se dividía hacia neurología y toma de muestras. Aunque no quería girarme dividida entre la rabia y el amor que sentía por él lo hice.


  —¿Sí?


  —¿Podemos hablar por favor?


  La mirada de mi amiga se enfocó en la mía, colgando la llamada que realizaba, respiré profundamente antes de hablar:


  —Tú y yo ya hablamos, Maximiliano.


  —Por favor.


  —Max, estás agotado, debes ir a tu habitación, es hora de tu medicina. —JD intentó detenerlo cuando él hizo trato de levantarse, sin embargo, no tuvo fuerzas y debió resignarse a que su hermano lo ayudara a sentarse en la silla nuevamente, sus ojos me observaban suplicante y me rendí.


  —Deberías ir con JD, yo me tomaré las muestras que Dimitri ordenó y luego iré a tu habitación.


  Él asintió y Jeremy lo llevó por el pasillo, me quedé unos minutos observando cómo se alejaban, luego me fui con Sam al consultorio de toma de muestras.


  


  Aún sentía el piquete de la aguja cuando empujé la puerta de la habitación de Max, Sam había insisto en esperarme en la cafetería por si necesitaba ayuda, Max estaba solo, sentado en la silla de ruedas al lado de su cama noté que el lugar estaba mucho más iluminado que cuando vine a darle la noticia.


  —Viniste—Sin duda, me estaba esperando, me pareció que hasta le brillaban los ojos.


  —Dime lo que tengas que decir y salgamos de esto, Max, le dejé claro a Jeremy que no necesito ni de tu dinero, ni de tu apellido. El hecho que sean tres no cambia para nada ese mensaje.


  —Lo siento—susurró con voz queda—, lamento haber sido tan cabrón el día de ayer.


  —Es tu naturaleza.


  —Eve, mi tiempo esta contado. voy a morirme.


  —¡Quieres morirte!—le increpé—, hay una opción y no quieres considerarla.


  —Esa opción y la nada es lo mismo, es riesgosa como el infierno. No hay garantías.


  —Es cincuenta y cincuenta, Max, tienes en tus manos la posibilidad de vivir.


  —¿Tengo la oportunidad de vivir junto a ti?


  Negué con la cabeza ¿Qué pregunta era esa? El Maximiliano coqueto estaba de vuelta.


  —Debes sentirte muy bien si tienes ganas de hacer esa broma.


  —No es broma, Evangeline.


  —¿Entonces?


  —Te amo.


  Escuchar esas palabras una semana atrás, me hubiesen hecho estallar el pecho de emoción, hoy…


  —No lo digas porque estoy embarazada Max, eres más que eso…


  —Es cierto… Te amo.


  Sentí un golpe de adrenalina en mi sistema que me hizo  dar un brinco. —¿Lo descubriste antes o después de decirme coño fácil y mujer aburrida? —caminé hacia la ventana de su habitación, necesitaba aire.


  —No tengo perdón, tú sabes cómo soy: si hay que ser idiota, soy el mejor. —podía verlo reflejado en el vidrio.


  —No voy a discutir eso—él no dijo nada y el silencio nos invadió por un par de minutos respiré profundamente y me giré a verlo —¿era eso lo que querías decirme? Tengo una reunión con Maxwell.


  —Me enamoré de ti, Eve, me estoy muriendo y no quería que sufrieras.


  Estaba desesperado, podía ver su cuerpo tenso, intentando que yo le creyera.


  —Para ti era mejor que sufriera desde antes. Sí, ¡qué grandiosa idea! —ahora estaba enojada.


  —¡Quería protegerte! —refutó.


  —Querías mantener tu imagen de seductor intacta.—Satiricé


  —¡No! Yo me enamoré de ti y pretendí que tú no me amaras. —movió la silla y me aleje de él.


  —¡Ya basta, Max!—apreté mis manos en puños—Estoy harta, olvidémonos de todo esto. Preocúpate de tu salud que yo me preocuparé de la mía.


  —¿Y mis hijos? Eve, se te olvida que estás embarazada Dulzura.


  —¿Ahora soy Dulzura? —Negué con la cabeza—Si te interesan tus hijos, deberías acceder a la intervención quirúrgica.


  —Me interesan mis hijos, pero también me interesas tú. — se acercó lo suficiente para tomar mi mano.


  —No me jodas, Max Farell, no me jodas. —Salí de la habitación rápido y tropezando con JD, quería huir de la clínica, quería estar en mi casa, quería abrazar a Samantha y dejar de llorar de una maldita vez, pero apenas sentí que las manos morenas me sostenían, saltaron mis lágrimas.


  —Mis sobrinitos estarán asustados con la cantidad de llanto que eres capaz de fabricar.


  Buscó mi cara para hablarme, me causó gracia imaginarme a mis tres chiquitines con boquita y ojitos asustados por su mamá llorona.


  —Tu hermano es un idiota…


  —¡Sí, es muy idiota! —me giró para que viera que en medio del pasillo estaba Max de pie, con una bata de levantarse a medio poner y con las mangueritas de la intravenosa colgando de sus brazos.


  —¡Dulzura, no te vayas!—gritó con fuerza, llamando la atención de todos.—. Recuerdas la pulsera, la frase en ella, no decía gracias por la oportunidad, dice “Ni la estrella más lejana me impedirá verte” porque es cierto Dulzura, si es verdad que existe el cielo yo iba a vigilarte desde allí—gritó apoyado al marco de la puerta de su habitación—. Main kya tum mere saath kiya tha pata nahin hai, lekin mujhe lagata hai ki main tumase pyaar karata hoon —gritó aún más fuerte—. Te lo dije en Año Nuevo, Evangeline: “No sé qué hiciste conmigo, pero creo que te amo, ¿Tiene algún sentido mentir en este punto de mi vida?


  Jeremy me soltó y corrió a sostener a su hermano, yo debía irme, pero estaba pegada al piso, mirando como ese magnífico hombre ‒que solo hacía unos meses entraba al ascensor y me anulaba con solo mirarme‒, lucía extremadamente débil y esperaba por una respuesta. No lo pensé, seguí un impulso y encaminé mis pasos hacia él quien, al verme, se soltó de JD, trató de arreglarse la bata y dio pasos hasta encontrarme. Sonrió con la misma sonrisa conquistadora de siempre, limpió las lágrimas de mi rostro.


  —No me dejes solo, nena, por favor, no me dejes ahora.


  Su cuerpo perdió fuerzas y sus piernas flaquearon, haciéndome sostenerlo hasta quedar abrazada a él.


  —No debiste levantarte.


  —Tenía que intentarlo—lo abracé con fuerza—Estoy desesperado y no me queda mucho tiempo, antes de morir quiero creer que si hay una vida más allá, que si existe el destino es junto a ti—su mirada no se despegaba de mí—. Quédate, conmigo, nena, solo un poco. Quiero sentir que al menos en mis últimos días pertenecí a alguien. Que te pertenecí a ti.


  Jeremy agarró a Max y lo sentó en la cama, aun así, me sujetó con una de sus manos.


  —Iré por una enfermera para que conecte nuevamente las intravenosas...Eres un paciente terrible—JD negó con su cabeza—¿Me acompañas Eve?


  —No te vayas, Evangeline


  Yo amaba a este hombre, amaba a ese hombre, lo amaba ¡lo amaba!


  —No me voy, Max—susurré. Vi como JD abandonó la habitación dejándonos solos.


  —Te amo, Dulzura, perdóname por…


  —Tsks—coloqué mis dedos en su boca


  —Quiero decirlo, hay poco tiempo y no quiero irme sin que te quede claro.


  —No vas a morirte, ¿me escuchas? —Él negó y yo agarré su cabeza, enterrando mis dedos en sus cabellos tan carentes de vida.


  —Eve.


  —Vamos a hablar con el doctor, Max, juntos vamos a enfrentar esto.


  —Dulzura.


  —Deja la cobardía—mis manos tomaron sus mejillas su barba rasposa lastimaba mis palmas— ¡No me quedaré junto a ti a esperar tu muerte cuando hay una opción!—él giró su rostro pero lo obligué a mirarme— ¿Quieres que crea en lo que dices? ¡Demuéstramelo, Max! No te dejes vencer, lucha por tu vida, por ti, por mí,—llevé mis manos a mi vientre— por ellos, no huiré si tú te mantienes firme. No puedo simplemente quedarme contigo y dejar que la vida se te escape por entre los dedos. No puedes dejarte vencer sin al menos intentarlo. Es perder la guerra sin haber dado la batalla justa —Max bajó la mirada, besando mis manos que seguían en sus mejillas—. Decide, Max… ¡Ahora!


  Max asintió.


  —Lo haré—susurró—, pero si algo falla—volví hacerle callar con mis dedos.


  —Nada fallará.


  La enfermera entró a la habitación y me alejé para dejarle hacer su trabajo, la mirada de Maximiliano nunca dejo la mía y tan pronto como nos quedamos solos nuestras manos estuvieron unidas de nuevo.


  A los minutos, los miembros de la familia Farell comenzaron a desfilar por el cuarto, todos saludaron amablemente y hablaron banalidades, evitando tocar temas que podían enojar a Max. Quise darles un momento de privacidad así que salí de la habitación con la excusa de llamar a Sam, quedamos de acuerdo en que, dos horas más tarde nos veríamos en mi casa. Lily y Dereck me abordaron y estuvimos hablando unos minutos, se debatían entre la ilusión y la fatalidad, entre la alegría y la desazón, yo traté de darles esperanza.


  —Dejen de hablarle como si fuera la salvadora. Fue la maldita perra que lo hundió en el infierno y ahora se las da de heroína.


  —¡Cassadee! —Dereck la hizo callar.


  —Cass, le debemos que tu hermano haya decidido operarse —Lily la amonestó


  Decidí ignorar las palabras de Cassie‒ella no era lo importante‒ hice un gesto de despedida y volví a la habitación, Jeremy hablaba con Max y un hombre que no conocía, pero por su bata blanca deduje que era su médico tratante.


  —¡Eve!


  Hizo a un lado al médico y me llamó con un grito angustioso.


  —Estoy aquí. —Tomé su cara con mis manos y le di un beso en la frente—. Te prometí que no me iría.


  —Demoraste.


  —Digamos que las agujas y yo no somos especialmente amigas, dejemos que el médico termine su tarea.


  —Señor Farell, he tenido pacientes difíciles y usted. —Y siguió auscultando y haciendo anotaciones.  


  —Doc, no me gusta que me manosees sin hablarme. —expuso Max. El aludido se rió.


  —Tienes las pupilas reactivas, Max, los valores están entre los rangos considerados normales.


  —¿Cuándo vuelvo a casa?


  —Tengo una nueva técnica para ti pero necesito saber ¿Estás dispuesto a escuchar esta nueva opción?


  El doctor, podría tener la edad de Dereck, de ojos negros y penetrantes, de barba finamente recortada, usaba anteojos de pasta gruesa.


  Max enfocó su mirada en la mía y yo apreté la mano que aún tenía sujeta, dándole a entender que teníamos que escuchar todas las opciones posibles. No muy convencido, él asintió al doctor


  —Evalué tus exámenes junto con el doctor Archer y un par de colegas más, necesitamos intervenir, Max, es ahora o ahora. Como sabes bien existen dos técnicas para tratar los aneurismas cerebrales. Una técnica es la quirúrgica, que consiste en realizar una craniectomía, retiramos un segmento de hueso del cráneo y bajo control microscópico colocamos un clip de metal—Max negó—. La otra técnica es la oclusión endovascular, es un nuevo procedimiento, bastante seguro, aunque como toda intervención tiene sus riesgos, a diferencia de la primera técnica no tendremos que abrirte la cabeza.


  —¿Podría explicarnos mejor, doctor? —pregunté.


  Me miró y miró a Max.


  —Evangeline Runner, mi mujer.


  Volvió a mirarme y me hizo un gesto breve que interpreté como saludo, le respondí de igual forma. Me obligué a ignorar el “mi mujer”.


  —Este procedimiento tiene como único objetivo el ocluir y excluir de la circulación a los aneurismas, para evitar su ruptura, lo que quiero decir es que introduciremos un catéter por la arteria femoral y navegaremos por la arteria hasta llegar al polígono de Willis, ahí es donde está alojado el aneurisma. Los catéteres están constantemente irrigados con agua y dosis baja de anticoagulante para evitar formación de trombos y coágulos en los dispositivos. El aneurisma es de cuidado y está entre los rangos de longitud y tamaño a usar por esta técnica.


  —Todo eso se escucha muy bien, doctor, pero necesito saber los riesgos.


  —Max. —Jeremy le indicó al doctor que continuara. Noté que Lilianne y Dereck habían vuelto a entrar a la habitación.


  —Es importante para mí—su voz era dura y clara—. Ya no debo solo pensar por mí —apretó mi mano suavemente.


  —Por favor, lo prometiste, el riesgo es mejor que nada—lo miré a los ojos, necesitábamos esto, él besó mis nudillos.


  —Doctor Hans, necesito conocer los riesgos.


  Pasó la mano por su rostro y apretó el puente de su nariz.


  —Te sientes bien, Max. ¿Algún tipo de dolor? —Max negó—. Necesito que estés tranquilo, nada de alteraciones que puedan afectar tu presión sanguínea, eso nos haría las cosas muy difíciles.


  —Los riesgos doctor Hans, necesito saber a qué me estoy enfrentando.


  —Pueden ir desde isquemia cerebral, infarto cerebral, hemorragia subaracnoidea por ruptura, crisis convulsivas.


  Cada riesgo era como si me dijeran que iba morir, era agónico y espeluznante, una punzada directa a mi pecho; las esperanzas eran muy pocas, me sentía pésimo por haber pensado tan mal de él. Ayer decía que me daba lo mismo su muerte cuando sabía que mis fuerzas serían muy pocas si él no estaba conmigo. Por primera vez en mi vida recordé que existía Dios y si él existía podía aferrarme a él, de hecho, me aferraría a cualquier cosa, en este momento me sentía casi sin aire, eso sin contar la mano de Max que temblaba levemente ante la mención de cada riesgo.


  —¿Algo más? —dijo Max irónico.


  —Max, quiero que entiendas que estas posibilidades son muy poco frecuentes. Estás en manos de especialistas, he hecho este tipo de operaciones anteriormente y han sido exitosas, solo que no lo había considerado para tu caso. Tus exámenes marcan valores estables, no sufres de ningún tipo de enfermedad secundaria, lo que hace todo un poco más sencillo, si estás de acuerdo podemos programar la operación.


  La mirada de Max se posó en la mía por breves segundos antes de asentir.


  —Prepare todo, doctor—Un suspiro de alivio se escapó desde lo más profundo de mi ser y en un acto no medido, besé sus labios.


  —Está bien Maximiliano


  Dereck y Jeremy se fueron con el doctor, Lilianne se acercó a su hijo dándole un beso en la frente, no había visto a Cassede, segundos después Lily se disculpó saliendo de la habitación, Max ordenó que me recostara a su lado y aunque al principio estuve renuente al final lo hice, acaricié sus cabellos hasta que se quedó profundamente dormido.


  


  —Eve… —murmuró Max con voz adormilada. Me giré para mirarlo. Estaba junto a la ventana observando el atardecer; momentos antes había llamado a Sam para decirle que estaba bien y que pasaría la noche con Max, no quería alejarme de él—Aquí estoy—caminé de vuelta a la cama y tomé su mano.


  —Pensé que había sido un sueño—besó mi mano—. Tengo miedo, Dulzura, ahora que te tengo no quiero morirme.


  —No vas a morir, es natural que sientas miedo, no serías humano si no lo tuvieses, tenemos que mantener las esperanzas, el doctor es un experto y lo viste, estaba tranquilo.


  —Es su trabajo, Dulzura, dar tranquilidad.


  —¿Con todas las contra que te enumeró? Pensé que se estaba empeñando en que desistieras.


  —Contigo y con los niños a mi lado, ¡jamás! Haré esto Eve —Lo miré y le regalándole una sonrisa


  —¿Por qué no comes?, la nutrióloga dejó esto para ti.


  Destapé una bandeja que contenía una sopa rojiza y algo parecido a un mousse de fresas y me alejé para que comiera tranquilo.


  Al parecer tenía hambre ya que se comió todo.


  —¿Tú no comiste?


  —Sí, Jeremy me trajo algo.


  —¿Segura?


  —Tengo que alimentarme, debo cuidar a los chiquitines.


  —¡Ven aquí! —volvió a hacerme un lado en su cama.


  —Señor Farell, estamos en un hospital—le dije coqueta.


  —Ven aquí—insistió, divertido.


  —Sam y JD arreglaron para que me quede a pasar la noche contigo—me hice la interesante.


  Su cara se iluminó y no ocultó su sonrisa.


  —Si no vienes, voy a buscarte y serás la culpable de tener que llamar a la enfermera de nuevo para que acomode la intravenosa.


  —En ese caso —me saqué los zapatos y con mucho cuidado, me instalé pegadita a su lado. 


  —Los dos cabemos aquí.


  —Solo un momento, pronto traerán una cama para mí. 


  —Gracias, Dulzura—besó mi frente apretándome más a él.


  —¿Por qué?


  —Por estar aquí y perdonar lo cabrón que fui contigo—volvió a darme un beso en la frente, su barba me hizo cosquillas, haciéndome reír.


  —Tu barba me hace cosquillas—estaba feliz—. Pareces un hippie inglés, con ese aspecto desaliñado.


  —¿No te gusta mi look vagabundo? —enarcó una ceja y yo negué—. No tenía para quien verme bien. Cuando pase todo esto, si salgo vivo del quirófano—tapé su boca con mis manos y él dejó un beso antes de apartarla—, me quitaré lo que no te gusta, volveré a ser Max sexy Farell.


  —Puedo ayudarte con el pelo y la barba si hay alguna máquina de afeitar en tu equipaje—dije mirándolo a los ojos.


  —Mañana, ahora solo quiero que me abraces—deslizó un brazo bajo mi cabeza, dejando que descansara sobre su pecho y la mano libre la deslizó hasta mi vientre, levantó la camisa y tocó mi piel—. ¿Hicimos un bebé?


  —De hecho—sonreí— hicimos tres.


  Fue su turno para sonreír, respiré profundamente atesorando esto. Él y yo juntos cuando hasta hace unas horas, todo era incierto.


  —Te amo, Evangeline—susurró suavemente, me levanté hasta quedar a la altura de sus hermosos ojos grises— ¿Puedo besarte, Dulzura? Hace mucho que no lo hago y muero por hacerlo.


  Iba a decirle que yo lo había besado antes que se durmiera pero, asentí, un roce de labios no contaba como un beso de Max Farell.


  Él humedeció sus labios antes de posarlos levemente sobre los míos. Sus labios estaban resecos y rasposos, pero aun así el beso me supo a gloria, como si nuevamente estuviera en casa.


  —¿Por qué yo Max? —Eve y su afán de boicotearse—¿No sé ni el día de tu cumpleaños?


  Max sonrió acariciando mi mejilla.


  —Mi cumpleaños es el 29 de junio y—suspiró—la pregunta sería, ¿por qué no tú?—me apretó aún más a él— No lo sé, cariño, podría decirte muchas cosas y a la vez nada, solo sé que contigo me siento en casa. Tú eres mi hogar.


  Suspiró.


  —Mañana tenemos un día difícil, nena, si no sob…—volví a tapar su boca, lo haría todas las veces que él fuese negativo en cuanto a la operación.


  —No lo digas, Max.


  —Pase lo que pase, Dulzura, ten siempre presente que eres mi hogar y, si salgo con vida de ese quirófano, prometo hacerte feliz, porque nadie más que tú lo merece.


  Tragué el nudo en mi garganta, respirando fuertemente para no llorar. No quería que Max me viese triste, quería darle esperanza, decirle lo mucho que lo amaba, que él también era mi hogar, quería ver atardeceres y amaneceres junto a él.


  Pasé mi pierna sobre su cuerpo y me dejé caer sobre él sin ningún deseo sexual, solo quería escuchar su corazón.


  —Te amo—las palabras brotaron de mí antes de poder pensarlas.


  —Te amo a ti también, nena testaruda—sus manos acariciaron mi espalda hasta posarse sobre mi trasero— ¡Joder, amo tu culo, Dulzura!, no voy a morirme teniendo este par.


  Apretó suavemente mis nalgas, yo me reí, Doctor Sex estaba de vuelta.


  —De haberlo sabido, me habría paseado por todos lados con mi trasero al aire.


  Su risa y un palmazo en mi trasero fueron la respuesta.


  —¿Eve? —Levante la cabeza para observar su rostro— ven aquí y bésame que tenemos que recuperar tiempo.


  —¡Sí señor!—sonreí antes de alcanzar sus labios con los míos.


  Nos besamos sin prisas hasta que el cuerpo nos pidió aire. Me bajé de su cuerpo cuando su entrepierna quiso saludarme, sonreímos y me acomodé en su pecho cerrando los ojos, deseando que todo saliera bien. Su mano libre acarició la piel bajo mi ombligo y yo coloqué mi mano sobre la suya.


  Estábamos en casa.


  


  La mañana siguiente desperté algo desorientada y con muchas ganas de vomitar— habían traído la cama auxiliar cuando Max se había quedado dormido así que me había bajado con cuidado para no despertarlo y me había recostado en mi propia cama sin dejar de mirarlo. Observé a Max, dormía plácidamente. Caminé con cuidado para no despertarlo. Una vez estuve en el baño vomité toda lo que había comido, tomé una ducha rápida y me cambié de ropa. Afortunadamente, Sam había enviado una bolsa con Collin que contenía todo lo necesario para mi. Peiné mi cabello con las manos, cuando salí del baño Max estaba despierto.


  —¿Estás bien? —Se veía preocupado.


  —Sí.


  —Te escuché vomitar.


  —Son los bebés, ahora que se han visto descubiertos están haciéndose sentir. ¿Cómo dormiste? —Me acerqué a su cama


  —¡Hey, niños, pórtense bien con mamá!—Reprendió mi estómago, traté de sonreír. No me sentía para nada bien, estaba algo mareada.—En cuanto a tu pregunta, estoy bien Dulzura. Me regalas un beso de buenos días—rocé mis labios contra los suyos.


  —Debo ir a hacerme los exámenes, ¿estarás bien? Si no, me los hago mañana.


  —Ve, es importante saber cómo estás. Aunque, yo te miro y no puedo encontrarte más buena.


  Negué con mi cabeza—Te amo, vuelvo enseguida, no pelees con la enfermera.


  —Mi barba de Hippie Inglés te esperará para que la rasures. —Su voz sonó triste, por un momento dudé en dejarlo.


  —Es solo cruzar el pasillo, si hay mucha gente en espera, lo hago mañana.


  —Ve, ve. —señaló la puerta con su mano.


  Afortunadamente, todo fue expedito a la hora de tomar las muestras, a la salida me encontré con Cassie.


   —Max me dijo que estabas aquí. — Su tono de voz era culposo.


   —Si quieres decirme algo, dejémoslo para después—el después me dolió en el alma—, ahora estoy ocupada.


   —Como desees.


   No dijo nada más y se marchó algo enojada, no me importó, yo tenía cosas mucho más importantes en que pensar.


   Cuando entraba a la habitación, una enfermera salía con la bandeja de desayuno de Max, noté que la cama auxiliar había sido retirada.


   —¿Listo para afeitarte?


   —Bañado y alimentado. —Me tendió su mano y yo le di la mía y Tiró de ella acercándome para besarme suavemente—¿Tomaste desayuno?


  —No, pediré un jugo de naranja con un croissant de chocolate.


  —¿Eso es un antojo? Yo debería ir a traerlo.


  —Pueden traerlo de la cafetería


   Sonreí.


  —Ya habrá tiempo para que recorras la ciudad a las tres de la mañana buscando papas azules o chocolate con albahaca. —Su mirada se entristeció, me maldije por lo estúpida ¿cómo podía hablarle de futuro si era algo que lo angustiaba?—Vamos al baño—cambié de tema.  


  Mientras él caminaba a paso lento hacia el baño busqué en su maleta y saqué la espuma y su máquina de afeitar. Cuando entré al baño, Max me esperaba sentado en un taburete, debería verse ridículo con la bata clínica pero no, a pesar que había bajado varias libras se veía jodidamente sexy, tal como lo recordaba. Él abrió sus piernas y me atrajo a su cuerpo mientras colocaba su frente en mi vientre, pasé mis manos por sus cabellos y se los peiné con los dedos hasta que él me dio un sonoro beso en el vientre y alzó su mirada hacia mí.


  —¿Has pensado cómo los llamaremos? —preguntó.


  —Nop—remarqué la “p”—, apenas hace dos días me enteré que existían.


  —Quiero que tengan nombres poco comunes y que denoten una personalidad y que sean nombres que nadie más en la familia tenga


  —Nombres originales.


  —¡Sí! ¿Me dejarías que yo eligiera sus nombres?


  —Aún no tenemos el sexo, no sabemos si son niñas o niños —dije comenzando a embetunar su cara con la espuma


  —No importa, deja que yo les dé sus nombres.


  —Mientras no sean “Esquina”, “Manzana”, “Puente” o “Canela”, estará bien.


  —Se llamaran…— acallé su boca con un beso rápido sobre sus labios.


  —Me dirás sus nombres cuando salgas de la operación, ahora déjame ponerte guapo.


  Max rio, cerró los ojos y sus manos vagaron lentamente hasta tocar de manera sutil mis pechos, la corriente de deseo que recorría mi cuerpo cuando él me tocaba no hizo esperar, me obligó separarme de él mirándolo a los ojos, ese par de orbes hermosos que hacía que me perdiera en ellos, había picardía y lujuria ahí, quizás la misma que mi mirada reflejaba. Baje sus manos a mis caderas haciéndolo sonreír antes de retomar mi trabajo con la maquinilla, el muy bribón movió sus manos hasta mis muslos.


  —Max…


  Sonrió y centró su mirada en mi rostro y sus ojos estuvieron en los míos hasta que terminé con el vello facial.


  Salí del baño escapando de la tienda de campaña en su entrepierna y de sus comentarios sucios y soeces. Su sentido del humor parecía haber regresado, aún era él y amaba eso, amaba que a pesar del trance aterrador por él que pasaba todavía seguía siendo aquel del que me enamoré, así, pervertido, burlón y dulce.


  Arreglé la camilla y encendí la televisión en un vago intento de distraer mis ganas de devolverme y encerrarme en aquel baño junto al hombre que amaba. No pasó mucho tiempo cuando sentí su mirada calentar mi piel y me giré observándolo en su pose de depredador, su sonrisa torcida y sensual adornaba su rostro y su mirada se paseaba por mi cuerpo deseosa y ardiente, vestía solo un pantalón que se sostenía de sus caderas, marcando aún más su estrecha cintura. Tragué grueso viéndolo caminar hacia mí como un felino encarcelando a su presa, y sus brazos me atraparon entre la cama y su torso. Mi cuerpo tembló al observar sus intenciones, su postura, su piel, su mirada, todo en él emanaba sexo, coloqué mis manos en su pecho intentando alejarlo de mí, mis piernas temblaban levemente y mis bragas empezaban a empaparse y si se acercaba más iba a saltar sobre él. Max se apartó sonriendo antes de bordear y recostarse en la cama haciéndome una invitación silenciosa para que yo hiciera lo mismo, me acerqué y me acosté de medio lado dejando que mi espalda se amoldara a su pecho.


  —Tienes una barra de metal ahí o estás feliz de verme—dije entre risas nerviosas pretendiendo quitar el ambiente tenso y sexual que se cernía sobre nosotros.


  —¿Tú qué crees? —besó el lóbulo de mi oreja pegando su cadera a mi trasero, no pude evitar temblar entre sus brazos.


  —¡Max! —lo reprendí en un jadeo ahogado.


  —Lo siento. No, sabes que no lo siento—sonrió—. Fue en Villa Farell.


  Giré mi cabeza, mirándolo sin entender.


  —¿Qué cosa?


  —Tu fantasía sexual, ¿la recuerdas? Cuando lo hicimos con las olas de testigo. —Le di un golpe en su pecho.


  —¡Mentiroso! Lo dices para que me sonroje.


  —Las semanas concuerdan.


  Saqué las cuentas.


   —Tienes razón—le di un beso donde antes lo había golpeado.


  —He pensado en los nombres mientras me duchaba: tres de niña y tres de niño.


  —Es pronto para pensar en ello… —dije reprimiendo un bostezo no eran aún las nueve de la mañana y ya tenía sueño.


  —Quiero decírtelos por si…


  —Basta, Max. No quiero escucharte hablar con pesimismo —expresé molesta, él se quedó en silencio.


  —Hay que ser realista. —dijo unos minutos después.


  —Vas a salir bien de quirófano, vas a regresar a mí, a nosotros, por favor Max—las lágrimas picaron en mis ojos, Max me besó.


  —Lo siento.


  —Solo quiero que vuelvas a mí, que te quedes con nosotros.


  —Volveré, Dulzura—me atrajo a su pecho mientras tarareaba una melodía. Aunque lo intenté, no pude evitar caer en la inconciencia.


  Mi celular sonaba en alguna parte de mi cabeza, abrí los ojos adaptándome a la claridad de la habitación, estaba sola en la cama. Me sobresalté, pensando que algo grave había pasado con Max, pero la calma volvió a mí cuando lo vi sentado en el sofá junto a su madre.


  —¿Sucede algo, Dulzura?


  —¡Perdón!, me quedé dormida ¿Qué hora es?


  Busqué mi celular para ver la hora y no lo encontraba.


  —Las diez y veinte.


  —¡Qué tarde!


  Max se operaría a una de la tarde, a las doce se lo iban a llevar a pre operatorio y yo ¡perdiendo el tiempo en dormir!


  —No te preocupes, cariño, son mis nietos los que te dan guerra.


  —Llily te trajo esto: tu jugo de naranja y el croissant de chocolate que querías .


  No había tomado desayuno y tenía hambre, me bajé de la cama y recibí el colorido vaso y la bolsita de pan.


  —Gracias, tengo hambre.


  Iba por el segundo mordisco, cuando sonó otra vez mi celular. 


  —Ha estado sonando varias veces, pero creí que era mejor dejarte dormir, es un número privado.


  Tomé el celular justo cuando volvía a sonar, bebí un sorbo de jugo y aclaré un poco mi garganta antes de contestar.


  —Evangeline Runner.


  —Señorita Runner, soy Richard Parker el abogado del señor D`Angelo, ¿cree usted que podríamos reunirnos en una hora?


  —Tendrá que disculparme, señor Campbell, pero estoy con problemas de salud en este momento.


  —Espero que no sea complicado, si me lo permite, la volveré a llamar en dos días para ver como está, quizás podamos fijar una fecha para reuniros.


  —Genial, en eso quedamos.


  —¿Quién era?


  No pude contestar, salí corriendo para el baño a vaciar mi estómago, Jeremy, quien entró mientras conversaba al teléfono, me siguió.


  —¡Mis sobrinos están fabricando hormonas como locos!


  —JD, ¿por qué no la llevas donde el ginecólogo? —Max, preocupado, hizo sonar su pregunta como una orden.


  —¡Noo! Yo no me muevo de aquí hasta que entres al quirófano.


  Claro que no, no lo iba a dejar solo.


  —Estás vomitando todo desde esta mañana—arqueé una ceja—, además, atrasaron la operación en una hora .


  —¿Por qué? ¿Hay algo malo?


  —No, el doctor Archer consideró que era mejor.


  —Dimitri te espera en diez minutos, tiene tus exámenes listos. —JD, todavía con el teléfono en la mano, dio la noticia.


  —No quiero…—hice un puchero infantil—tenías todo fríamente planeado.


  —Deja de rezongar, —me dio un suave beso—ve y me traes noticias de cómo están mis campeones.


  —¿Puedo acompañarte? —Lily preguntó tímidamente. Miré a Max, él, siempre tan cuidadoso de su intimidad, tal vez quería que el embarazo solo fuera cosa de nosotros dos pero, me hizo un gesto de aceptación.


  —Sería genial. —sonreí y me giré de nuevo hacia Max, la chica pudorosa y tímida que era yo se había ido y en su reemplazo floreció la mujer enamorada que sin pudor, abrazó al hombre que amaba y le dio un intenso beso en la boca.


  


  Lilianne me estaba contando divertidas historias de David y Max cuando llegamos a Neurología, las dos nos asustamos al ver que toda la familia estaba fuera de la habitación, eso ocurría cuando los médicos estaban haciendo algún procedimiento.


  —¿Dónde está Max?


  Derek abrazó a Lily y la calmó .


  —Quiso estar solo con su abogado.


  ¿Abogado? Ignoré las preguntas a Jeremy sobre la visita a Malinov y empujé la puerta. “Hagas cumplir mi voluntad” fue lo que alcancé a escuchar, Max hablaba con alguien y le entregaba una carpeta verde.


  —Hola, Dulzura—me dio su sonrisa torcida y estiró su mano hacia mí, yo la atrapé y anudé mis dedos con los suyos—. Mi prometida, Theo, Evangeline Runner.


  —La escritora.


  —Sí, ¿y tú eres?


  —El Abogado y tengo que irme, necesito agilizar esto— agitó la carpeta.


  —¿Y eso es?


  —Documentación sin importancia—terció Max.


  —Exactamente—él abogado estrechó la mano de Max—. ¡Que todo salga bien!


  —Gracias, confío en ti y en que harás muy bien tu trabajo.


  —Señorita Runner, hasta pronto. —observé a Max con incertidumbre, esa frase “cumplir mi voluntad” y el “hasta pronto” del abogado decían algo y para mí estaba claro: algo tramaba y estaba segura que tenía que ver con su operación, mi futuro y el de los trillizos, mi corazón se apretó ¿Qué podía hacer? ¿Quejarme? ¿Insistir en mi capacidad para hacerme solo cargo de mis hijos? ¡No! Iba callarme y hacerlo feliz, no era el tiempo de discutir y enojarme así que fui hasta él y lo abracé muy fuerte.


  —¿Qué te dijo el médico?


  —Todos los exámenes salieron bien, me dio un medicamento para reducir las náuseas, hierro y multivitamínicos.


  —¿Nada más?


  —Cita con una nutrióloga.


  —Mi chica por fin comerá comida sana. — Se burló y le di un golpe suave con mi puño en su pecho.


  —Tengo tres pequeñines a quienes cuidar.


   Sonrió mirando mi vientre.   


  —¡No seas mala, déjame decirte los nombres que pensé!


  Volvió a lo que era su tema favorito, parecía un niño en mañana de Navidad, su emoción y entusiasmo me hacían pensar que sí había esperanza. Me acerqué a su rostro y lo besé, por la simple razón de que necesitaba hacerlo.


  —¡Ejem, ejem! ¿Puedo? —dos golpes a la puerta abierta, giramos la cabeza David estaba en la puerta de la habitación con una gran sonrisa.


  Max se puso rígido, yo acaricié su espalda y relajó el músculo.


  —No seas pudoroso, ya estás adentro Caramelito—dije recordando algo que me había dicho Lily minutos antes.


  David se burló con una de esas carcajadas que hacía mucho tiempo no le escuchaba, llegó hasta Max y se fundieron en un abrazo, las diferencias estaban salvadas.


  La conversación fue amable, se centró en los trillizos y en la nueva editorial. A la puerta cerrada le dieron nuevos golpes, me solté del abrazo de Max, para ir a abrir y me encontré con los hermanos y sus respectivas parejas, tenían cara de preocupación, mi primer impulso fue cerrarles la puerta en la cara pero, recapacité recordando las buenas enseñanzas de mi abuelo, controlé mis hormonas, los saludé amablemente antes de dejarlos pasar.


  —Vuelvo en cinco minutos—rocé mis labios con los suyos y salí de la habitación, David como buen escudero salió tras de mí.


  —¡Baño! —No supe cómo, pero en cosa de segundos estaba en un lavamanos expulsando un contenido espumoso de mi boca mientras David me veía desde la puerta.


  —¿Comiste algo que te hizo mal?


  —No te respondo como quisiera, hay tres menores escuchando. —Le guiñé un ojo y me acaricié mi vientre. Él me miró con ternura, me abrazó antes de salir del baño.


  —Siempre estaré para ti, lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé Dav. —lo apreté fuerte contra mí.


  —Y para los mocosos —indicó entre risas. Lo golpeé en el pecho, separándome de él—. ¡Qué! ¡Son tres, Evangeline! tres ladillas.


  —¡No escuchen al tío David, niños!— simulé tapar oídos en mi vientre y reí.


  —Eso es, bonita, ríe siempre, ahora tienes tres razones para sonreír—me atrajo nuevamente a él—. Sé que estás asustada, es una operación complicada.


  Suspiré y luego asentí, con lágrimas en mis ojos.


  —Tengo mucho miedo, a ti puedo decírtelo.


  —Prométeme que pase lo que pase no te dejarás vencer. No puedes vencerte, tres vidas dependen de tu fortaleza—tomó mi barbilla con sus dedos fijando sus ojos verdes en los míos— ¡Promételo, Runner!


  —¡Eve! ¡Evangeline! —Limpie mis lágrimas y me giré para ver a Collin y a Brithanny


  —¡Brit! —Corrí a abrazar a mi hermana—¿Qué haces aquí?—miré a Samantha.


  —No me mires, yo solo la fui a buscar—se justificó con un gesto gracioso.


  —Max habló conmigo anoche, sé que está enfermo y que estás embarazada—unas pequeñas lágrimas surcaron sus mejillas, —mi hermana estaba aquí—. Estoy aquí para ti, hermanita, no importa el diario, no importa nada, lo que importa es que tú eres mi hermana y me necesitas.


  Fue solo verla para que toda mi fortaleza empezara a desmoronarse y rompí a llorar, ella me llevó hasta una silla, se sentó junto conmigo y limpió mis lágrimas. —Hay que pensar positivo, él va estar bien.


  —Cariño, los bebés —acotó Sam.


  —¡Ahí está! Tú lloras y los mocosos vengativos te hacen vomitar.


  —¡David!


  —Bienvenida a casa, enana del infierno.


  —Gracias, estúpido troglodita, pero mis sobrinos no son ningunos mocosos.


  Sonreí, Brit y David nunca se llevarían bien. Un extraño sentimiento de paz me albergó, nunca más estaría sola. En efecto, gracias a Samy, a Collin, a David y ahora, a mi hermana, nunca lo había estado. Me sequé las lágrimas ¡Jod…! ¡Complicado esto de las hormonas!


  —Debo volver con Max.


  —¿Dónde está mi cuñado favorito? —Tomé la mano de mi hermana. Al entrar, la familia de Max abandonó la habitación, Derek, al pasar por mi lado, me dio las gracias con un beso, tenía los ojos llorosos, al igual que los del padre de mis hijos. Caminé hacia él y pasé mi mano por sus cabellos mientras unía nuestras frentes. No se asombró de ver a Brit, se saludaron breve y efusivamente y ella salió dándonos intimidad.


  —Acuéstate a mi lado, Dulzura.


  Max se corrió, dejándome espacio para acostarme. Me aferré a su camisa, y coloqué mi cabeza sobre su pecho y que su corazón me arrullara, no había palabras solo las respiraciones pausadas de Max y el sonido de su corazón y el mío. Inspiré su aroma natural mientras sus brazos me sostenían, no tan fuertes como hacía un par de meses atrás pero, era él y me amaba, la habitación quedó en absoluto silencio mientras sentía su barbilla apoyada en la coronilla de mi cabeza y su mano vagando en mi vientre, subí mi rostro para observarlo y mi mano se deslizó hasta su mejilla, todo lo que quería decir en ese momento se quedó en mi garganta.


  Max me observaba con amor, en su mirada había ternura y temor ante lo desconocido; yo también tenía miedo, ahora que sabía que lo tenía y que él era mío no quería perderlo, necesitaba a Max, lo necesitaba junto a mí. Nuestras miradas se sostuvieron por varios segundos y me moví hasta dejar nuestros rostros frente a frente, apreté su mejilla y uní nuestros labios en un beso suave en donde ambos expresábamos lo que sentíamos sin palabras, cuando el beso terminó, descansé mi frente en la suya disfrutando el momento.


  Sentimos cómo la puerta se abría minutos después mostrando al doctor Hans, al doctor Archer y a Dimitri Malinov. Me levanté de la cama quedando sentada mientras Max se acomodaba mejor.


  —Ha llegado la hora, Max—el doctor Hans entró colocándose frente a nosotros—.Tú, estos señores y yo nos vamos de viaje, vamos a aplicarte anestesia general y no sentirás nada hasta cuando terminemos, después, podrás disfrutar de tus hijos y tu esposa.


  Me sonrojé ante el término esposa puesto que Max y yo éramos solo dos conocidos con un decálogo que había terminado, un amor que nació sin querer y un embarazo en común.


  —Más le vale, doctor. —Hans sonrió.


  —El doctor Archer me asistirá en la operación. Dimitri, Derek y tu hermano nos acompañarán desde el hemiciclo.


  —¿Cobró un ticket, doc? Si es así, tiene que darme mi porcentaje.—Mi Max estaba bromista y me hacía sentir segura. Esto saldría bien.


  —Tu operación es de alto interés científico, este hospital es una fundación que perfecciona a los especialistas, los mejores de los mejores están aquí, así que estará lleno de observadores y no te preocupes, tu identidad está resguardada.


  Me miró con cierto resquemor cuando entró el enfermero con la silla de ruedas, pero se rehízo y decidido, se fue a sentar.


  —Salgamos de esto de una buena vez.


  Fuimos los primeros en salir, la silla la empujaba el enfermero y yo iba a su lado, en silencio y tomada de su mano, al llegar al ascensor, la silla se detuvo.


  —Señora, hasta aquí puede acompañarlo. 


  —Dulzura—me haló hasta sentarme en sus piernas—, pase lo que pase recuerda que te amo —su voz se entrecortó—. Los amo mucho.


  —También te amamos—hice una pausa para controlar un sollozo—. Vuelve a mí, Max, vuelve a nosotros, es todo lo que te pido.


  No contestó, besó mi boca y mis manos, me puse de pie, se abrazó a mi cintura apoyando su frente unos segundos en mi vientre y luego lo besó como si fuera lo más sagrado. El ascensor se abrió, el enfermero empujó la silla y la última imagen me regalo fue su cara sonriente y su mano diciéndonos adiós.


  Vuelve, mi amor


  Vuelve a mí.


  Vuelve por mí.


  —Vuelve…


  Los brazos de Samy y Brit me arroparon y me dejé llevar mientras escuchaba la voz temblorosa de Lilianne quien informaba hacia dónde debíamos dirigirnos.


  El tiempo transcurría lento, como si los minutos fuesen horas, Brit y David habían ido por té y galletas saladas ¿si los nuevos antojos hacían que estos se dieran una tregua bienvenidos eran? Todos estábamos dispersos, pero al tiempo estábamos juntos, orando porque todo saliera bien. Suspiré fuertemente y pasé la mano por mi vientre, tenía tres vidas ahí. Pasé la mano por mi cabeza y busqué en mi bolso toallitas húmedas para refrescarme.


  —Té y galletas para las náuseas. —Sonreí, aunque no tenía ganas de comer nada.


   —Todo estará bien—susurró Brithanny sentándose a mi lado.


  Asentí queriendo estar tan positiva como ella y mi mirada se fue hasta Lilianne que con rosario en mano hacía una plegaria silenciosa. Alanna y Cassie estaban junto a ella y por mucho que quisiera unirme lo sentiría muy hipócrita, yo no era muy creyente, empezar ahora… Me levanté de la silla y caminé pasando las manos por mi pelo nuevamente.


  Suspiré por tercera vez, pegando mi frente a la pared, debía confiar en el doctor Archer y el doctor Hans.


  Caminé un par de veces más. Sam se había ido, aunque hubiese deseado quedarse junto a mí, mi amiga era madre y tenía un empleo, me había prometido volver en un par de horas y esperaba que fuera cierto porque en estos momentos la necesitaba.


  Hipócrita o no un par de horas después había terminado sentada junto a Lilianne pero sin acompañarla en su plegaria, Cassie y Alanna me miraron con pesar pero ninguna de las dos me habló. Brit, que había bajado a comer, se sentó conmigo y en silencio me abrazó y me obligó a que descansara la cabeza en ella. Recordé la hoja doblada que Max me había entregado antes de salir de la habitación.


  —“Salga vivo o muerto de esa habitación me gustaría que ellos se llamaran así” —cuando intenté abrir la hoja él la tomó mis manos con fuerza— “no la abras hasta que haya entrado a la operación, por favor”


  No pude evitar reírme, eran nombres extraños pero exóticos muy de él, un hombre cuyo 90% del tiempo era empleado para conocer, actuar y hablar sobre sensualidad. No me gustaron, pero tampoco pude resistirme a su puchero y a su mirada penetrante que vino a mi mente, sabía que él saldría de esta y tendría tiempo de rebatir esos nombres. Cerré los ojos un instante apoyando mi cabeza en el hombro de mi hermana, habíamos creado vida, vida, cuando él creía que la suya acababa, cuando yo pensaba que la mía no existía y todo fue esa noche cuando me tomó entre sus brazos y me enseñó como la fantasía a veces puede hacerse realidad.


  —¿Tienes náuseas?—Negué—Entonces come—animó mi hermana.


  Estaba a punto de comer una de las galletas cuando todos se giraron para ver quien salía del ascensor. Seguí la dirección de todas las miradas, para ver a Jeremy observarnos con congoja y con los ojos rojos por el llanto.


  Apreté mi vientre con la estúpida idea de protegerlo de lo que vendría y las palabras “Quiero sentir que al menos en mis últimos días pertenecí a alguien. Que pertenecí a ti, Evangeline” cobraron sentido.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11


  


  —¿Qué pasó? —Lilianne fue la primera en preguntar.


  —¡Dios, JD! ¿por qué tienes esa cara? —Cassede gritó ante el mutismo de Jeremy.


  —¡Por favor, habla!—Las escuchaba hablar desesperadas pero no podía hacer nada, no podía moverme y estaba tomando todo de mi respirar.


  Dentro y fuera Eve, dentro y fuera.


  Brit acariciaba mecánicamente mi espalda en lo que parecía un intento por darme consuelo, sentía un peso tan grande en mi estómago mientras veía el cuerpo tembloroso de Jeremy abrazado a su madre.


  —¡Maldición, JD estás asustando a Eve! —exclamó mi hermana después de unos minutos. Jeremy intentó hablar, pero sus sollozos le impidieron pronunciar palabra, vi a Cassie pasarle un vaso con agua, y como él tomaba un sorbo antes de devolvérselo.


  Me sentía como una espectadora, mi lengua pesada mis labios atados con un hilo invisible, mis músculos tensos y abarrotados.


  —¡Qué está pasando, por Dios! —gritó Bryan.


  —Hay una maldita complicación


  Me sentí sin aire sin aliento, eso no podía ser cierto.


  No lo es, no lo es, no lo es


  Eso era lo que gritaba mi mente una y otra vez. Mientras veía a JD sentarse al lado de su mujer que intentaba calmarlo, pero no estaba teniendo éxito.


  Me puse de pie, pero David me obligó a volver a la silla.


  —Nos quedaremos aquí, tenemos que esperar que Derek o el doctor salgan.


  —No puedo quedarme aquí mientras él…—No podía siquiera pensarlo.


  —Piensa en los bebés, hermanita —dijo Brit agarrando mi rostro—, yo iré a averiguar qué está pasando— miró a David— ¡Quédate con ella!


  Los oídos me pitaban, todo lo que hablaban lo escuchaba como susurros poco entendibles.


  Antes que Brit pudiera dar un paso un más calmado, JD se arrodilló frente a mí y me habló:


  —Lo siento… Yo soy médico, no debería tener este tipo de reacciones, pero él es mi hermano. —Me explico—No es fácil ver al hombre que más amas en tu vida postrado en una camilla, para mi Maximiliano era invencible, verlo ahí—coloqué mi mano en su hombro—Su presión arterial se elevó y los monitores se dispararon, yo… yo ¡Joder, Eve! me puse a llorar como un niño, me sentí de nuevo arropado en el manto helado que sentí cuando conocí a Max, perdí un poco el control por esa razón papá me sacó del hemiciclo.


  Lo miré desconfiada.


  —¿Me dices eso para que me quede tranquila? —mi voz titubeó un poco y JD negó.


  —Sé que lo amas, y que estás preocupada y yo solo...Pero te aseguro que fue eso lo que ocurrió. —en un inesperado gesto, tomó mi cara con sus dos manos y me dio un beso tierno en la frente. —No podré volver a entrar en la sala—se lamentó y pude ver en su mirada lo que seguramente reflejaba la mía: teníamos miedo de perderlo.


  Los minutos pasaron lentamente sin noticia, Brithanny intentó de conseguir algún tipo de información sin éxito alguno. Era una pesadilla, una jodida pesadilla.


  —Él está bien, él prometió luchar, no rendirse. Él está bien, no va a dejarme, él prometió volver —murmuré una y otra vez presa del desespero que me dominaba, sentía un nudo en la garganta, respirar se había convertido en algo difícil de realizar.


  —Mi Max es testarudo, Eve ¡muy testarudo! y si te lo prometió, no te quepa duda que lo cumplirá. —Lilianne se sentó a mi lado cobijándome en un abrazo.


  —Tengo tanto miedo, Llily…


  —Yo también, pero debemos confiar en Dios, querida.


  No podía decirle que entre Dios y yo existía la nada, no podía, ella necesitaba tanto consuelo como yo. 


  —¿Alguna novedad? — alcé mi rostro para ver a Theo, el abogado que conocí en la habitación de Max, llegó hasta donde estábamos algo agitado, traía en su mano la carpeta verde que él le había entregado.


  —Nada—JD negó con la cabeza.


  —¿Qué haces aquí?, ¿no ibas a estar ahí adentro?—Inquirió dubitativo.


  —Yo, simplemente, no pude soportarlo —respondió Jeremy angustiado mientras pasaba la mano por sus cabellos.


  El abogado pasó alisó su traje, notablemente nervioso, se alejó del grupo, miró los papeles de la carpeta, cruzó su mirada conmigo y comenzó a hacer el camino de regreso hasta donde estábamos. Sentí que mi cuerpo temblaba, que los latidos de mi corazón se hacían cada vez más lentos, que el sonido de las voces era solo un eco que escuchaba muy lejano. No quería cerrar los ojos, no quería dejarme vencer, pero era más fuerte que yo.


  —Vamos, Eve, vuelve—la voz de David era lejana y preocupada.


  —Eve, por favor, hermanita.


  Abrí los ojos y tomé conciencia de donde estaba, me habían llevado a la habitación de Max y conectado a suero. Brit, David y Lily me rodeaban.


  —¿Max?


  —Todavía en el quirófano.


  Suspiré aliviada, pensando que si aún estaba en el quirófano era porque estaba luchando.


  —¿Qué pasó? Lo último que vi fue a Theo, con una carpeta que le dio Max en su mano.


  —Te desmayaste, cariño, David te trajo hasta acá, un médico ordenó que te pusieran suero y que guardaras reposo. Sentí un golpe en el pecho y en un acto reflejo, mi mano abarcó mi vientre protectoramente.


  —Tranquila, los chiquitines están bien—Brithanny acarició mi cabello— como vomitas todo lo que comes, te pusieron esto.


  Lograr controlar mi angustia se me hacía difícil, sabía que debía cuidarme, que debía velar por mis soles, pero no saber qué sucedía con Max me tenía al borde.


  Perdí la noción del tiempo mientras mi cuerpo se recuperaba y absorbía el suero, pero tan pronto el doctor me dio su autorización para levantarme, fui a la sala de espera, ahí estaban Bryan y JD, no estaban las mujeres Farell ni tampoco el abogado.


  —¿Tu madre y las chicas?


  —Fueron a la capilla, ¿Cómo estás, ya no molestan esos pequeñitos? —JD me ayudó a sentarme junto a él y tomó mis manos apretándolas suavemente.


  —Estoy bien, esperanzada. —Y para reforzar mis palabras, sonreí y le respondí su apretón cariñoso.


  —Gracias, Eve, gracias por hacer feliz a mi hermano.


  No tenía que darme las gracias, lo mío era amor, amor antes de saber que él me amaba, amor antes saber que estaba embarazada.


  


  Las horas transcurrían lentas y nadie venía a decirnos nada, estábamos reunidos cerca de la estación de enfermería, esperando, nuestra única esperanza era que Derek saliese del hemiciclo, mientras estábamos a la deriva.


  Samantha apareció con un bolso, me había traído ropa, tomó mi mano y se quedó sentada a mi lado. Sabía que su presencia, en estos momentos, significaba más para mí que sus palabras.


  Brithanny hablaba por teléfono, JD estaba con Bryan en una esquina charlando en voz baja. El abogado había vuelto de donde sea que fue; igual de nervioso que la otra vez pero, sin la carpeta verde, se sentó en un sofá, al lado de Bryan. Y sacó su celular deslizando el dedo por la pantalla pero sin enfocarse en algo preciso. Estaba a punto de levantarme para preguntarle qué pasó con los papeles que le dio Max cuando la puerta del ascensor se abrió.


  Mi visión fue como si estuviese en un túnel: solo veía las caras de los recién aparecidos, todo lo demás desapareció. Mi voluntad luchaba contra un cuerpo cansado que deseaba desmayarse y lo obligaba a estar alerta a las palabras claves. Escuché rumores y vi sombras moviéndose, mi cerebro trabajaba a mil procesando las voces y desechando todas las palabras que no importaban y me quedé con “Todo terminó” “Se controló la emergencia” “Coma farmacológico”


  


  Respiré profundo y pestañeé seguido varias veces, la niebla que me rodeaba desapareció y comencé a ver mi entorno. A pesar de los ojos llorosos, la atmósfera de pesimismo que nos había tenido sumidos toda la espera había desaparecido y se respiraba algo parecido al optimismo. Max había sobrevivido a la operación y ahora debía dar la lucha.


  Faltaba que retiraran los medicamentos para saber qué tan exitosa había sido la operación, sin embargo Dereck consiguió que me dejaran verlo un momento.


  La sala de cuidados intensivos me pareció fría, apenas puse un pie en ella comencé a temblar, miré el termostato y decía 23°C, no hacía frío. Quizá era yo, era mi presión baja o cualquier cosa, abracé mi cuerpo y me froté, quería entrar en calor y olvidarme de mí para concentrarme en lo que estaba viendo: Max tendido en la cama y conectado a las máquinas que lo mantenían vivo. Tenía un minuto para verlo, para confirmar todo lo que los médicos me habían dicho.


  Me acerqué a la cama y acaricié su mejilla intentando no sollozar—Mi amor, tú prometiste volver y yo, quedarme. Cumpliste, ahora me toca a mí.


  Mi cuerpo‒mis bebés‒ y yo lo entendimos, era hora de relajarse para tomar fuerzas y luchar junto a él. Lo que puso en riesgo su vida ya no existía, había sobrevivido, se había quedado con el 50% correcto de las posibilidades. Las secuelas, si es que había, serían una insignificancia comparadas al hecho que perdiera la vida.


  Mientras me quitaba la ropa quirúrgica en la soledad de la zona de descarte, reafirmé mis intenciones: Me quedaría a su lado hasta que él volviera a mí.


  


  Cuando salí de la unidad Theodoro James, anunció que necesitaba hablar con todos nosotros, nos reunió a todos en una pequeña sala de juntas que había en la clínica, sacó la carpeta verde y nos hizo saber la voluntad de Maximiliano con respecto a su enfermedad y a su futuro.


  


  —Yo, Maximiliano Evans Farell —comenzó a leer—, en uso de todas mis facultades mentales, les comunico mi deseo de tener una muerte digna…


  


  Y fue así como nos dimos cuenta de que Theo James era la persona encargada de la vida de Max, tenía en su poder un documento firmado por él en donde le cedía el poder absoluto sobre su vida si algo fallaba en la intervención. Comprendí muchas cosas ante las cuales no sabía con certeza cómo reaccionar. El sentimiento que reinaba en mi ser era el odio.


  Odiaba a Theodoro James por querer arrebatarme a Max, no necesitaba más reacción que la de desear su no existencia y odiaba a Max por siquiera pensar que su familia o yo lo dejaríamos ir sin luchar.


  Al terminar la reunión, me pidió que me quedara.


  —Theo, sé que es tu trabajo y que cumples con las órdenes de Max pero, evita cruzarte en mi camino.


  —Solo quiero entregarte un sobre que dejó para ti.


  ¡Qué tonta! La inteligentísima Evangeline Runner quería matar al mensajero.


  No di las gracias, me fui a la capilla, me senté en un rincón y en la solemne soledad del lugar, me puse a leer.


  


  Dulzura:


  No tenía fecha.


  


  
    
      Sé que te he defraudado, sé que has de estar odiándome pero, debes entenderme. Te amo, nunca había sentido lo que era depender de una persona hasta que mis brazos estuvieron vacíos de ti; maté mi alma el día que tú –bella y decidida– fuiste a mi departamento y tuve que poner en una balanza mi corazón y mi razón para comportarme como el cabrón más grande del planeta.
    

  


  
    
      ¿Ya te dije que te amo?
    

  


  
    
      Te amo tanto que quiero estar completo para ti, Dulzura, nunca he sabido ser mitad de persona, llámalo ego, arrogancia y tendrás razón pero quiero seguir siendo el mismo Max que te acorraló, el Max que te hizo mujer, el Max que sin pensarlo se enamoró de tu inexperiencia, de tu ternura, de tus miedos y tu alma.
    

  


  
    
      Te miro dormir y te amo.
    

  


  
    
      Observo tus labios y te amo.
    

  


  
    
      Evoco el recuerdo de nuestras noches juntos y te amo.
    

  


  
    
      Detallo cada parte de tu cuerpo y te amo aún más.
    

  


  
    
      Mis hijos están en tu vientre y te amo.
    

  


  
    
      Eve, no quiero morir, pero me aterra no poder ser
    

  


  
    
      yo mismo de nuevo. Estoy tan asustado, cariño, y me rebelo contra la
    

  


  
    
      vida injusta. ¿Por qué, cuando te encontré, tengo
    

  


  
    
      que dejarte ir?
    

  


  
    
      No odies a Theo, te conozco y sé que lo mínimo que querrás hacerle es mostrarle ese bonito dedo del medio que tienes, ustedes son mi responsabilidad y él está cumpliendo mi último deseo.
    

  


  
    
      Haré todo lo posible, todo por volver porque te amo. Te amo tanto que quema, te amo tanto que no hay palabras en ningún idioma para demostrar cuánto siento por ti, mi pequeña gatita asustada que se veía a sí misma como un gran león.
    

  


  
    
      Te amo y estoy orgulloso de ti, de lo que fuiste, de lo que eres. ¡Joder, nena! llevaré conmigo por siempre el aroma de tu piel, el sabor de tus labios, el sonido de tus gemidos desgarrados, de tu piel chocando con la mía, de mi nombre dicho como una plegaria silenciosa cuando el clímax arrasaba tu voluntad.
    

  


  
    
      No me odies, Eve, no me odies por ser tan egoísta y pensar en mí, me has dado el regalo más valioso para un ser humano y es la alegría de saber que al menos al final de mi vida hice algo bueno, aunque fuese de la manera equivocada.
    

  


  
    
      Te veo dormir y te amo
    

  


  
    
      Escucho tu respiración y te amo
    

  


  
    
      Observo tu vientre y te amo…
    

  


  
    
      Si yo no puedo, enseña a mis niños que su padre fue más de lo que dicen.
    

  


  
    
      Adiós, mi amor, velaré por ustedes.
    

  


  
    
      Max.
    

  


  
    
      
    

  


  Dos días después de la operación retiraron los medicamentos y Max no despertó, empezó la verdadera batalla por la vida del hombre que amaba.


  Los días siguieron su curso sin ninguna noticia, estaba estable, el aneurisma había sido rellenado con éxito, pero su cuerpo no reaccionaba, él no estaba cooperando.


  Me pasaba todo el tiempo que estaba en su habitación hablándole, contándole sobre todo lo que haríamos cuando nacieran los niños o, en silencio, mirando su bello rostro y evocando aquellas noches en las que luego de nuestro frenesí orgásmico me dormía, satisfecha, en sus brazos y cuando despertaba, me quedaba embelesada viéndolo mientras él aún dormía.


  Al salir del cuarto, Dimitri me estaba esperando, conversamos y me ordenó dormir en casa, intenté resistir, pero sus razones me convencieron. Hablé con Derek para organizar turnos, quería que siempre estuviera acompañado, sobre todo en las noches.


  Brit había vuelto al colegio, la promoción del libro fue suspendida y según lo que me contó David, hasta Maxwell se había calmado. Por otro lado, el proyecto de la editorial se había aplazado.


  En mi cama y en el amparo de la noche, tomaba la carta de Max y la leía hasta quedarme dormida, para mí era un tesoro, era oro en mis manos, Max no era poético, él hombre que yo conocía era irónico, sarcástico y prepotente, sin embargo, a través de sus líneas me estaba dejando ver sus temores y me decía cuanto me amaba y otra vez.


  Era como si quisiera que las palabras quedasen grabadas en mi retina.


  Día quince después de la operación, siete treinta de la mañana, avanzaba por el pasillo pensando en contarle a Max cómo iba mi nueva novela y decirle que los niños crecían y crecían y que ya no me entraban los pantalones cuando vi salir de su habitación a una enfermera con una bandeja en la mano.


  —¿Pasó algo?


  —No puede entrar, los médicos están en procedimiento.


  ¿Médicos? ¿Procedimiento? Miré mi reloj, no era la hora de la visita, me puse en alerta, algo estaba pasando. Como siempre, no me dieron información, llamé con urgencia a Derek y a los veinte minutos, todos estábamos en el pasillo, esperando. Theo James, también.


  —Superamos la crisis, pero tuvimos que volver a conectarlo. —Declaró el doctor Hans, el doctor Archer siguió argumentando.


  —¿Su vida nuevamente dependerá de una máquina? —La voz del abogado se hizo oír.


  Mi mente se bloqueó, dejé de escuchar a los especialistas y caminé hasta donde Theo, le quité su maletín tirándolo al suelo sin importarme la escena.


  —¡Me importa una mierda su última voluntad!, ¡me importa otra mierda que tú solo seas el mensajero, Max Farell va a volver! ¡No quiero volver a verte aquí! Eres como un ave de rapiña esperando el momento indicado para actuar ¡Fuera!


  Cassie llegó a mi lado y pasó su brazo sobre mi hombro. El abogado recogió su bolso y nos miró con resignado antes de abandonar la sala.


  —¡Bien hecho Runner! —Alanna me dio un golpe en la espalda—Me has quitado las jodidas palabras de la boca.


  —¿Estás bien, cariño? —La voz de Lily me confortó.


  —Sí, bien y furiosa—respiré profundo—Derek, JD, ustedes son médicos y además, lo conocen mejor que nadie ¿me podrían decir qué pasa con Max? Venimos todos los días, hablamos con él, lo cuidamos y él… y él ¡sigue sin reaccionar!


  —Es algo que tampoco podemos entender Eve.


  —Me prometió que regresaría junto a mí, que se quedaría —limpié las lágrimas que habían empezado a deslizarse por mis mejillas— ¡Qué va! Maximiliano Farell es tan soberbio que debe estar jugando con todo para demostrar el gran gilipolla que es.


  Me dejé caer en un sofá y como en los últimos días … lloré, la muerte estaba a un latido, en la punta de mis dedos, tal como si fuese el frío de a poco penetrando en mi piel, llegando hasta congelar mi alma, mientras se llevaba a Max, invitándolo a un camino de no retorno.


  La muerte se convertía en mi mayor rival y estaba perdiendo la batalla.


  


  Las semanas siguieron su curso, tomé el último bocado de mi desayuno y me preparé para ir a su encuentro: vestido pre-mamá, mi largo pelo suelto, labial en mi boca y todo el amor del mundo.


  Al llegar al hospital Lily me arropó en uno de sus grandes abrazos maternales—Estas muy bonita hija.


  —Gracias ¿algún cambio?—pregunté caminando hacia Max. Ella negó con su cabeza, vi a Cassede en el sofá tenía los ojos llorosos.


  —Él despertará—no sabía si se lo decía a ella o a mí.


  —¿Cuándo? Mira tu vientre— se levantó del sofá y caminó hacia la cama—¡Mira todo lo que te estás perdiendo cabrón! —gritó refugiándose en los brazos de Lilianne.


  Cassede y yo habíamos superado nuestras diferencias y el amor que sentíamos hacia Max nos había unido aún más que antes. Luego de unos minutos me quedé sola con él Cassie tenía que ir a la emisora y Lilianne a casa a descansar, habían pasado la noche junto a Max.


  Observé a mi amor.


  El que estaba en la cama no era el Doctor Sex que volvía loca a todas las chicas, era el hombre que yo amaba. Acaricié su cabello, había crecido considerablemente y tenía una barba de tres días. Dejé un beso en su frente mientras tomaba su mano libre y la colocaba en mi vientre, apreté la mano de Max más fuerte mientras mis sollozos, llenaban la habitación, me senté a un lado de la camilla abrazándome a su pecho, sintiendo que no podía más.


  Todo este tiempo había sido suficiente para permanecer fuerte, para creer que Max volvería a mí pero cada día lo veía más lejano. La amenaza de James era como el cielo cuando avisa sobre una tormenta: se estaba cumpliendo el plazo que puso Max para tener una muerte digna.


  Cerré los ojos un segundo recordando sus manos juguetonas recorriendo mi cuerpo, la picardía de su mirada y el calor emanaba de él, volví a sentir las lágrimas cayendo libres por mis mejillas; otra vez y me obligué a detenerlas. Yo venía a lucharle a la muerte, no a entregarle a mi hombre en una bandeja de plata. Deslicé mis dedos entre sus cabellos evocando las imágenes y sonreí, porque Maximiliano me lo había dado todo sin importar nada.


  ¿Alguna vez te enteraste del miedo, del pánico que te tenía? Eras espectacularmente guapo y tan pagado de ti mismo que solo podía odiarte. Odiarte y temerte. Me conocía, sabía que si me mirabas –y qué decir si me tocabas– yo estaría en graves problemas. ¿Cómo iba a imaginarme que cuando te hice la propuesta que tú y yo terminaríamos así? —respiré profundo—, enamorados. somos tan diferentes, eres el ser más soberbio que conozco y yo soy la testarudez personificada. 


   Busqué la crema humectante y me dispuse a untársela en su cuerpo, era el trabajo que me había impuesto mientras estaba con él. A medida que frotaba sus pies, la frustración que me embargaba se convertía en rabia.


  —¿Y qué hay de tu familia, Max? —seguí— ¿A que no creías que JD sería capaz de llorar tanto por ti y que Cassie se volviera discreta y calmada? Eres un cabrón, pero escúchame bien ¡No te lo pienso permitir! ¡No me dejarás sola y ni desatenderás a nuestros hijos! —dejé de darle masajes y me puse cara a cara—. La niña que habita en el fondo de mi corazón se conforma con tu carta, pero Evangeline Runner, esa mujer que tú ayudaste a florecer, no, y si crees que permitiré que tu último acto sea de cobardía te equivocas, te amo y no descansaré hasta verte de pie saliendo de aquí, a mi lado.


  Inhalaba oscuro y exhalaba aún más oscuro. Sentía que mi alma se comprimía en mi pecho, pero seguí, retomé mi tarea de los masajes y de recriminarle su deseo de convertirse en ofrenda a la muerte.


  —¿Te dije que tengo mucha rabia? Estoy escribiendo mi último libro para Maxwell, Brit se está comportando como la hermana que siempre quise tener, Sam va a tener otra niña y el embarazo va bien pero no puedo disfrutarlo como debería, estoy tan enojada. ¿Y sabes quién es el culpable? —le acomodé la sábana— ¡Claro que lo sabes! Eres tú, Maximiliano Evans Farell


  Inhalé intentando controlar mis sentimientos. Sam decía que eran las hormonas, pero era más que eso, era la frustración de ver los días pasar sin ningún cambio, Max parecía aferrarse a su situación sin hacer nada para cambiar su estado.


  Me senté en el sofá, saqué la tableta para seguir con mi libro –se había convertido en mi mejor terapia, escribía como posesa– sin embargo, esta vez no pude, el doctor Archer acompañado del doctor Hans entraron a hacer la revisión diaria y tuve que salir, justo para encontrarme con Dereck hablando con una angustiada Lily.


  —¿Sucede algo? —Dereck me observó con cautela y acaricie mi vientre temiendo una mala noticia, —¿Dereck?


  —Esta mañana, llegó la citación para la audiencia de demanda interpuesta por James.


  —¿Y? —Lilianne tomó mis manos—Dereck quiero saberlo.


  —Nuestro abogado piensa que el juez va a fallar a favor de James, debido a que los documentos fueron realizados bajo el marco de la ley.


  —Eso no puede ser cierto.


  —Es la voluntad de Maximiliano


  —Su voluntad era volver a mí, me lo dijo antes de entrar a quirófano.


  —Hija.


  —No voy a permitirlo.


  —Si él diera alguna señal, pero no… anoche, Bryan burló la seguridad y trajo a Freya con la esperanza de una reacción y nada. — Lily estaba a punto de llorar.


  —¡No llores!—le grité para después quedarme callada mientras Lily me observaba entre sorprendida y preocupada, —Max nos necesita fuertes, él va a volver ¡me lo prometió! Me vi abrigada en los brazos protectores de Lilianne, no sabía que había empezado a llorar hasta que ella me abrazó fuerte a su cuerpo.


  No iba dejarme vencer.


  Los días transcurrían sin cambios para Max, sin embargo, yo podía apreciar los cambios que había tenido mi cuerpo, mis caderas estaban más anchas y mis pezones habían tomado un color mucho más oscuro, había tenido que comprar sostenes porque ya no me quedaban los míos, solo quería que él estuviera aquí conmigo, quería que disfrutara de los movimientos, que me hiciera bromas sexys sobre comprar lencería de encaje, respiré profundamente mientras el ascensor se detenía, saludé las enfermeras como desde hacía ya un mes y entré en la habitación de Max para encontrar a Bryan, Dereck y Alanna.


  —Llegas temprano—Dereck se levantó para cederme su espacio en el sofá.


  —¿Cómo se están portando los niños? —preguntó Alanna, acariciando mi vientre, habíamos olvidado el pasado y comenzado de nuevo.


  —Creciendo, al menos ya no tengo náuseas ¿cómo estás?


  —Con ganas de comerme un helado de limón, albahaca y menta bien grande, JD me lo fue a buscar.


  Sonreí, casi no había tenido tiempo para antojos entre el libro para Maxwell y la enfermedad de Max, dejé de pensar en ello y me giré hacia Bryan tomando sus manos.


  —Lily me contó lo de Freyja.


  —Lástima que no ayudó.


  Llegué hasta la cama de Max, le di un beso en la frente y me fijé en las anotaciones de los médicos: todo seguía igual, sin embargo, no me desanimé, aún estaba vivo.


  —Ya verás que sí, — le dije a Bryan—lo que pasa es que a él le gusta hacerse el interesante.


  —En eso tienes razón Eve —él llegó junto a mí, —me gusta verte así, animada.


  —Soy optimista.


  —Tú crees que él…—Alanna me miró con pesar.


  —Va a volver—tomé la mano de Max y la coloqué sobre mi vientre—Yo lo sé.


  Dereck que había permanecido callado, se acercó lentamente hasta llegar hasta el otro lado de la cama, tomando la mano libre de Max


  —La audiencia es mañana Max, hijo tienes a una familia esperando por ti, así que ya es hora de despertar—sus ojos se enfocaron en los míos—Si el juez falla a favor de Theo…


  —Theo James no me lo va a quitar.


  —Eve…


  —¿Por qué no me acompañas al control que tengo con Dimitri?—cambié el tema de conversación.


  —Por supuesto.


  —¿Ustedes se quedan un rato más? No quiero que se quede solo.


  Bryan asintió. Di un último beso a Max y salí con Dereck de la habitación


  —No quiero ser pesimista Evangeline—Dereck me detuvo a mitad de pasillo, —pero tienes que estar preparada para cualquier cosa mi niña.


  —Para lo único que tengo que estar preparada Dereck es para ver los ojos grises de Max abrirse para mí, continuemos, no quiero llegar tarde.


  


  


  —Los niños están muy bien, creciendo como es normal, sus latidos se escuchan fuertes— dijo Dimitri apagando el ecógrafo. Me levanté de la camilla retirando el gel de mi vientre, Dimitri se apoyó en el respaldo del sillón y continuó— pero, tú estás baja de peso.


  —Las náuseas han cedido y estoy comiendo bien.


  —Doy fe de ello, Lilianne está muy pendiente de sus comidas—argumentó Dereck—a lo mejor puede ser estrés


  —Quiero que comas alguna fruta o frutos secos a media mañana, puede ser un poco de granola —asentí —bien, eso es todo por hoy.


  —Un momento, por favor—también me bajé de la camilla—. Dimitri yo estoy bien, los niños están bien, comeré a media mañana si eso es lo que deseas, pero te pido que me autorices a pasar las noches con Max.


  —Evangeline, a pesar de que has tenido un embarazo tranquilo, eres primeriza y este es un embarazo delicado.


  —Lo sé, He sido paciente y cumplido con todas tus recomendaciones, sé que este no es un embarazo como el de Alanna o el de Sam, pero necesito estar la mayor cantidad de tiempo con él.


  —Tres noches por semana y necesito que descanses Eve, sobretodo que me llames si sientes cualquier tipo de dolencia por pequeña que sea.


  Asentí, haría lo que fuese necesario. Luego de recetarme nuevas vitaminas salí de la consulta de Dimitri satisfecha por mi pequeña victoria; Dereck habló sobre los planes de Lily de decorar el cuarto de huéspedes de Max como habitación para los bebés, lo escuchaba, pero en ese momento no podía aportar nada, mi única preocupación ahora era Maximiliano y el tiempo: ahora tenía tres noches para hacerlo volver.


  


  Una vez que estuve sola con él en la habitación, me dispuse a realizar mi rutina diaria, estaba terminando de darle su masaje cuando la suave melodía de mi celular se escuchó.


  —Dav, buenos días


  —Hola, bonita, ¿cómo va todo?


  —Todo igual.


  —Lo siento, Eve. —por su tono de voz supe que algo no estaba bien y no se refería a la salud de Max.


  —¿Sucedió algo? 


  —Alessandro D’Angelo está en la ciudad y quiere vernos.


  —Yo ya le expliqué a su abogado que no podía.


  —Insistió y es rotundo.


  Miré a Max


  —Ok, llamaré a Casse y saldré del hospital por una hora. —Hecho. Hablo con Alessandro y te envío un texto con el lugar y hora de reunión.


  


  Cuando entré al restaurante del hotel donde se hospedaba Alessandro, David ya estaba en la mesa junto con él y su abogado, era cerca de medio día, D`Angelo sostenía una taza cuyo intenso olor a cappuccino no le gustó a mis bebés, ya que las arcadas no se hicieron esperar.


  —Evangeline—dijo levantándose cuando me vio llegar a la mesa, había optado por una ropa cómoda: pantalón recto un largo suéter irlandés y botines cómodos. Ellos vestían traje.


  —Solo Eve— respondí sentándome al lado de David y frente a los dos hombres elegantemente trajeados.


  Un mesero se acercó y pedí un jugo de naranja.


  —¿Cómo está Farell? —preguntó con una fría cortesía.


  —Su estado de salud es estable.


  —Señor Muller, di por aceptada mi propuesta, cuando no contestaron en el plazo acordado...


  —Señor D’Angelo, usted entenderá que…


  —Señor Muller—ahora, él interrumpió a David—, así funcionan los negocios. El tiempo es dinero, trabajo con una subsidiaria dedicada a montar y a desmontar empresas, trabajarán con ella y en seis, a lo más, siete meses, tendrán edificio corporativo, registro industrial, personal idóneo, hasta eslogan. Eso sí, mañana ya debería estar dirigiendo el proceso. Muller, usted es el experto, yo solo facilito las cosas.


  —Me parece genial, ¿Qué opinas, Eve? —David estaba entusiasmado.


  —Tú eres el jefe, yo solo escribo.


  —Katherinne está muy ilusionada, hace notas y organiza papeles para facilitarle el trabajo, sabe del embarazo y que estará muy ocupada por un tiempo —hizo una pausa—. Debe llamarla y confirmarle que escribirá su libro.


  ¿Para eso quería mi presencia en esta reunión? ¿Para que le confirmara que su amada esposa sí podría tener su historia hecha libro? El terrible Lex parecía el padre sobre protector de una niñita malcriada dispuesto a comprarle todo lo que ella pedía.


  Inhala oscuro y exhala rosa, no puedes estropear el sueño de Dav.


  —La llamaré ¿es todo? tengo cosas que hacer y debo irme.


  —Falta definir porcentajes.


  —Eso lo hará Samantha Dawson, mi representante señor D`Angelo


   —Entonces Richard se comunicará con la señora Samantha Dawson, ahora si me disculpan tengo una reunión en veinte minutos y odio llegar tarde—se levantó de la silla.


  David y yo nos levantamos, pensé que ya se iba cuando él se giró


  —Espero que Maximiliano se recupere señorita Runner, por favor comuníquese con mi esposa, la idea no es que me agrade, pero sé que está desesperada por saber noticias de él. —Me tendió una tarjeta —envié su factura telefónica a esa dirección. —cuadró su espalda y abandonó el lugar.


   —Bueno, eso fue raro—dijo David desplomándose en la silla.


   —“Envié su factura telefónica a esa dirección”, es un maldito idiota.


   David insistió en llevarme de vuelta al hospital, pero había quedado con Cassie que la relevaría en un par de horas al principio me había resistido, pero al final acepté solo por quedarme junto a él por la noche, así que fui a mi departamento. Durante el trayecto vi a mi mejor amigo pensativo y podría decir que hasta nervioso.


   —¿Sucede algo vaquero? Sé que no he estado muy presente, pero sabes que cuentas conmigo— David me miró resignado.


   —Terminé con Emma y me siento una mierda. —detuvo el auto al llegar a un semáforo.


  —Cuida tu vocabulario, hay tres bebés presentes. —Sonrió.


   —Cierto, perdón pequeños Aliens—su mano libre acarició mi vientre, el momento fue incómodo pero lo dejé pasar—me di cuenta que ya no quiero entrar y salir de una relación, quiero poder encontrar una chica para quedarme ahí y enamorarme.


   —¡Por todos los dioses del monte Olimpo! el tío Dav está madurando. —Me burlé.


   —Oh si, búrlate todo lo que quieras Runner.


   —Pensé que Emma era la indicada.


   —Yo también.


   El resto del camino fue silencioso, llegamos a mi edificio y David me dio un gran abrazo.


   —Sigue siendo tan fuerte y… gracias bonita. —Lo miré sin entender—Tu eres el contacto con D´Angelo y gracias a él en seis meses tendremos nuestra propia casa editorial.


   —En ese caso tendríamos que darle las gracias a Max, fue él quien hizo el contacto con Katherine D´Angelo, ahora tengo que irme, no vayas a ahogarte en un vaso de whisky o a cortarte las venas con una galleta de figuritas vale. Mis hijos necesitan un tío


  


  Dormí por varias horas, tomé mis vitaminas y cené bien antes de salir al hospital, los movimientos en mi vientre habían aumentado con el pasar de los días así que sonreí cuando sentí una patadita.


   Cassie y Bryan estaban junto con Max cuando llegué a la habitación, hablamos sobre la consulta y los bebés antes de que ellos se fueran; estaba sentada leyendo cuando una de las enfermeras que atendía regularmente a Max, entró a revisarlo, la dejé hacer su trabajo sentada desde el sofá y cuando terminó se acercó a mí, levanté mi rostro del libro observándola.


   —Para usted—dijo tendiéndome una estampa religiosa— no quiero molestarla pero, he visto como lucha por él y me gustaría regalarle esto.


   —Gracias. —No quise decirle que no era creyente.


   —Los milagros tocan a todos, no solo a los que tienen fe religiosa—indicó la imagen—. Es para usted, para que no se rinda. —Me dio un cálido apretón en la mano y se retiró.


   Dejé la imagen sobre la mesa y me fui junto a Max. Me senté a su lado y tomé su mano entre la mía.


   —¿Te acuerdas de la primera noche que dormimos juntos? Temblaba como una hoja, pero eras tú el que hablaba como un loro parlanchín.


   Había decidido guardarme todo mi dolor y tener la mejor noche con el hombre que amaba, no sabía que me traería el día de mañana, ni cuánto tiempo más lo tendría junto a mí.


   —Tampoco te disté cuenta de los celos que tuve con Alanna y que todavía tengo con Kath—me metí con todo el cuidado del mundo en su cama—, hoy confirmé lo del libro y la editorial, así la tendré vigilada ¿ves que mala y manipuladora soy?


   Me pegué a él y respiré sobre su piel, dejando que su esencia me invadiera.


   —¿Sabes qué me imagino? A ti con los bebés tratando de enseñarles esgrima o vestidos de etiqueta, acompañándote a la cena de aniversario de la fundación. Sí, tres princesas o tres príncipes; o, dos princesas y un príncipe; o, dos príncipes y una princesa. Eso no importa, ¿verdad? —le di un beso— lo que importa es que tú estés ahí.


   Tomé una de sus manos y la puse sobre mi vientre.


   —El médico dijo que todo va bien —un aleteo de mariposa me conmovió— ¿lo sentiste? ¡Mi amor, se movieron! Tus hijos se movieron, ellos te saludaron, mi amor, ellos te quieren y te necesitan ¡por favor, Maximiliano, por favor, vuelve!


   Me senté en la cama y traté de calmarme, tenía muchas ganas de llorar, pero resistí, ya estaba harta de las lágrimas. —Ahora, señor Evans Farell, usted y yo esperaremos el amanecer.


  


  Estaba nerviosa, Lily me había obligado a ir a casa y descansar, pero no podía, los bebés estaban inquietos y yo no había podido dormir desde que había dejado a Max junto con su madre y hermana. Hoy era el día del juicio, hoy una persona ajena definiría sobre su vida y yo me estaba muriendo de desesperación.


   Escuché un ruido en la cocina y me levanté de la cama dispuesta a ir al hospital.


   —¿A dónde vas? —dijo Sam cuando me vio salir.


   —No sé a qué horas llegaste, pero voy a ir al hospital con o sin tu aprobación.


   —Eve acabas de llegar.


   —No debí haber salido de ahí.


   —Estás embarazada, tienes que descansar.


   —Sam, descansaré bastante cuando esté muerta—un nudo en mi estómago me hizo agarrar mi vientre: Muerte, palabra efímera que representaba tantas cosas, dolor, ausencia, desolación. Necesitaba a Max, nunca debí salir del hospital.


   —Te acompaño, pero primero debes comer algo—sentenció Samantha. No tenía hambre, pero tenía que comer por mis bebés, así que me senté en la isla de la cocina y comí lo que ella había colocado en mi plato. El viaje en el auto fue silencioso, tenía un presentimiento y eso hacía que el dolor en mi pecho fuese lacerante y que mis pequeñines estuviesen frenéticos.


   Acariciaba mi vientre intentando calmarme, pero nada parecía funcionar, solo Max, lo necesitaba a él.


   Mi celular replicó en mi bolsa y lo tomé con manos temblorosas justo cuando el taxi se detenía en el hospital.


   —Jeremy—mi voz sonó vacilante.


   —Necesitas venir Eve.


   —Estoy aquí voy a punto de subir ¿Sucede algo?


   —Solo ven…


   Salí del taxi rápidamente, ni siquiera esperé a Samantha, sabía que tenía que tranquilizarme, solo podía pensar en mi presentimiento, intuía que se había hecho real, algo debía haber ocurrido, llegué al elevador presionando los botones, pero al parecer estaba en el último piso; justo cuando iba a subir por las escaleras Sam me tomó por el brazo.


   —¡¿Vas a subir diez pisos por ahí!?


   —¡No puedo esperar!


   —Eve—Sam me atrajo a sus brazos—Eve cálmate, piensa en los bebés, piensa en cómo les afecta tu comportamiento—las puertas del elevador se abrieron y solté a Sam apretando el número diez en el panel. Mientras el elevador ascendía sentía como si nos moviéramos lentamente, mis manos estaban heladas y el nudo en mi garganta me imposibilitaba respirar.


   Cuando el elevador volvió a abrirse mantuve un paso rápido hasta llegar a la habitación de Max, custodiada por dos hombres vestidos de policía, mi mirada se enfocó en unos desechos Dereck y Lilianne. Tragué saliva y miré a Max, con pasos temblorosos me acerqué a él y escuché cómo el respirador artificial seguía funcionando. Eso me tranquilizó, aunque los rostros de los familiares de Max fuesen de tristeza y desolación.


   —¿Qué sucede? —Miré a Jeremy. Parco y callado junto a su esposa que por primera vez no me miraba a mi si no a sus pies. —¿Dereck? ¿Bryan? —Cassie se aferró a su esposo, su cuerpo temblando por sus sollozos; la puerta se abrió y los oficiales entraron junto con Theo James, el doctor Hans, el doctor Archer y Dimitri.


   —¿Qué sucede?


   —Desconectaremos el ventilador Evangeline—dijo el doctor Hans— El juez falló a favor de Maximiliano, lo siento mucho.


   —¡No! —Me coloqué delante de la camilla de Max—¡Tiene actividad cerebral! ¡Aún está vivo! Díselos Dimitri, Doctor Archer… No pueden hacer esto.


   —No podemos hacer más que acatar la orden Evangeline—Dimitri habló con pesar—Fue la voluntad de Maximiliano y está avalada por un juez.


   —¡La decisión del juez me importa un comino! ¡¿Por qué quieres matarlo?! —grité a Theo.


   —¿¡Yo!? Yo no quiero eso, Max es mi amigo desde hace muchos años. ¡es su voluntad! ¿Crees que me gusta esta mierda? Se lo dije. Le dije al cabrón que no podía morirse pero él es Max.hago.lo.que.se.me.de.la.jodida.gana. Farell. Yo solo estoy haciendo valer su última voluntad, y su último deseo era o es no estar así—lo señaló—. No quería que se consumieran con él, no quería verlos sufrir. Ese hombre te amaba y tú eres una maldita egoísta.


   No supe en que momento había empezado a caminar, pero mi mano se impactó fuertemente en su rostro, Theo acarició su mejilla antes de dictar sentencia.


   —Doctor Hans prosiga.


   —No lo haga por favor—me giré hacia el doctor Hans—, por favor.


   —No hacerlo es un desacato judicial.


   —¡Quieres callarte! ¡Él es el padre de mis hijos, y soy yo quien toma el control!


   —¡Tú! Lamento decepcionarte cariño, solo eres su novia, no tienes voz ante la ley, además Max tomó una decisión. Yo solo estoy haciendo mi trabajo. No es que me guste o que disfrute esta mierda.—respondió Theo visiblemente frustrado.


   Lo ignoré y volví a la camilla sentándome a un lado.


   —Max por favor—gruesas lágrimas corrían por mi rostro—. Quédate conmigo Max.


   —Procedan—bloqueé la voz de Theodoro


   —Por favor Max —me pegué a su pecho—, por favor, por favor regresa a mí ¡Max! —Golpeé su pecho— ¡Despierta por un demonio! —Golpeé otra vez— ¡Me lo prometiste! ¡Me lo prometiste cabrón egocéntrico! ¡Me prometiste que te quedarías conmigo! ¡Quédate, quédate, por lo que más quieras, por tus hijos, por mí, por favor Max, quédate! Mis sollozos eran cada vez más fuertes, el aire me faltaba.


   —Evangeline.


   —¡No! —Me aferré a él—, no me hagas esto Max, no me hagas esto por favor.


   —Lo siento —escuché que alguien susurró y me aferré a la camisa de Max sollozando, gimiendo, pidiéndole a Dios si en verdad estaba ahí que me lo devolviera, yo lo necesitaba, mis hijos lo necesitaban.


   —Evangeline, necesitamos proceder—la voz de Dimitri fue suave—. Por favor alguien sosténgala, esto no le hace bien en su estado —dijo a lo lejos, sin embargo, me aferre aún más al cuerpo inerte de mi egocéntrico DoctorSex.


   Ese hombre se había convertido en mi vida completa, era la parte que me complementaba pero que no sabía que necesitaba. Max me hacía sentir segura, me había enseñado muchas cosas con su despreocupada manera de ser, con su forma de ver la vida. Necesitaba a Maximiliano a mi lado.


   —Max… Por favor, Max vuelve a mí—besé sus labios, solté su camisa para agarrar sus mejillas—Vuelve a nosotros


   —Por favor cariño—los fuertes brazos de Bryan me alzaron alejándome de la camilla.


   Vi como el doctor Hans retiraba la indumentaria lentamente, cada segundo pareció horas y cuando terminó me solté de los brazos que me sostenían y encaré a sus padres— ¡¿Por qué no luchan?! ¿Por qué no lucharon cuando todavía podía respirar por sí mismo!


   —Basta Eve—ahora fue la voz de Jeremy—Esto no es fácil para ninguno de nosotros, mira a mi madre, a mi padre, mira esta familia, ¡luchamos! Incontables veces le pedimos que se operara, pero no podíamos obligarlo a hacer algo que no él no quería.


   Me acerqué al cuerpo del hombre que amaba


   —Sal de esta habitación Theodoro—increpé con rabia—¡Ya está hecho sal de aquí!—acaricié su pecho con dulzura. —Quédate Max, no me dejes quédate, —me olvidé de todo lo que nos rodeaba y me dediqué a disfrutar lo poco que quedaba de su calor, de su aroma de hombre terco y sensual, evocando recuerdos que pasaban en mi memoria como una película antigua, completamente destrozada mientras el amor de mi vida se iba. Fue entonces cuando lo sentí… la piel bajo mi mano se movió, un pequeño silbido salía de su boca entre abierta.


   Me levanté de su pecho tocando a conciencia, observando el casi inadvertido movimiento de su nariz.


   —Está respirando.


   —Evangeline, puede ser asfixia. — dijo el doctor Archer acerándose.


   —O puede ser un acto reflejo—Intervino Dimitri.


   —Dame un momento—el doctor Hans me apartó delicadamente y empezó a revisarlo. Miró los monitores y apretó el timbre de enfermería.


   —¿Verdad que sí, doctor?


   —Salgan todos


   Quise resistirme, pero acepté, mientras salía de la habitación pude ver a los doctores examinarlo, vi a Lily caminar hacia mí pero ahora mismo no quería verla, a ninguno, me refugié en los brazos de mi incondicional Sam mientras el mundo giraba a mi alrededor.


  


   —Vamos, bonita —Escuché la lejana voz de David, ¿Qué hacía David aquí? ¿Qué hacía yo en esta cama? Levanté mi cabeza para ver a Samantha con sus ojos llorosos.


   —¡Nunca vuelvas a hacerme eso! ¡Te odio! —dijo abrazándome con fuerza.


   —¿Está vivo? Max…—intenté levantarme de nuevo, pero David me obligó a recostarme.


   —Sí, bonita, debes quedarte recostada.


   —¿Está luchando?


   —¡Dios, contigo ese hombre no tenía otra oportunidad! ¿Qué otra cosa podía hacer? — Sam secó sus lágrimas y de paso las mías. —Estas hormonas van a matarnos


   —Quiero verlo—Intenté levantarme una vez más y David volvió a recostarme.


   —Tienes prohibido levantarte y hacer movimientos bruscos, Dimitri dijo que había que esperar que tu presión se normalizara, piensa en tus hijos— David pasó la mano por su cabello—Tranquila, bonita. Max está con los médicos, miden sus reacciones. Dereck dijo que estarían todo el tiempo con él.


   —Duerme para que cuando puedas verlo, estés descansada.—sugirió Sam, el teléfono de David empezó a sonar y él contesto rápidamente.


   —Es Brit.— ¿Brit? Miré a Sam, ella se encogió de hombro. ¿Desde cuándo Brithanny llamaba a Dav? —¿Quieres hablar con ella?


   —Dile que la llamaré luego—mi amigo asintió retirándose, Sam tomo mis manos acariciándolas.


   —Tenía tanto miedo Sam…


   —Lo sé, pero él está bien, tu estarás bien, todos estarán bien pero tienes que cuidarte, esos niños son unos ángeles—acarició mi vientre—son tan bien portados que si no hubiese visto yo misma mientras te realizaban la ecografía juraría que solo estás gorda. —Se burló


   David volvió a acercarse, tenía una sonrisa tonta en la cara


   —¿Dijo algo?—pregunté


   —Cassie la llamó, la familia de Max está preocupada por ti, Lily no se ha despegado de la puerta, pienso que deberías dejarla entrar —Sam asintió dándole la razón.


   —Iban a dejarlo morir, en este momento no quiero verlos; una y otra vez dejaron pasar el tiempo mientras estaba consciente e iban a permitir que lo desconectaran ahora.


   —¿Qué podían hacer mientras estaba consciente? Max es un adulto Eve, no podían amarrarlo y obligarlo a operarse, era una decisión de él, morir con dignidad también fue su decisión, creo que estás culpando a las personas incorrectas —David fue duro y en el fondo sabía que él tenía la razón.


   —Sabes que lo que dice Dav es cierto, el único que está jugando aquí con todos es Max


   —¿Qué dijo Brit?—cambié el tema de conversación.


   —Que vendrá cuando pueda y te mandó besos.


   —¿Besos?


   Sam comenzó a burlarse de él. Que mi hermana le hablara por teléfono, aunque sea para preguntarle por mí a David, era toda una novedad.


   —¿Entonces, puedo decirle a Lily que pase?—preguntó Sam levantándose de la cama.


   —Sí.


   —Esa es mi chica…


  


  Las semanas pasaron rápidamente y sin darme cuenta, ya estábamos en abril. Con Max todo seguía igual pero, para David y Sam todo era cambios. Estaban concentrados en la editorial y Brit estaba trabajando con ellos, mi amiga la había contratado como asistente ya que el séptimo mes de embarazo la complicaba para algunas cosas. Por mi parte, concentré mis esfuerzos en cuidar a Maximiliano y terminar mi libro, cosa que era muy buena para mi embarazo ya que, me instalé en su habitación de la clínica y Dimitri me vigiló constantemente.


   No sé si por la necesidad de mantener mi mente ocupada o porque escribir sobre sexo ya no me complicaba, pero “Bajo tu piel” estaba fluyendo y eso me quitaba presión con Maxwell, quien estaba cada vez más resignado a mi partida.


   Mi relación con la familia Farell era tan buena como podía selo entre una chica que creció sola y un familión que actuaba como tribu: todos ellos preocupados por mí mientras yo trataba de no molestar.


   Alanna y Jeremy se enteraron que iban a tener un niño y decidieron llamarlo Lukas en homenaje a un hermano de ella ya fallecido.


   Si para mí, “Bajo tu piel” era la manera de liberar toda la ansiedad que producía estar esperando por Max, mi embarazo y mi salud fueron la manera que encontró Lilianne para sobrellevar el tiempo. Hizo alianza con Dimitri y vigiló mi alimentación, se preocupó de la ropa y cada vez que se lo permitía, compraba cosas para los pequeños. A quien tuve que frenar fue a Dereck, quería comprar una casa para los niños.


   Cassadee y Bryan seguían en el programa de radio.


   En la mañana me había hecho un ultrasonido revelando el sexo de dos, de mis tres bebes.


   —Entonces, tendremos dos niños—dijo David mientras conducía a Mickey—. Bien, tendré a quien enseñarle todos mis movimientos —subió sus cejas d forma graciosa.


   —Eres un idiota—Brit que ojeaba una revista desde la parte de atrás del coche soltó un bufido—. No voy a dejar que mis sobrinos aprendan nada de ti.


   —Seré su padrino, aunque te moleste.


   —No me molesta, lo que digo es que a mis sobrinos tú tienes que enseñarles —hizo una pausa dramática y luego se acercó a su nuca— ¡nada!


   —¡Brithanny!


   Mi amigo se encogió de hombros, sonrió y siguió conduciendo.


   —Hemos llegado, preciosa.


   Miré a Dav, él había sido mi mejor amigo durante mucho tiempo y lo amaba, lo amaba como se ama a alguien que es tu igual, como si fuese de tu propia sangre, un hermano, como amaba a Brithanny o a Sam.


   —¿Estás segura de esto? El doctor Malinov dijo que debías evitar el estrés.


   —Lo estoy.


   —Si quieres, podemos dejarlo para después —Brit arqueó una de sus rubias cejas cuando estuvimos fuera del alcance de David.


   —Hagamos esto rápido —dije a mi hermana, había tenido mi tiempo de duelo para llorar, para intentar entender y recomponerme, para finalmente levantarme, Brithanny me guió hasta el lugar porque yo ni siquiera recordaba en dónde estaba ubicado.


   Quería dejar el pasado atrás, no era como si pudiera volver a él y pedir explicaciones o peor, hacer algo para cambiarlo. Mi hermana se acercó a la bóveda quitándole un par de hojas secas y colocando el ramo de flores que había traído.


   —¿Quieres quedarte sola?


   —Si no te importa.


   Brithanny se retiró solo un poco. Lo suficiente para darme privacidad, me senté en un pequeño banco sin saber qué decir o hacer, era tanto lo que quería expresar que sentía un nudo en mi garganta. Desearía que Max estuviese aquí.


   —Lamento no haberte conocido mejor, pero no me diste oportunidad y estoy aquí porque entiendo que necesitas esto para descansar en paz. Me dejaste sola en el momento que más te necesitaba, dejaste de luchar y preferiste irte, y yo te culpé por eso, debías protegerme y no lo hiciste. Estaba dolida, herida y tenía que librar mi propia batalla. Si realmente puedes escucharme y si es cierto que con mi rabia no te permitía descansar, vengo a decirte que tengo la voluntad de desprenderme de ti, que te perdono e intentaré no guardarte rencor. Supongo que así tenía que ser y es en este instante, cuando sé lo que significa ser madre que puedo entender, hasta cierto punto, los sacrificios que tuviste que hacer. Te perdono, Grace, descansa en paz.


   Y me fui; liberada, llegué hasta mi hermana y la abracé. Había leído el diario de Grace dándome cuenta que ella no me había abandonado como siempre lo supuse. Grace me había amado una manera extraña de amar pero, lo hizo. Había conocido a Jackson en un bar donde trabajaba por las noches de mesera cuando yo tenía tres años, él había sido insistente, pero ella era desconfiada y George la tenía vigilada así que tuvo que invertir tiempo para conquistarla y al final, lo hizo y la llevó lejos, conmigo. Dos meses duró esa experiencia porque fue fácil para George ubicarnos y lograr mi custodia y una orden de alejamiento. Mi abuelo logró demostrar, con artimañas y pruebas circunstanciales, maltrato y abuso de estupefacientes de los que mi madre no pudo defenderse.


   Hubiese querido poder odiar a George. No fue el padre modelo, pero había estado conmigo para cada cosa que había necesitado incluso había aceptado que estudiase literatura en vez de hacer una carrera militar como él deseaba.


   —¿A la clínica, señoritas?


   —Sí. —Ahora más que nunca necesitaba a Max.


  


  —Entonces, hablé con ella y tenías razón, me liberé de un gran peso. En tus palabras sería algo como “Dejé de ser la jodida niña amargada que culpaba de todo lo malo que le pasaba a la madre que no tuvo”. Leer su diario de vida no cambió los hechos pero entendí por qué ella no estuvo conmigo—observé su rostro, bello y en paz—. Si despertaras, podrías ver lo adulta que me he vuelto—sonreí y le di un beso en la frente—y cómo quedó mi segundo libro de sexo. Fuiste un gran maestro, Maximiliano Evans-Farell, terminé de escribir el epílogo y te lo voy a leer. Si algo no te gusta, levantas la mano.


   No terminé de decirlo y un dolor agudo punzó mis costillas, respiré profundo tratando de recuperar el aire, uno de mis hijos me había dado una patadita, evidentemente no le había gustado el chiste. Me bajé de la cama y busqué la tableta en mi bolsa, encendiéndola para encontrar el archivo que había escrito la noche anterior y se lo leí.


  


  —Entonces, volviste porque Jamie te lo pidió—musitó ella en voz baja, sus manos habían comenzado a sudar cuando lo vio, él estaba elegantemente vestido con un esmoquin negro, llevando del brazo a Ambar hacia el altar donde Jamie la esperaba con los ojos repletos en lágrimas.


   —Vine más porque Ambar me quería aquí, esa mujer es de temer, puede ubicarme y cortar mis bolas cuando esté dormido.


   Ivy sonrió ante la ocurrencia de Darren, su cuerpo parecía aún más esculpido que hacía tres años atrás.


  —Me dijo Jamie que entraste a la universidad y vas a estudiar para ser enfermera de guerra.


   —Eso es lo que él quisiera, pero le temo a la sangre lo sabes, estoy estudiando culinaria.


   —¿Tú? —él sonrió con burla, sus ojos negros brillaron un poco—Si mal no recuerdo una vez casi quemas la cabaña.


   —Nunca vas a perdonarme eso ¿verdad?


   —Yo te perdonaría cualquier cosa.


   —Darren…


   El moreno acarició su rostro con delicadeza como aquella vez cuando los hombres de Daddy los habían sorprendido en la cabaña.


   —Estás hermosa, Ivanna…


   —Darren, yo…


   —Dime que ya no me quieres y me iré, Ivy pero, dejemos esta pendejada de hacernos los tontos y no demostrar que nos estamos muriendo por un beso, pequeña.


   —Yo…


   Darren bajó la cabeza derrotado, hubo un momento que creyó ver la mirada que solo ella le brindaba, habían pasado años desde que él se había marchado dando la baja en la brigada policial y desapareciendo de todos menos de Ambar, quizá ella... No, no quería pensar en ella con otro hombre que no fuera él.


   —Lo siento, yo


   —No te vayas—Ivy lo tomó por las solapas de la chaqueta de su esmoquin —No te atrevas a volver a dejarme Teniente Tramel.


   —Ya no soy Teniente.


   —¡Joder! Bésame Darren— y ella no tuvo que repetírselo, la tomó entre sus brazos llevando sus labios a los de ella, saboreando su piel, recordando la textura de su boca.


   Se besaron por segundos, por minutos, sin importar el lugar en donde se encontraban, sin darle mayor atención a su pequeña burbuja de reencuentro, perdón y amor, se besaron hasta que sus cuerpos los obligaron a separarse.


   —Ambar y Jamie ya están casados.


   —Haz lo que quieras conmigo—dijo ella entre jadeos.


   —Nunca le digas eso a un hombre, pequeña… tengo buenos, maravillosos y retorcidos planes en mente así que no me des ese poder.


   —¿En esos planes hay una cama?


   —Demonios, nena, esos planes comienzan en mi auto.


   —Entonces, lléveme allí, Teniente—murmuró besándolo suavemente—Lléveme allí.


  


   Expulsé todo el aire que tenía retenido, recordando el final de “Atada a Ti” y la manera en como Max había organizado los párrafos finales, dejé la tableta en la mesa a un lado de la cama y me acosté a su lado uniendo nuestras manos en absoluto silencio, cerré los ojos buscando que el sueño llegase a mí, pero tenía tres niños dentro que me impedían conciliarlo.


   Sentí una nueva patada y tomé la mano de Max llevándola hasta el lugar donde había sentido el movimiento.


   —Parece que vamos a tener las manos llenas Max—sonreí acariciando su rostro con mis dedos, los ojos de Max empezaron moverse, sus pestañas revolotearon unos segundos y luego comenzaron a abrirse, orbes grises somnolientos parpadearon un par de veces.


   Pensé que era un sueño. Mi corazón latía atronadoramente, mientras observaba los sutiles movimientos de sus ojos. ¿De verdad estaba ocurriendo? Me levanté de la cama observándolo, detallando incrédula lo que mis propios ojos estaban viendo, y cuando los suyos se abrieron adaptándose a la luz de la habitación, lloré. Lloré dejándome caer sobre su pecho, lloré de alegría por verlo despierto, él hizo un sonido, como si quisiera hablarme, lo besé, besé su boca, su nariz sus mejillas, mientras mis lágrimas seguían derramándose.


  —Tranquilo…—sorbí mi nariz—has estado dormido un tiempo guapo, pero por fin has vuelto a casa.


  Besé sus mejillas y sus labios muy suavemente antes de oprimir el botón que alertaba a las enfermeras, no pasó mucho tiempo antes que el doctor Archer llegara junto al doctor Hans, me separé de él para dejar que lo examinaran.


  Estaba enviando un mensaje de texto a Dereck cuando el doctor Hans me llamó.


   —Tenemos que realizarle algunas pruebas…esto es un milagro Evangeline—acaricié mi vientre sonriendo.


  —Lo es, llamaré a sus padres—dos enfermeros entraron a la habitación, tomé su mano diciéndole sin palabras que estaba aquí. Que me quedaría con él.


  


  Mientras le realizaban los exámenes llamé a todos, Lily ya estaba en camino y Dereck estaba en la Fundación junto con JD. Cuando volvieron con Max a la habitación estaba sentada en el sofá acariciando mi vientre, esperé hasta que los enfermeros trasladaron su cuerpo a su cama levantándola para que estuviera en mejor posición.


  Una enfermera entró trayendo consigo un vaso con lo que parecía agua y una pajilla.


  —Debe tomarla lentamente—me entregó el vaso y asentí antes de acercarme a su cama, sus ojos me observaban llenos de preguntas. Una vez que estuvimos solos, me senté a un lado de su cama y besé sus nudillos antes de unir nuestras frentes.


  —Estas aquí…—No pude evitar las lágrimas, aunque éstas no eran por dolor, ni por tristezas, eran lágrimas de victoria porque él había vencido la muerte, porque se había quedado junto a mí. —Te amo tanto Max—su mano se movió tímidamente antes de colocarse en mi vientre.


  —Cu..cuanto…—sabía lo que estaba preguntando.


  —Dos meses.


  —Yo…—le ofrecí la pajilla y sorbió lentamente.


  —No importa, estas aquí.


  La puerta se abrió y Lily y Cassedee entraron a la habitación. Cuando sus ojos se encontraron con los de Max él les dio una sonrisa débil y ellas estallaron en lágrimas.


  


  Un par de horas después la familia Farell había llegado incluso Sam, Brit y David habían pasado a decir “Hola” y aunque mi hermana quería quedarse junto a mí, Sam la necesitaba así que había prometido volver antes que anocheciera.


   Sentía que había liberado una carga muy pesada, como si hubiese corrido una maratón y era el turno de descansar…Sentía paz, Alanna se acercó hasta mi lugar en el sofá y acarició mi vientre en una señal de apoyo, yo hice lo mismo con el suyo, parecía que ella fuese la embarazada de trillizos.


   —Quiere tenerte cerca—susurró Lily llegando a mi lado, me levanté del sofá y tomé mi antiguo lugar en la cama.


   —¿Están todos bien? —su voz aún era un poco gruesa pero el doctor Archer había dicho que era completamente normal.


   —Bien, muy grandes y fuertes, aun no sé el sexo de ninguno de los tres.


   —Las cosas buenas se hacen esperar—dijo y me acerqué hasta dejar un beso sobre sus labios.


   —Dignos hijos tuyos.


   La puerta se abrió y el doctor Archer entró con una sonrisa.


   —Maximiliano, es bueno verte ahora mucho más despierto, el doctor Hans vendrá en un par de horas, pero mientras tanto, necesito hacerte una prueba—se giró hacia la familia de Max, —¿podrían dejarme a solas con él?.


   Max apretó mi mano en desacuerdo.


   —Deje que ella se quede—dijo con dificultad.


   —Está bien muchacho. —me levanté de la cama—Solo porque esta niña ha vivido pegada a tu cama durante este tiempo. Voy a practicarte una prueba neurológica, estuviste dormido durante un gran período de tiempo y lo más recomendable es que realices algunas terapias para reactivar los músculos. Ahora, necesito que cierres los ojos y me digas si sientes algún tipo de dolor.


   Besé sus nudillos y me alejé de la cama, lo vi cerrar los ojos mientras el doctor Archer retiraba las sábanas de su cuerpo y sacaba de su bata algo similar a una aguja y pinchaba el brazo izquierdo de Max.


   —¿Sientes esto?—el asintió, los piquetes iban descendiendo por su cuerpo, Max hacía gestos con su rostro pero insistía que era solo una molestia, no dolor, o al menos fue así hasta que el doctor Archer pinchó sus piernas.


  —¿Max, podrías abrir los ojos y decirme qué sientes?—miré al doctor Hans, al mismo tiempo que Max abría los ojos, ambos observando como la aguja se introducía en su piel.


  —No siento nada…—observé la reacción del doctor Archer y luego a Max sus ojos que hasta hacía unos momentos atrás estaban felices, me observaron confundidos y temerosos. El doctor negó con su cabeza y pico su piel con la aguja tres veces más en lugares diferentes antes de respirar profundamente.


  —¿Por qué no pudo sentir nada?—su voz fue insegura. —¿Podré volver a caminar?


  —Por el tiempo que tuviste en reposo tu cuerpo está presentando una pérdida de sensibilidad transitoria en las extremidades inferiores


  —Esa no es la pregunta que te realicé, Will. Pregunté si voy a volver a caminar.


  —Max…—me acerqué para intentar tomar su mano, él la retiro muy rápido.


  —Contéstame.


  —Caminarás eventualmente.


  — ¿Eventualmente? —dijo con ironía.


  —Sí, no estás invalido Max, solo es algo temporal, todo depende de qué tan bien tomes la terapia, qué tan consistente seas, igual vamos a practicarte más exámenes, no te desanimes.


  Una vez que el doctor Archer abandonó la habitación, la pesadez se instaló entre los dos quise acercarme a él y decirle que todo estaría bien, más su reacción me dolió profundamente.


  —Quiero estar solo Eve, podrías salir de la habitación.


  Supe que mi paz había sido efímera.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 12


  


  —Usted puede, doctor Farell, necesito que levante la pierna.


  Me quité los lentes, peiné con la mano mi cabello hacia atrás asomándome a la habitación que estaba habilitada como cuarto para Max, habían. pasado tres meses desde su salida del hospital, pero él seguía en recuperación, vi como Rommy, la terapeuta, trataba de hacer que Max cooperara. Desde que comenzó el trabajo de rehabilitación la situación era la misma: dejaba que le dieran los masajes, que lo movieran sin quejarse, pero sin manifestar interés.


  —Ya es hora que usted lo intente, ¡vamos! necesito que levante la pierna.


  —¡No jodas más, mujer! ¿Sabes tú lo que yo necesito? Necesito que me dejen tranquilo, ¡soy un hombre muy feliz viendo desde la silla de ruedas como los demás hacen normalmente su vida! De solo pensar lo que ahorraré en zapatos, salto de alegría.


  El sarcasmo de sus palabras asestó un golpe en mi mejilla. No me lo decía pero, sabía que me culpaba por haberse quedado postrado, su rabia era conmigo. Acaricié mi vientre reteniendo las ganas de ponerme a llorar, las lágrimas no servían de nada.


  —Debes cooperar si deseas que el proceso sea más corto—entré a la habitación acercándome, pero no lo toqué, él rehuía mi contacto.


  —¿Qué haces aquí? ¿No estabas ocupadísima hablando con tus amigos por Skype?


  —Era Katherine, ella no es mi amiga y era una reunión de trabajo.


  —¿Kath? Vaya, ahora ella habla igual que el hijo de puta del marido.


  Así era todos los días desde que le dieron de alta y vinimos a vivir al apartamento, solo me hablaba para agredir, cada intercambio de palabra era más que una conversación; él se transformaba en una ola violenta que se estrellaba contra una roca, roca que era yo y que estaba a punto de convertirse en arena.


  Hice lo que siempre hacía en estos casos, salí de la habitación.


  Cinco minutos después, Rommy salió.


  —No te preocupes, su actitud es normal—dijo al verme—se recuperará, está en estado zopenco/estúpido, pero se le pasará. Su lesión no es permanente.


  En estos momentos daba gracias al cielo que Rommy y Max se conocieran desde hacía varios años, ningún otro fisioterapeuta hubiese soportado su mal humor.


  —Gracias Rom, trataré de hablar con él.


  —Déjalo solo, está exaltado ¿Por qué no me ofreces una taza de té y me cuentas cómo se están portando esos pillines?


  Me dolía un poco la espalda y mi presión era una montaña rusa; sin embargo, sonreí y Rommy me tomó por el brazo dirigiéndome a la cocina donde la señora Johnson preparaba el almuerzo.


  Los últimos tres meses, habían sido complicados, no solo por el embarazo y falta de sensibilidad de Max a consecuencia de los meses en los que había estado en coma, también estaban las exigencias de Alessandro con todo lo referente a la editorial y aunque pareciera ilógico Julius seguía en nuestras vidas, en ocasiones solo quería parar el mundo y bajarme, o retroceder el tiempo. No porque no quisiera a Max, sino porque ya tendría algo de ventaja y sabría qué hacer cuando él tenía una de sus crisis.


  Estuve hablando con Rommy, hasta que ella terminó su té y se marchó alegando que tenía un cliente más antes de irse a casa.


  Estaba sumida en mis pensamientos cuando la voz de la señora Johnson me sacó de mis cavilaciones.


  —¿Estará bien que le lleve ahora la comida al doctor Farell? —suspiré fuertemente y me puse de pie.


  —Yo se la llevaré.


   La mujer me dio una sonrisa condescendiente.


  —Debería alimentarse usted primero, ha estado comiendo como pajarito ¡mírese! Es pura pancita, esos niños suyos se comen todo lo que usted consume, si sigue así, será puro hueso cuando nazcan. De donde vengo yo, cuando se tiene un hijo, las mujeres engordamos para estar fuertes y proveer suficiente alimento para nuestros hijos. Criar niños es tarea para toda la vida y no podemos estar débiles.


  Explicarle a la señora Johnson que la gordura y la salud no se llevan, iba a ser una tarea complicada así que lo dejé pasar, pero ella tenía razón, comía poco y Dimitri me lo había advertido, si no subía de peso, iba a hospitalizarme.


  —Ponga en la bandeja una ración para mí, almorzaré con él.


  Si antes me había mirado condescendientemente, ahora me miró con duda. Yo comía poco y Max daba una lucha terrible a la hora de la comida.


  —¿Está segura, señora? —asentí mientras ella colocaba todo en la bandeja


  Caminé con cuidado hasta lo que anteriormente era el templo, era la habitación más amplia de todo el departamento de Max y la que tenía mejor luz. Toqué la puerta con cuidado, escuché un “¡Largo!” de parte del hombre que amaba, pero lo ignoré deslizándome dentro.


  —No quiero ver a nadie, Eve—ni siquiera me miró, solo siguió leyendo el libro que sostenía en sus mano.


  —Pues, tienes que comer—contesté colocando la comida en la mesa al lado de su cama y sentándome sobre el mullido colchón.


  —No tengo hambre.


  —Por favor, mírame.


  No se movió, tampoco habló; suspiré profundo y me di ánimo para seguir en mi intento.


  —Max—le quité el libro cerrándolo con cuidado y dejándolo a un lado de la bandeja con comida.


  —Si vienes a… —coloqué uno de mis dedos en sus labios.


  —Sólo vengo a almorzar contigo.


  —¿Vienes a almorzar con el pobre inválido?


  —¡Maximiliano!


  —¡Oh, joder! has usado mi maldito nombre completo, ¿debo asustarme, Evangeline?—enarcó una de sus cejas y recalcó su pronunciación de mi nombre.


  —¿Puede asustarte una mujer embarazada, señor Cascarrabias? ¡Claro! soy el ombligo del mundo y le hago la vida imposible a todos los que me rodean—me levanté de la cama.


  —¿Te irás de mi habitación?


  Respiré profundamente, inhalando suave para calmarme, Max utilizaba la rabia y la frustración para mantenernos alejados, lo sabía y me había prometido tenerle paciencia, una fuerte patada en mi vientre me hizo quejarme, me senté en la cama agarrándome el lugar adolorido.


  —¡Ok! ¡ok! tranquilos—le hablé a mi panza. .


  —¿Estás bien?—abrí los ojos para mirarlo y lo que me encontré en ellos fue lo que me hizo sonreír y olvidarme de la tonta discusión que estábamos teniendo. Había preocupación y eso era una emoción que hace mucho no reflejaba.


  —Es una patada—sonreí—varias patadas, en realidad, últimamente si no tienen hipo están pateando.


  Él me devolvió la sonrisa, ¡santo joder del Olimpo, me está sonriendo! y antes que terminara ese momento mágico, me moví hasta sentarme a ahorcajadas sobre él y coloqué sus manos en mi vientre en el preciso momento en el que nuestros bebés pateaban de nuevo.


  —Ohm… ¿Duele?


  —No, aunque en ocasiones creo que van a acabar conmigo. Tienen su genio ¿adivinas a quién salieron?


  Él me dio una sonrisa sexy y acarició mi vientre, mi cuerpo actuó como desierto que recibe gotitas de lluvia y se revolucionó por completo. Llevé mis manos a su rostro y uní nuestros labios en un beso, queriendo demostrarle lo mucho que lo necesitaba y lo feliz que me hacía con su gesto.


  Lo que comenzó como un beso suave y tranquilo, se tornó en algo brusco y poderoso con dientes, lenguas y labios ansiosos por calmar el deseo, rápidamente tomó el control y yo seguí su ritmo, mis manos dejaron su rostro para acariciar la parte baja de su cuello manteniéndolo cerca de mí, absorbiendo sus suspiros, reclamando sus gemidos. Coló sus manos por mi vestido, acarició mis sensibles y crecidos pechos sobre la tela del sujetador.


  —Max.


  Su nombre salió de mi boca como una plegaria, cuando sus labios descendieron por mi cuello, llevó sus manos hacia mi espalda deslizándose lentamente hasta acunar mi trasero con sus palmas y reacomodarme sobre su ingle. Besó cada trozo de piel que tenía a su alcance haciendo que la temperatura de mi cuerpo subiera rápidamente, sentía mi corazón latir atronadoramente, y a mi sangre ‒caliente y espesa‒ correr más aprisa, la excitación palpitaba en cada rincón de mi cuerpo y cuando me removí sobre su cada vez más gruesa erección, Max me alejó.


  —¡No! —sus ojos me miraron expectantes, respiraciones aceleradas, labios hinchados y corazones desbocados. Me incliné hacia delante tomando sus labios una vez más, pero las manos fuertes que hacía unos minutos atrás me acariciaban con deleite, tomaron mis brazos alejándome de él—. No puedo, dulzura.


  Cerré los ojos pegando mi frente a la suya intentando calmar mi deseo por el hombre que tenía debajo de mi cuerpo.


  —Tienes una erección—dije en voz baja, mi mano se deslizó por su duro pecho, pero, antes de llegar a su entrepierna, me detuvo.


  —He dicho que no puedo, Eve. ¡No puedo!


  Solté su amarre para llevar mi mano a su mejilla, mi hombre, mi amor, mi todo estaba sufriendo y no sabía cómo ayudarlo. Besé sus labios suavemente antes de hablar.


  —Todo está aquí—con mi mano libre acaricié su sien. El negó con la cabeza y yo asentí— sé que las terapias te producen dolor, pero tu operación fue un éxito. La falta de sensibilidad de tus piernas no es a causa de la cirugía.


  Sus manos tomaron ahora las mías tratando que las dejara quietas pero, logré evitarlo; tomé cada lado de su rostro y lo forcé a mirarme.


  —Eve.


  —Estás molesto y temes fracasar, pero, si no lo intentas, es difícil —acaricié su nariz con la mía—tienes que cooperar, Max.


  Se agarró firme de mis muñecas y sacó mis manos de su cara.


  —Voy a suspender la terapia.


  —Max.


  —Es una decisión tomada, Dulzura—fue su turno de acariciar mi mejilla—la terapia me hace sentirme…


  —Frustrado—completé para él y él asintió.


  —Estoy agotado. Soy una persona racional, calculadora, mido pros y contras, pero desde el día en el que salí del hospital hasta hoy, he perdido el control de mi vida. Nada de lo que tenía programado salió como yo quería y no tengo plan B, por más que tomé medidas, terminé postrado, sin potestad sobre mi cuerpo y eso es para mí el peor de los fracasos, porque me muero de ganas por llevarte a la cama y hacerte el amor y no puedo.


  —Bueno, estamos en una cama y he comprobado que tu amiguito sigue activo—intenté bromear, quería hacerlo sonreír. Sin embargo, él no sonrió, se reacomodó en la cama y acarició mi vientre.


  —Quiero estar bien. No de otra manera.


  —Estarás bien si cooperas con la terapia. Rommy dijo que…


  —¡Rommy no siente lo que yo siento!—me interrumpió. La calma con la que me había hablado ya no existía, me esforcé en entenderlo, atisbos de mi Max aparecían como destellos y el mayor deseo era que ese hombre que yo amé volviera del todo y se quedara.


  —Voy a estar a contigo sea cual sea la decisión que tomes —lo besé—pero, no por ello, voy a resignarme a que te abandones.


  —Gracias


  —Piénsalo bien ¿sí? Quizá solo necesitas esforzarte más.


  Él rodó sus ojos.


  —No hay nada que pensar, he tomado la decisión y se la comunicaré a Dereck.


  —Eres un cabezota—pasé mis dedos por su cabello, dispuesta a no discutir más—, un cabezota que necesita un corte de pelo.


  —Y tú, necesitas comer. Estás muy delgada—hizo un recorrido con sus dedos por mi clavícula sin quitarme la mirada; mi corazón estaba frenético, intenté calmarlo con respiración pausada, humedecí mis labios y la necesidad de besarlo afloró una vez más.


  —¿Por qué mejor no me das un beso?


  Me dio una sonrisa de las suyas antes de depositar un beso de manera suave y profunda, mis labios se amoldaron a los suyos como siempre y rápidamente me perdí en el roce de labios y lenguas peleando por ganar. Nos separamos entre jadeos mientras acariciaba su nuca y trataba nuevamente de calmar mi respiración.


  —¿Qué tal si vemos una película mientras almorzamos?


  —¡Suena como un plan!—Me acomodé en su cama y llamamos a la señora Johnson para que nos atendiera, no supe en qué momento me quedé dormida, pero cuando desperté Max estaba nuevamente leyendo su libro y la oscuridad se cernía sobre Nueva York.


  —Hola, dormilona


  —Hola, guapo, ¿tienes hambre?


  —Podría comer algo, solo que la señora Johnson ya se fue.


  —¿Qué tal unos suculentos sándwiches de queso y jamón para cenar?


  —Me parece muy buena idea— Me dio una de sus sonrisas ladeadas y yo le di un beso, antes de levantarme de la cama y salir de la habitación.


  Sabía que Max comía para que yo lo hiciera y tenía que aprovecharme. Había perdido peso en estos últimos meses, se alimentaba poco y dormía mucho menos de lo que me hacía creer; suspiré pesadamente pasando la mano por mi cabello, solo esperaba que con el tiempo este instante de nuestras vidas solo fuese un mal recuerdo y lo que pasó en la tarde fuera el inicio del cambio.


  Comimos en silencio viendo un programa en la televisión, cuando terminamos Max me dijo que estaba cansado le di un último beso y lo dejé descansar.


  


  Al día siguiente me levanté exaltada cuando escuché gritos provenientes de la habitación contigua, en un principio decidimos no dormir juntos debido a que Max necesitaba gran espacio en la cama después, rechazó tajantemente la idea de compartir una habitación, no voy a decir que su rechazo no me dolió, pero en el fondo lo entendía.


  —¡He dicho que no!—el grito de Max habría podido hacer temblar los vidrios del departamento.


  —¡Eres un maldito imbécil!—escuché decir a JD—¿Qué ganas con todo esto?


  —Gano hacer lo que me dé mi maldita gana, ¿por qué demonios todos se creen con derecho de tomar decisiones por mí?


  Salí de la cama colocándome la bata de levantar y apuré mis pasos, los gritos se escuchaban cada vez más fuertes.


  Vi a Erick, el enfermero, de pie frente a la puerta; por el griterío, parecía que tenían una batalla campal dentro.


  —Buenos días, ¿qué sucede allí?—pregunté señalando con la cabeza la puerta


  —El doctor Farell no amaneció de muy buen humor hoy—sonrió irónicamente porque Max nunca despertaba de buen humor—. Estaba intentando convencerle para que realizara sus ejercicios cuando llegó el doctor Daniels y se han enfrascado en una discusión, ¿Sabía que no va a tomar más la terapia?


  —Sí.


  —Sé que no debería meterme en asuntos que no me corresponden, pero será un gran retroceso si suspende su rutina.


  —Lo sé, pero no hay nadie quien lo convenza de hacer algo que no quiere. Es terco, obstinado y desde la operación es peor.


  —Sí, lo entiendo, el problema con los pacientes como el doctor Farell es que…


  Un estruendo en la habitación hizo que Erick abriese la puerta para cerciorarse de si todo estaba bien. Nada lo estaba: la bandeja del desayuno estaba desparramada en el suelo y Max tenía las manos empuñadas como si estuviese a punto de levantarse.


  —¡Largo!—bramó con voz fuerte apenas nos vio aparecer— ¡Fuera todos de mi habitación! Y tú—señaló a Jeremy—no vuelvas más—sentenció con voz dura—al fin y al cabo, realmente no eres mi hermano.


  —¡Qué te den!—bramó furioso JD—Si quieres quedarte postrado en esa jodida cama es tu maldito problema—pasó a mi lado completamente enojado. Miré a Max que abría y cerraba sus puños.


  —Max.


  —Déjame solo, Dulzura—tomé su mano y él acarició el dorso de la mía con su dedo—Por favor—asentí —, tú también Erick, no creo que me vaya a morir si no me baño por un día —le di un beso antes de alejarme de la cama y le hice una seña a Erick para que saliese.


  Iba de regreso a mi habitación cuando vi a Jeremy observando la ciudad a través de la ventana.


  Caminé hasta quedar a su lado acariciando mi vientre, tenía un ligero dolor de cabeza pero lo ignoré como en las últimas dos semanas.


  —Lamento haberte despertado.


  —Bueno, ya casi era hora de levantarme—dije restándole importancia, la postura de JD era tensa, sus manos estaban hechas puños, como si quisiera volver con Max y zarandearlo hasta que accediese a lo que era lo mejor para él.


  —Dereck me llamó esta mañana, Max le comunicó anoche su decisión de no seguir con la terapia.


  —Yo lo sabía.


  —¿Y no piensas decirle nada?


  —¿Qué puedo decirle? —peiné mis cabellos—JD, entiendo que ames a tu hermano y quieras que supere pronto esta etapa, pero debes dejar de presionarlo—suspiré—. Confío en que esto sea momentáneo, que todo se deba a que está cansado y frustrado.


  —Está dejando muchos heridos en este proceso.


  —Intenta entenderlo, han sido cambios muy drásticos, pasó de ser un hombre autosuficiente a depender de Erick; de ser un gozador del sexo y de cuanta mujer se le cruzara en el camino a no tener ninguna actividad sexual; de ser un hombre sin compromisos a tener una novia y a ser papá.


  —Exacto, va a ser papá. ¿Cómo va a hacer cuando lleguen los bebés? Tú estás siendo muy condescendiente con él.


  —No me importa, yo me siento agradecida con que esté vivo.


  —Pues, ten cuidado. Max tiene la capacidad de hacer infelices a todos los que lo rodean cuando él se siente desgraciado. —Jeremy me dio un beso en la mejilla —Créeme, lo conozco mejor que tú.


  Observé la cuidad a través del ventanal mientras escuchaba la puerta principal cerrarse.


  El resto de la mañana Max estuvo huraño y retraído, solo Erick había entrado a la habitación un par de veces, decidí darle tiempo, escribí, estuve en la habitación de los bebés y después del almuerzo fui con Brit a mi consulta programada.


  


  La cita con él doctor Malinov había sido tranquilizadora, aunque aún seguía baja de peso, los trillizos habían respondido al tratamiento para madurar sus pulmones y a pesar de que todavía no sabíamos el sexo del gemelo I, lo fundamental era que todo iba bien con ellos.


  —¿Qué tal si vamos por un helado de banana, crema rusa y chocolate, todo eso con salsa de fresas y más crema?


  —¡Por Dios, Evii!, mis sobrinitos sufrirán un coma diabético con esos antojos tuyos.


  —¡Qué exagerada! apenas es mi primer helado desde hace meses.


  En la cara que puso mi hermana había algo de lástima.


  —Bueno, como ahora me voy a vivir contigo, podremos comer todos días. Mis ahijados tendrán la madrina más consentidora del mundo y comerán todo el helado que quieran.


  —No es necesario, Brit, tienes tu trabajo, tu vida. Además, la señora Johnson y Erick están con nosotros todo el tiempo.


  —Sí, pero no son familia.


  —Max está conmigo


  Mi hermana rodó los ojos. A pesar de no haberle contado nada de mi relación con Max, Brit intuía cómo estaban las cosas entre Maximiliano y yo.


  —Sé que Max está contigo, pero yo también quiero estar. Una hermana adorable nunca está demás—me abrazó con fuerza por un largo rato y cuando me soltó, tenía lágrimas en sus ojos.


  —¿Qué pasa?


  ¡Santo Joder! Yo, centrada en mis preocupaciones y me olvidé completamente de Brit.


  Mi hermana vivía sola en mi departamento, trabajaba con Sam, le di a Mickey ‒aunque amaba a mi auto, con tres niños no podría usarlo‒ y todo eso mientras terminaba sus estudios. La estaba tratando como una adulta y hace un año atrás era una adolescente rebelde que solo quería volver con su padrino porque echaba de menos su familia.


  —Nada—se secó sus lágrimas— ¡Me siento orgullosa de ti!


  Me volvió a abrazar


  —¿Y eso te hace llorar? —traté de bromear.


  —Me emociona saber que te tengo como hermana y lloro de felicidad.


  —Estás loca, le diré a Sam que aminore tu carga laboral, tanto trabajo te está causando un cortocircuito


  —¿Qué tal si comemos doble ración de helado en honor a lo maravillosas que somos? Y agradezcamos a mamá, al menos, el cincuenta por ciento de esto—hizo un gesto demostrativo con su mano de manera enfática— le pertenece.


  —Sí, gracias por darme esta fantástica hermana—junté mis manos y miré al techo.


  Era bueno haber superado el tema de Grace, le hizo bien a mi espíritu y mejoró notablemente mi relación con Brit.


  Después del helado ella me llevó a casa mientras ella se iba al trabajo. Estaba entrando al departamento cuando me encontré con Angelique Wells la pasante de Max, una joven inglesa que vino a Nueva York para realizar su pasantía en Vitae y ahora se hacía cargo de sus pacientes ‒trabajaban en equipo‒ bajo la consultoría de Max, al principio los celos y la inseguridad habían hecho mella en mí, era alta, rubia, de ojos color turquesa y figura estilizada. La típica mujer que él siempre llevaba colgada al brazo; sin embargo, ella parecía estar inmunizada contra el efecto ‘Dr. Sex’. Lo comprobé cuando en una charla de té—té para ella, batido de frutas para mí—me habló de su novio Scott y su profundo amor por él. Ella se aprestaba a marcharse pero, apenas me vio, se detuvo.


  —¿Cómo te fue? Max me contó de tu cita con el ginecólogo.


  —Todo va según lo previsto. ¿Y él como estuvo?


  —No muy conversador, solo mostró interés en los casos clínicos.


  —No ha tenido buenos días.


  —Eso me comentó Erick, tengo que irme, señora Farell, tengo consulta en veinte minutos—estaba acompañándola hacia la salida cuando mi celular sonó.


  —Collin —le hice un gesto de despedida a Angelique.


  —¡Felicítame Eve!


  —¿No me digas que…?


  —¡Sí!, hace media hora —miré mi reloj, faltaban menos de quince minutos para las seis de la tarde—. Es hermosa, tiene mucho cabello y la nariz de Sam, pesó unos saludables tres kilos y mide cuarenta y seis centímetros.


  —¡Felicitaciones! ¿Cómo está Sammy? —Pasé frente a un espejo y me detuve, me veía exhausta.


  —Bien, aunque está un poco cansada, no deja de dar órdenes.


  —Eso significa que está perfecta, sigue siendo la Samantha que todos amamos.


  —¡Sí! ¡estoy tan feliz!


  —Dale besos a Sam y si todo sale bien, mañana estaré conociendo a mi nueva pequeña.


  Caminé hacia mi habitación antes de llegar con Max, me quité mi vestido de premamá –sentía que todo me apretaba– me fui a su armario y saqué unos anchos pantalones de yoga, una de sus camisetas de tirantes y me las puse. La luz de la pantalla de mi celular estaba encendida por lo que desbloqueé el aparato para encontrar un correo electrónico de Kath donde me avisaba que venía a Nueva York y quería hablar conmigo.


  Suspiré porque, aunque tenía varias anotaciones para el libro de Kath, no había logrado enfocarme todavía, ella sabía de mi embarazo pero no estaba enterada de lo que pasaba con Max–para todo el mundo, él estaba de vacaciones– así que debía pensar bien qué responderle, había que mantener la discreción con respecto a ese tema.


  Negué con la cabeza, saqué de mi bolso la última ecografía y me encaminé hacia su habitación. Erick iba saliendo.


  —Se acaba de dormir—el hombre respiró profundo—. Intentó levantarse luego que usted se fue, obviamente no pudo sostenerse y se desplomó.


  —¿Está bien? Digo, ¿se lastimó?


  —Está bien, solo tiene lastimado el ego.


  Sonreí porque Erick conocía a Maximiliano hacía mucho tiempo ya que trabajaba en Vitae y sabía perfectamente de lo que hablaba.


  —Estaré en el estudio, avísame cuando despierte, por favor.


  Caminé hacia el estudio, encendí el ordenador y me enfoqué en leer las notas que Kath me había enviado al correo electrónico, eran datos de su relación con Alessandro, como lo había conocido y como habían comenzado, cerca de una hora después ya había escrito una de las escenas más importantes del libro, el departamento estaba en completo silencio. Llevé a mi boca dos almendras junto con media nuez, que la señora Johnson me había llevado y acaricié mi vientre, indecisa de lo que acababa de escribir, mi radar de escritora estaba con interferencias, quería hacer algo que fuera más allá del sexo entre un dominante y su sumisa pero, no lograba dar con la forma que quería abordar la historia, Tomé un sorbo de agua, al sentir como mi vientre parecía saltar desde mi interior, era la muestra de que uno de los chicos tenia hipo.


  Hubiese preferido que en vez de agua fuese mi referesco favorito ¿De qué sabor era la Pepsi? ¡Ya ni me acuerdo!


  Negué con la cabeza leyendo lo último que había escrito de “Contrato”, el nombre tentativo que llevaría el libro.


  


  —Bienvenida al BDSM, cariño—, murmuró él con voz susurrante, colocando un mechón de cabello detrás de las orejas de Alexa.


  —Gracias, señor.


  —Creo que necesitas descansar, pero esta habitación no es la indicada para eso.


  Se levantó de la cama, buscando entre los cajones hasta sacar una sudadera, mientras ella lo observaba


  —Fuiste una buena chica, pero aún no puedes dormir —susurró cuando ya se estaba quedando dormida.


  Alexa frunció el ceño, era consciente que estaba ahí para satisfacer sus fetiches sexuales y de su posición como esclava, pero después de un asalto como ése, estaba segura de no poder levantarse de la cama. Sin embargo, Dominic tenía otra idea en mente, la tomó en sus brazos con extrema delicadeza, nada que ver con el hombre salvaje y fuerte con quien había estado minutos atrás, la llevó hasta el baño, sentándola en una de las butacas y amarrando su cabellera rubia en una coleta desordenada mientras el agua llenaba la tina


  Una vez estuvo como él deseaba la instó a sumergirse dentro del agua tibia, ella soltó un gemido de placer, un placer distinto al que había obtenido minutos antes, el agua tibia relajaba los músculos de su pelvis ahora irritada por el sexo con un hombre demasiado carnal y brusco a la hora de intimar.


  Dominic cubrió con jabón sus brazos y su cuerpo, como un padre abnegado bañando a su niño.


  —Recuérdame decirle a Anna que debe comprar un jabón de baño para ti—, dijo con voz suave. Mientras Alexa intentaba permanecer despierta— ¿Cuándo viene tu período? — preguntó sin dejar de enjabonarla.


  —Siete días —murmuró ella entre la bruma del sueño y el nuevo deseo que la despreocupada caricia de Dominic le otorgaba mientras lavaba su pecho. Unos segundos después cuando su cuerpo estuvo relajado, él la obligó a salir de la tina, quitó de su cuerpo todo rastro de jabón, la cubrió con una toalla gruesa y la alzó en brazos para llevarla a la cama. Alexa abrió los ojos observando con disimulo el reloj en la mesa de noche de su habitación.


  Era más de media noche, lo que significaba que durante poco más de cinco horas, él había hecho con su cuerpo lo que había querido.


  —Descansa, ragazza mia—susurró arropándola con el cobertor—. Mañana no saldrás de casa—ordenó con voz fuerte antes de darse media vuelta y salir de la habitación.


  Alexa guardó silencio, pero, estaba segura de dos cosas: El sexo con Dominic Minelli era impresionante y mañana saldría de la casa, así el Todopoderoso se pusiera de cabeza.


  


  —Todo bien pero, pero…


  Sentía que a la historia seguía faltándole algo. Alessandro siempre me había parecido un hombre imponente, oscuro y demasiado peligroso para lo jovial que era Kath, pero no me cabía duda de lo profundamente enamorado que estaba de su mujer y ella, no debía ser tan sumisa si era capaz de resistirlo a él.


  Me dolía la cabeza así que desistí seguir, anoté mentalmente pedir una cita con mi oftalmólogo, una nueva patadita en mi vientre me recordó que llevaba mucho tiempo sentada y que era hora de comer algo más que frutos secos. La señora Johnson estaba terminando de guardar los platos en la alacena cuando entré en su territorio –como ella lo llamaba– abrí el refrigerador sacando un yogurt de nata y algo de fruta picada.


  —¿Erick?—pregunté mientras me sentaba a la barra de la cocina.


  —Acaba de salir—la mujer siguió con su tarea.


  —¿Max ha cenado algo?


  —Le pregunté si le apetecía algo y me dijo que estaba bien.


  —¿Almorzó algo, siquiera?


  —No, señora—pasé las manos por mi rostro y suspiré— ¿Puede prepararle una bandeja? regreso en unos minutos.


  Volví al estudio y tomé la ecografía, cuando llegué a la cocina la señora Johnson tenía un plato de pasta y un vaso de jugo para Max.


  —Ravioles caseros, mi apellido de soltera es Trapatori—sonrió, orgullosa. —Tengo que irme, ¿estará todo bien?


  Sonreí, la señora era una joya de persona.


  —Estaremos bien—la vi tomar su abrigo y esperé hasta que la puerta se cerrara para tomar la bandeja y dirigirme a la habitación de Max. No esperé a que me diera permiso para entrar, estaba en la cama con las luces en intensidad baja, pasando los canales del televisor aleatoriamente.


  —Te traje la cena.


  —Déjala en la mesa. ¿Cómo te fue en la clínica?—su pregunta fue robótica, no estaba preguntando por estar interesado, parecía molesto, me hablaba, pero seguía manipulando el control remoto.


  —Bien, quise mostrarte el ultrasonido cuando llegué, pero estabas descansando —omití el hecho que de Erick me había comentado su imprudencia y posterior caída; le acaricié el cabello suavemente y le pasé la fotografía de nuestros bebés, no la miró—.Los maduradores pulmonares están funcionando, Dimitri dice que estoy entrando a la semana treinta y dos y que debo volver en dos semanas o antes si siento algún tipo de malestar.


  Tomé el plato con pasta y lo coloqué sobre la mesilla para entregárselo.


  —No tengo hambre ahora, Evangeline.


  Evangeline, no Dulzura.


  —Tienes que comer—me senté a su lado, pero mirando su rostro—la señora Johnson me dijo que no quisiste comer nada en el almuerzo y tu bandeja del desayuno quedó en el suelo de esta habitación.


  —Lo que quiero es estar solo.


  —Sabes que no voy a permitir eso.


  Silencio.


  Tomé la foto de mis bebés, sus ojos siguieron fijos en la pantalla del televisor a pesar de que no estaba viendo nada


  —Son tan activos, al menos el que está solo está activo mucho más que sus hermanos, Dimitri dice que es porque tiene más espacio.


  —¿Él? Es un niño. Serán tres niños.


  —No lo sé. Por favor, come.


  Tomó un bocado de pasta y se lo llevó a la boca, respiré aliviada. No pude evitar sentirme agradecida por ese gesto.


  —Gracias. En fin, el embrión I es el que está solo y estaba chupándose el dedo tan acurrucado en sí mismo que lo único que podemos ver es su trasero —vi un asomo de lo que pareció una sonrisa, pero fue muy rápido, pero lo puede percibir— los embriones II y III estaban espalda contra espalda, durmiendo, uno de ellos tiene su dedo en su boca. Max, voy a necesitar ayuda cuando los bebés nazcan.


  —Pues, no cuentes conmigo, soy un maldito lisiado. ¡No quiero comer más!—tiró la bandeja lejos—, puedes irte.


  —¿Eh? —lo miré sin entender.


  — Eres tonta o te haces ¡Qué te vayas, Eve!


  —¿Se puede saber qué diablos te sucede?—me levanté de la cama visiblemente molesta y aunque intenté contenerme, mi voz salió un poco más alta de lo normal.


  —Intenté levantarme hoy—un rictus cruel se instaló en su rostro.


  —No pudiste sostenerte.


  —¡Bingo! Denle un premio a la escritora del año.


  —Max, no seas cruel


  —¿Cruel? ¡Joder! ¿Me estás pidiendo a mí, ¡a mí!, que no sea cruel? ¡Mira donde estoy, por un demonio! No puedo ir ni al maldito baño si Erick no está aquí para sentarme en esa jodida cosa—señaló la silla de ruedas a un lado de la habitación.


  Aquí estábamos otra vez, las palabras de Jeremy retumbaban en mi cabeza “tiene la capacidad de hacer infelices a todos los que lo rodean” y no me iba a quedar callada.


  —¿Sabes, Max?, no te entiendo y estoy agotada, todo contigo es una lucha, una lucha para que comas, una lucha para que te recuperes. ¡No te reconozco! ¿Dónde está el Max que yo conocí? —reclamé— ¿Ese que no paraba hasta conseguir lo que quería?


  —¡Ese Max se murió en el maldito quirófano y esto es lo que queda! Si no te gusta, si estás tan cansada como dices—su voz destilaba veneno—la puerta es grande y nadie te está impidiendo que te vayas.


  La ira empezó a escalar por mi cuerpo, amaba a ese hombre más de lo que alguna vez había amado, pero su intransigencia me superaba. Se victimizaba, buscaba culpables cuando el único culpable de todo esto era él mismo.


  —¡Eres un maldito cerdo egoísta!—su mirada fue de completo asombro— ¡Estás enfocado en tu dolor, en tu necesidad, pero no haces nada para levantarte de ahí! —grité frente a él— ¡Debería darte vergüenza culpar a otros por tu cobardía, por tu falta de voluntad! O, ¿acaso crees que tu vida ya no tiene sentido porque no puedes follar como antes?


  Max sonrió irónicamente.


  ¡Qué se ría!, me tiene harta con su postura de niño malcriado ¡¿cómo puede pensar que es mejor haberse quedado muerto que en una silla de ruedas?! y con tres niños por nacer.


  —El sexo —me miró con esos ojos de “yo sé todo de ti”


  ¡Ya basta de ser condescendiente contigo, Max Farell!


  —¡No! ¡El sexo no! o sí, pero no es lo fundamental ahora. Yo hablo del hombre que eres ahora —sostuve mi vientre al sentir un pequeño calambre— el de antes no está y me pareció que fue solo una fachada, una mentira. ¿Cómo es posible que un hombre como tú tan inteligente, culto y demás, solo se mida bajo el hedonismo, pero en la prueba más importante de tu vida, la decisiva, no estás a la altura?


  —¡¿Quieres callarte?!


  Ya estuve lo suficientemente callada y solo sirvió para que reafirmaras tu cobardía.


  —¿Por qué? ¿Porque te digo la verdad? —otra patadita, respiré profundo porque mi cabeza iba estallar, tenía tantas cosas que decirle y se las diría todas— Eres un hombre superficial que se mide por cuántas erecciones tiene, por cuántas frases ingeniosas puedes decir, o por cuántos orgasmos puedes lograr en una mujer —sentía las lágrimas rodar por mis mejillas, lágrimas de frustración e ira, pero no me importaron, Max necesitaba que le abriesen los ojos— eso nunca te hizo un hombre, te hizo un tipo gracioso, un buen seductor, alguien para llevar a la cama, pero nunca un compañero con quien formar una familia.


  —¿Entonces, qué demonios haces aquí? ¡No necesito tu maldita lástima!


  —Nadie te tiene compasión, Maximiliano, ¡te tienes lástima tú mismo! —me costaba respirar, sentía mi pecho oprimirse cada vez más— ¿Sabes, por qué estoy aquí? Porque te vi—tragué grueso intentando controlarme mientras más lágrimas descendían de mis ojos—, yo te vi más allá del sexo. Vi al hombre cariñoso detrás del seductor; al niño con temor detrás del arrogante fui capaz de ver más allá del imbécil con complejo de adonis y me enamoré y aún tengo esperanzas de que ese hombre que yo vi, vuelva.


  —¡No las tengas y vete de mi vida!


  El dolor en mi cintura era punzante, pero sus palabras me dejaron sin aire y a punto de un desmayo.


  —¡¿Qué?!


  —¡No quería esto para mí! ni para ti ¡joder!


  —Max—respiré profundamente, sentía mi pecho quemarse ante la incapacidad de retener aire, apreté mi vientre intentando mover la presión que ejercían los bebés.


  —Quiero que te vayas de mi casa y de mi vida, Evangeline, a mis hijos no les faltará nada, pero a ti no quiero volver a verte.


  —¿Qué estás diciendo? —mi voz salió temblorosa.


  Un rictus cruel se formó en su rostro.


  —Fuiste una alumna muy buena, me deslumbraste con tu ternura y la noticia del embarazo en un momento crítico de mi vida me hizo creer que te amaba. Pero, ahora, más lúcido y con la perspectiva de los hechos, me di cuenta que fue una ilusión estúpida.


  “¿Ilusión estúpida?” dos palabras, llenas de resentimiento y rabia, y mi fortaleza y mis ganas de luchar desaparecieron; me abracé a mí misma buscando aire para mis pulmones, un calambre en el vientre bajo me hizo contener el aliento. “Ilusión estúpida”, mi cuerpo entero se tambaleó cuando las palabras taladraron mi corazón, mis rodillas se doblaron y grité de dolor, el aire parecía no ser suficiente. Intenté levantarme, pero no pude, el dolor penetrante en mi vientre bajo era muy fuerte. Vi a Max entre brumas, gritaba algo consternado y trataba de salir de la cama, no lo escuché, estaba concentrada en el dolor y en sacar de mi bolsillo el celular.


  —Brit, necesito una ambulancia.


  Después, todo fue oscuridad.


  


  


  En la madrugada del 25 de julio, dos niños y una niña —que fueron nombrados según el expreso deseo de su padre— llegaron a este mundo. Eros, Adonis y Afrodita nacieron por una cesárea de emergencia a causa de mi elevada presión, los tres estaban bien a pesar de sus cortas treinta y dos semanas de gestación. Estuve cuatro días internada bajo la atenta mirada de Brit y de los abuelos de los niños; ninguno de esos días Max fue a vernos. Al cuarto día me dieron el alta, los niños debían permanecer internados, al menos, quince días más, pues aún debían madurar sus pulmoncitos y ganar peso.


  Como se estaba haciendo costumbre, David y Brit fueron a buscarme al hospital, me acompañaron a neonatología y me despedí de mis bebés, con la firme convicción que era lo mejor porque necesitaban estar sanos y fuertes.


  El plan era simple, iría al apartamento de Max, recogería mis cosas y volvería a mi antiguo piso, a vivir con Brit, por lo menos hasta lo que decidía sobre mi futuro, necesitaba estar lejos de él para aclarar mis ideas.


  —¿Estás completamente segura de que quieres hacer esto? Mira, estás en un estado emocional difícil, eres más hormona que otra cosa y puedes hacer algo de lo que después te arrepientas. —David me observaba con un gesto de preocupación en el fondo sabía que intentaba apoyarme. Brit, detrás de él, asentía a todo lo que decía. Les di un amago de sonrisa antes de salir del auto sin contestar su pregunta.


  —Esperen aquí, Erick bajará mi maleta.


  ¿Estaba yo segura de la decisión que acaba de tomar? La verdad era que necesitaba verlo, quería saber si era verdad todo lo que en mi mente daba vuelta, pero todavía no estaba preparada.


  El departamento estaba tranquilo, David Garrett se escuchaba desde la habitación de Max; como siempre, Erick estaba en su puerta, le había dicho que podía estar en la cocina o en donde se sintiera más cómodo, pero alegaba que necesitaba estar cerca por si Max lo necesitaba, estaba leyendo un libro y al sentir mis pasos levantó el rostro dándome una sonrisa.


  —¡Felicidades! me ha dicho Cassie que son dos niños y una niña, todos están locos de felicidad, lamento no haber podido ir a la clínica ¿están bien?


  —Sí, gracias.


  —Max te está esperando, me pidió que te avisara.


  Asentí pero, pasé de largo a mi habitación para empacar, controlaba el llanto, no iba a llorar, tenía que pensar en mis bebés, di una última mirada a la habitación que había ocupado por los últimos tres meses y salí. No esperaba encontrar a Max fuera de mi puerta, sentado en la silla de ruedas. Su mirada era triste, tenía los pómulos hundidos y grandes círculos oscuros adornaban los orbes grises ahora apagados y la mitad de su rostro estaba cubierta por una barba descuidada, solo nos miramos por un par de segundos ¿o minutos? Tenía un nudo en la garganta y si no salía de este departamento iba a desmoronarme, así que, obligué a mis pies moverse.


  Solo alcance a dar dos pasos.


  —¡No! —su mano se cerró con fuerza, sobre mi muñeca.


  —Max.


  —No puedes irte—su tono de voz era el de un hombre desesperado.


  No discutas, no discutas. Sólo conversa.


  —Estoy cumpliendo tu deseo —mi voz salió plana, sin ningún tipo de emoción.


  —Dulzura…


  —Te esperé, cada minuto, mientras estuve en el hospital, pero tú nunca llegaste.


  —Yo…


  —¡Son tus hijos también!—el nudo en mi garganta se apretaba cada vez más, pero no lloraría, no lo haría porque estaba cansada de llorar.


  —¡Lo sé! —pasó la mano por su cabello—. Yo tenía que estar contigo, tenía que estar en ese momento, pero no fui capaz, quería estar bien para este momento…


  —Ya está, Max, entendí todo. Déjame ir.


  Tiré de mi mano y él soltó mi agarre.


  —Yo sé que te he fallado, yo sé que no he sido la persona más tratable del mundo en estos últimos tres meses, ¡Joder sé que he sido un completo cabrón! —su voz se cortó y respiró fuertemente—. Y tienes razón, soy un maldito cerdo egoísta, pero te necesito. Pero te amo Evangeline, tú me has enseñado tantas cosas y yo… Dulzura, por favor, ¡por favor, quédate conmigo! Yo te prometo que…


  Sorbió su nariz, las lágrimas comenzaron a mojar su rostro y eso fue suficiente para que yo dejara de contener las mías.


  —Max, no hables, no jures, no prometas. Estás en un estado alto de estrés y dices cosas de las que después te arrepentirás.


  —¡No, no, no! Te mentí cuando te dije que no sentía nada por ti, te mentí porque he estado enojado conmigo mismo, frustrado por no poder recuperarme. Siempre he sido una persona lúcida, me impongo metas y no descanso hasta cumplirlas pero, ahora me desconozco. Mi meta era estar de pie para cuando mis hijos llegaran aquí, no que tú te fueras, mis días sin ti han sido dolorosos y tengo, tengo miedo, de no poder levantarme nunca más, de tener que estar atado a este aparato. Tengo tanto miedo que tu amor se convierta en fastidio por mi fracaso.


  —¿Fracaso? ¿Qué fracaso? Si cuando abriste los ojos en el hospital para mí todo fue éxito—reproché observándolo entre lágrimas, pero él negó con la cabeza.


  —No puedo llamar a esto un éxito cuando no puedo ser yo mismo Eve, pero sé que te amo, puedo soportar ser condenado a esta silla, pero no sé si pueda soportar que tú no te quedes a mi lado—tomó aire y se quitó las lágrimas de la cara—. ¿Ves? asumo que soy un jodido egoísta de mierda, que no soy fácil para convivir y que la prioridad ahora son los chicos —expulsó el aire de sus pulmones— ¡tenemos una nena, mi amor, y yo estoy condenado a esto! —golpeó la silla con sus puños.


  El ruido me hizo saltar de la impresión.


  —Miles de hombres en el mundo tienen hijos y los crían viviendo en una silla de ruedas.


  —Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde, y yo tuve que esperar a este momento para darme cuenta que lo tenía todo pero mi frustración me impedía ver —rodeó mi cintura con sus brazos con mucho cuidado y me atrajo hasta él sentándome sobre sus piernas— Verte caer al piso, con tu tez pálida, tus ojos cerrados inconsciente. Nunca había tenido más miedo e impotencia en mi vida. No quiero, no puedo vivir sin ti. Tú eres mi fuerza, Eve, tú y los niños; así que, se acabaron la autocompasión y mis recelos; voy a luchar contra mis temores de manera inteligente—sonrió.


  Miré sus ojos, amor, desesperación, incluso el anhelo, se reflejaba en ellos, barrí con mis dedos su cabello.


  —Max.


  —No puedo prometerte una vida perfecta, tienes que darme tiempo de asimilar todos los cambios, voy a luchar más, a poner todo mi empeño por estar de pie en menos de un año y tú vas a ayudarme—secó mis lágrimas con sus pulgares—¿Te quedarás conmigo?


  Uní mi frente a la suya.


  —Nunca me he ido.


  —Lo sé. ¿Podrás perdonarme?


  —Estás perdonado.


  —¿Puedo besarte ahora?


  Fui yo la que atraje sus labios a los míos, aunque fue él quien llevó el ritmo constante en el beso; fue suave, fue tierno, pasional y desesperado porque hacía tanto tiempo que no estábamos así, simplemente él y yo. Max me apretó a su cuerpo y siseé quedamente cuando presionó mi herida.


  —Perdón—murmuró cepillando mis labios—. Perdón por todo.


  Asentí volviéndolo a besar.


  


  Pasó un mes completo antes que pudiéramos traer los trillizos a casa, iba todos los días y pasaba gran parte de mi tiempo con ellos, Max se quedaba en casa trabajando en su terapia. Cuando volvía a casa, veíamos las fotos y los videos que le tomaba a los niños, poco a poco Max volvió ser el hombre que me siguió y me acorraló hasta que acepté su propuesta. Para cuando los bebés llegaron a casa, tenía todo preparado para ellos, incluso, mandó a redecorar la habitación de los niños, ahora que sabíamos que eran dos chicos y una chica.


  Brit y David me acompañaron a buscar a los niños cuando por fin les dieron de alta, cuando llegué al departamento la familia me esperaba con globos y pancartas. Max no estaba.


  —Erick, ¿dónde está?


  —Está dormido, estuvo esforzándose mucho hoy, terminó cansado y adolorido por lo que me pidió un sedante. Estaba realmente agotado.


  —Le echaré un vistazo.


  De espalda y profundamente dormido, descansaba con su brazo izquierdo sobre sus ojos a pesar que la habitación estaba oscura, di un beso en el brazo, no se movió. Me levanté con cuidado de la cama y salí, convencida que habría una mejor oportunidad para que viera a sus hijos.


  —Ella llora con estilo—dijo Brithanny señalando a Afrodita en los brazos de Lily cuando volví a la fiesta. La reunión era animada, la señora Johnson ofrecía un trozo de pastel a Erick y mis chicos descansaban en los brazos de sus tías.


  —¡Son tan bonitos!—Cassie que sostenía a uno, le hizo una carita graciosa— Bryan, quiero uno así.


  —Ohh, nena, estoy dispuesto a empezar a practicar cuando tú quieras —Dereck le dio un codazo haciendo reír a toda la habitación.


  —¿Y Max?—David salió de la cocina con dos botellines de cerveza, antes que pudiera contestar, Erick lo hizo por mí.


  —Rommy lo dejó exhausto, está trabajando muy duro para recuperarse. Este es el Max que yo conozco, tuve que darle un sedante pues no soportaba el dolor en los músculos.


  —Muriel será la enfermera que te ayudará de día y Lucy, de noche —Dereck prácticamente le arrebató a Eros de los brazos a Brit y lo acunó haciéndole caritas divertidas.


  —¡Yo también me quedaré!—Brit era la más emocionada con sus sobrinos— hay que atenderlos cada cuatro horas, eso dijo el neonatólogo.


  —¡Santo Cielo, mujer! No podrás dormir nunca más en tu vida. Bryan, olvida lo que te dije. —El novio de Cassie hizo un ademán de contestar pero solo se encogió de hombros y otra vez provocó risas


  —Eve necesitará mucha ayuda, hay que hacerles un horario, con tres pequeñitos, la libre demanda es imposible—recalcó Dereck.


  —¿Cómo lo harás para alimentarlos, querida?—Lily se acercó con Afrodita en brazos.


  —Leche materna y fórmula. 


  —Pues, si me necesitas, no dudes llamarme. Soy experta en hacerlos botar gases, Alanna y JD pueden confirmarlo. —me dio una sonrisa tranquilizadora.


  —Ok, ok —imaginarme a Lily, toda elegante y fina sobando espalditas hasta que el bebé eructara fue difícil. 


  Para cuando se fueron todos estaba exhausta, comprobé si funcionaba el monitor infantil, le di las últimas instrucciones a Lucy y me fui a la habitación, con Max.


  Él me dio una sonrisa soñolienta al verme y no pude evitar devolvérsela...


  —Pensé que dormías.


  —Lo estaba, ¿cómo están los niños?


  —Dormidos, al menos hasta las dos de la mañana, en este período solo comen y duermen, ¿quieres verlos? puedo traerlos.


  Negó con la cabeza.


  —Estás cansada, Dulzura—me atrajo a su pecho—, duerme.


  Sentí un húmedo beso en mi cabeza antes de perderme en el mundo de los sueños.


  Tres días desde la llegada de los trillizos a casa y él aún no los conocía, siempre tenía una excusa diferente y yo no estaba en plan de presionarlo, bastante agotada estaba con el cuidado de los bebés y no quería discutir con él, más bien, le daba tiempo. Estaba enfocado en recuperarse.


  Entré en la habitación encontrándome con Max profundamente dormido, caminé hacia el baño tomando una de sus camisas para dormir y al salir respiré profundamente mientras lo observaba, no entendía el porqué de su comportamiento pero le daría el tiempo que me pedía en silencio, sabía que me amaba y amaba los niños, podía notarlo en su risa, en su manera de acariciarme, en la forma en que su mirada se ponía cristalina cuando le contaba algo sobre ellos, pero se resistía a tenerlos cerca y dolía que no se atreviera a compartir conmigo lo que sentía y pensaba. Dejé un beso en su mejilla y salí al balcón de nuestra sala y me senté en una de las tumbonas de Max, no estaba frío y la ciudad entera parecía dormir de este lado de Manhattan.


  El estiloso llanto de mi Afrodita—como lo calificó tía Brithanny— me sacó de mi pequeño momento de soledad, Lucy no estaba así que corrí a verla.


  —¿Qué sucede, pequeñita? ¿quieres salir a pasear con mamá por la casa?


  Apenas la tomé de nuevo en brazos, la reina del hogar se quedó callada, sonreí con la picardía de mi niña y me fui a recorrer el piso con ella, la primera habitación en la que entramos era la que ocupaba Brit cuando se quedaba, tenía un ventanal que daba a una avenida muy iluminada.


  —Mira que linda la noche, ¿te gustan las luces?


  Supuse que sí, me dio un par de gorgojeos muy rítmicos como respuesta. No pasaron dos minutos de profunda conversación entre madre e hija cuando llamó mi atención un pequeño post it verde neón con un corazón dibujado y la frase “mi cama es muy grande cuando tú no estás” reconocí inmediatamente la desordenada letra de David.


  ¿Brit y Dav?


  Sí, habían estado sumamente extraños desde hacía algún tiempo, hice memoria y encontré indicios: miradas cómplices, los roces ‘accidentales’ y la sonrisa tonta en la cara de Brit cada vez que David hacía su aparición.


  —¿Qué te parece, Afrodita mía? Tus padrinos tienen un romance.


  David era casi diez años mayor que Brit, y tendría que hablar con él sobre las intenciones que realmente tenía con mi hermana, sabía que ya no era una niña, pero era mi hermanita pequeña y mi instinto protector, ahora que era madre, florecía como en primavera.


  Seguimos el recorrido hasta llegar a la sala y me fui a la ventana, mostrándole otra parte de la ciudad a mi nena. Estaba en penumbras, muy concentrada, cuando un golpe seco atrajo mi atención, me giré y vi a Max, en su silla, tratando de cruzar el umbral.


  —¡Joder, maldita silla!


  —Max. 


  Su rostro se petrificó cuando me vio.


  —Dulzura, ¡vas a matarme del susto! Desperté y no te vi.


  —Afrodita y yo recorremos la casa. Estás usando la silla.


  —Bueno, no estabas, yo pensé que algo pasaba.


  —Teníamos nuestro momento de chicas y ya que estamos despiertas creo que es un buen momento para las presentaciones—caminé hacia él—Princesa Afrodita, te presento a tu papá.


  —Dulzura—Max desvió el rostro.


  —No sé por qué te resistes cuando sé que te mueres de ganas.


  —No puedo, me siento tan indigno.


  —¡No lo eres!


  —No quiero que su impresión de mi sea la de un padre inutil.


  —¿Inutil? Te estás esforzando, Rommy dice que lo estás haciendo bien, Erick está complacido, estás dando lo mejor de ti y esa es la impresión que va a quedar en tus hijos—me senté en sus piernas con la bebé en brazos— ¡Solo mírala!


  Max me miró aterrado y luego, desvió sus mirada hasta posarla en el pequeño cuerpo cobijado entre la manta rosa. Afrodita, toda una diva, abrió sus ojos y su boca, para después cerrarla delicadamente con una sonrisa.


  —¡Demonios eres la cosita más bonita que he visto!—respiró entre cortado—. Mi Afrodita preciosa—susurró mientras acariciaba la pequeña mejilla con su dedo.


  —¡Nuestra! —lo corregí y él rio mientras nuestra niña daba un gran bostezo.


  —¡Maldic…! ¡Ay Dios, mi corazón va a explotar!


  —Ten, sostenla—me puse de pie y dejé a la niña en sus brazos.


  —Eve, yo…—había pánico en su mirada así que sonreí y acaricié su mejilla para transmitirle calma.


  —Se está llevando la mano a la boca, si no le doy de comer pronto empezará a llorar, tengo que preparar su biberón o se pondrá histérica. Créeme, no le gusta que la hagan esperar.


  Él se veía completamente aterrado, aun así la pegó a su pecho y ella, coqueta, se acomodó y le regaló un gorgojeo, ese fue el momento exacto en que el caparazón se quebró y el milagro que tanto soñé se llevó a cabo: Maximiliano Evans Farell se olvidaba de sí mismo para colocar en primer lugar el amor por sus hijos y, como no podía ser de otra manera, sacó su mejor sonrisa presumida y comenzó a cantarle lo que parecía una canción de cuna.


  Me acerqué con pasos suaves hasta que su mirada y la mía conectaron.


  —¿Quieres darle de comer?


  Le tendí el biberón, algo inseguro, aceptó. Un par de instrucciones y Afrodita feliz se alimentaba en brazos de su padre, me mantuve a distancia e inmóvil presenciando cómo la muralla que construyó Max para mantenerse aislado en su dolor se caía con cada respiración que daba su hija.


  —Es hora de acostarla, no queremos una niña mimada —dije.


  A él no pareció gustarle la idea de separarla de sus brazos, Afrodita parecía cómoda arropada entre ellos, igualmente tomé a nuestra niña dormida y Max me siguió hasta la habitación de los trillizos, donde la dejé en su cuna y caminé hasta donde estaban Eros y Adonis. Ellos compartían una cuna, siempre habían estado juntos y parecían dormir más cuando dormían en un solo lugar.


  —Acércate, los chicos también deben conocer a su padre, aunque ahora duermen—sonreí dándole el valor que necesitaba, Max movió la silla indeciso hasta acercarse a la cuna, baje la baranda lateral dejándolo a la misma altura de sus hijos.


  Lo vi negar con la cabeza, pasar su mano revolviendo sus cabellos y un par de lágrimas traviesas abandonaron sus ojos, llevó su mano libre hasta la espalda de Eros que se removió incómodo tensando a Max, sin embargo no se despertó.


  —Eros— señalé al bebé que estaba tocando—y Adonis—él sonrió.


  —¿Crees que me demandaran por sus nombres?


  —Siendo hijos de quien son…No lo creo— me senté sobre sus piernas—serán un poco arrogantes y creerán que son los reyes del mundo—desordené su cabello—te amaran, serán buenos chicos, los haremos buenos chicos.


  Max asintió, tomándome de la mano, en sus ojos había un brillo que hacía mucho tiempo no veía.


  —Hoy pude sostenerme. —El orgullo podía filtrarse en su voz.


  —¡¿De verdad?!


  —Solo fueron unos minutos. No quería decirte hasta que no pudiera permanecer más tiempo, o hasta que pudiera dar algunos pasos, quería darte la sorpresa—se veía emocionado.


  Lo besé en la boca. Fue un desahogo, un respiro, un soplo de vida más que la acción de juntar sus labios con los míos.


  —Te amo, te amo, te amo. 


  —Voy a hacerlo, Dulzura, voy a recuperarme, ¡quiero esto!—mostró a los hijos que dormían—, quiero todo contigo.


  Apoyé mi cabeza en su pecho, me abrazó y comenzó a peinarme con sus dedos. Lloré lágrimas brillantes, dulces, de colores; lloré de felicidad, de amor, de anhelo cumplido. Max estaba de vuelta y se quedaba conmigo y con mis hijos.


  


  —Entonces, Julius, más que pletórico, estaba orgásmico.


  David, sentado al lado de mi hermana, relataba una graciosa anécdota con nuestro ex jefe. Tres meses, el tiempo había pasado tan rápido que no podía creer todo lo que nos había sucedido. La noticia que Max y yo nos habíamos convertido en padres se regó como pólvora y varias revistas querían tenernos en sus portadas pero, nos negamos, nuestra prioridad era construir todo lo que estaba dentro del departamento, ahí éramos él, yo y nuestros niños.


  —¿Y cómo esta él? —Sam, con su pequeña en brazos, hacía un alto en su conversación telefónica con Collin para preguntarme por el padre de mis hijos.


  —Feliz.


  —Yo diría medianamente feliz—se burló JD— su felicidad verdadera será el día que tiré las muletas por el balcón—JD se quejó dramáticamente, sacó a su hijo del carrito y se paró al lado de Sam— Mira qué bonita pareja hacen.


  —Lo siento, pero mi hija está comprometida con Adonis—Sam respondió drástica .


  —¿Max sabe esto?—Brit, siempre atenta a todo lo que se refería a los bebés, intervino—creo que su objetivo es convertir la nueva casa en una fortaleza y no dejará salir a mis ahijados hasta que cumplan cincuenta años.


  —Si no lo sabe, lo sospecha. Pero, por ahora, su objetivo es otro, ya dejó la silla, va en camino a la recuperación total.


  Medio segundo y el estiloso llanto de Afrodita Farell puso término a la agradable reunión, de manera casi mágica y muy sincronizada, todos aquellos que tenían sus manos libres las ocuparon para asistirme en atender a mi pequeña tribu.


  


  Mientras la radio sonaba, Brit, Sam y yo nos instalábamos en la sala–como lo hicimos más de una vez en el pasado– a escuchar el programa. Todos los niños, bajo la atenta mirada de Lucy, estaban durmiendo en la habitación que con la presencia de Sury y su hermana, parecía un tierno campamento de verano.


  Habíamos estado en la cocina preparando bocadillos, cuando llegamos a la sala, la luz parpadeante de mi celular me avisaba que tenía un mensaje.
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  Respondí rápidamente antes de avisarle a las chicas—Ya va a comenzar—dije subiéndole el volumen al estéreo.


   —Bienvenidos a un programa más de “Hablemos de sexo”, soy Rick Wills y esta noche me complace darle la bienvenida a un hombre por el que ustedes llevan tiempo preguntando—se escucharon gritos de fanáticas—DSex, bienvenido.


   —Damas, he vuelto y esta vez no pienso irme—el corazón me latía desesperado en el pecho, sabía que esto era un gran paso para él, ese programa hacia parte en su vida—. Esta noche tenemos un programa especial para ustedes. Rick, Cassedee, gracias por dejarme ser nuevamente parte de esta familia.


   —Te extrañé, DSex—dijo Cassie con voz coqueta— Rick, eres un gran amigo, pero este programa no es lo mismo sin ti, mi querido gurú del sexo.


   —Y por eso esta noche tenemos un programa especial para todos nuestros oyentes. Contestaré cualquier pregunta que hagan llamando a nuestras líneas telefónicas—la voz de Max es escuchaba candente y suave—, el tema de hoy es “Cuando el sexo se convierte en amor” Abrimos micrófonos chicos, pero mientras tanto los dejamos con una canción Crystalised de The XX, para ti, Dulzura, por quedarte siempre.


   No pude evitar sonrojarme mientras Brit y Sam me abucheaban.


   Cuando la pausa musical acabó fue el turno de Cassie de hablar:


   —Según un estudio de la AESS, tanto para el hombre como para la mujer es posible practicar el sexo sin amor, sin embargo, para nosotras existe una mayor implicación de lo afectivo en todo el tema de la sexualidad.


   —Eso es porque las mujeres no pueden disociar la intimidad sexual de lo afectivo; las chicas son más racionales que los hombres y por eso, para poder implicarse a nivel sexual con alguien, necesitan, ante todo, la toma en cuenta de sus sentimientos.


   Lo escuchaba hablar y era como si nunca hubiese salido del programa, su capacidad de conquistar con la voz y las palabras seguían intactas, había visto lo seguro de sí mismo que estaba en estos días, sus progresos con la terapia eran evidentes y escucharlo nuevamente en acción me tenía llena de su confianza en el futuro.


   —Quizá por eso también es posible que la promiscuidad se dé con más frecuencia en los hombres que en las mujeres —debatió Rick— porque para el hombre es más fácil prescindir de las emociones. Pero quisiéramos saber que piensan ustedes, las líneas están abiertas para que debatamos.


   Sam me pasó el teléfono.


   —¿Por qué no lo llamas?


   Antes que pudiera reaccionar, alguien ya hablaba con Max.


   —Hola DSex ¡Cómo te extrañe!


   —Yo también te extrañé, Karla, a ti y a todas las chicas de mi harem.


   —Nos hacías mucha falta. Rick yo te amo pero es que él es DSex—la cabina se llenó de risas, incluída la de la chica al teléfono—. Bueno, más que hablar del tema, quería saludarte y preguntarte unas cositas ¿puedo?


   —¡Claro! hoy es un día muy especial y podemos permitirlo.


   —Ok. Eres Max Farell ¿verdad?


   —Bueno creo que ya no tiene caso seguir ocultando mi identidad con todo lo que se ha dicho últimamente, la respuesta a tu pregunta es Sí, mi nombre es Maximiliano Evans Farell.


   —¡Lo sabía! Era el mismo tono de voz, en fin, estoy feliz de ponerle rostro a esa voz, la segunda ¿Es cierto que te casaste con la escritora de “Atada a ti” y que son padres? Además de todas esas cosas que están diciendo los medios.


   —Los medios dicen lo que las personas quieren escuchar, sí me convertí en padre y no, no me he casado, aún.


   —¡Dijo aún!—gritó Brit mientras en la cabina se escuchaba la marcha nupcial.


   —¡Ahora sí que tienes que llamarlo!—mi amiga estaba emocionada—¡Santo Cielo! tenemos que arreglar todo para la boda, lugar, decoración, flores—y como siempre, exageraba.


   —¿Quieren calmarse, par de locas? Yo quiero escuchar.


   —¿Sabes cuántos corazones rotos dejarás si te casas?, tú no puedes casarte nunca Dsex, eres nuestro.


   Tomé mi celular escribiendo rápidamente.[image: ]


  


  


  


  Escuché su sonrisa en respuesta a mi mensaje.


   —Anda, dime si tenemos oportunidad contigo, DSex—la voz de la chica fue coqueta, la pequeña flama de los celos se encendió en mí—a mí no me molestaría cuidar un niño.


   —Son tres niños de hecho y un perro.


   —Ohhh


    Sin más, la chica cortó la comunicación. Cassie y Rick comenzaron a bromear al aire con la revelación de la[image: ] identidad y los trillizos.


  


  


  Tecleé furiosa y muerta de celos.


   ¿Qué se creían esas perras? Max Farell y los trillizos son míos, ¡que ellas se queden con el DSex! A él lo tienen de lunes a viernes, dos horas al día pero, nada más.


   Mi celular sonó.


   —Hola, Dulzura—me saludó Brian con burla— ¿vas a retar al hombre? Ya te comunico, las líneas están a reventar, miles de nenas locas por el retorno de Max ¿Estás segura que fue buena idea que regresara? —me reí porque sabía que el regreso de Max traería al programa una pequeña revolución.


   —¡Por supuesto! Todas aman al Doctor Sex.


   —Afortunadamente tú tienes pase VIP, solo porque tu hija me enamora cada vez que la veo, pienso convertirla en la madre de mis nietos.


   —Si Max se entera, eres hombre muerto.


   —Lo sé —rio—cuando acabe con esta chica, es tu turno. No cuelgues.


   Esperé pacientemente hasta que terminara de hablar con la otra chica, Brit y Sammy trataban de calmarme pero, me estaban poniendo nerviosa.


   —“Hablemos de Sexo”, nuestro programa de hoy “Cuando…


   —Sé de lo que va el programa, pero antes quiero saber ¿has tenido sexo con una mujer por el simple hecho de masturbarte en una vagina?


   No hubo respuesta, la línea quedó muerta por unos segundos.


   —Vaya, te he dejado sin palabras, Doctor Sex, bueno ya que al parecer esta vez el ratón se ha comido al gato, te diré lo que yo pienso: una vez una amiga me dijo que el sexo por sexo era jugar con fuego, luego entendí que no te llevas a la cama a una persona por la cual no sientes al menos empatía, siempre hay algo más escondido entre las sábanas ¿química? ¿gusto? ¿atracción? puedes llamarlo como quieras.


   Max aclaró su garganta antes de hablar.


   —Para responder tu pregunta, la última mujer que me llevé a la cama, me retó, ella era un gatito escondido bajo sus gorras de béisbol y sus pantalones cortos ¡dichosa moda Hípster!. Más que deseo, fue un reto. Quería saber qué había debajo de la tela, saber si sus pechos eran grandes o pequeños, rosas u oscuros, quería averiguar si su pelvis estaba completamente depilado o si sus rizos vaginales serían del color rojo de su cabeza, el rojo grita fuego y yo quería malditamente quemarme. ´


   —¿Y te quemaste? —coqueteé un poco. Las chicas me hacían porras.


   —Ardí en el jodido infierno. Ella, de un reto se convirtió en mi todo.


   —¡Ups! Creo, señoras y señoritas, que DSex ha sido cazado —Rick se burló.


   —¿El gurú del sexo está enamorado? ¡¡Lo pierden, chicas!!—me burlé al teléfono— haz roto el corazón de mi hermana, Max ¿No te importa si te llamo Max?


   —Solo si no te importa que te llame Dulzura. Apuesto que debajo de tu infinita prepotencia no eres más que una sumisa a la hora de la cama. Ahora que yo ya respondí, Dulzura, es mi turno preguntar ¿Te has llevado a la cama alguien por el mero deseo de copular? Te la voy a dejar muy fácil, respóndeme después de esta pausa musical.


   Justify My Love de Madonna se escuchó, por un momento pensé que él me hablaría, pero no lo hizo, me mantuvo en la línea por largos cinco minutos, luego mandó a una pausa publicitaria, estaba haciéndolo a propósito, estaba a punto de colgar cuando su voz se escuchó nuevamente pero no como la voz de mi Max, si no como la del conductor radial de hablemos de Sexo.


   —¿Dulzura?


   —Aquí estoy—respondí.


   —Te he dado unos buenos minutos para que pienses una buena respuesta a mi pregunta, Por favor no me decepciones.


   —Bueno, el último hombre que me llevé a la cama me parecía un prepotente, cuando me ofreció sexo no voy a negarte que la curiosidad fue lo que me llevó a decirle que sí, aunque era un jodido idiota, quería saber si era tan bueno como aparentaba. Aun así no se lo dejé tan sencillo, estuvo tras de mí varios meses antes de poderme llevar a su cama.


   Escuche su risa a través del auricular.


   —¿Y era bueno?


   —Un jodido maestro. En fin, creo que nos desviamos del tema, en mi opinión no hay sexo por sexo, siempre hay algo más que nos impulsa a llevar esa persona a la cama, digo, no es como que con una mera sonrisa vas a meterte entre mis bragas, imagino que para ti es muy fácil ya que, eres guapo y todo eso que dicen, llevas a la cama a una chica y vuelan chispas, y llegas a tu apartamento y dices ¡soy un jodido crack! Pero por ejemplo para mí, si me enamoras con algo más que tu sonrisa ensayada y tus palabras vacías y carentes de emoción, tendrás mi sexo, pero también mi alma, lo primero pueden tenerlo muchos, lo segundo solo uno, el único y especial ¿no querrías ser tú especial? ¿el único? ¿el rey? ¿mi amo?


   Max rió una carcajada como hacía mucho tiempo no escuchaba, me hizo reír también.


   —Yo diría que tendrías que tener un coño de oro.


   —Pues cariño, tengo diamantes incrustados en el clítoris.


   Britanny y Samantha estallaron con gritos y risas, les hice señas para que se callaran y les indiqué hacia la habitación de los niños.


   —¿Oro y diamantes?


   —Y el que lo posea, se volverá loco de placer.


   —Interesante.


   —Muy interesante y lo sabes. Tú y yo, cariño, somos la prueba viviente de que el sexo puede convertirse en algo mejor — y antes que pudiera decir algo más colgué.


   Por el aparato de radio se escuchaban sus carcajadas, se sentía feliz, emocionado y eso me hacía tener una sonrisa estúpida en mi rostro.


   —¡Eres mi ídola, hermanita!


   —¡Amiga, empezaste más tarde que todas y ya ganaste la carrera!


   Me abrazaron y dieron saltitos conmigo por la sala hasta que mi teléfono, que había caído al suelo, sonó.


   —Es el dueño de la vagina de oro y diamantes —Brit me pasó el celular.


   —Dejemos que hable sola, acompáñame a preparar a las niñas, hoy te toca venir conmigo a casa. —dijo Sam a mi hermana.


   Hice un gesto de aceptación y tomé el teléfono


   —¿Hay intrusos en casa, cariño? —su pregunta fue coqueta.


   —Solo Brit y Sammy, pero ya se van.


   —Estaré allá en treinta minutos y espero que estés desnuda en el sofá. Me siento el dueño del mundo y quiero disfrutar de mi tesoro.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Epílogo


  


  Hoy es un día muy especial, la Asociación Americana del Libro, Editoriales y Escritores me entregará el premio a la Escritora del Año.


  Nunca antes había sido considerada pero, con “Contrato” lo había logrado. Siempre creí que “Atada a ti” iba ser el libro más difícil de escribir en toda mi carrera, pero la historia de Kath y Alessandro la superó con creces y fue por dos razones: una, me estrujé el cerebro buscando el punto perfecto para que no quedara en una simple le historia de sexo y dos, el contexto emocional y físico en que la escribí.


  Crecer es doloroso y en este último año lo pude comprobar, cada cosa que viví quedó grabada en mi piel, en mi alma y me sirvió para ser lo que ahora me enorgullece: una mujer feliz que tiene una maravillosa familia.


  “Contrato” había salido a la venta a través del sello Fénix, nuestra pequeña editorial y llevaba quince semanas posicionado en el primer lugar en ventas para este género, todo un Best Seller, teniendo las mejores críticas del New York Times y el Daily News que consideraba a Dominic D´Alessio como un Señor Black más inteligente, refinado y educado.


  Escucho a Eros llorar, presiente que voy a salir por unas horas y quiere retenerme ¡es tan manipulador como su padre y todo un bebé de mamá! Afrodita es la princesa de la casa con sonrisas coquetas y miradas penetrantes, nos tiene en la punta de su regordete meñique, Adonis es el más alegre, ingenioso y relajado pero, cuando se lo propone puede llegar a ser aún más obstinado que sus hermanos.


  Ellos son mi vida, los amo, los amo con cada partícula de mi cuerpo, con cada parte de mi ser. Si antes los pilares de mi vida eran el silencio y la soledad, ahora son la algarabía y la eterna compañía de mi hombre –sí, mi hombre– y mis hijos.


  Y soy feliz, mi piel brilla, mi figura es perfecta y no tengo miedo de mostrarme, el amor y la lujuria de Max me han hecho más segura y la prueba es que ya no discuto con Sammy por la ropa y los zapatos que me elige. El vestido que me espera para la ceremonia tiene una espalda de vértigo y los zapatos ¡obscenos! y me encantan -para la ceremonia, yo no renuncio a mis zapatillas, a mis jeans y a la Pepsi-.


  Te quiero Sam, y te quiero Brit, y te quiero David.


  Ustedes fueron fundamentales en mi vida.


  —Siempre me dije que eras la mujer más linda que he visto.


  Está de pie, recostado casualmente en el marco de la puerta de nuestro armario, descifro su mirada como una mezcla de lujuria y amor, pero es la lujuria la que me hace estremecer, luego de casi tres años Max Farell sigue causando el mismo efecto en mí, me pone esa cara y yo muero de deseo. Es más, lo necesito.


  ¿Tenemos que ir a esa tonta premiación?


  —Gracias, tú no te ves mal.


  Hace tres meses que ya no usa bastón y él, hasta con un costal de papas se vería sexy.


  —De nada, Dulzura.


  Me da su sonrisa patentada y camina hacia donde está la silla de ruedas, hace meses que no la usa pero, se niega a tirarla. Se sienta en la silla y mira mis ojos a través del espejo mientras me aplico el rímel, hay fuego en su mirada y me quema, estoy vestida con mi ropa interior pero él me hace sentir desnuda, aprieto mis muslos mientras me digo a mi misma que no puedo saltarle encima ¿O si puedo? Miro el reloj en mi tocador. No, no puedo, inhalo fuertemente el aroma de colonia y siento el tirón en mi vientre bajo. ¿Alguna vez se acabará este deseo arrebatador? Como puedo, termino de maquillarme y ato mi cabello en una cola alta, su mirada sigue en mí y ahora se va a mis piernas haciendo mi deseo por él aún más fuerte. Paso a su lado en busca de mis zapatos rojos pero no llego a mi objetivo, sus brazos me apresan por la cintura tumbándome sobre él.


  Sin decir nada sus dedos tocan mi cuello haciendo a mi piel cosquillear bajo el calor de su piel, siento cómo ardo lentamente, cómo mi cuerpo se estremece ante su sutil caricia; mis pulmones se contraen al inhalar el aroma fuerte de su piel almizclada. Su nariz remplaza a sus dedos, en unos segundos, sus labios atrapan el lóbulo de mi oreja y jadeo aferrándome a su saco.


  —Max.


  —Siempre he querido follarte en esta silla—su voz es tan jodidamente narcótica que mi interior se contrae dolorosamente.


  —¿Mientras damos vueltas por la habitación?—intento bromear para no dejarme ir por el deseo.


  —¡Oh nena, no me des ideas!—su lengua delinea la piel entre el cuello y el hombro


  —Palabras, palabras yo…


  Sus labios toman los míos de forma apremiante y posesiva, lleva el control, yo soy la hoja que va con la corriente hasta que hacemos una pausa, entonces es mi turno de demostrarle quién es Eve Runner, lo beso con toda la lujuria saliendo de mí, mientras mis manos jalan el cabello de su nuca y las suyas se aferran a mi cintura.


  Podía sentir su creciente dureza debajo de nuestras ropas, nuestra respiración era intensa y pequeños jadeos ahogados salían de nuestras bocas en cada pausa.


  —¿Tenemos que ir? —formulo la pregunta que purgaba en mi garganta desde hacía varios minutos, mientras sus manos ahora abarcaban mi pecho izquierdo.


  —¡Maldición, sí! Es tu jodida noche, Dulzura—su voz era estrangulada y rota— ¡Joder, di que me detenga!


  —No quiero…—lloriqueé, llevando mi mano a su erección, bajando el cierre y acariciando la suave piel de su duro falo.


  —¡Mierda, no se te ocurra detenerte!


  Su voz es pesada, una de sus manos se ha escabullido dentro de mi sostén abarcando mi pecho, torturando mi pezón, abro mi boca pero nada sale, mis pulmones braman por aire, mi piel entera arde y quiero que sus manos sean remplazadas por su boca.


  —¡Max! —me quejo, quiero que me lleve a la cama, pero él me ignora.


  —Voy a follarte ahora, Dulzura, así que sé buena y gírate —ordena con fiereza.


  No soy sumisa, él lo sabe pero sus órdenes llevan una corriente eléctrica desde mis pechos hasta mi útero que se contrae pidiendo más de él, así que obedezco y me giro, pego mi espalda a su duro pecho, él pasa uno de sus brazos debajo de mis pechos mientras acaricia la piel y arranca mis bragas. Muerde mi hombro, jadeo, me inclino hacia atrás y apoyo mi cabeza en su hombro.


  —Haz tu trabajo, guapo.


  —Te amo, Dulzura.


  Es rápido, pero no por ello menos placentero; respira en mi cuello repartiendo besos suavemente, antes de moverse de nuevo, con su mano libre cubre mi boca siseando en mi piel.


  —Gime solo para mí.


  Muerde, lame y pellizca con sus dientes.


  Me agarro de los reposa brazos de la silla; uno, dos, tres embestidas fieras y lujuriosas me tienen al borde de un orgasmo abrasador. Lamo los dedos de su mano en mi boca y siento su cuerpo tensarse ante mi audaz caricia. La tela de su pantalón escuece en mi trasero, pero nada importa salvo el placer recorriendo mis entrañas, un placer que solo él puede entregarme.


  El sexo es más que sexo con Max siempre experimento algo nuevo con él a mi lado.


  —Aún no—protesta quejoso cuando comienzo a cerrarme entorno a su falo erecto.


  Sigue embistiéndome con fuerza un par de minutos más hasta que ya no puedo soportarlo, giro mi rostro hacia sus labios y lo beso. La posición es incómoda; sin embrago, no impide que el orgasmo arrase con mi voluntad.


  —¡Por favor!—sabe lo que le pido, quiero que llegue junto a mí.


  —¡Otro!


  Me cierro apropósito y gimoteo en voz alta cuando Max lleva sus manos a mi clítoris masajeando circularmente.


  —¡Max, por favor!


  Mi cuerpo vuelve a contraerse para él; y, con un gutural gemido de su parte, sé que él también ha llegado.


  Estoy varios minutos sin moverme antes de empezar a reír, carcajadas salen de mí sin parar.


  Me aseo rápidamente y retoco mi maquillaje antes de colocarme mi vestido, lo veo observarme desde la puerta del baño y sonrío


  —Deberías cambiarte el traje, el olor a sexo atraerá a todo el salón y no quiero a las mujeres como moscas tras de ti, tú eres mío.


  Max ríe, no contesta pero la sonrisa no abandona su cara durante todo el tiempo que tardo en ponernos presentables para la ceremonia, de nuevo.


  —¡Hermosa!, te queda muy bien ese vestido —besa mi mejilla— ¿Estas más tranquila?


  —Sí, eres un mago y tu varita es la solución para todo —le guiño un ojo. Él ríe y me da una palmadita en el trasero.


  —Vayamos por ese premio.


  


  
    

  


  «—La erótica como figura Literaria. Luego de la aparición del Señor Black, la literatura erótica se convirtió en un boom, sin embargo, aunque las historias de sexo, dominación y sadomasoquismo han invadido las librerías, no es menos cierto que la literatura erótica hace mucho tiempo que existe en el mercado literario y que va mucho más allá del fenómeno de la saga.»


  Todavía no logro reponerme de ver a Max ante el micrófono. El discurso de entrada en esta ceremonia lo daba siempre el Secretario General de la Asociación pero, ahora esta él, haciendo gala de su simpatía, de su voz y los tiene a todos encantados.


  «—El Márquez de Sade, nos deleitó con Justine y Juliet, Henry Miller nos dio sus Trópicos y Anaïs Nin nos obsequió sus Diarios…»


  No es escritor, editor, ni dueño de editorial, pero sí un profesional muy respetado en su campo y mi maestro en el sexo.


  «—En mi opinión, la literatura erótica es la exploración de los placeres del cuerpo y el alma. Está asociado al sexo, no como órgano sino como comunicación natural de los cuerpos. Eros representa esa exploración, lo que significa el ritual cuerpo y alma.»


  Sí, eso me lo dijo desde un principio y yo no lo creí, siempre pensé que todo era para llevarme a la cama, que era la única chica de los alrededores que no había caído en sus redes. Y me perdí en la ensoñación, mientras Max hablaba, por mi cabeza pasaban una a una las imágenes de nuestros primeros encuentros hasta que un codazo no muy suave de Sam me trajo de vuelta.


  —Borra tu cara orgásmica—me susurró.


  «—Para finalizar, quiero darle gracias a la Asociación por el honor de estar aquí, presentando a Evangeline Runner. Ella es una chica valiente que rompió tabúes y se atrevió, en esta sociedad patriarcal dominada por el sexo, a crear y recrear a dos personajes maravillosos que cruzan el límite de lo humano, pero los redime por la fuerza de un amor muy particular y con talento, los ilumina a fuerza de brillantes trazos de estructura artística y literaria. Eve Runner ha hecho que el público sufra, ame y perdone a través de la historia de Alexa y Dominic y se tiene muy merecido este premio.»


  Camino a paso firme hasta llegar a su lado, iba a darle un beso en la mejilla pero estrello mi boca contra sus labios. A pesar de lo osada que me veo, no puedo evitar sonrojarme. Es una cosa que está más allá de mí y exigió un poquito más.


  —Perdón a todos, pero es el Doctor Sex y no podía dejarlo pasar.


  Hasta las más conspicuas damas ríen y aplauden, Brit y Sammy, gritan como locas. ¡Verdaderamente esas dos se estaban convirtiendo en mis más fanáticas seguidoras! Respiro profundo y comienzo mi discurso.


  —Buenas noches, es un honor para mí recibir este galardón. No es fácil escribir una novela erótica y evitar que los críticos la cataloguen como porno para mamás —el auditorio rió—. No es fácil escribir una escena sexual, plasmar sentimientos y emociones, hacer que el lector las viva y vayan más allá de la excitación que hace arder la piel mientras el protagonista acaricia, besa o susurra al odio palabras sucias. Cuando escribí mi primer libro en este género, no sabía que estaba entrando en un mundo que no querría volver a dejar. “Contrato” es la prueba de ello, porque en estos tiempos las mujeres podemos leer lo que nos plazca sin vergüenza ni pudor, los hombres están recibiendo los mensajes que este tipo de novela trasmite, la mujer quiere más, quiere besos apasionados, caricias fuertes, quiere sentir una sexualidad plena, segura y muy divertida.


  Los hombres no creo que se quejen mucho del deseo y las sensaciones que despiertan en nosotras al leer este tipo de libros y si no les gusta leer literatura, deberían consultarlo como autoayuda.


  Aplausos y risas de todos, gritos de mis locas fans.


  Quiero agradecer a mis amigos Samantha y David, que cumplen con el trabajo de representarme y de editarme, esto también es de ustedes. A Brithanny, amo ser tu hermana y agradezco eso a Grace. Al hombre que entró a mi vida como un huracán en su máxima categoría y que estuvo conmigo durante la tormenta y después de ella—él me observa con una sonrisa juguetona y una mirada orgullosa—A ti, mi cómplice, mi amigo, mi pareja pero sobre todo mi maestro. Gracias por enseñarme que la vida sin pasión no es vida y por quedarte junto a mí. Te amo—articulé las últimas dos palabras solo para él— ¡Gracias!


  Levanto mi premio y acompaño a la chaperona detrás del escenario, Max ya está ahí, tan pronto me ve acorta nuestra distancia atrayendo mi cuerpo al suyo, su boca devora la mía controlando, demandando. Sin importarme si estábamos solos o no llevo mis brazos a su cuello entregándome al ritmo candente de sus labios mientras él me mantiene sujeta por la cintura y siento el fuego vivo, quemándome desde las entrañas arrasando con mi voluntad. Quiero ir a casa, desnudarlo lentamente y hacer que esté dentro de mí, mis pulmones jadean por aire, mi núcleo se contrae dolorosamente por él, solo por él. Max fue bajando la intensidad del beso, sus manos suben por mi cuerpo hasta sujetar mis mejillas, sus labios acarician los míos de forma tierna y dulce hasta detenerse y separarse de ellos.


  —Cásate conmigo—su susurro fue tan bajo, que casi no logro escucharlo.


  —¿Qué?—mi corazón late desaforado en mi pecho.


  —Sé mi esposa, Eve, entrégate a mí todos los días quédate por siempre—miro sus orbes grises anhelantes por una respuesta.


  —¿Casarnos?


  —No tiene que ser ahora, y tampoco de la manera tradicional, puede ser algo de los dos, tú sabes, un…


  —¡Sí!—lo interrumpo— ¡Cómo tú quieras! ¡Sí!


  Esta vez soy yo la que une su boca a la mía, la que atrae su cuerpo hacia mí, la que devora sus labios fervientemente, aún nos quedan muchas cosas por aprender, la vida entera era una enseñanza diaria pero siempre estaríamos juntos.


  —Te amo, Dulzura.


  —Te amo, llévame a casa.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo extra


  


  MAX


  


  Tres años después.


  


  Escucho un gimoteo suave y siento un peso en mi torso, quiero moverme pero no puedo, siento mis brazos clavados, abro los ojos y me toma unos segundos ubicarme donde estoy. Con la velocidad de la luz pasan en mi mente imágenes de Eve, el hospital, la silla de ruedas y los niños; un aroma dulce llega a mi nariz, inclino la cabeza, miro el entorno y me río agradeciendo a Buda haberme puesto el bóxer. Me apoyo en la cabecera y respiro aliviado; Eros, a mi lado izquierdo, Adonis, al derecho, duermen desparramados sobre mí, Afrodita, toda una dama, duerme más a la orilla y muy agarrada a mi mano. Eve no está.


  Con cuidado, suelto mi mano del agarre de mi princesa, me libero del peso de los príncipes y salgo de la cama, buscando a mi mujer que suele levantarse de madrugada porque, según ella, es la hora en que la visitan las musas, últimamente ha estado inmersa en un nuevo proyecto y es completamente celosa de él.


  La observo por un par de minutos, es hermosa y por cosas del destino es mía.


  —¿Qué haces levantado? —me mira sobre los lentes, paso la mano por mi pelo sonriendo antes de contestar. 


  —Una multitud invadió mi cama.


  Respira aliviada, aunque no lo dice, yo sé que le preocupa que tenga una recaída con mi enfermedad, me practico exámenes mensuales como control.


  —Es la segunda vez en esta semana, ¡estos hijos nuestros! creo que tendremos que tomarnos el trabajo de devolverlos a su cama a medida que vayan llegando.


  —O, hacernos una cama gigante.


  Me mira coqueta y sonrío, puedo ver una leve sombra debajo de sus párpados y aún así la veo hermosa, fuerte y valiente, ya nada queda de la mujer insegura que conocí cuando nuestro trato había comenzado.


  —Hacemos la cama gigante y los devolvemos a su habitación—pícara, me guiña un ojo.


  Me río, esa es mi chica, mi chica osada, la que por mucho tiempo se ocultó bajo esas horribles gorras y se aisló de todo con sus audífonos escuchando música muy fuerte.


  —Termina con tus musas, yo te acompaño.


  Me voy al sofá desde donde tengo una vista privilegiada de ella, entrecierro los ojos y en silencio, me fijo en cada uno de los gestos de su actitud concentrada mientras teclea afanosamente.


  Las cejas rectas y la línea pequeña que se le dibuja en su frente cuando está analizando algo que no le gusta, el rictus de su boca, la mano que pasa por esa linda maraña roja que es su pelo por las mañanas.


  “Será cabrón” fueron sus primeras palabras dedicadas a mi persona. No, en realidad fueron “Buenos días” pero, esas palabras las habría dicho a cualquiera que hubiese entrado en el ascensor; el cabrón, fue exclusivo para mí y todo porque no le contesté su saludo ¿y qué iba a contestarle si quedé embobado por su tono de voz y por esa energía sexual que desprendía? Quizás algún día le confiese que la aceché como un lobo durante mucho tiempo antes de que me dedicara esas palabras.


  Siempre fui un hombre hedonista, di y pedí placer, siempre había una chica guapa dispuesta a entrar al mismo juego así que, sin cuestionamientos morales, me pasé la vida adulta de cama en cama, hasta que apareció el aneurisma y en un afán de dejar este mundo después de buena obra, decidí que la escritora que trabajaba con mi amigo David tenía que gozar del privilegio de tenerme entre sus sábanas.


  Bueno, eso es mentira; Eve Runner me resultaba tan espectacularmente exótica que yo no iba a irme sin estar en su cama.


  Sí, fui un cínico de mierda pero, vale decir que caí en mi propia trampa, que la pelirroja de espectaculares extremidades fue quien me atrapó y que soy muy feliz con eso.


  —¿Pasa algo?


  La voz de mi mujer me trae a la realidad, mientras los recuerdos venían a mí, yo estaba perdido en sus piernas que, aunque llevaba esas horribles pantuflas de conejitos en los pies, se veían sexys.


  —¿Llevas algo bajo la camisa Dulzura?


  Mi querida esposa tiene una colección maravillosa de pijamas pero, siempre termina cubriéndose con mis camisas, cosa que me encanta.


  —Nada.


  Siento mi pulsión sexual ponerse a trabajar de inmediato, su respuesta es una invitación. La conozco, yo la formé, fui su maestro.


  Me levanto del sofá colocándole el cerrojo a la puerta, me quito el bóxer, y vuelvo a mi posición en el sillón.


  Todo bajo el fuego en su mirada.


  —Ven aquí, Dulzura, quiero verte caminar con esos sexys zapatos.


  Se levanta mirándome y se acerca lentamente, en sus pasos veo a la chica desafiante que llegó a mi consulta con un ridículo papel que traía diez reglas para respetar durante nuestro acuerdo, fue su intento de poner límites a algo que ya se sabía que desbordaba. Los dos pretendimos creer que ese papel nos protegería, fue una ilusión tonta dictada por un afán de controlar algo que no podíamos.


  Ella era intensa, celosa y testaruda; yo, un conocedor de la naturaleza humana que sabía que había peligro de enamoramiento y no me importó, yo quería tener sexo con ella, enseñarle todo y no para el libro, si no para su vida.


  Ok, soberbio y pretencioso, también eran parte de la personalidad de rey del mundo que tenía. Eran, me atrevo a decir porque, cuando tienes una hija de cuatro años que te dice “papi, cámbiate de traje porque no combina con mi vestido” y vas y lo haces, es que ser soberbio ya no vale y uno se convierte en un papá orgulloso.


  Para ser justo con el Decálogo, un artesano alemán especialista en la técnica medieval de producción de textos lo convirtió en pergamino y se lo di el día de nuestra boda.


  —No tantra—me dice en voz baja, se sienta sobre mis piernas y devora mi boca mientras, en su balanceo, roza una y otra vez mi sexo con su entrepierna ya húmeda.


  Ella es un volcán y le gusta explotar siempre, y varias veces. Mi chica es exigente y yo vivo para satisfacerla.


  —Dulzura, lo que digas. Tú eres quien manda, siempre.


  No es verdad, pero hoy, yo, Maximiliano Evans-Farell, estoy complaciente.


  Al fin y al cabo, Evangeline Runner se lo merece, yo le enseñé sobre sexo y ella me enseñó sobre la vida.
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  Una vez leí en un libro que dar los agradecimientos era como leer el discurso en una entrega de los premios Oscar, yo hice esto una vez y olvide a varias personas espero que esta vez no suceda lo mismo, quiero empezar agradeciendo a mi familia por todo el apoyo que me dieron con la bilogía Enséñame, para ellos fue fácil entender que este era mi otro yo y que lo amo, segundo gracias mi correctora y editora sin ellas esto no hubiese sido posible, Allegra, Ximena gracias por su tiempo, por la dedicación y la entrega para con Max y Eve. Fueron muchas las puertas tocadas y al final las de ustedes estaban abiertas para mi, para mi sueño, para mi historia. ¡Gracias!


  Tengo que agradecer a mis Doc´s Johanna, Andrea, Lorena y no puedo olvidar a Ivy que fue mi mano derecha en términos médicos pero sobre todo a mi tía J que soportaba los “puedes leer y decirme si los términos médicos se ajustan a lo que quiero decir” te quiero tía J, gracias por ser como eres conmigo por siempre estar ahí cuando más te necesito.
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  A mi amiga Isabel por sus innumerables consejos, por ser la mujer especial que es, encontrarme con tu amistad fue como hallar un tesoro que pienso atesorar siempre.


  ¡A mis grupos! El harem del doctor Sex, Team Dsex Argentina y Lkz por Max- no puedo nombrarlas de una en una porque Dios esto sería una larga lista, pero ustedes saben quiénes son- … ¿Qué vamos a hacer nosotras sin nuestro apuesto y engreído sexólogo?


  A Vanesa y el equipo de Llámame Foxy por hacer que Max llegara tan lejos.
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  Gracias a todas aquellas que creyeron y apostaron por Eve y Max.
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  Aryam Shields es una escritora de corazón y contadora de profesión que le gusta pasar sus días entre números y sus noches entre letras, tiene veintiocho años y vive en la Barranquilla, Colombia junto con sus padres, su hermana y sus dos hijos de cuatro patas. Es una apasionada por el cine y la repostería. Su gusto por la lectura afloró a los doce años cuando llevada por su maestra de español, se vio inmersa en el mundo de los libros y las historias de fantasía y acción; pero no fue hasta hace cinco años que empezó a escribir en las plataformas virtuales con pequeños Fanfiction.


  Enséñame es su primera obra auto publicada, en este momento se encuentra trabajando en un par de obras más.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  

  


  [1] Hindi.


  [2] Quiero grabarte en mi memoria, para cuando no estés recordar el aroma de tu piel.


  [3] No sé qué hiciste conmigo, pero creo que te amo.


  [4] En referencia a la leyenda del hilo rojo


  [5] En referencia a la Divina Comedia
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